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Métodos en el estudio de la Ciencia política

Juan Ferrando Badt'a

SUMARIO: A) Consideraciones generales. B) lil problema
del método científico: a) La concepción empírica o restringida
del método científico; b) La concepción amplia del método
científico. C) Los métodos de la Ciencia j>olítica.

A) Consideraciones generales

Tradicionalmente se ha planteado el problema del conocimiento cien-
tífico como un esfuerzo para aprehender un cierto objeto, a partir de un cier-
to método. La determinación de objeto y método aparecen así como la cues-
tión previa, fundamental de toda disciplina científica, en el sentido de que
todo posterior resultado, toda investigación subsecuente, se asienta sobre
aquella determinación originaria: ¿qué se trata de conocer?, ¿cómo es po-
sible tal conocimiento? Tales dos preguntas se implican inmediatamente: el
que algo sea cognoscible depende de cómo lo tratemos de conocer. La deter-
minación del objeto científico supone el proceso en que se hace posible la
objetividad, en general, del conocimiento; la posibilidad, en general, de cien-
cias objetivas. Establecer teóricamente qué realidad o ámbito de la realidad
constituye el tema de una disciplina científica, supone el establecimiento de
una serie de normas que hagan posible prácticamente proceder frente a tal
realidad en orden a su investigación científica. Si esa relación de implica-
ción entre objeto y método no se resuelve, de un modo congruente, la disci-
plina en cuestión se encuentra sin fundamento: se viene abajo desprovista
de cimientos que sostengan el edificio teórico posterior. Un ejemplo de tal
incongruencia: pretender una ciencia del espíritu trascendental, respecto al
espacio y tiempo, desde un método empírico elaborado en la investigación
de las ciencias naturales. La empresa sería imposible: objeto y método han
sido definidos en términos incompatibles. Su implicación mutua ha sido im-
pedida de antemano: con tal procedimiento no se alcanzará tal objeto; des-
de tal tema, ese método carece de sentido. De ahí la necesidad, para empren-
der el seguro camino de la ciencia, de eliminar, primero, toda incompatibili-
dad que arriesgue los frutos teóricos de esa implicación científicamente
fundamental.

7



JUAN FERRANDO BADIA

Antes, pues, de ir adentrándonos en más precisiones metodológicas, es con-
veniente que recordemos la distinción del concepto de métodos de otras
nociones más o menos afines. Nos referimos, fundamentalmente, a la distin-
ción de enfoque y método. Por enfoque (approach) entendemos la manera de
descubrir y comprender los puntos esenciales de un problema o negocio o tam-
bién la manera de acometer un asunto y abordar un tema. Dice Van Dyke
que se trata de "modos de acercamiento (consistentes) en criterios para selec-
cionar los problemas y los datos relevantes". Y así hablamos de un enfoque
marxista o liberal... de la política. Como fácilmente se comprenderá nuestra
disciplina es susceptible de múltiples enfoques: "es como si la política fuese
el centro del círculo al que se puede llegar desde cualquier punto del mismo,
con un enfoque para... cada uno de los 360 grados del círculo" (1).

En otro trabajo nuestro tuvimos la ocasión de exponer los principales
enfoques de que es objeto la Ciencia política. También expusimos allí nues-
tro punto de partida: el enfoque socio-político. Nos remitimos, pues, a lo allí
expuesto (2).

Creemos innecesario subrayar que el conocimiento de los modos de acer-
camiento o enfoques no debe desvinculárselo del conocimiento de los mé-
todos, del estudio de la problemática metodológica. Los términos método,
objeto y enfoque se implican y complican. Los métodos exigidos en el estu-
dio de la disciplina científico-política vendrán impuestos por el objeto y ya
hemos indicado la correlación existente —o que debe existir»— entre enfoque
y objeto. El enfoque, su validez, dependerá en gran parte del método o méto-
dos utilizados en la investigación.

Trataremos de explanar la distinción de enfoque y método, en relación
con la implicación afirmada entre objeto y método.

B) El problema del método científico

La palabra método viene del griego meta —a lo largo de— y odos —ca-
mino—. "El método es el modo o la manera de adelantar en un cierto ám-
bito, esto es, de ordenar nuestra actividad dirigiéndola hacia una cierta meta".
Desde esta amplia definición aplicable a todo ámbito de la actividad humana,
en cuanto a actividad racionalmente orientada, Bochenski, distinguirá los
métodos correspondientes a la acción física de los relativos a la acción espi-

(1) V. VAN DYKE: Ciencia política. Un análisis filosófico. Madrid, 1962, pág. 130.
(2) Vid. J. FERRANDO: "Enfoques en el estudio de la ciencia política", en Rev. de

Est. Políticos, núm. 187. Madrid, 1973.



MÉTODOS EN EL ESTUDIO DE LA CIENCIA POLÍTICA

ritual y, dentro de estos últimos, entre los métodos del pensar teórico y los
del obrar práctico, o métodos teóricos y prácticos. Bochenski identifica la
metodología del pensamiento teorético con la "metodología general del pen-
samiento científico" (3).

Siguiendo las enseñanzas de Bochenski podríamos situar el "método cien-
tífico" en el marco del conocimiento riguroso de la realidad. Se trata de
dirigir racionalmente la actividad humana en cuanto orientada hacia el co-
nocimiento riguroso de la misma; significa, en resumen, regular normativa-
mente la investigación de la realidad, en cuanto a actividad científica. El
conjunto de tales normas, estableciendo la forma y manera de progresar hacia
tal fin, serían el método científico.

Pero con todo esto apenas si hemos hecho otra cosa que describir abs-
tractamente qué sea el método científico. Una descripción cuyo único valor
radica en señalar los problemas planteados por el conocimiento científico.
Se trata de conocer la realidad. Y de conocerla científicamente, esto es, con
método científico.

No podemos enfrentar aquí el problema de! conocimiento en general,
de la realidad. Nos limitaremos a aceptar que tal conocimiento es posible
describiendo la estructura de tal proceso, así como las de las diversas moda-
lidades de su cumplimiento. Junto a los dos términos esenciales del proceso
cognoscitivo —sujeto cognoscente y objeto conocido o realidad— hay que
destacar: 1) el hecho de que el conocimiento no se agota en tal sujeto, sino
que es más o menos comunicable a otro sujeto: en cuanto esta comunica-
ción es posible, se habla de un conocimiento objetivo; 2) la comunicación
exige la presencia de un lenguaje. Este es un presupuesto necesario del co-
nocimiento, no sólo como medio de comunicación, sino como ámbito que
posibilita la investigación de la realidad: sólo mediante el lenguaje cabrá
plantear preguntas a la realidad y formular las respuestas alcanzadas. EJ
lenguaje no sólo constituye la forma de expresión del conocimiento, sino la
forma de la posibilidad del conocimiento en cuanto a tal: su posibilidad
formal. A través del lenguaje el sujeto puede conocer la realidad y comunicar
tal conocimiento a los otros que participan de un tal lenguaje. La multipli-
cación de estas comunicaciones subjetivas sobre la realidad (objeto conocido),
dada la posibilidad de rechazarlas o configurarlas, es lo que asegura el cre-
cimiento del conocimiento, respecto a la realidad en cuestión. Los sujetos,
en cuanto capaces de formularse preguntas acerca de la realidad (pretensión

(3) I. M. BOCHENSKI : Die Zietgenóssischen Denkmethoden. München, 1959, pági-
nas 16-17.
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del conocimiento) y de alcanzar respuestas comunicables (proposición expre-
sando conocimiento), mediante la investigación de aquélla, son los protago-
nistas del proceso cognoscitivo. La realidad, en cuanto investigable, es el
objeto, en general, del conocimiento. El lenguaje es la forma que hace posible
esa investigación, en cuanto investigación comunicable intersubjetivamente.
Esta vendría a ser la estructura general de] proceso cognoscitivo.

De entre las diversas modalidades del proceso cognoscitivo una nos in-
teresa aquí: el conocimiento científico. Precisamente nos importa explanar
cuál sea su pretensión formal y cómo sea alcanzable tal pretensión. Esto es:
cuál es el objeto del conocimiento científico y cuál es su método.

Hemos afirmado, anteriormente, que la realidad es el objeto de todo
conocimiento. Pero, ¿la realidad en cuanto acontecer espacio-temporalmente
sensible o la realidad en cuanto fundamento de nuestras decisiones éticas, o la
realidad en cuanto tal, esto es, en cuanto determinación esencial del ser?
Como objeto del conocimiento se presenta, pues, la facticidad empírica del
mundo, el orden fundamental del universo o la estructura ontológica del
mismo. El resultado de tales investigaciones sería una serie de proposiciones
empíricas explicando el acontecer fenoménico, un sistema de juicios estable-
ciendo las leyes que ordenan normativamente todo comportamiento real
—incluido el nuestro—, o un sistema de principios definiendo esencialmente
los distintos reinos del ser. Cabría hablar así de una ciencia puramente em-
pírica, una ciencia normativa y una ciencia ontológica.

Ya hemos hablado de la implicación entre el objeto y el método en el

proceso cognoscitivo. A cada una de estas tres concepciones del objeto formal

de la ciencia, corresponde una definición particular del método científico. Po-

dremos hablar entonces de un método científico-empírico, un método cientí-

fico-normativo y un método lógico-deductivo.

a) La concepción empírica o restringida del método científico.

Como es sabido, método significaba hasta Descartes razonamiento orde-

nado para descubrir o exponer una verdad. Fue Descartes quien hizo la

primera sustitución del método lógico por el método en cuanto técnicas y

supuestos, es decir, en cuanto tratamiento. La consideración del método en

cuanto técnica, viene a significar que se le entiende, no ya como método

lógico-deductivo, sino como el procedimiento para conseguir y utilizar los

datos, es decir, como tratamiento. Para Tierno Galván, el método equivale
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a un tratamiento, es decir, "al conjunto de supuestos, observaciones y técnicas
que hacen más asequibles, explicables y controlables unos ciertos hechos" (4).

En la actualidad, la teoría de la ciencia está dominada por una posición
radicalmente positivista que identifica ciencia con ciencia empírica. Para esta
concepción no hay más método científico que el empírico. Confluyen en este
planteamiento el empirismo lógico del "círculo de Viena" (Wittgenstein, Car-
nap, Neurath, Schliek, Popper) y de Berlín (Reichembach), la filosofía ana-
lítica inglesa (Russell, Moore), el pragmatismo americano (James, Dewey,
Mend) y la escuela empírica de Upsala (Hedenius, Segerstedt)... El prestigio
actual de nombres como los de A. J. Ayer, Ch. W. Monis, G. Ryle, G. Berg-
mann y E. Nagel, es un índice de la importancia de tal movimiento intelec-
tual. De su recepción en el ámbito específico en la ciencia política es un buen
ejemplo el libro repetidamente citado de Van Dyke, "Ciencia política. Un
análisis filosófico".

Desde un empirismo radical se ha identificado "Ciencia" con "Ciencia
empírica", negando toda otra posibilidad de auténtico conocimiento científico
de la realidad que no sea el conocimiento científico en cuanto conocimiento
empírico. Las proposiciones ontológicas, en cuanto proposiciones metafísicas,
carecerían de sentido. "La metafísica no es conocimiento, no es explicación,
sino analogismo, esto es, una fuga hacia el lenguaje imaginativo" (5). Toda
pretensión esencialista será denunciada como falacia lingüística. "Los resulta-
dos de la lógica moderna han hecho problemáticos los fundamentos del esen-
cialismo metodológico... Se ha probado que este concepto descansa en una
actitud no crítica respecto del lenguaje, que no se corresponde con el papel
instrumental de éste en la formulación de problemas, enunciados y teorías
científicas. Bajo el análisis lógico, la pregunta por la esencia se revela como
una formulación equívoca de un problema empírico, o como una pregunta
pseudo-objetiva, cuya respuesta, la definición esencialisía, no manifiesta otra
cosa que el modo en que el teórico correspondiente quiere emplear el término
respectivo, e incluso qué actitud adopta respecto al objeto o hecho designado
por éste" (6).

Pero, desde un empirismo radical, tampoco cabría intentar una ciencia
normativa. "Los positivistas no consideran posible establecer lo que debería
ser mediante la observación de lo que es. No consideran posible verificar

(4) E. TIERNO GAL VAN : Introducción a la Sociología. Madrid, 1960, págs. 9-10.
El subrayado es nuestro.

(5) H. REICHEMBACH: La filosofía científica. México, 1953, pág. 22.
(6) H. ALBER, en R. KÓNIG : Sociología empírica, vol. I (de próxima publicación

por la editorial Tecnos. Agradezco la amabilidad de su traductor el catedrático de
Sociología C. Moya por haberme posibilitado consultar el texto mecanografiado).
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JUAN FERRANDO BADIA

afirmaciones normativas mediante métodos empíricos. No vislumbran un
camino lógico para trasladarse del reino de los hechos al reino de los valo-
res" (7). "Si por ciencia ética se entiende la elaboración de un sistema moral
"verdadero", no puede darse, en absoluto, nada semejante a una ciencia ética...
Siendo los juicios éticos meras expresiones de sentimientos, no es posible
ninguna determinación de la validez de un sistema ético y, por tanto, no
tiene sentido preguntar si un sistema semejante es verdadero o falso" (8).
Hay una separación absoluta entre lo que es y lo que debe ser, entre el hecho
y el valor. La ciencia no pretende otra cosa que informar sobre los hechos,
en ningún modo valorarlos. La teoría de la ciencia se convierte así en teoría
de la ciencia empírica. La ciencia empírica estribará, pues, en establecer, em-
píricamente, teorías que expliquen y pronostiquen el acontecer fenoménico
en cuanto observable. Lo decisivo ahora será el procedimiento mediante el
cual será posible establecer tales teorías, en tanto teorías empíricamente vá-
lidas. La teoría neopositivista de la ciencia desemboca así en la "lógica de la
investigación científica" (Popper). Quizá sea Popper el representante típico
del método científico empírico. Desde la perspectiva común a todo el neo-
positivismo, lo esencial es clasificar lógicamente el lenguaje científico, en cuan-
to instrumento de una investigación controlable intersubjetivamente, pública-
mente.

La objetividad es la norma fundamental que preside la comunicación
científica. Una proposición tiene un sentido objetivo, esto es, sentido cientí-
fico, cuando su contenido puede ser controlado intersubjetivamente, pública-
mente, mediante su verificación empírica. Las únicas afirmaciones con sentido
son las afirmaciones empíricas, esto es, aquello cuyo contenido se refiere a
hechos observables por cualquier otro investigador que así puede controlar
la verdad o falsedad de tales proposiciones. Para que la observación sea con-
trolable intersubjetivamente, se exige la utilización por todos los investigadores
de un sistema conceptual común, que defina unitariamente la dimensión de
la realidad por investigar, con el fin de que todos ellos puedan observar el
mismo tipo de hechos. Se impone así la relativa unificación terminológica del
lenguaje científico. Todos los conceptos utilizados habían de ser relativamente
públicos y comunes, describiendo ese específico ámbito de la realidad que
constituye el objeto de la observación. Hemos dicho que tal sistema concep-
tual sirve para definir una cierta dimensión de la realidad, como objeto espe-
cífico de una disciplina científica. Esos conceptos funcionan entonces como
presupuestos de la observación empírica, como categorías que determinan for-

(7) V. VAN DYKE : Ciencia política, cit., pág. 29.
(8) A. J. AYER : hinguagio, veritá e lógica. Milán. 1961. pág. 195.

12
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malmente lo observable. Con su aplicación, la realidad se convierte en puro
ámbito de observación, en puro sistema de datos relevantes para aquella dis-
ciplina científica a la que corresponde tal sistema de conceptos fundamentales.
"Lo que se registra como resultado de un experimento u observación nunca
es el hecho escueto percibido, sino este hecho interpretado con ayuda de una
cierta proporción de teoría" (9).

Toda observación empírica presupone, por tanto, una cierta teoría. Pero
es necesario precisar el sentido de la palabra "teoría", a fin de no caer en
ambigüedades. En cierto modo se puede decir que la conexión puramente
lógico-analítica entre los conceptos-fundamentos de una cierta ciencia consti-
tuye la "teoría general" de tal disciplina. Pero, en tal sentido, para el forma-
lismo neokantiano y neo-positivista, no cabe hablar de auténtica teoría cien-
tífica en cuanto sistema de proposiciones con valor cognoscitivo empíricamente
observable, sino de una pura descripción analítica de la dimensión de la rea-
lidad que se trata de investigar, como establecimiento de la posibilidad de
"objetos en general" para tal disciplina (10).

"El auténtico proceso de conocimiento sólo comienza cuando estos con-
ceptos, en conexión con hipótesis específicas, son trasladados a la realidad,
permitiendo ordenar sus datos según principios unitarios, de tal modo que
aparece lo que designamos como teoría científica propiamente dicha" (11).
La "teoría general" no es otra cosa sino el "enfoque" que hace posible esta-
blecer ciertos datos y conectarlos significativamente entre sí. Las "teorías cien-
tíficas" propiamente dichas serán aquellas proposiciones o sistemas de pro-
posiciones que formulan las conexiones significativas de datos, empíricamente
observables. Una conexión significativa es aquella predicable para una cierta
generalidad de datos, verificable, por consiguiente, siempre que se presente
tal clase de datos.

Cabe distinguir una serie de niveles teóricos en función del grado de ge-
neralidad alcanzado por las proposiciones verificables: desde la mera cons-
tatación descriptiva de ciertas regularidades empíricas sin poder explicarlas
más ampliamente y las "teorías ad hoc", hasta las "teorías de ámbito medio"
(Merton) y las teorías complejas con más o menos pretensiones de explicar
la totalidad de los fenómenos relevantes para la disciplina en cuestión. En
todos estos casos seguirán aplicándose los mismos conceptos fundamentales;
las distintas teorías específicas en sus distintos niveles, se formulan siempre
a partir de la misma teoría general (12). Esta serie de grados de abstracción

(9) B. RUSSELL : Análisis de la materia. Madrid, 1951, pág. 195.
(10) B. KONIG : Sociología empírica, cit., pág. 52.
(11) Vid. en R. KÓNIG : Sociología empírica, cit., pág. 9.
(12) Vid. en B. KSNIG : Sociología empírica, cit., págs. 3-6.

13
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indica que todo nivel teórico se alcanza recapitulando diversas preoposiciones
de un orden inmediatamente inferior, previamente verificadas empíricamente.
El ideal del conocimiento científico estriba en la axiomatización del complejo
teórico, esto es, en la constitución de un sistema unitario de proposiciones,
perfectamente coherente en términos lógico-deductivos: toda proposición in-
ferior, expresando una cierta regularidad fáctica de orden muy concreto, debe
ser lógicamente deducible de las proposiciones de orden teórico superior. Las
premisas máximas, cima del edificio teórico, estarían formadas por las leyes
generales que rigen para todo aquel ámbito empírico.

Por supuesto, que la naturaleza misma de la inducción científica hace muj
difícil la plena verificación de una hipótesis, ya que siempre pueden surgir
nuevos hechos que desborden el ámbito de explicación establecida por aquella
teoría. "Cuando una teoría responde a un cierto número de hechos, pero re-
sulta ligeramente inexacta respecto a otros, ocurre generalmente, aunque no
siempre, que puede ser absorbida, con alguna pequeña modificación, en otra
nueva que comprende también los hechos hasta entonces discrepantes" (13).
De ahí el carácter hipotético de toda teoría científica, y el hecho de que, para
diferenciar las hipótesis generales verificadas de las hipótesis por verificar, se
hable de "hipótesis nomológicas" o leyes frente a meras hipótesis (14).

Desde su negación de la ontología, el neopositivismo rechaza la separa-
ción metodológica entre ciencias naturales y ciencias del espíritu. Si la ciencia
sólo es posible como investigación empírica de la realidad no puede haber
sino un solo método, el método empírico. La pretendida contraposición entre
la "comprensión intuitiva" (Dilthey, Jaspers, Spranger) y la explicación ob-
jetiva no es sino una confusión. La "intuición" es un momento en el proceso
sicológico de la investigación (Popper, Albert), pero tal vivencia subjetiva no
implica en sí su validez lógico-empírica, su posibilidad de verificación, meta
de toda teoría auténtica. Esta exige un método científico: el sistema de nor-
mas que organizan la investigación empírica de la realidad en orden a su
explicación teórica.

Apuntamos, para concluir este epígrafe sobre la concepción empírica del
método científico, que, según la teoría que explicamos, todo concepto, toda
teoría, a fin de poder aplicarse a la realidad, ha de ser definible operativa-
mente. Así, todo elemento conceptual podrá corresponder a observables deter-
minados, alcanzables en función de las técnicas de observación dadas (15).

(13) B. RUSSELL : Análisis, cit., pág. 203.
(14) H. ALBERT, en R. KONIG : Sociología empírica, cit., pág. 15.
(15) Uno de los más extraordinarios intentos de expjner sistemática, genética

y polémicamente el "método científico", el "sci.ent.if metaod", "wissenschaftliche Me-
thode" en un sentido estricto es la Teoría Política de Arnold Brecht, con el subtítulo
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b) La concepción amplia del método científico.

El empirismo radical del neo-positivismo es insostenible para una posición
clásica. Los últimos postulados del conocimiento científico-empírico son siem-
pre principios ontológicos. La "teoría general" de una cierta disciplina viene
a ser la "ontología regional" (Husserl) o la teoría esencial que establece la
estructura fundamental de tal ámbito de la realidad (16). Otra cosa es que
haya que criticar la intuición fenomonológica como método de aprehensión
de tales esencias. La investigación empírica no sólo permite conocer la di-
mensión fenoménica de la realidad, sino que lleva a profundizar su misma
esencia.

Frente a la realidad puramente natural —objeto de las ciencias naturales—
la realidad humana tiene una consistencia ontológica propia. No solo está
sujeta a leyes naturales empíricamente investigables, sino a valores que orien-
tan su cumplimiento histórico-social. En cuanto que el hombre es libre —por
esencia—, su "respectividad" (Zubiri) con el resto de la realidad no sólo es
empíricamente constatable, sino éticamente valorable. La realidad del hombre
no está dada como la de un objeto natural, sino que su ser se encuentra
realizándose. Como presente cognoscible, empíricamente, lo humano no sólo
es dato a explicar, sino posibilidad y valor por determinar y valorar. De ahí
que unas ciencias auténticamente humanas no puedan reducirse a ser puras
ciencias empíricas, sino que han de tener una cierta dimensión normativa.
La explicación de la realidad actual del hombre exige completarse con la
orientación normativa de su realización.

Desde una antropología fundamental, "teoría general de las ciencias hu-
manas" —anclada en su sistema valorativo— que establece las líneas funda-
mentales de la esencia del hombre, de la sociedad, la historia y la cultura,
es posible fundamentar unas ciencias humanas que rebasen una explicación
empírica y asienten los principios fundamentales que regulan normativamente
la conducta humana. Es al nivel de la respectividad esencial del hombre con

de Los fundamentos del pensamiento -político del siglo XX. Este libro, publicado
en 1959 en Estados Unidos, traducido al alemán en 1961 y, finalmente, al español,
por el Prof. Sacristán, (En Ariel, Barcelona) ha supuesto un cierto impacto en el
mundo de la Ciencia política occidental. Brecht analiza los '"actos científicos", las
"operaciones científicas" y "los pasos del procedimiento científico" de forma dete-
nida : observación, descripción, medición, aceptación, generalización (provisional)
inductiva, intento de explicación, hipótesis teórica, deducción. En la gran tradición
científica del "relativismo axiológico" de Max Weber (su famosa conferencia Ciencia
como profesión, de 1919). Brecht lleva su postura hasta las "fronteras de la metafí-
sica", dejando entrever las conexiones fácticas pero no lógicas entre el ser y el
deber ser. Por su información y amplitud, pero no tanto por la claridad profunda
de su contenido, el libro de Brecht es importante en cuanto articula y sistematiza
una de las importantes corrientes de la Ciencia política contemporánea.

(16) Vid. X. ZUBIRI : La esencia. Madrid, 1963, pág. 1055.
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el hombre, con la sociedad, con el mundo, como cabe establecer, científica-
mente, los juicios de valor que, junto con las leyes del acontecer humano
fenoménico, constituyen el edificio total de unas auténticas ciencias humanas.
Pero, entonces, es preciso hablar de otras dos formas esenciales del método
científico, íntimamente implicadas entre sí: junto al método empírico, el
método lógico-deductivo u ontológico y el método científico-normativo. Co-
rrespondiendo a las tres formas en que es posible definir el objeto científico:
como objetividad puramente espacio-temporal, como objetividad ontológica
y como objetividad axiológica. Queda así explanada en términos congruentes
la implicación entre métodos y objeto.

En cuanto la objetividad científica resulta de una cierta posición teórica
que formaliza la realidad en una cierta perspectiva —hablamos de enfoque
teórico—, el enfoque apunta a la noción de convergencia desde la que se
considera el objeto material de estudio y lo convierte en objeto formal. Existe
una distinción real entre enfoque y método. El enfoque consiste, como diji-
mos, en criterios para seleccionar los problemas y los datos relevantes, mien-
tras que método significa —tal y como hemos apuntado últimamente— el
conjunto de normas y supuestos epistemológicos en los que se basa la inves-
tigación objetiva, pero, entre enfoque y método no hay sólo distinciones,
sino que existe una cierta implicación formal. Y así, para desarrollar un
enfoque ontológico será preciso utilizar un método ontológico o lógico-
deductivo ; para investigar un cierto ámbito de la objetividad espacio-temporal
será necesario usar el método empírico...

La plenitud de las ciencias humanas y, por ende, de las ciencias sociales,
se alcanzará con la interconexión y colaboración recíproca de los tres mé-
todos —empírico, normativo y ontológico— en función de una investigación
total de la realidad, en que el enfoque empírico se complemente con el onto-
lógico y se oriente a la práctica desde el enfoque normativo.

c) Los métodos de la ciencia política.

Este apartado será más bien una consecuencia de todo lo que venimos
diciendo a lo largo de este trabajo. Afirmemos, en primer lugar, que también
en el seno de la Ciencia política, como ciencia humana y social que es, hay
que salvar la autonomía conceptual de los términos enfoque y método, según
vimos en su momento oportuno. Y que, debido al carácter de ciencia humana
que es la ciencia política, debe abarcar los tres tipos de método que hemos
apuntado. Sólo así lo político —como producto humano que es— será com-
prendido en su totalidad.
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La unidad del hombre en la variedad de sus facetas nos impide establecer
compartimientos estancos en las ciencias sociales. .De ahí que opinemos que
para una cabal comprensión del fenómeno político hemos de utilizar tanto
el método empírico, el lógico, como el normativo. Claro que, según la dimen-
sión considerada, se deberá dar preferencia a unos métodos respecto a
otros (17).

Además, nuestro enfoque socio-político y estructural-funcional, expuesto
en el artículo citado, si bien apunta a la realidad social desde una perspectiva
política, considera lo político conceptualmente autónomo, pero en realidad
interrelacionado con los otros aspectos formales de la realidad social. Consi-
deramos el- sistema o régimen político, tanto en *u acepción amplia como
estricta, como una interrelación funcional de elementos-factores. Es lógico,
pues, que nuestro concepto de la ciencia política nos condujera a considerar
lo político —objeto formal de nuestro estudio— como un conjunto de partes
interrelacionadas, ya estática como dinámicamente; es decir, a considerar lo
político como sistema político tal y como lo definimos en su lugar opor-
tuno (18).

Como afirma Jiménez de Parga, "el método está condicionado por el
objeto". Nuestro objeto —la estructura íntima del sistema o régimen político
en la que descubriremos qué es lo político— "presenta... múltiples dimensio-
nes. Las rutas para llegar a esa realidad y las perspectivas para contemplarla
en su conjunto habrán de ser —también— varias" (19).

Opinamos que, con lo dicho, será suficiente para justificar nuestra afir-
mación de que los científicos de la política no deben rechazar ninguno de los
métodos. Todos son aprovechables en nuestro campo a condición de que
en el estudio de cada uno de los aspectos y dimensiones en que cristaliza lo
político se utilice el método apropiado (20).

Aunque en otra ocasión parecía que dábamos a entender que reducíamos
el concepto de método a su consideración de tratamiento, creemos conveniente
indicar que lo que se quiso decir entonces —y lo que decimos ahora— es

(17) Como dice M. GRAWITZ, el científico de la política debe "utilizar toda la
gama de instrumentos de análisis de las diversas ciencias sociales" debido a la 'am-
plitud" y a la "heterogeneidad" del contenido de la Ciencia política, en "Les Méthodes
de la Science politique", en Revue de l'enseignement superieur, núm. 4, París, 1965,
pág. 81.

(18) Vid. J. FERRANDO: "En torno a los conceptos de sistema y régimen", en At-
lántida, núm. 39, Madrid, 1969.

(19) M. JIMÉNEZ DE PARGA: Los regímenes políticos contemporáneos. Teoría ge-
neral del Régimen. Las grandes democracias con tradición democrática, Madrid, 1971,
págs. 34-35. El subrayado es nuestro.

(20) Cfr. C. C. RODEE, T. S. ANDERSON y C. Q. CHRISTOL : Introduction to Poli-
tical science, Londres, 1957, pág. 9.
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que a partir de Descartes el método ha sido considerado como equivalente
a tratamiento —método empírico—, pero en modo alguno quisimos decir
—como no lo hacemos ahora— que el concepto de método se agote con el
de método empírico o tratamiento. El nivel de abstracción en que nos mo-
vemos ahora es mayor que el implícito en la nota del traductor que acompaña
a la obra de Butler (21). Salgo con esto al paso de hipotéticas contradicciones.

Por tanto, nuestra concepción del método se aplica, en su acepción am-
plia, tanto al método empírico como al lógico. De ahí que con la palabra
método asignemos estos dos significados: "Puede denotar: 1) supuestos epis-
temológicos, esto es, métodos positivistas, racionalistas, ó 2) ...las operaciones
o actividades que se producen al adquirir y tratar los datos" (22).

Por eso se pueden clasificar, con T. P. Jenkin, los métodos a emplear por
el científico de la política en métodos: 1) lógico-deductivo, 2) histórico-des-
criptivo, y 3) empírico-hipotético (23); o también en métodos cualitativos y
cuantitativos. Luego explicaremos, sintéticamente, cada uno de estos métodos
y los aspectos negativos y positivos que implica su uso para el estudio de
nuestra disciplina.

Después de todo lo que llevamos dicho, es lógico que nos opongamos
a que se empleen, como hace Butler, v.gr., indistintamente los términos enfoque
y método (24). Vimos ya sus diferencias. Tampoco aceptamos que se trate
como sinónimos método y técnica, pues si así lo hiciéramos, nos veríamos
obligados a no considerar como métodos los llamados tradicionalmente mé-

(21) En la nota de traductor que precede al libro D. E. BUTLER : Estudio del
comportamiento político, Madrid, 1964, traducido par nosotros, decíamos: "Butler
usa indistintamente approach y method. El vocablo inglés approach se suele traducir
al castellano unas veces como "enfoque" —manera de descubrir y comprender los
puntos esenciales de un problema o negocio— y otras como "aproximación" —ma-
nera de acometer un asunto o de abordar un tema—. No obstante, no se trata de
verdaderos sinónimos. Approach no quiere decir más que entrada o vía de acceso;
"método", en cambio, implica tradicionalmente un rigor lógico en el procedimiento
a seguir. Como es sabido, "método" significaba hasta Descartes razonamiento orde-
nado para descubrir o exponer una verdad. E. Tierno Galván sustituye el concepto
de método, como "método lógico", por "tratamiento". Para el profesor Tierno "el
método equivale a un "tratamiento", es decir, "al conjunto de supuestos, observa-
ciones y técnicas que hacen más asequibles, explicables y controlables unos ciertos
hechos". Es Descartes quien hizo, según E. Tierno Galván, "la primera sustitución
explícita del método por tratamiento" (vid. E. TIERNO GALVÁN : Introducción a la
Sociología, Madrid, 1960, pág. 10 y sígs.) Hacemos nuestra la postura del profesor
Tierno, a este respecto, y como opinamos que el contenido de la obra de Butler es
más bien una exposición de los diversos métodos, de "tratamiento", del estudio del
compartamientos político y debido a que Butler usa indistintamente approach que
method, nosotros traduciremos ambos términos por método, con lo cual el texto
ha ganado en claridad sin desvirtuarse, en absoluto, su sentido".

(22) V. VAN DYKE : Ciencia política, cit., pág. 130. El subrayado es nuestro.
(23) P. JENKIN : The Study of Political Theory. Daubleday, 1955. págs. 15-21.
(24) Cfr. D. K. BUTLER : Estudio del comportamiento, cit.
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todos lógicos (25). Y también hemos visto que incluimos en la categoría de
métodos tanto el lógico como el científico, en su acepción moderna.

Creemos conveniente manifestar que aquí nos limitaremos a exponer unas
consideraciones generales en torno a la problemática metodológica en el es-
tudio de la ciencia política, sin adentrarnos en consideraciones de detalle
acerca de cada uno de los métodos a usar o que pueda usar el estudioso de
la ciencia política. A este respecto, dice Duverger que "describir los métodos
de la ciencia política es extremadamente difícil. O bien se limita a sus mé-
todos propios que no participa con las otras ciencias sociales, y la descripción
permanece muy incompleta, porque estos métodos son poco numerosos y
poco desarrollados. O bien se estudian también los métodos comunes a la
ciencia y a las otras ciencias sociales; hallándose, entonces, obligado a expo-
poner un gran número de técnicas muy diferentes las unas de las otras, que
es imposible analizar de una manera detallada..." (26).

No existe ninguna obra, salvo la de Duverger (27), Meynaud (28) y
Butler (29), en que se analicen conjuntamente los métodos de la ciencia po-
lítica. Algunas obras recientes europeas y manuales americanos se consagran
a los métodos de las ciencias sociales en general (30).

Los problemas metodológicos en la ciencia política, como dice Friedrich,
"son, naturalmente, parte de problemas más amplios y relativos al método
en las ciencias sociales. En realidad, no pueden estudiarse sin considerar el
método científico en cuanto tal"... Por eso nos hemos heferido con ante-
rioridad a él. "Lo que distingue cualitativamente las afirmaciones científicas
de las opiniones del hombre de la calle, incluso cuando se exponen con las
mismas palabras, es la conciencia de los métodos y los supuestos generales
que tiene el hombre de ciencia. La verdad así considerada es una cualidad
inherente, no a la afirmación misma, sino al proceso mediante el cual ha sido
alcanzada". Y continúa afirmando Friedrich, "en esta concepción, una ciencia
es un cuerpo de conocimiento ordenado, conocido y progresivamente ampliado

(25) Sobre la diferencia entre métodos y técnicas, vid. M. GRAWITZ : Les Méthodes,
cit.. en Revue de Venseignement, cit., pág. 82.

. (26) M. DUVERGER : Méthodes de la Science volitique (París, 1962), págs. 55-56.
(27) M. DUVERGER : Méthodes de la Science volitique, cit.
(28) J. MEYNAUD : Introducción a la Ciencia política, Madrid, 1971. Esta obra

viene a complementar la citada de Duverger.
(29) D. E. Butler, en su obra citada, expone los diversos métodos que pueden

utilizarse en el estudio del comportamiento político.
(30) Vid. G. BOLACCHI: Metodología delle Scienze Sociali, Boma, 1963, pág. 241.

R. PINTO y M, GRAWITZ : Méthodes des Sciences sociales, t. II, París, 1964, pág. 994,
vid. especialmente a partir del libro II, del t. I., pág. 317 y ss. y todo el t. II, escrito
por M. Grawitz, pues se centra en la exposición de los métodos de las Ciencias
sociales; J. VIET : Les Méthodes structuralistes dans les Sciences Sociales, París,
1965. especialmente el cap. VI. Vid. también, por lo que se refiere a la bibliografía
general americana. M. DUVERGER : Méthodes, cit., págs. 57-58.
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por los especialistas de este campo, de ese campo del conocimiento mediante
el uso de los métodos que tales especialistas en cuanto grupo han llegado a
aceptar como mejor camino para conseguir el especial tipo de conocimiento
de que se trate. Es este uso de métodos aceptados lo que hace que las afir-
maciones científicas sean susceptibles de comprobación por otros hombres
de ciencia; pueden rehacer el camino que llevó a la afirmación. Es este
proceso lo que da orden y coherencia al progreso ^científico. La controversia
se limita a los nuevos datos reunidos, la interpretación de los cuales admite
algunas dudas". En todos los campos científicos se plantean análogos proble-
mas "pero mientras que el método puede ser en uno de ellos la experimen-
tación, en otro puede serlo la documentación y en un tercero el análisis de ca-
sos. Ninguno de estos métodos es absoluto, un escéptico total no quedaría con-
vencido por ninguno de ellos" (31).

Opinamos que cuanto más difícil y polémico es un campo científico, tanto
más imprescindible se hace el planteamiento metodológico. Así sucede con
nuestra disciplina.

Si quisiéramos simplificar la cuestión diríamos que existen dos enfoques
antitéticos en el estudio de la Ciencia política, uno que llamaríamos formal
—que implica un enfoque filosófico— y otro realista —que supone una actitud
concreta ante el objeto (32). Ya consecuentemente así, unos autores hablan
de métodos en singular y otros de métodos en plural. Los dos autores mo-
dernos que representan, en Francia, ambas actitudes, son Burdeau y Duverger,
respectivamente.

Opinamos, con A. Grosser, que la ciencia política actual todavía no ha
dado una respuesta cabal a estas dos cuestiones fundamentales: la de la
teoría política y la del método o métodos a utilizar en sus investigaciones.
Al hablar, claro es, de teoría política, se refiere Grosser, no a la filosofía po-
lítica, sino a "un sistema general de explicación fundado en la investigación
empírica y que integre la futura investigación, siendo susceptible de ser rec-
tificada por estas posteriores investigaciones". Considera A. Grosser que una
de las razones del retraso en la elaboración de una teoría política —en el
sentido apuntado— es debida a las incertidumbres metodológicas de los cien-
tíficos de la política (33). Los autores no se han puesto de acuerdo, no ya
sobre los métodos a utilizar en los estudios de la ciencia política, sino sobre

(31) C. J. PBIEDRICH : Teoría y realidad de la organización constitucional demo-
crática, México, 1947, págs. 545-546.

(32) Cfr. M. GRAWITZ : Les Méthodes, cit., en Revue de Venseianement, cit.,
págs. 81-82.

(33) A. GROSSER : La Science politique en France, París, 1962, págs. 19-20. El
subrayado es nuestro.
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la noción misma de método. Es sintomático a este respecto que los dos ma-
nuales de G. Burdeau y M. Duverger, que aparecieron casi simultáneamente,
se titulen "Méthode de la scíence politique" y "Méthodes de la science poli-
tique", respectivamente. Si quisiéramos encontrar la explicación última de
esta diferencia tendríamos que remontarnos a lo que dijimos en la parte
primera de este trabajo, es decir, que G. Burdeau tenia un enfoque más bien
filosófico de la ciencia política = Ciencia política como ciencia de síntesis,
y Duverger, por el contrario, tiene un enfoque fundamentalmente sociológico-
histórico de la misma. Para Burdeau, el método es más bien una actitud del
espíritu del científico de la política. Duverger, que tan sólo trata de las cues-
tiones referentes a la teoría política al final de sus Méthodes..., describe y
aconseja el uso de otras técnicas, amén del análisis jurídico y literario. Su
Manual podría considerársele como métodos de las ciencias sociales emplea-
das en la ciencia política.

Por consiguiente, mientras no se pongan de acuerdo sobre lo que entien-
de por método y acerca de los métodos a aplicar en sus investigaciones en
el campo de la política y de lo político y los apliquen, difícilmente se poseerán
los materiales para la elaboración de una teoría política que permita darle a
la ciencia política el atributo de ciencia en su sentido moderno.

La concepción moderna de la ciencia política la considera como una cien-
cia que ha de describir los hechos políticos y las relaciones que los unen y
que para ello ha de seguir estas tres fases investigadoras: 1) búsqueda y ob-
servación de los hechos; 2) análisis comparativo de los mismos, y 3) siste-
matización de los hechos. De ahí surgirá la teoría política, pero con base
empírica (34).

No se puede hablar plenamente de una ciencia política en su acepción
moderna sin una teoría política anclada, en parte, en una previa sistematiza-
ción de hechos: en este sentido, se puede hablar de la ciencia política como
de una ciencia de síntesis. Creemos conveniente indicar que nuestro concepto
de sistema y régimen político se implicaban; mejor dicho, el primero se
derivaba, por abstracción, del análisis empírico del segundo. Por eso, nuestra
concepción de la ciencia política es socio-política, es decir, realista, sin excluir
la dimensión axiológica que encierra la política. Pero, además, consideramos
el sistema y régimen tanto en su acepción estricta como amplia: como com-
plejo de estructuras y comportamientos implicados y complicados en el todo
de un sistema social global. En las ciencias sociales, pues, para nosotros, no
existen compartimientos estancos.

(34) M. DUVERGER : Méthodes de la Science pMtique, cit., pág. 56.
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Creemos también necesario afirmar que, aún salvando la autonomía de los
políticos, hemos de partir del principio de la unidad de las ciencias sociales.
Como afirma Friedrich, el "análisis de las diversas ciencias sociales en sus
relaciones con la ciencia política demuestra que la tendencia de todas ellas
es convergente. Cuanto más nos aproximemos a la realidad dinámica de la
vida social, tanto más urgente llega a ser combatir las facetas económicas,
jurídica, política, etc.". Es decir, unidad en el objeto material y variedad
—que no quiere decir compartimientos estancos— en los objetos formales.

Pero si hemos de evitar los compartimientos estancos en las ciencias so-
ciales, también hemos de evitar "la formulación de grandilocuentes sistemas
de "sociología" que pretendían explicarlo todo". Como dice Friedrich, tales
intentos y sistemas "son incompatibles con el espíritu de la investigación em-
pírica y de la ciencia" (35).

El planteamiento que hemos hecho del estudio de nuestra disciplina —mo-
tivado por el concepto que de ella tenemos— presenta grandes dificultades
en su realización. Es difícil el conocimiento de los hechos políticos.

Como afirma Vedel, es difícil conocer los hechos subyacentes en la
ciencia política por dos razones fundamentales: "la primera razón radica en
su complejidad. Se trata de hechos múltiples y diversos" y "la segunda razón
radica en la complejidad de los medios que se deben conocer" para llevar
a cabo las investigaciones socio-políticas (36). La segunda razón viene deter-
minada por la complejidad del objeto de la ciencia política.

Concretemos nuestro pensamiento: Afirmamos que para comprender y
explicar el mundo político como obra del hombre histórico-social, quien no
siempre obra por fines racionales, se necesita un amplio material empírico-
histórico, sociológico y sicológico, sin despreciar, claro es, la dimensión deon-
tológica del hombre. Y por ello se ha de hacer uso de multiplidad de mé-
todos. Lo que afirmamos se reduce, en último término, a denunciar la "insu-
ficiencia del enfoque constitucíonalista" (37).

Jiménez de Parga dice: "tres preguntas fundamentales, tres primeras pre-
guntas, piden la respuesta del politicólogo. Creemos que las tres encaminan
hacia la verdad política de un régimen. Helas aquí: 1) ¿Quién manda en el
régimen? ; 2) ¿Cómo manda? ; 3) ¿Para qué manda?... Estas tres cuestiones
esenciales suelen plantearse hoy por la ciencia política con dos enfoques
distintos: uno es el enfoque constitucionalista que destaca en primer término

(35) C. J. FRIEDRICH : Teoría y realidad, cit-, págs. 558-559.
(36) G. VEDEL : Introduction aux études volitiques, III, París, 1958, pág. 538.
(37) V. M. JIMÉNEZ DE PARGA : Los regímenes vollticos contemporáneos, cit., pág.

31 y ss.; cfr. H. HELLER : Teoría del Estado, México, 1961, págs. 37-38.
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la importancia de los documentos jurídicos básicos (Constituciones, Leyes
Fundamentales, etc..) que ordenan la vida política de un pueblo; otro es
el enfoque menos formalista de la moderna politicología para la que la des-
cripción jurídico-constitucional tiene que completarse con el examen de las
fuerzas políticas que ponen en funcionamiento las instituciones".

Ahora bien, "la atención por las estructuras socio-económicas y por las
fuerzas políticas reales no supone una infravaloración de las normas jurídico-
políticas. Todo lo contrario, lo que la moderna politicología pretende es redon-
dear la visión parcial de los constitucionalistas. En el enfoque de éstos últimos
faltaba, en verdad, advertir la creciente complejidad de la realidad política,
faltaba subrayar que la norma jurídica nunca es el único principio estructu-
rador de un régimen; en el constitucionalismo tradicional faltaba, en defini-
tiva, situar lo político en su propio contexto..." (38).

Por tanto, podemos concluir afirmando que "la disciplina científica que
pretenda dar a conocer la verdad política de un régimen tiene que emplear
métodos de análisis realistas. Será una disciplina jurídica, ya que el derecho
es un principio configurador de lo político, y la exégesis de la Constitución
y de las normas complementarias, ilumina una de las vertientes de cualquier
régimen; pero será, además, una disciplina preocupada por el funcionamiento
efectivo de las instituciones y por las bases de toda índole que apoyan ¡as
distintas soluciones políticas" (39).

Estos métodos de análisis realistas abarcan, para nosotros, toda una gama
de métodos que va desde el método racional-normativo hasta el histórico-
sociológico. La ciencia política, por la naturaleza de su objeto, exige muchos
métodos para su investigación.

Como dijimos, "los problemas metodológicos en la ciencia política son,
naturalmente, parte de problemas más amplios relativos al método en las
ciencias sociales. En realidad, no pueden estudiarse sin considerar el método
científico en cuanto tal" (40). Y así lo hicimos. Bástenos ahora indicar que
las ciencias sociales tienen sus propios métodos y que las ciencias sociales
no pueden sacar provecho, o muy limitadamente, de la aplicación de métodos
de las ciencias naturales. Ahora bien, cada una de las ciencias sociales apli-
cará a su campo —y según la faceta que del mismo se considere— el método
o métodos más adecuados. El método más exacto "es cosa que depende de
la realidad que haya de describirse" (41).

(38) M. JIMÉNEZ DE PARGA : Los regímenes políticos contemporáneos, cit., págs.
20 y 32, respectivamente. El subrayado es nuestro.

(39) M. JIMÉNEZ DE PARGA : Los regímenes políticos contemporáneos, cit., pág. 11.
(40) C J. PRIEDRICH : Teoría y realidad, cit., pág. 545.
(41) C. J. PRIEDRICH : Teoría y realidad, cit., pág. 548.
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Las preguntas —propias del científico de la política— de qué hacen las
gentes, cómo y por qué, bajo una determinada constitución, no pueden tener
cabal respuesta con un 50/0 método de análisis. Por eso tienen razón Rodee,
Anderson y Christol, cuando afirman que la mayor virtud de la ciencia po-
lítica quizá deba ser su humildad. Y que pocos científicos de la política ac-
tuales afirman que un solo enfoque y método pueda servir para responder a
todas las preguntas que continuamente se pone el hombre en relación con el
Estado. Por eso hemos de reconocer, con los citados autores, que cada mé-
todo y enfoque tiene su uso y valor (42).

En aras de la simplificación diríamos que los diversos métodos de las
ciencias sociales en cuanto aplicados en la ciencia política, amén de sus
propios métodos, reciben la denominación de método político, en cuanto que
"las dimensiones propias de la realidad política —donde no faltan ni la faceta
jurídica ni la faceta moral— exigen un punto de vista singular" (43); este
punto de vista singular condiciona el uso y modo de los diversos métodos a
la naturaleza propia de lar realidad política. Por eso se nos plantea ahora el
problema de la viabilidad de los diversos métodos de las ciencias sociales
en el estudio de la política. Hemos de tener en cuenta la advertencia de
T. M. Newcomb: "lo que puede haber de verdadero o falso en nuestros
resultados depende tanto de las cuestiones que nosotros hemos decidido po-
nernos y de la elección de nuestros métodos, como del rigor de los razona-
mientos a los que habremos sometido las respuestas provocadas por estas
cuestiones". Podemos afirmar con el citado autor que "los resultados de una
investigación valen lo que vale el método que ha permitido su hallazgo" (44).

También —y simplificando el planteamiento— podemos decir que el mé-
todo político se bifurca en métodos cualitativos y métodos cuantitativos.

Dice Van Dyke que "los métodos cualitativos predominan en el estudio
de la política y han sido empleados durante un largo período de tiempo".
Pueden definirse "como aquellos que reposan totalmente en las condiciones
personales del científico: en su lógica, juicio o penetración, su imaginación
o intuición o en su habilidad para formar impresiones exactas o para percibir
relaciones". Los métodos cualitativos se emplean en el tratamiento de la ma-
yoría de las cuestiones examinadas por los científicos de la política. Por el
contrario, "los métodos son obviamente cuantitativos cuando comprenden la
medición y la contabilización". "Los métodos cuantitativos han sido emplea-

(42) C. C. RODKE, T. J. ANDERSON y C. Q. CRISTOL : Introduction, cit., pág. 9.
(43) M. JIMÉNEZ DE PARGA : Los regímenes políticos contemporáneos, cit., pág. -12.
(44) T. M. NEWCOMB : Introducción, en Les Méthodes de recherche dans les

sciences sacíales (publicado bajo la dirección de L. Festinger y D. Kentz)^ París,
1963, págs. 8 y 19. El subrayado es nuestro. /
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dos, en general, en relación con las cuestiones que se refieren a grandes nú-
meros de unidades del mismo tipo, por ejemplo, votantes, y en relación con
el análisis de contenido" (45).

Tanto los métodos cualitativos como los cuantitativos, pueden rendir mu-
chos frutos a la ciencia política siempre que se les aplique justamente, es decir,
según el fenómeno político que se intenta analizar, o dimensión humana que
se pretenda considerar.

D. E. Bulter, en su interesante estudio sobre el comportamiento político,
pasa revista a los diversos métodos, deductivo, descriptivo, cuantitativo, so-
ciológico y sicológico y práctico y va indicando los aspectos positivos y ne-
gativos, sus posibilidades y límites, de cada uno de ellos en su aplicación aJ
campo del comportamiento político. Consideramos innecesario transcribir las
pertinentes observaciones de Butler al respecto, limitándonos a remitir al
lector al sugestivo libro del citado autor, pues hacemos nuestras tales obser-
vaciones. Sólo diremos, a modo de conclusión de este artículo, dedicado a un
planteamiento general de la problemática metodológica en la ciencia política,
que "el estudioso de la política puede aprender del filósofo su manera de
relacionar la causa y el efecto; del historiador, el modo con que fija el valor
de un testimonio; del estadístico, en cómo averigua si un número de casos
es significativo; del sociólogo y del psicólogo en que hacen generalizaciones
más o menos discutibles sobre el comportamiento de la masa o sobre las moti-
vaciones individuales y, sobre todo, del hombre práctico, en que enjuicia los
descubrimientos de la investigación a la luz del sentido común y de la expe-
riencia directa" (46).

(45) V. VAN DYKE : Ciencia política, cit., págs. 201-203.
(46) D. E. BUTLER : Estudio del comportamiento, cit., págs. 154-155.
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Actitudes de la mujer española hacia los
métodos de planificación familiar (*)

Juan Diez Nicolás

La disminución de la natalidad y sus condicionantes

Hace ya varias décadas que, especialmente en el mundo occidental, se
está prestando una atención cada vez mayor a los problemas de la natalidad,
y más específicamente, a las cuestiones planteadas por el control de la na-
talidad, y más amplia y genéricamente, a la planificación de la familia. Creo
necesario hacer la distinción entre control de la natalidad y planificación
familiar porque, en mi opinión y en la de muchos especialistas que se ocu-
pan de estos temas, la planificación de la familia es un concepto amplio que
incluye tanto los comportamientos encaminados a no tener hijos como a
tenerlos, y sobre todo, incluye los comportamientos relativos a cuando tener
los hijos, es decir, a su espaciamiento (sin que ello signifique necesariamente
reducción de su número). Por el contrario, el concepto de control de la na-
talidad suele ser más restringido, aplicándose generalmente a los aspectos
negativos de la planificación, es decir, a cómo evitar tener hijos.

No es ahora cuestión de referirse al fenómeno que se ha venido en deno-
minar "la explosión —o revolución— demográfica mundial" (1), pero es
preciso recalcar que, independientemente de lo que cada uno piense sobre
ese fenómeno, es un hecho indiscutible que el crecimiento de la población
del mundo es, desde 1950 aproximadamente, de una rapidez hasta entonces
desconocida (con una tasa de crecimiento que puede duplicar la población
del mundo cada 35 años) (2).

(*) El presente trabajo forma parte de la investigación que, bajo el título Nata-
lidad y planificación familiar en España, ha realizado el autor con una ayuda de
investigación de la Fundación Ford dentro del programa Papulation Research and
Legal Policy de las Fundaciones Rockefeller y Ford, y concedida para un período
de dos años desde julio de 1971. Una versión resumida de este articulo se ha publi-
cado en la revista médica TAUTA, en su número de abril de 1973.

(1) RONALD FKEEDMAN (ed.) : La revolución demográfica mundial, UTEHA. México,
1966.

(2) Se ha repetido en múltiples ocasiones, pero puede ser útil recordarlo, que
la población del mundo tardó 1.650 años en duplicarse desde comienzos de la era
cristiana, volvió a duplicarse en sólo 200 años, luego en 100 años, y desde 1950 la
tasa de crecimiento medio anual del 2 por 100 permitirá una duplicación cada
35 años. Según los últimos datos disponibles para 1 de julio de 1972, la población
del mundo, de 3.782 millones de habitantes, si sigue creciendo a la actual tasa del
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También es un hecho indiscutible que los países desarrollados han ex-
perimentado una disminución extraordinaria de su mortalidad y de su na-
talidad, logrando así tasas de crecimiento de su población más lentas. Pero,
y esto es lo que muchas veces se pasa por alto, el hombre consiguió "con-
trolar" su mortalidad (en España, por ejemplo, se ha pasado de una espe-
ranza de vida media al nacer de 35 años en 1900 a más de 70 años en la
actualidad), sin que ninguna voz se alzara en contra, como es lógico. Pero
cuando el hombre ha pretendido "controlar" su natalidad, muchos han sido
y son quienes se oponen a ello. Sin embargo, y como he señalado, los países
desarrollados han reducido todos su mortalidad y su natalidad, siguiendo
un proceso que se ha denominado "transición demográfica". Incluso nuestro
país ha experimentado tal proceso, como he podido describir en otro lu-
gar (3). ¿Y los países en vías de desarrollo o los no desarrollados? Es tam-
bién algo indiscutible que todo país que se desarrolla desde perspectivas
económicas y sociales cambia también desde el punto de vista demográfico,
en el sentido de reducir su mortalidad y su natalidad, aunque el ritmo y la
intensidad del cambio pueda variar algo de unos países a otros.

El profesor Ronald Freedman, una de las máximas autoridades mun-
diales en el campo de la sociología de la natalidad, ha señalado que las
razones por las que se ha producido este interés antes señalado por la fe-
cundidad humana durante las últimas décadas son las siguientes: 1) Existe
una creciente toma de conciencia de que el factor problemático en el creci-
miento de la población en la actualidad es la tasa de natalidad; 2) se ha
descubierto recientemente que la estructura por edades de una población
depende mucho más de las tendencias de la natalidad que de las de morta-
lidad ; 3) los sociólogos han recalcado una vez más las funciones esenciales
de la familia incluso en una sociedad urbana e industrial, y 4) el desarrollo
de la metodología desde la Segunda Guerra Mundial ha aumentado la posi-
bilidad de muchos tipos de estudio sobre la natalidad (4).

Concretamente, y por lo que respecta a este último punto, se ha recono-
cido que, siendo la reducción de la natalidad, principalmente, algo atribuible
al deseo de los seres humanos por hacerlo así, se hacía preciso estudiar y
conocer las actitudes y opiniones de éstos que han dado lugar a tales com-
portamientos, ya que, si bien en unas circunstancias históricas concretas

2 por 100 anual, proporcionaría una población de 7.564 millones de habitantes en
2007, es decir, en sólo 35 años. Véase "Cifras de población mundial : 1972". Population
Reference Bureau, Inc., Oficina Regional para América Latina, Bogotá, 1972.

(3) Véase J. DÍEZ NICOLÁS : "La transición demográfica en España", Revista de
Estudios Sociales, núm. 1, Madrid, 1971.

(4) RONALD FREEDMAN : "The Sociology of Human Pertility : A Trend Report and
Bitoliography", Current Sociology, vol. X-XI, núm. 2, 1961-62.
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el hombre ha decidido reducir voluntariamente su natalidad, no hay ningu-
na razón para eliminar la posibilidad de que en otras circunstancias decida
hacer lo contrario. Esta es la razón que ha llevado a interesarse por conocer
las actitudes y opiniones de los seres humanos respecto a la familia, la na-
talidad, la planificación familiar, etc. Pero además, reconociendo el especial
protagonismo de la mujer en este hecho social, la mayoría de los investiga-
dores se han ocupado de las actitudes, expectativas y deseos de éstas, y no
de los varones. En definitiva, es la mujer quien, en última instancia, suele
decidir sobre si tiene o no tiene hijos, aunque en esa decisión pueda influir
con mayor o menor intensidad la opinión o el deseo de un varón.

Freedman, en la publicación antes citada, ha resumido las principales
variables que, desde un punto de vista sociológico, influyen sobre la nata-
lidad, es decir, sobre el comportamiento humano que resulta en un deter-
minado nivel de la natalidad. Dichas variables son: 1) Los medios de con-
trol de la natalidad existentes, que se sitúan entre la organización social y
las normas sociales, por una parte, y la natalidad por otra; 2) las normas
sociales sobre cuál debería ser el tamaño de la familia; 3) las normas socia-
les sobre cada una de las "variables intermedias"; 4) todos aquellos aspec-
tos importantes de la organización social que funcionen explícita o implícita-
mente para respaldar las normas sobre tamaño de la familia proporcionando
recompensas y penalizaciones sociales importantes que dependan del nú-
mero de hijos en la unidad familiar; 5) otros aspectos de la organización
social que influyan sobre la natalidad por su influencia sobre las normas
o valores reales respecto a las variables intermedias; bien de manera inde-
pendiente o a través de su efecto sobre las normas relativas a la natalidad;
6) el nivel de mortalidad, que determina lo grande que debe ser el exce-
dente de nacimientos para producir el número normativo de hijos; 7) el nivel
del saldo migratorio, que determina el número y edades de las personas
disponibles para las familias y para la sociedad en su conjunto, y que influye
así sobre la natalidad; 8) otros factores en el medio ambiente que influyan
sobre las variables intermedias de manera inconsistente con las normas de
natalidad (5).

Por supuesto que en España se han realizado .estudios sobre muchas
de estas variables, y de manera muy especial, en estos últimos años, sobre
las normas sociales relativas al tamaño ideal de la íamilia. Toda una tra-
dición de estudios demográficos y sociológicos, desde Severino Aznar y Ros
Gimeno, hasta los más recientes de Del Campo, De Miguel y los míos

(5) Op. cit
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propios, están intentando desvelar la importancia de las diferentes variables
que influyen sobre la natalidad y como influyen sobre ella (6).

Pero un hecho sobresale al ocuparse de estos temas, y me ha llevado
a ocuparme de él con mayor detalle en la actualidad. Me refiero a la rápida
y fuerte reducción de la natalidad en España durante la década de los años
treinta, su posterior mantenimiento a un nivel bajo (aunque superior al de
otros países desarrollados), y su previsible nueva reducción en esta década
de los setenta. Es evidente que estas reducciones se han llevado a cabo
mediante la utilización de medios de control de natalidad, que a su vez han
respondido a ciertas actitudes y valores que han determinado la reducción
de la natalidad. Pero, ¿qué métodos se utilizan?, ¿quiénes los utilizan?,
¿por qué se utilizan? En este breve trabajo intento explicar cómo he pro-
curado dar respuesta a algunas de estas preguntas.

Las diferentes formas de control de la natalidad

En primer lugar quiero señalar que en todas las sociedades humanas, y
no sólo en las sociedades occidentales contemporáneas, se han utilizado y
se utilizan medios para controlar la natalidad. Ello no significa, necesaria-
mente, que el propio individuo sea consciente de las implicaciones que de-
terminadas instituciones, normas o pautas de comportamiento puedan de
hecho tener sobre la natalidad. Pero sigue siendo cierta la afirmación de que
ninguna sociedad humana ha estado ni está libre de alguna forma de control
de la natalidad, o lo que es igual, ninguna sociedad ha alcanzado nunca el
nivel potencial de reproducción implicado en su población.

Kingsley Davis y Judith Blake, en un artículo repetidamente citado por
los sociólogos, se han referido a las relaciones que existen entre estructura
social y natalidad, destacando la importancia que diversas formas de inter-
venir en la natalidad tienen en diferentes tipos de sociedad. Los autores

(6) Véase, a título de ejemplo, S. AZNAB : "El problema de la natalidad en las
clases sociales de Madrid y Barcelona", Revista Internacional de Sociología, 20, Ma-
drid, 1947; J. Ros GIMENO : "El decrecimiento de la natalidad y sus causas. Revista
Internacional de Sociología, 7, Madrid, 1944; J. DIEZ NICOLÁS : "Status socioeconó-
mico, religión y tamaño ideal de la familia urbana", Revista Española de la Opinión
Pública, 2, Madrid, 1965; J. DIEZ NICOLÁS : "Evolución y previsiones de la natalidad
en España", en Centro de Estudios Sociales, La Familia Española, Anales de Moral
Social y Económica, Madrid, 1967; A. DE MIGUEL, en Fundación POESSA, Informe
Sociológico soore la situación social de Es-paña, 1970, Euramérica, Madrid, 1970,
pág. 78 y ss.: J. DE MIGUEL: El ritmo de la vida, tesis doctoral no publicada, Madrid,
1971; S. DEL CAMPO : "Composición, dinámica y distribución de la población espa-
ñola", en M. FRAGA, J. VKLARDE y S. DEL CAMPO: La España de los años '70, Editorial
Moneda y Crédito, Madrid, 1972. Para más bibliografía sobre este tema en relación
con España puede verse J. DÍEZ NICOLÁS : "La transición demográfica en España",
op. cii.
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citados, examinando el proceso reproductivo entre los seres humanos, seña-
lan que se pueden diferenciar tres etapas: 1) las relaciones sexuales; 2) la
concepción, y 3) la gestación y parto, y que, por consiguiente, se pueden
descubrir los factores que influyen sobre cada una de esas tres etapas (7).

Los autores citados se refieren, por tanto, a los factores que influyen so-
bre la exposición a las relaciones sexuales, sobre la exposición a la concep-
ción, y sobre la gestación y el parto con éxito. Así, entre los primeros, enu-
meran aquellos que regulan la formación y disolución de uniones en el
período reproductivo (edad en que comienzan las relaciones sexuales, ampli-
tud del celibato permanente, y parte del período reproductivo transcurrida
después de las uniones o entre ellas, por interrupción a causa de divorcio,
separación o abandono, o por disolución a causa de la muerte de uno de
los cónyuges), y los que regulan la exposición a las relaciones sexuales den-
tro de las uniones (continencia voluntaria, continencia involuntaria y frecuen-
cia de la relación sexual). Sin entrar ahora en detalles respecto a cada una de
estas variables intermedias, la evidencia disponible para las sociedades des-
arrolladas (incluido nuestro país), parecería demostrar que todas ellas son
ahora relativamente favorables a una mayor natalidad (reducción de la edad
al casarse, reducción de la proporción de célibes, menor número de uniones
disueltas por muerte del cónyuge, menor continencia voluntaria o involunta-
ria, y mayor frecuencia de relación sexual); la única excepción sería, proba-
blemente, la interrupción de uniones por divorcio, separación o abandono
(aunque habría que discutir este tema separadamente).

Respecto a los factores que influyen sobre la exposición a la concepción,
Davis y Blake mencionan: la fertilidad o esterilidad involuntaria, la utiliza-
ción de anticonceptivos, y la fertilidad o esterilidad voluntaria. De estos fac-
tores, que son los que más preocupan a los sociólogos en la actualidad, pa-
rece que, salvo el primero, suelen tener una influencia negativa sobre la
natalidad. En efecto, la esterilidad involuntaria ha disminuido, como conse-
cuencia de la mejor asistencia sanitaria y de las innovaciones en productos
farmacéuticos. Pero, qué duda cabe que la población conoce y utiliza, cada
vez con mayor frecuencia, diferentes métodos anticonceptivos. En cuanto a la
esterilidad voluntaria, aunque no es un rasgo exclusivo de nuestras sociedades

(7) K. DAVIS y J. BLAKE : "Social Structure and Fertiüty : An Analytic Prame-
work", Economic Developvient and Cultural Ghange, 4, abril 1956. Existe traducción
castellana con el título "Estructura Social y Fertilidad: Un marco de referencia
analítico", en K. DAVIS : La sociedad humana, tomo II, apéndice II, Eudeba. Buenos
Aires, 1965. Debo señalar que no comparto la traducción del término "fertility" por
"fertilidad", ya que el sentido de ambos términos es totalmente diferente. Es ya
tópico precisar que el término "fertility" debe traducirse por "fecundidad" o incluso
por "natalidad", mientras que "fecundity" debe traducirse por "fertilidad", como
opuesto a "esterilidad".
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urbano-industriales contemporáneas (recordemos, a título de ejemplo, el caso
de los eunucos y sus equivalentes femeninos en otras sociedades), es también
preciso reconocer que se está difundiendo su utilización como medio de li-
mitar la natalidad.

En cuanto al grupo de factores que inciden sobre la gestación y el parto,
los autores citados señalan la mortalidad fetal *por causas voluntarias o invo-
luntarias.;>.Nuevamente, la mortalidad fetal involuntaria está siendo reducida,
como consecuencia de la mejor asistencia sanitaria, mientras que la volun-
taria (diversas formas de aborto provocado) está tomando creciente impor-
tancia en algunas sociedades desarrolladas, aunque no en nuestro país, donde
es totalmente ilegal.

Son pues los anticonceptivos, mecánicos o no, los que parecen hoy en
día contribuir en mayor medida a la disminución de la natalidad en las so-
ciedades desarrolladas y, por el breve comentario precedente, los que tam-
bién se deben tomar en cuenta a la hora de explicar la reducción de la nata-
lidad en nuestro país, pasada y futura (8).

Los métodos anticonceptivos

La tecnología de los anticonceptivos es ya bastante antigua, aunque al-
gunos métodos concretos sean relativamente recientes. En un informe reciente
del Population Council se discuten los métodos anticonceptivos disponibles
hoy en la mayoría de las sociedades desarrolladas, dando cuenta, para cada
uno de ellos, de su historia, de su modo de actuación, de sus ventajas, sus
inconvenientes, su eficacia, las razones de sus fallos y sus efectos secundarios
y amplitud de utilización. Los métodos discutidos son diez: coitus interrup-
tus, lavado vaginal, lactación prolongada, preservativo, diafragma vaginal,
espermicidas, ritmo (Ogino-Knaus), anticonceptivos orales, dispositivos intra-
uterinos, y esterilización quirúrgica. Según los- realizadores del informe, los
tres primeros métodos pueden ser considerados como primitivos, los cua-
tro siguientes como tradicionales, los dos siguientes como modernos, y el úl-
timo como método permanente (9).

Se podrían resumir simplificadamente en el siguiente cuadro las princi-
pales características de estos métodos:

(8) Véase, sobre la historia de los anticonceptivos y su utilización en diferentes
sociedades, N. E. HIMES : Medical History o) Contraception, The Williams and Wilk-
ing. Co., Baltimora, 1936; A. SATJVY y otros: Historia del control de nacimientos,
Ediciones Península, Barcelona, 1972.

(9) SHELDON J. SEGAL y CHRISTOPHER TIETZE : "Contraceptive Technology: Cur-
rent and Prospective Methods", Reports on Population and Family Planning, The
Population Council, 1971 edition, New York, 1971.
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JUAN DIEZ NICOLÁS

En otras palabras, e independientemente de peculiaridades nacionales o de
status, se puede afirmar que los métodos más corrientemente utilizados en el
mundo, y también en el occidental son el coitus interruptus y el preservativo,
ambos de gran eficacia (si se utilizan bien, aunque el coitus interruptus tiene
grandes posibilidades de error), y con muy raros efectos físicos secundarios.
Les siguen el ritmo, los anticonceptivos orales y el diafragma; ahora bien,
mientras que los dos últimos tienen un alto grado de eficacia, el ritmo sólo la
tiene si se comprende y utiliza como es debido, lo cual requiere bastantes
conocimientos por parte de la pareja; por otra parte, mientras que el dia-
fragma y el ritmo no tienen efectos físicos secundarios apreciables (aunque
habría que decir mucho sobre los efectos secundarios de índole psicológica
del ritmo), los anticonceptivos orales, en su forma más usual, la pildora,
parece que todavía requirirán más experimentación, pues en determinadas
mujeres parecen producir ciertos efectos no deseados; finalmente, mientras
que el diafragma y los anticonceptivos orales se están utilizando cada vez
más, el ritmo está disminuyendo en amplios grupos sociales.

De los demás métodos, cuya utilización parece ser muy poco amplia, los
dispositivos intrauterinos están difundiéndose de forma creciente, al igual
que la esterilización quirúrgica, aunque su uso es mayor en los países menos
desarrollados y con programas oficiales de planificación familiar. La eficacia
de ambos métodos es grande, pero parece que por el momento tienen efectos
físicos secundarios que habrá que corregir mediante sucesivas experimenta-
ciones.

Los otros tres métodos, lavado vaginal, lactancia prolongada y espermi-
cidas, son de escasa utilización, de muy baja eficacia y de escasos o nulos
efectos físicos secundarios.

Existen muchos otros métodos, algunos nuevos y otros que constituyen
modificaciones de los existentes, en diferentes etapas de evaluación clínica o in-
cluso de investigación.

Así, entre los métodos que están ahora en etapa de evaluación clínica,
habría que mencionar las nuevas formas de esterilización quirúrgica de va-
rones o mujeres, las nuevas formas de anticoncepción vaginal o intrauterina,
la supresión hormonal de la ovulación, la anticoncepción hormonal sin su-
presión de la ovulación, las prostaglandinas, y algunos otros métodos de
utilización masculina.

A nivel de investigación en laboratorio podrían mencionarse diversos mé-
todos basados en la supresión de la ovulación, en el transporte de los óvulos
a través de las trompas, en la biología del óvulo, en la función del corpus
luteum, en la simulación miometrial, en la supresión de producción de es-
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perma, en la capacidad fecundadora de los espermatozoos, en el fluido se-
minal humano, y en las feromonas.

Finalmente, entre los métodos posibles de control que se podrán utilizar
en un futuro más o menos próximo, la citada publicación del Population
Council se refiere a los siguientes:

A) De utilización femenina: 1) Pildora antiovulante mensual; 2) In-
yección antiovulante mensual (9 bis); 3) Anillo vaginal mensual; 4) Inyección
antiovulante de largo plazo (tres o seis meses); 5) Implantación (intrauteri-
na) antiovulante de largo plazo; 6) Progestina en dosis pequeñas pero con-
tinuas, 7) Inyección luteotrofina de largo plazo; 8) Mantenimiento del
corpus luteum por inyección de relajante LTH; 9) Preparación oral mensual
que cause luteolisis; 10) Inyección mensual que cause luteolisis; 11) Com-
presa vaginal que cause luteolisis o contracción uterina; 12) Utilización no
regular de los métodos 9 ó 10; 13) Pildora antiprogestacional mensual;
14) Pildora antiprogestacional suave mensual; 15) Progestinas previas al
coito; 16) Estrógeno o antiestrógeno oral posterior al coito; 17) Agente
antizigótico oral posterior al coito; 18) Inmunización mediante antígenos
del esperma; 19) Inyección de anticuerpos transferidos pasivamente a HCG ;
20) Inmunización mediante proteínas que ligan los esteroides; 21) Méto-
dos mejorados para detectar la ovulación; 22) Relajación de óvulos pre-
maturos ; 23) Regularización de la ovulación mediante la utilización de
sustancias inductoras de la ovulación natural; 24) Cierre de las trompas
reversible; 25) Simplificación de la operación de ligazón de las trompas;
26) Infusión intrauterina de citotoxinas; 27) preparación oral o parente-
ral que asegure partos múltiples a voluntad; 28) Determinación del sexo a
voluntad por inmunización con antígeno de esperma Y, y 29) Determina-
ción del sexo a voluntad por inseminación a voluntad.

B) De utilización masculina: 1) Implantación subdérmica para supri-

mir la espermatogénesis; 2) Inyección periódica de andrógeno de larga du-

ración ; 3) Implantación subdérmica de progestina; 4) Implantación sub-

dérmica de antiandrógeno para prevenir la maduración epididimal del esper-

ma; 5) Tableta oral de inhibidor sintético de la espermatogénesis; 6) Ta-

bleta oral que altere la constitución bioquímica del fluido seminal; 7) In-

munización mediante antígenos del esperma o testis; 8) Cierre reversible

de los vasos dilatadores, y 9) Ligazón reversible de los vasos dilatadores.

(9 bis) Existe ya en el mercado, incluso en el español, una inyección antiovulante
mensual, aunque, sin embargo, sigue en proceso de experimentación.
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C) De utilización masculina o femenina: 1) Utilización de antagonis-
tas contra los factores relajadores de gonadotropina; 2) Inmunización con
enzimas específicos para la función reproductora normal; 3) Administra-
ción oral de inhibidores químicos de la producción de factores relajantes;
4) Inmunización mediante gonodotropinas purificadas; 5) Administración
oral de drogas antigonodotrópicas, y 6) Aplicación tópica de feromonas.

De todos ellos se da cumplida cuenta en la publicación anteriormente ci-
tada. Por otra parte, es mi deseo evitar aquí una discusión sobre ventajas,
inconvenientes o efectos secundarios y consecuencias de cada uno de ellos,
ya que ese es un tema más propio de otros especialistas. °

En cualquier caso parece que la investigación en este campo es enorme-
mente importante, lo que demuestra hasta qué punto la natalidad será, en
el futuro, una cuestión planificada por la voluntad del hombre, ejerciendo su
libertad y siendo responsable de ella.

Mi interés en este tema es estrictamente sociológico, es decir, me interesa
conocer cuáles son los métodos más conocidos y utilizados por los diferentes
grupos de la población, y algunas otras cuestiones relativas a su utilización.
En definitiva, me interesan como elementos culturales, tecnológicos, cuya
utilización o no utilización viene condicionada por toda una serie de valores,
actitudes y opiniones sociales, que a su vez se reflejan en normas sociales
—jurídicas o no— que la propia sociedad, o los grupos que en ella tienen
la capacidad de imponerse a los demás, se encargan de hacer cumplir me-
diante las recompensas o sanciones sociales —que a veces son también ju-
rídicas— correspondientes.

La investigación sobre control de la natalidad en España

Pocos son los estudios que sobre estos temas se han llevado a cabo en
España. Directamente parece que ha resultado difícil a aquellos que se lo
han propuesto, por lo que se ha recurrido muchas veces a técnicas indirectas
o aproximativas. Así, por ejemplo, Del Campo preguntó en una encuesta
a médicos por sus propias opiniones sobre el control de la natalidad, pero
también respecto a los métodos que, según ellos, utilizaban más sus clientes.

Así, un 76,1 por 100 de los médicos consultados admitirían el control de
la natalidad en ciertos casos: por enfermedades que pongan en peligro la vida
de la madre (31,0 por 100), por enfermedades hereditarias de los padres, in-
compatibilidad sanguínea por factor RH, o hemofilia (26,5 por 100), por
dificultades económicas (15,3 por 100), por no disminuir el nivel de vida
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familiar (2,6 por 100), y por razones estéticas de la mujer (0,7 por 100),
mientras que el 23,9 por 100 no admitiría el control en ningún caso (10).

Otros resultados interesantes, y en cierto modo sorprendentes, son los
de que casi el 50 por 100 de los médicos consultados afirmaron que nadie les
consulta sobre el control de la natalidad, y que más del 60 por 100 es de la
opinión de que no sería conveniente que existiese mayor información sobre
métodos de control de la natalidad (11).

Respecto a los métodos más usados, aparte del Ogino, los médicos opi-
nan que son el coitus intermptus (34 por 100), las gomas o preservativos
(25 por 100), y los medios químicos (pildora) (14 por 100); el resto se repar-
tían, según el autor, entre los lavados, la temperatura basal, la continencia y
el aborto (12).

Casi la mitad de los médicos opinaban que todas las clases sociales uti-
lizan métodos de control de la natalidad, pero un tercio afirma que su utili-
zación se da principalmente en la clase alta. En cuanto a las causas princi-
pales que llevan a la utilización de los métodos, siempre en opinión de los
médicos, serían: el egoísmo (48 por 100), las dificultades económicas (25
por 100), la falta de formación (19 por 100), y la mayor información sobre
estos métodos (8 por 100) (13).

Estas preguntas indirectas, sin embargo, no permiten demasiados análisis,
ya que no se sabe con precisión a quiénes se refieren los médicos al dar sus
opiniones, si a mujeres jóvenes o mayores, si a mujeres de estratos sociales
altos o bajos, etc. Sin embargo, los anteriores datos fueron valiosos por lo
que tuvieron de indicativos.

Algunos otros estudios se han referido al control de la natalidad de una
manera más directa, pero al mismo tiempo más genérica. Me refiero a estu-
dios en los que se han preguntado las opiniones de los individuos, general-
mente mujeres, respecto al control de la natalidad en general, pero sin entrar
en detalles respecto a métodos concretos. Yo mismo pregunté sobre las opi-
niones respecto a la libertad absoluta en el control de nacimientos en una
encuesta en Madrid (14).

Así, por ejemplo, en una encuesta representativa realizada en Madrid,
un 15 por 100 de los varones y de las mujeres afirmaban que no se debía

(10) S. DKL CAMPO: "LOS médicos ante el problema de la limitación de la na-
talidad", Revista Española de la Opinión Pública, 1, 1965; pág. 28.

(11) Ibíd., pág. 29.
(12) Ibld., pág. 30.
(13) Ibid., pág. 31.
(14) J. DÍEZ NICOLÁS: "Status socioeconómico, religión y tamaño ideal de la

familia urbana", Revista Española de la Opinión Pública, 2, Madrid, 1965. Véase
también L. GONZÁLEZ SEARA y J. DÍEZ NICOLÁS : "Progresismo y conservadurismo en
el catolicismo español", Anales de Sociología, 1, Barcelona, 1966.
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permitir el control de la natalidad en ningún caso, alrededor de un 30 por 100
afirmaba que se debía permitir en la forma autorizada por la Iglesia, un
26 por 100 decía que se debe permitir por cualquier medio sólo cuando
existan razones graves, y, finalmente, un 20 por 100 de los varones y un 11
por 100 de las mujeres creían que debe haber libertad para tener o no hi-
jos (15). Como se ve, la opinión de los médicos, antes señalada, es más
negativa que la del público, en general, respecto a permitir las prácticas de
control de la natalidad.

Amando de Miguel, realizador del / / Informe Sociológico sobre la si-
tuación social de España (16), se ocupó igualmente del tema de forma general,
sin abordar la cuestión de los variados métodos concretos de planificación
o control.

Así, las amas de casa estudiadas, procedentes de una muestra nacional
(excluyente de Canarias), afirmaban niayoritariamente que se deben tener
los hijos que vengan (63 por 100). Un 39 por 100 de las mujeres no eran par-
tidarias del empleo de métodos anticonceptivos en ningún caso, un 37 por 100
lo serían en el caso de existir peligro para la madre, un 11 por 100 si exis-
ten dificultades económicas y un 13 por 100 si existe acuerdo entre los espo-
sos. En cuanto a la opinión sobre los médicos que indican métodos para
controlar la natalidad, las amas de casa opinaban así: una pequeña minoría
(7 por 100) creen que eso es lo que deben hacer, una mayoría (49 por 100)
opinan que depende de los casos, otra minoría (9 por 100) que se salen de
su obligación y una proporción muy significativa (36 por 100) afirma que
no deben hacerlo.

Esta investigación de FOESSA se atreve a plantear ya, de alguna forma,
el tema de la pildora. En efecto, a la pregunta de si se puede hablar del tema
de la pildora, un 24 por 100 afirma que es un tema como otro cualquiera;
un 27 per 100 dice que se puede hablar, dentro de ciertos límites; un 41
por 100 opina que no se puede hablar, y un 8 por 100 no conoce la pildora.
Pero, además, se preguntó incluso la opinión sobre la utilización de la pildo-
ra por un matrimonio no católico (aunque sólo a las mujeres casadas que
dijeron que se podía hablar del tema, es decir, a la mitad de la muestra,
aproximadamente). Pues bien, sólo un 8 por 100 contestó que era el mejor
sistema, un 19 por 100 afirmó que era un método igual a otro cualquiera,
un 25 por 100 opinaba que era muy perjudicial y un 46 por 100 que no se
debe controlar el número de hijos. Finalmente, y a este mismo grupo reducido
de mujeres, se le preguntó si tomarían la pildora en el caso de que la Iglesia

(15) L. GONZÁLEZ SEARA y J. DIEZ NICOLÁS, o-p. cit., pág. 58.
(16) Fundación FOESSA, / / Informe..., Euramérica, Madrid, 1970.
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lo permitiera; sólo un 16 por 100 contestaron afirmativamente (17). Las res-
puestas a todas estas preguntas, que en el Informe citado son analizadas e
interpretadas según diferentes variables socieconómicas, han constituido, sin
lugar a dudas, un primer paso importante sobre el tema; entre otras cosas
puso de manifiesto que, al menos en algunos sectores, se podía hablar sobre
control de la natalidad y más concretamente sobre la pildora. Puedo decir que
ello me animó a plantearme la posibilidad de llevar a cabo en España, al
fin, una investigación por encuesta cuyo único y exclusivo tema fuese el de
la natalidad y la planificación familiar, en toda su profundidad.

Existen asimismo algunos intentos por conocer, y también de manera in-
directa, la utilización de ciertos métodos, y más concretamente aquellos que
requieren ser vendidos en farmacias. Ejemplo de este tipo de estudios es la
estimación sobre utilización de anticonceptivos orales realizada por el Popu-
lation Council hace ya algunos años. Según esta estimación, basada en datos
de producción y distribución de dichos anticonceptivos, para 1967, el número
de ciclos anticonceptivos orales distribuidos en España por cada 100 mujeres
de 15 a 44 años era de 2,1, frente a 25,7 en Oceanía, 24,5 en América del
Norte, 15,0 en los Países Bajos, 8,2 en Argentina, etc. (18).

Parecía entonces necesario abordar este tema de una forma científica y
más directa, o al menos lo directa que los propios sujetos de observación
permitiesen. Es así como, en 1971, y mediante una ayuda de investigación
concedida por la Fundación Ford, pude acometer un estudio sociológico
sobre "Natalidad y planificación familiar en España".

Las españolas y el conocimiento de los métodos de control
de natalidad

La investigación se basa en una muestra nacional representativa de mu-
jeres casadas de 15 a 44 años, y el número total de entrevistas utilizadas
para el análisis fue de 1.902. El riguroso procedimiento muestral garantiza,
por supuesto, la representatividad nacional, y permite precisar los resultados
para un conjunto de variables importantes a las que luego me referiré. Los
cuestionarios fueron aplicados por entrevistadoras individualmente, y la du-
ración media de cada entrevista fue de casi hora y media. Con el fin de
dar una idea de la riqueza de la información obtenida, baste con señalar que
se han utilizado seis fichas IBM por cuestionario.

(17) Ibid., págs. 481-487 y 505-514.
(18) "Commercial Productíon and Distribution of Contraceptives", Reports o-n

Population and Family Planning, The Population Council, 4, 1970.
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Quiero destacar, por otra parte, ahora que tanto proliferan estudios "so-
ciológicos" que parecen limitarse a calcular unos porcentajes, que los datos
que a continuación se comentarán forman parte de un elaborado proyecto
en el que se ha partido de un modelo teórico que especifica unos objetivos,
unas variables independientes, otras intervinientes o intermedias, y otras de-
pendientes, que formula unas hipótesis, que operativiza unos conceptos, y que,
en definitiva, ha utilizado el cuestionario como un instrumento para la re-
cogida de los latos, y no como fin en sí mismo (19). El proyecto, que comenzó
en julio de 1971, ha exigido tres meses de formulación teórica, tres meses
de construcción de cuestionario, tres meses de recogida de datos, y tres meses
de tabulación de los mismos. A partir de julio de 1972 se ha comenzado
la construcción de índices y la interpretación y análisis de algunos de sus
resultados, tarea que llevará todo un año, y probablemente más tiempo (20).

Aunque en otros trabajos se irán examinando detalladamente los diferen-
tes temas investigados, como marco de referencia al problema que aquí me
ocupa puede bastar con los siguientes resultados, que sólo voy a esbozar
grosso modo sin entrar en su análisis detallado. Así, una gran mayoría de
las mujeres entrevistadas (82 por 100) afirman que todas las parejas que
puedan tener hijos deberían tenerlos. Casi la mitad de las entrevistadas (42
por 100) están a favor de planificar el número o el espaciamiento de los
hijos que tenga, pero casi un tercio (30 por 100) se oponen a la planificación;
en general, las opiniones favorables a la planificación son más frecuentes,
proporcionalmente, entre las mujeres más jóvenes y las de mayor status
socioeconómico. Por otra parte, el 24 por 100 de la muestra cree que la
mayoría de la gente con que se relaciona utilizan algún método para plani-
ficar el número de hijos que tienen, el 36 por 100 opina lo mismo de la
mayoría de la gente en general, y el 59 por 100 opina así respecto a las per-
sonas importantes y famosas.

Además, más de. la mitad de las mujeres entrevistadas cree que los ma-
trimonios deberían decidir el número de hijos que tienen y cuándo tenerlos,
e incluso el 61 por 100 ha hablado con su marido sobre planificación fa-
miliar, aunque un 42 por 100 nunca ha leído, visto u oído nada sobre planifica-
ción de la familia en la prensa, la radio, la televisión o en cualquier otro
lugar.

Finalmente, y creo que ello es importante, sólo una pequeña minoría
(15 por 100) cree que no debería existir ningún tipo de información sobre

(19) J. DÍEZ NICOLÁS : "Natalidad y planificación familiar en España", Informe
núm. 1, mimeografiado, noviembre 1971.

(20) J. DÍEZ NICOLÁS : "Natalidad y planificación familiar en España", Informe
núm. 2, mimeografiado, diciembre 1972.
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planificación familiar, y una proporción similar (12 por 100) opina que el
control de la natalidad debería ser obligatorio después de un cierto número
de hijos; pero la gran mayoría, un 68 por 100, afirma que debería haber
suficiente información y que la gente debería ser libre para decidir si tiene
o no tiene hijos.

Una de las variables cruciales del estudio era el grado de conocimiento y
las opiniones que las entrevistadas tuvieran sobre los diferentes métodos de
control de la natalidad. A este respecto debo señalar que en el pretest se
comprobó que no resultaba aconsejable formular ninguna pregunta directa
sobre utilización de algún método concreto, pues el recelo que tal pregunta
despertaba podía invalidar el resto de las respuestas al cuestionario. Creo,
sin embargo, que la información obtenida es suficientemente valiosa, y que
en algún estudio posterior pueda acometer nuevamente esa tarea.

El procedimiento seguido consistió en entregar a cada entrevistada una
tarjeta donde se señalaban diversos métodos de control de la natalidad, nu-
merados de la siguiente forma: 1) interrupción, coiíus interruptus; 2) pre-
servativo; 3) lavado vaginal-; 4) continencia periódica, Ogino; 5) pro-
ductos farmacéuticos: pildora, inyecciones; 6) ciertos instrumentos: pesa-
rio, diafragma, etc; 7) otros: ¿cuál? (21). A continuación se le proguntaba
literalmente: "Como Vd. sabe, existen diversos métodos que utiliza la gente
para no tener hijos por motivos de salud o económicos, o porque así lo
quieren ellos. Independientemente ahora de que sean buenos o malos, ¿le
importaría decirme, de esta lista, cuáles de ellos conoce Vd., aunque sólo
sea de oídas y con poco detalle? Si lo desea, y para mayor rapidez, puede
simplemente indicarme el número que tiene en la lista". A continuación se
preguntaba "¿Cuál diría Vd que es el método más utilizado en España?"
"¿Cuál de ellos cree Vd., per lo que haya oído, que es e) más eficaz?"
"¿Y cuál el menos eficaz?" "¿Hay alguno que Vd. crea que es peligroso
para la salud?" "¿Cuáles cree Vd. que son más difíciles de adquirir en Es-
paña?", y finalmente, "¿Cuáles están permitidos por la Iglesia Católica?".

Es evidente que la contestación a la primera pregunta condicionaba en
cierto modo las siguientes, ya que, aquellas personas que no conocían, o de-

(21) Se excluyeron algunos métodos, como la lactancia prolongada, porciue mu-
chas mujeres no serían conscientes, probablemente, de que se utiliza o puede utilizar
como tal, y los espermicidas y dispositivos intrauterinos por su escasísima difu-
sión en nuestro país, al igual que ocurre con la esterilización quirúrgica voluntaria.
Sin embargo, se incluyó el diafragma, a pesar de no estar a 2a venta en España, por
dos razones: 1) porque, especialmente en ciertos estratos de la población, es posible
que sea bastante conocido e incluso utilizado, y 2) para servir de elemento de control
sobre la flabilidad de las respuestas a los otros métodos. Estas dos suposiciones
fueron muy útiles, como luego se podrá comprobar.

41



JUAN DIEZ NICOLÁS

cían no conocer, ningún método, o que sólo conocían alguno, se encontraban
imposibilitadas o limitadas para contestar al resto de las preguntas.

El siguiente cuadro recoge una panorámica general de los resultados ob-
tenidos para el total de la muestra.

CUADRO 2

Conocimiento y opiniones sobre diferentes métodos de control de la natalidad

PORCENTAJE DE
ENTREVISTADAS QUE:
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Han oído hablar .11

Consideran:
Más utilizado en España. 11
Más eficaz 5
Menos eficaz 5
Peligroso (i
Más difícil de encontrar. 0
Permitidos por la Iglesia. 3

42 29 58 16 21

11
8
2
3
1
3

2
1
5
2
0

23
6

29
1
0

38

20
35
2

41
27

0
1
1
4
<¡
0

0
0
0
0
0
1

40
45
57
49
67
58

Un resultado importante me parece que es el de que, siendo así que to-
dos los investigadores han reconocido la dificultad de preguntar sobre estos
temas tan delicados en nuestro país, a la primera pregunta, sobre métodos
que conocían, sólo un 21 por 100 no ha contestado en absoluto. Por su-
puesto que las entrevistadas que no contestaban pertenecen a ciertos grupos
de la población, como luego tendré ocasión de comentar. Por supuesto, tam-
bién, que siendo esa la proporción que no contestaba a la pregunta de cuáles
eran los métodos que conocía, las sucesivas proporciones de sin respuesta
tenían que ser, al menos, de esa magnitud; además, muchas de las entrevis-
tadas que conocían algún método podían no conocer algunas de las cues-
tiones que sobre ellos se preguntaban; finalmente, no hay que descartar, en
absoluto, la posibilidad de que muchas de las entrevistadas no quisieran
responder a esas preguntas más concretas. Examinando los datos del cuadro
anterior se puede observar, no sin cierta sorpresa, que el método más conoci-
do es el de la pildora: tres de cada cuatro mujeres consultadas afirman haber
oído hablar de ella. Es cierto que puede haber cierto sentido de pudor que
impida afirmar que se conocen algunos otros métodos, pero no creo que el
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argumento fuese válido respecto al método del ritmo u Ogino, que en cierto
modo sería el que menos valoraciones negativas podría suscitar. Por tanto,
el hecho de que se afirme conocer la pildora en mayor proporción que el
Ogino creo que puede interpretarse como reflejo de la realidad. Mi impre-
sión personal es que las discusiones que en estos últimos años han tenido
lugar sobre las ventajas e inconvenientes de la pildora en los medios de co-
municación de masas han contribuido extraordinariamente a que el público
se enterase de su existencia. El preservativo y el coiíus interruptus presentan
un nivel similar pero considerablemente más bajo de conocimiento entre las
entrevistadas, lo cual puede deberse, efectivamente, a un menor grado de
difusión (a nivel de conocimiento), pero también a una cierta valoración ne-
gativa de los mismos, que impediría incluso reconocer que se conoce su exis-
tencia. En cuanto a los lavados o duchas vaginales y el diafragma, parece
bastante plausible que sean métodos muy poco conocidos. Los lavados y du-
chas vaginales han sido siempre más conocidos en una sociedad como la fran-
cesa, pero han sido tradicionalmente menos conocidos en nuestro país, salvo
en estratos relativamente superiores de la población. En cuanto al diafragma,
me habría sorprendido mucho encontrar una proporción alta de entrevistadas
que dijeran conocerlo, teniendo en cuenta que es un producto que no se pue-
de adquirir en España. En realidad, este último dato me ha propor-
cionado bastante seguridad en la validez de los resultados, pues indica que
las entrevistadas no han contestado de una forma caprichosa a las pre-
guntas (decir que se conocían o no todos los métodos, sin pensar bien en
lo que se contestaba). Precisamente, a la hora de redactar el cuestionario se
pensó en incluir los dispositivos intrauterinos y el diafragma, pero, siendo
ambos métodos muy poco conocidos (por poco difundidos) en nuestro país,
se decidió incluir sólo uno de ellos, con el fin de contrastar, en cierto modo,
la fiabilidad de las respuestas.

Sin embargo, y por interesantes que pudieran parecer esos resultados, mi
principal interés consistía en averiguar las diferencias que pudiesen existir
entre los diferentes grupos de la población. Así, se vieron las diferencias en
el conocimiento de cada uno de estos métodos en función de la edad de las
entrevistadas, de su origen rural-urbano, de su actual residencia rural-urbana,
de la región, del nivel de estudios alcanzado, del status ocupacional del mari-
do, de la clase social subjetiva, de la experiencia laboral pasada y presente
y de las expectativas de trabajo en el futuro, de los ingresos familiares, y de
sus actitudes tradicionales o progresistas hacia la familia. Por supuesto se
podrían haber tenido en cuenta otros factores, y de hecho se han tenido en
cuenta, pero estos han parecido suficientes para los comentarios que aquí se
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querían ofrecer. Por otra parte, sólo me referiré a los aspectos más sobre-
salientes del análisis efectuado.

CUADRO 3

Conocimiento de los diferentes métodos de control de la natalidad, por grupos
de edad

MÉTODO DE CONTROL
Edad de la entrevistada

Coitus interruplus

Preservativo

Lavado o ducha vaginal

Ogino

Pildora

Diafragma

Otros

No contestan

TOTAL

15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-45
Total

40

60

40

40

80

40

—

20

37

46

36

55

79

19

1

19

34

41

27

61

73

16

3

19

36

42

33

62

74

16

2

19

37

42

27

57

70

16

3

23

31

40

27

54

69

16

2

25

35

42

29

58

72

16

2

21

(5) (157) (393) (351) (473) (517) (1902)

Por lo que respecta a la edad, la proporción que dice conocer cada mé-
todo sigue el mismo orden anteriormente señalado, sea cual sea el grupo de
edad. Es decir, en cada uno de los grupos de edad se afirma conocer más
la pildora, luego el Ogino, el preservativo, e] coitus interruptus, el lavado y
el diafragma. Por otra parte, las proporciones de mujeres que conocen cual-
quier método son siempre superiores entre las más jóvenes que entre las de
más edad. Es decir, entre las mujeres de menos de 35 años, la proporción
que conoce cualquier método es superior a la proporción correspondiente de
las de más de 35 años. Las mujeres casadas jóvenes, por tanto, saben más
(o dicen saber más) sobre métodos de control de la natalidad; así, entre las
mujeres de 20 a 24 años, la proporción que dice conocer la pildora es de
un 79 por 100, y la proporción que dice conocer el diafragma es de un
19 por 100. (La única excepción parece ser el Ogino, pues las de 30 a 34 años
lo conocen en mayor proporción que las de 20 a 24 y 25 a 29 años.)
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CUADRO 4

Conocimiento de los diferentes métodos de control de la natalidad, por origen
rural-urbano

MÉTODO DE CONTROL
Rural

Coitus inlcrniptus 30
Preservativo 33
Lavado o ducha vacinal ... 23
Ogino 46
Pildora 63
Diafragma 10
Otros 1
No contestan 28

TOTAL (816)

Origen Rural-Vrbano

Seral-
Urbano Urbano Metropo-

litano

(622) (242) (198)

Total

35
41
28
63
75
19
3
18

40
58
38
75
86
24
4
12

44
57
47
71
79
23
2
16

35
42
29
58
72
16
2
21

(1.902)

El origen rural-urbano de las entrevistadas también parece tener impor-
tancia. Considerando cuatro grandes categorías, rural, semiurbana, urbana y
metropolitana, se observa que el orden en que se conoce cada método no va-
ría del señalado anteriormente para el conjunto de la muestra. La única
excepción es que, en el estrato metropolitano, la proporción de mujeres que
conoce el lavado vaginal es superior a la proporción que conoce el coitus
interruptus. Ello no es de extrañar, teniendo en cuenta que el lavado va-
ginal constituye un método que presupone una mayor cultura sanitaria e hi-
giénica, mientras que el coitus interruptus ha sido siempre considerado como
un método más rudimentario y primitivo. En general, por otra parte, la pro-
porción de mujeres que conoce cualquier método es superior a medida que
se pasa de la categoría rural a la metropolitana. Es preciso señalar que ape-
nas si existen diferencias respecto al conocimiento que existe entre las mu-
jeres del estrato urbano y las del estrato metropolitano de origen, siendo
incluso superior entre las mujeres de origen urbano, por lo que respecta al
preservativo, el Ogino, la pildora y el diafragma. Podría aventurarse la hipó-
tesis de que muchas de las mujeres de origen metropolitano proceden de fa-
milias emigrantes, pero creo que las diferencias podrían también atribuirse
a diferencias de edad o a diferencias en alguna de las otras características
que luego examinaré, y que hacen que la composición de la población en
ambos estratos sea algo diferente.
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CUADRO 5

Conocimiento de los diferentes métodos de control de la natalidad, por tamaño
del municipio de residencia

MÉTODO DE CONTROL

Tamaño del Municipio de Residencia.

OcsW

o© tí

Do2
•tíos

l
•tío

•So
efe

2
o
Es

Coitus interruptos

Preservativo
Lavado o ducha vaginal
Ogino
Pildora
Diafragma
Otros
No contestan

TOTAI (203) (469) (395) (367) (165) (271) (1902)

22
25

19

41

51

12

2

39

28
32

19

46

62

10

1

27

34
38

24

59

75

16

4

19

47
53

38

67

82

19

—

14

36
56

36

72

82

26

5

14

38
52

43

67

78

22
2

17

35
42

29

58

72

16

2

21

Considerando seis categorías o estratos, según el tamaño del municipio
en que ahora viven las entrevistadas (menos de 2.000 habitantes, de 2.000 a
10.000 habitantes, de 10.000 a 50.000 habitantes, de 50.000 a 250.000, más
de 250.000 habitantes —excluidas Madrid y Barcelona—, y Madrid y Bar-
celona), se observa asimismo que el orden en que se conocen los métodos es
igual que en la muestra en su conjunto. La única excepción es la de que,
en Madrid y Barcelona, se conoce más el lavado vaginal que el coitus in-
terruptus, y en los núcleos de más de 250.000 habitantes se conoce por igual
ambos métodos. Por otra parte, el porcentaje que conoce cualquier método
es mayor cuanto mayor es el tamaño del municipio de residencia, aunque,
generalmente, el conocimiento es mayor entre las mujeres que residen en los
núcleos de más de 250.000 habitantes que en Madrid y Barcelona, cosa que,
nuevamente, podría explicarse por la condición de inmigrantes procedentes de
un medio rural de muchas de las mujeres entrevistadas en Madrid y Barce-
lona, o también a la mayor juventud de la población entrevistada en estas
dos ciudades.
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Según la región de residencia se observa también que, dentro de la línea
general, sin embargo, en Vasco-Cantabria se conoce más el coitus interrup-
tus que el preservativo, mientras que en Castilla la Vieja y en la región
Catalano-Aragonesa se conoce más el lavado que el coitus iníerruptus, y en
Andalucía Oriental se conoce más el diafragma que el lavado vaginal. (Esto
último, en realidad, puede que se deba no tanto a un mayor conocimiento
del diafragma como a un escaso conocimiento del lavado vaginal.) Las dos
regiones en que parece haber mayor conocimiento de cualquier método son
la Vasco-Cantábrica y Canarias; en la primera se dan los mayores cono-
cimientos de coiíus intenuptus, Ogino y pildora, mientras que en la segunda
se conocen más los otros tres que en cualquier otra región. Este último ha-
llazgo sorprende bastante, especialmente cuando se sabe que las Islas Cana-
rias son las provincias con mayor tasa de natalidad e¿n el país; la explicación
podría estar en la gran juventud de su población, que probablemente se ha
visto reflejada en la composición de la muestra de la población entrevistada
en aquella región. Las regiones, por otra parte, donde se encuentran las
proporciones más bajas de conocimiento sobre cualquier método son Castilla
la Vieja y Andalucía Oriental.
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Los diferentes indicadores de status socioeconómico (nivel de estudios de
la entrevistada, status ocupacional del marido, clase social subjetiva e ingre-
sos familiares mensuales) parece relacionarse de manera similar con el grado
de conocimientos sobre métodos de control de la natalidad. El orden suele
ser invariable, es decir, el ya señalado, aunque el Ogino se conoce más que
la pildora entre las mujeres de estudios superiores, y entre las mujeres cuyos
maridos ocupan status ocupacionales altos. De igual forma, el coitus interrup-
tus parece ser más conocido que el preservativo entre aquellas mujeres cuyos
maridos tienen un status ocupacional alto y entre aquellas mujeres que se
identifican con una clase social alta. En general, la proporción de mujeres
que conoce cualquier método es superior cuanto mayor es su nivel de estu-
dios, el status ocupacional de su marido, la clase social con que se identifica
y los ingresos familiares mensuales. Sin embargo, existen algunas diferencias
interesantes. Así, por ejemplo, las mujeres con estudios medios o profesiona-
les conocen más el Ogino y la pildora que las mujeres con estudios superio-
res (lo cual puede ser simplemente debido al escaso número de mujeres con
estudios superiores en la muestra). Las mujeres cuyos maridos tienen un
status ocupacional medio alto parecen conocer en mayor proporción el pre-
servativo, el Ogino y la pildora que las mujeres cuyos maridos tienen un
status ocupacional alto. De manera similar, las mujeres que se identifican
con la clase media parecen conocer el preservativo, el Ogino y la pildora
en mayor proporción que las mujeres de clase alta. Y, finalmente, las muje-
res con ingresos familiares mensuales entre 20.000 y 30.000 pesetas parecen
conocer más el Ogino y la pildora que las que tienen ingresos superiores
a las 30.000 pesetas mensuales. Todas las excepciones citadas, como puede
comprobarse, apuntan en la misma dirección, lo cual parece que no debe
atribuirse a la casualidad; en efecto, parece como si las mujeres de clase
media o media alta tuviesen un mayor conocimiento de los métodos de con-
trol de natalidad que las de clase alta, y especialmente respecto a los tres
métodos más conocidos: pildora, Ogino y preservativo. Pues bien, si es que
se puede inferir que un mayor conocimiento de ciertos métodos puede tam-
bién significar una mayor utilización, creo que el hallazgo sería congruente
con lo que se sabe de otros estudios; en efecto, por lo que respecta a España,
desde los estudios de Severino Aznar hasta ahora se ha venido comprobando
que es la clase media (bien porque intenta defender un status adquirido re-
cientemente, bien porque aspira a elevarse aún más en la escala social, es
decir, porque aspira a la adquisición de un status más alto) es la que tiene
una natalidad más baja, unos ideales de tamaño de familia más bajos, unas
expectativas más bajas de hijos, unos deseos también más bajos, etc. En
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resumen, que la relación entre status socioeconómico y natalidad sería cur-
vilínea, con mínimos precisamente en la clase media, y no tanto por la rela-
ción misma entre status y. natalidad, como porque son los de la clase o es-
tratos medios los que tienen las mayores aspiraciones y expectativas de movi-
lidad social. Bajo esta perspectiva, entonces, parece que tiene sentido que
sean las mujeres que pertenecen a esos estratos medios o medio-altos las que
tienen mayores conocimientos sobre los métodos de control de natalidad (y
posiblemente sean ellas también las que más los utilicen, aunque esto sea
ya una inferencia no respaldada por los datos aquí disponibles).

CUADRO 8

Conocimiento de los diferentes métodos de control de la natalidad, por
experiencia laboral de la entrevistada

MÉTODO DE CONTROL

Experiencia laboral de la entrevistada

Han i Están
trabajado trabajando

Esperan
trabajar

en el futuro

TOTAL

Coitus interruptus
Preservativo
Lavado o ducha vaginal
Ogino
Pildora
Diafragma
Otros
No contestan

ToTAt (1.098)

36
44
32
58
73
16
2
21

44
48
35
63
75
20
3
20

1
36
44
32
55
71
18
3
23

35
42
29
58
72
16
2
21

(301) (548) (1.902)

La experiencia laboral de la mujer también se ha comprobado en otros
estudios que está bastante relacionada con la natalidad, y era, pues, previ-
sible que lo estuviese con el grado de conocimientos sobre métodos de control.
En efecto, aparte de que el orden en que pueden clasificarse los métodos,
según su grado de conocimiento, no varía si las mujeres han trabajado o no,
si trabajan en la actualidad o no, y si piensan o no trabajar en el futuro,
se observa también que, para cada método, la proporción que lo conoce es
superior entre las mujeres que han trabajado, están trabajando o piensan
trabajar, que entre las que nunca han trabajado, no están ahora trabajando
o no piensan trabajar en el futuro. La única excepción se refiere a que las
mujeres que no piensan trabajar en el futuro conocen el Ogino y la pildora,
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en mayor proporción que las que sí piensan trabajar. Por otra parte, puede
también destacarse que el conocimiento es superior entre las que ahora tra-
bajan que entre las que han trabajado o esperan trabajar, sin que existan
diferencias perceptibles entre estos dos últimos grupos.

CUADRO 9

Conocimiento de los diferentes métodos de control de la natalidad, por
tradicionalismo-progresismo hacia la familia

MÉTODO DE CONTROL

Tradicionalismo-Progresismo hacia
la familia

¿ tí
Ka o

1 2
•a age

TOTAL

Coitus iníerruptus
Preservativo
Lavado o ducha vaginal
Ogino
Pildora
Diafragma
Otros
No contestan

TOTAL (3)

—
—
—

' 33
33

—
—

28
34
21
47
65
13
2
27

41
49
35
69
78
20
3
16

45
45
43
66
68
25
2
30

35
42
29
58
72
16
2
21

(912) (943) (44) (1.902)

No existen diferencias entre mujeres tradicionales y progresistas (según
un índice construido al efecto) por lo que respecta al orden en que conocen
los diferentes métodos, pero, por supuesto, los porcentajes que conocen cual-
quier método son superiores entre las progresistas que entre las más tradicio-
nales (22).

La conclusión principal que se puede obtener de todo lo anterior es que,
de todas las variables examinadas, las tres que mejor discriminan, es decir,
aquellas que mejor ponen de manifiesto las diferencias entre unas mujeres y
otras, son las de status socioeconómico, es decir, el nivel de estudios de la

(22) El índice de actitudes tradicionales-progresistas hacia la familia se ha ba-
sado en un conjunto de diez proposiciones sobre las cuales la entrevistada podía
manifestar su grado de acuerdo o desacuerdo mediante una escala de cinco puntos.
La construcción del índice se explica en J. DIEZ NICOLÁS : "Natalidad y planifica-
ción...", Informe núm. 2, ov- cit. Como se observará, las actitudes muy progresistas
o muy tradicionales son escasas, pero las otras dos categorías, menos extremosas, se
reparten casi mitad por mitad a la muestra.
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entrevistada, el status ocupacional del marido y los ingresos familiares men-
suales. Las otras, por supuesto, también sirven para mostrar diferencias, pero
éstas son menores que las que se obtienen con las tres mencionadas. Así, por
ejemplo, entre el 80 y el 90 por 100 de las mujeres de status alto (en cualquie-
ra de los tres indicadores) ha oído hablar de la pildora o del Ogino; entre
el 50 y el 70 por 100 de ellas han oído hablar del preservativo; entre el 50 y
el 60 por 100 han oído hablar del coitos interruptus y de los lavados vaginales;
e incluso casi cuatro de cada diez mujeres pertenecientes a estos estratos han
oído hablar del diafragma.

Actitudes de las españolas hacia los diferentes métodos de
control de natalidad

Aparte del conocimiento, merece la pena ofrecer algunos comentarios
sobre las opiniones que las mujeres entrevistadas muestran respecto a los
diferentes métodos. Naturalmente que la falta de opiniones (que en cierto
modo procede de una falta de conocimientos ya comentada) está inversamente
relacionada con la experiencia laboral, con los ingresos familiares, con el
nivel de estudios de la entrevistada, con el status ocupacional del marido,
con el tamaño del municipio y con el medio urbano de origen, y está direc-
tamente relacionada con la edad y con el tradicionalismo respecto a la es-
tructura familiar.

Una de las cuestiones importantes era la relativa a cuál de los métodos
era más utilizado en España. El orden, para el conjunto de la muestra, como
se recordará, era el siguiente: Ogino (23 por 100), pildora (20 por 100),
coitus interruptus (11 por 100), preservativo (11 por 100), lavado vaginal (2
por 100), y diafragma (0 por 100). Aunque la tónica general es la de que
este mismo orden, con diferentes proporciones, se suele dar sea cual sea la
variable que se considere, existen algunas diferencias interesantes de señalar.
La precisión más importante que se puede hacer es la disparidad que sobre
este hecho se da según los diferentes indicadores de status socioeconómico,
todos los cuales ponen de relieve que cuanto mayor es éste, mayor es la
proporción que afirma que se utiliza más el Ogino que la pildora; en los
estratos inferiores se invierte incluso la relación, es decir, se opina que se
utiliza más la pildora que el Ogino. Como ejemplo basta el de los ingresos
mensuales; entre las mujeres que tienen 30.000 ó más pesetas mensuales, un
43 por 100 opina que el método más utilizado es el Ogino, frente un 28 por
100 que opina que lo es la pildora; las proporciones correspondientes son
42 frente a 26 entre las mujeres con ingresos mensuales entre 20.000 y 30.000
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pesetas, de 25 frente a 22 entre las mujeres con ingresos mensuales entre
12.000 y 20.000 pesetas, 21 frente a 19 entre las mujeres con ingresos de 6.000
a 12.000 pesetas mensuales, y 10 frente a 12 entre las mujeres con ingresos
familiares inferiores a 6,000 pesetas mensuales.

Caben aquí dos interpretaciones: o bien las mujeres proyectan a toda Es-
paña la utilización del método que ellas utilizarían, o bien las mujeres pien-
san que el método que ellas utilizan es el que corresponde a su clase social,
pero que el resto de la sociedad utiliza otro distinto. Sinceramente creo, ba-
sado en otros estudios, que es más válida la primera interpretación. En efecto,
aún reconociendo que Ogino y pildora pueden ser ahora los dos métodos más
utilizados en España, es posible que en los estratos más altos se utilice más
el Ogino, y que en los medios y bajos, cuando se utiliza algún método, se
utilice más la pildora que el Ogino. Las razones que estimo pueden justificar
esta afirmación serían las siguientes: 1) el Ogino requiere un mayor nivel
cultural por parte de ambos cónyuges, mientras que la pildora, aunque tam-
bién lo requiera más que otros métodos, lo requiere menos que el Ogino;
2) en la mente de muchas personas, como luego veremos, se piensa que el
Ogino está más de acuerdo con la normativa católica que la pildora, y, como
numerosos estudios sobre España han puesto de relieve, la identificación con
la Iglesia y su normativa ha sido, tradicionalmente, superior entre los estratos
medios, medios-altos y altos, que entre los estratos inferiores de la sociedad,
por lo que ese hecho puede estar pesando en la opinión de esos estratos.
En resumen, mi opinión, que debo por supuesto verificar de manera más
rigurosa posteriormente, es la de que esta pregunta, sobre cuáles son los méto-
dos más utilizados en España, puede utilizarse como medio indirecto de cono-
cer los métodos más utilizados o más susceptibles de ser utilizados por las en-
trevistadas, y que, en este sentido, es posible que la utilización del Ogino
sea menor cuanto más bajo es el status socioeconómico, mientras que la uti-
lización de la pildora sea (relativamente hablando con respecto al Ogino),
superior cuanto más bajo sea dicho status. Como ejemplo de lo anterior se
puede comparar a las mujeres con estudios superiores con las que no tienen
ni siquiera estudios primarios: Para las primeras, los métodos más utilizados
serían el Ogino (53 por 100), el coitus interruptus (20 por 100), la pildora
(12 por 100) y el preservativo (12 por 100). Para las segundas, por el contra-
rio, los métodos más utilizados en España serían el preservativo (13 por 100),
la pildora (13 por 100), el coitus interruptus (10 por 100) y el Ogino (9 por 100).

Por lo que respecta a otras variables, puede ser interesante observar que
en Galicia, en Vasco-Cantabria, en Castilla la Vieja y en la región Catalano-
Aragonesa se cree que se utiliza más el Ogino que la pildora, en Castilla la
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Nueva y Extremadura se da igual importancia a ambas, y en Levante, An-
dalucía oriental y occidental y en Canarias, se piensa que se utiliza más la
pildora que el Ogino. Por otra parte, también las mujeres más jóvenes (20
a 24 años) creen que se utiliza más la pildora que el Ogino.

Respecto a la eficacia e ineficacia de cada método, hay que tener presente,
en primer lugar, la escasa proporción de mujeres que contesta. Aún así, es
de destacar la gran diferencia de eficacia que se concede a la pildora respecto
a los demás métodos, y el acuerdo casi similar en considerar al Ogino como
el menos eficaz. Pero, aunque no existen diferencias en estas apreciaciones
según las diferentes variables consideradas, si existen algunas matizaciones
relativas de interés. En efecto, en Andalucía occidental, entre las mujeres con
ningún tipo de estudios, entre las mujeres de los trabajadores no especializados
y entre aquéllas con ingresos familiares inferiores a 6.000 pesetas, aunque se
considere a la pildora como el método más eficaz, como los demás subgrupos,
se concede una gran importancia (relativa a los otros métodos) al preservativo
como método más eficaz.

El consenso relativamente elevado en considerar que la pildora es el mé-
todo más peligroso para la salud, contrasta, evidentemente, con la anterior
atribución de eficacia. Sólo en Canarias y en algunos subgrupos se concede
una cierta mayor peligrosidad relativa (aunque inferior a la de la pildora),
al coitus interruptus.

Nuevamente es la pildora el gran protagonista a la hora de decidir cuál
es el método más difícil de adquirir en España. Sin embargo, en esta pre-
gunta se pone de manifiesto una vez más el grado de fiabilidad de las res-
puestas, ya que nadie se ha referido al coitus interruptus, el lavado vaginal
o el Ogino, como métodos difíciles de adquirir. Aunque el acuerdo en torno
a la dificultad de encontrar la pildora es bastante alto, es de señalar que de
nuevo destaca Canarias por la alta proporción que menciona el diafragma
como método difícil de encontrar (lo menciona un 22 por 100, frente a un
24 por 100 que señala la pildora, en aquella región). Resulta obvio señalar
que es difícil para muchas mujeres referirse al diafragma como método
difícil de encontrar, teniendo en cuenta la baja proporción de mujeres que
conoce o dice conocer su existencia.

En cuanto al método o métodos que, según las entrevistadas, está auto-
rizado por la Iglesia, es prácticamente indiscutible la referencia que se hace
al método Ogino. Casi cuatro de cada diez mujeres entrevistadas lo han reco-
nocido así, mientras que las proporciones que mentionan los otros no llegan
ni siquiera al 5 por 100.
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Es obvio que el análisis que aquí se ha presentado constituye sólo una
primera aproximación a los datos disponibles. Todavía se requiere una explo-
tación más refinada, que esperamos realizar poco a poco. También es obvio,
y quiero insistir sobre ello, que los datos utilizados se pueden tomar como
reflejo de la realidad en la medida en que las mujeres que han contestado
hayan contestado con sinceridad. Aunque ésto último es algo de lo que nunca
se puede tener certeza absoluta, sí creo que la consistencia interna de los
datos es bastante alta, y que los resultados encontrados son congruentes con
lo que cabría encontrar, de acuerdo con estudios realizados en otros países,
y con estudios sobre temas parecidos que existen para nuestro propio país.
Desde esta perspectiva, creo que los datos aportados, junto con las interpre-
taciones ofrecidas, servirán para arrojar alguna luz sobre la posición de las
mujeres españolas frente a estos métodos de planificación y control de la
natalidad.

58



Las fuerzas políticas francesas ante
las elecciones de 1973 ^

Alejandro Muñoz Alonso

I. La evolución de la V República

1. Del gaullismo de unanimidad al gaullismo partidista (1958-1962).

La vida política francesa experimenta un cambio radical con la instaura-
ción de la V República. Tanto las instituciones como la constelación de las
fuerzas políticas ven alteradas su estructura y sus funciones. La presencia,
por otra parte, de la personalidad de De Gaulle es el elemento clave de la
situación que por sí sólo define al sistema. No intentamos aquí analizar el
régimen establecido por la Constitución de 4 de octubre de 1958 (1), pero
la mejor comprensión de la coyuntura política presente exige que se señalen
las fases fundamentales en la evolución de la V República.

La primera fase va de 1958 a 1962. Es la etapa que ha sido llamada del
gaullismo carismático o no partidista, del gaullismo de unanimidad (2). El
problema fundamental con que se enfrenta Francia en ese momento es Ar-
gelia y todos los sectores políticos llegan a la conclusión de que sólo De Gaulle
está en condiciones de resolverlo. En efecto, cuando De Gaulle pide su inves-
tidura como Presidente del Consejo a la Asamblea Nacional el 1 de junio
de 1958, sólo los comunistas votan unánimemente en contra. Los demás
partidos aprueban la investidura o se dividen, lo que muestra que el consensus
favorable a De Gaulle atraviesa, de alguna manera, todo el cuerpo político
francés. Duverger llama a esta etapa del "gaullismo autoritario", ya que el ré-
gimen que funciona en este período podría considerarse como una "dictadura

(*) Este artículo es la primera parte de un trabajo más amplio. La segunda parte
se ocupará de la campaña electoral (1972-1973) y hará un análisis de los resultados,
ün avance ha sido publicado en la revista Cambio 16, en los números correspon-
dientes al 5, 12, 19 y 26 de marzo de 1973.

(1) Para el estudio del régimen de la V República vid. M. DUVERGER, La V Ré-
publique. 4em ed. Presses Univ. de Prance. París, 1968; JACQUES CHAPSAL, La vie
politique en Trance depuis 1940. 3em ed. P.U.P. París, 1972. Vid. también la extensa
bibliografía reseñada en el primero de los libros citados. Kntre la literatura, española
vid. M. JIMÉNEZ DE PARGA, La Quinta República francesa: Una puerta abierta a la
dictadura constitucional. Madrid, 1958.

(2) Vid. P. BORELLA, Les partís politiques dans la France d'aujourd'hui. Ed. <Ju
Seuil. París, 1973, pág. 23, y P. AVRIL, V.D.R. et Gaullistes. P.U.F. (Dossiers Themis).
París, 1971, pág. 9.
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liberal", y señala que "la personalidad y el prestigio de] Jefe del Estado le
dan una influencia preponderante" (3). Todo esto, a pesar de que el sistema
establecido por la Constitución de 1958 respetaba el régimen parlamentario,
si bien lo racionalizaba en el sentido de corregir aquellos rasgos que originaban
el predominio excesivo de la Asamblea Nacional en el conjunto institucional.
Desde el primer momento, el Presidente de la República será mucho más
que el arbitro que define el artículo 5.° del texto constitucional para conver-
tirse en el auténtico motor político que establece la política a seguir y toma
las decisiones (4).

Esta primera etapa termina en 1962, año muy importante en la evolución
de la V República por dos razones. En primer lugar, es el año en que se
resuelve el conflicto argelino con la independencia del país norteafncano tras
los acuerdos de Evian, ratificados masivamente por el referéndum del 8 de
abril del mismo año. Este acontecimiento marca el fin de la etapa descolo-
nizadora y produce un reajuste en las posiciones de las fuerzas políticas. El
problema argelino había puesto sordina a la oposición de la "clase política",
que a partir de ahora reclama "la restauración progresiva de las instituciones
republicanas". De Gaulle, por su parte, estima que ha llegado el momento
de la reforma institucional en el sentido de incrementar los poderes del Pre-
sidente de la República: se trata de normalizar el papel preponderante del
Presidente que la situación argelina había garantizado hasta ese momento.
Se anuncia así en el mes de septiembre —y ésta es la segunda razón de la
importancia de 1962— que habrá un referéndum para aprobar la modificación
constitucional que establecerá la elección de Presidente de la República poT
sufragio universal directo de todos los ciudadanos.

El anuncio de la reforma suscita una intensa polémica, tanto sobre el
fondo del asunto como sobre la forma en que jurídicamente se va a plantear.
En cuanto al fondo, la elección del Presidente por sufragio universal directo
era totalmente ajena a las tradiciones republicanas francesas que, además,
no habían olvidado la elección por este procedimiento del príncipe Luis Na-
poleón en 1848, lo que le facilitó el golpe de Estado en virtud del cual se
convirtió en Emperador. El viejo republicanismo francés se opuso con todas
sus fuerzas a la reforma en la que veía un peligroso deslizamiento hacia el
poder personal. Por otra parte, en cuanto a la forma, se criticó la decisión
de De Gaulle de no utilizar el procedimiento previsto por la Constitución

(3) Vid. M. DUVERGEK, ob. cit., pág. 18.
(4) Vid. los artículos de J. J. TRÍAS en la Revista de Estudios Políticos: "Las

concepciones del General De Gaulle sobre la Presidencia de la República" (n.° 141-142,
mayo-agosto 1965) y "El Presidente de la República en la Constitución francesa de 1958"
(núm. 143, septiembre-octubre 1965).
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de 1958 para la revisión constitucional (artículo 89), que exige un voto previo
de la Asamblea Nacional y del Senado. Para evitar la discusión en el Par-
lamento, De Gaulle recurrió al artículo 11 del texto constitucional, que es-
tablece que "el Presidente... puede someter a referéndum todo proyecto de
ley relativo a la organización de los poderes públicos...". Chapsal alude a
la "fronda de los juristas" que estiman inconstitucional el uso del procedi-
miento del artículo 11 para revisar la Constitución y a la "fronda de los
parlamentarios" que eran el núcleo básico del colegio electoral del Presidente
en la regulación anterior (5). La polémica política sube de tono tanto en la
opinión pública y los medios informativos como en el Parlamento. Repre-
sentantes de todos los partidos políticos (menos la gaullista U.N.R.) presen-
tan la moción de censura contra el Gobierno, que es aprobada. De Gaulle
responde con la disolución de la Asamblea.

El referéndum, que tiene lugar el 28 de octubre, aprueba por 61,7 por 100
de los votos expresados la reforma propuesta por el Presidente. Se inicia así
una nueva etapa en la evolución de la V República. Si ya el fin del conflicto
argelino había supuesto el fin de "gaullismo no partidista o de unanimidad"
y su sustitución por un "gaullismo mayoritario", como dice Avril (6), un
"gaullismo partidista", en expresión de Borella (7) o, como quiere Duverger,
un "gaullismo democrático" (8), la reforma constitucional refuerza esta orien-
tación y establece elementos nuevos que van a influir decisivamente en la
evolución política francesa.

Por una parte, el "parlamentarismo orleanista" fijado por la primitiva
redacción del texto constitucional, deja paso a un "parlamentarismo presi-
dencial", verdadero régimen mixto intermedio entre el parlamentario y el
presidencial. La figura del Presidente queda extraordinariamente fortalecida
colocándose al nivel de la Asamblea Nacional en cuanto representante del
pueblo y encarnación de la soberanía nacional. Queda ya muy lejos la figura
clásica del Presidente en un régimen parlamentario que "reina, pero no go-
bierna". Tanto De Gaulle, como después Pompidou, van a ir configurando
una figura de Presidente que gobierna efectivamente dirigiendo los asuntos y
estableciendo las grandes líneas de la acción gubernamental. En realidad,
añaden a su condición de Jefes del Estado la de verdaderos Jefes del Go-
bierno.

Por otra parte, la reforma del 62 establece las condiciones para una bipo-

(5) Vid. CHAPSAL, ob. cit. en nota 1, pág. 468 y siguientes.
(6) Vid. ob. cit. en nota 2, pág. 9.
(7) Vid ob. cit. en nota 2, pág. 26.
(8) Vid. ob cit. en nota 1. Pág. 19.
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Iarización de la vida política francesa en sustitución del multipartidismo. Se
trata de un proceso lento que aún no está acabado, pero que podría califi-
carse de ineluctable. En efecto, en la elección presidencial se requiere, para
triunfar, obtener en la primera,vuelta la mayoría absoluta de los votos; en
la segunda sólo quedan en lid dos candidatos. Este sistema obliga a que
las formaciones políticas se agrupen, para tener garantía de éxito, en dos
grandes coaliciones. Se crea así una dinámica bipolarizadora que es fácil llegue
a prolongarse después de la campaña presidencial (9).

2. Hacia la formación de un nuevo esquema de fuerzas políticas (1962-1968).

El período que va de 1962 a 1965 se caracteriza por ser una preparación
de las elecciones presidenciales fijadas para ese último año. Frente a un
gaullismo cada vez más afirmado, la oposición vacila en la táctica a seguir.
En efecto, en las elecciones legislativas de noviembre de 1962, la U.N.R.
obtiene el 31,9 por 100 de los votos en la primera vuelta, cota jamás alcan-
zada por ningún partido desde la Liberación, mientras la oposición de izquier-
da, que ha llegado a ciertos acuerdos de desistimiento cara a la segunda
vuelta, no logra porcentajes apreciables, salvo los comunistas, que, con un
21,7 por 100, muestran la estabilidad de su clientela electoral. El Parlamento
que resulta, muestra todavía los rasgos del multipartidismo de la V República
por la diversidad de grupos parlamentarios que resultan.

Es también en 1962 cuando la política exterior de De Gaulle inicia sus
trayectorias más espectaculares (10). La reconciliación con Alemania progresa
notablemente y, por otra parte, se inicia la puesta en marcha del Mercado
Común. La oposición a un eventual ingreso de Gran Bretaña, la tesis de la
"Europa de las patrias", que supone una hostilidad a la supranacionalidad,
son las directrices básicas de la política gaullista en este terreno. El "anti-
atlantismo", reflejo de la poca simpatía del General a los Estados Unidos,
se concretará en las reticencias respecto a la O.T.A.N. y, por otra parte, en
la organización de la "fuerza de choque" atómica que se convertirá en uno
de los temas en que los antigaullistas mostrarán más vivamente su oposición.

El período 1963-65 tiene también importancia en el plano económico-
social. El desarrollo francés —que se había iniciado durante la IV República—

(9) Vid. sobre el tema de la bipolarización de la vida política francesa, M. Du-
VERGEE, ob. cit., pág. 286 y siguientes; F. BORELLA, ob. cit., pág. 32 y siguientes y
pág. 49 y siguientes.

(10) Sobre la política exterior de De Gaulle. Vid. A. GROSSER, La polittQue extérieure
de la V Bépublique. Ed. du Seuil. París, 1965.
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tropieza con dificultades, tanto por lo que hace al ritmo de crecimiento como
por el peligro de que la inflación desequilibre el sistema. Huelgas y otras
tensiones sociales son la consecuencia de esta situación. De Gaulle afronta
estos problemas con medidas "ortodoxas" inspiradas por Rueff, que tienen
como principio básico la estabilidad monetaria y la fortaleza del franco (11).

La proximidad de la elección presidencial de 1965 —que algunos piensan
que, incluso, puede ser anticipada por el General De Gaulle— obliga a los
partidos a plantearse el problema de su actitud. A la "clase política" francesa
le cuesta trabajo comprender que el nuevo sistema de elección presidencial
requiere un nuevo sistema de partidos que tienda al dualismo y, por eso,
los intentos de reagmpamiento no llegan a tener éxito apreciable. De nada
sirve que Duverger advierta (Le Monde, 29-IX-65) "La oposición... juega to-
davía al parlamentarismo, mientras que ahora se trata de otra cosa". En la
parte relativa a las fuerzas políticas analizaremos las tentativas de asociación
entre las formaciones de la oposición.

La elección presidencial de diciembre de 1965 (12) se salda con un nuevo
éxito de De Gaulle, a pesar de que tiene que pasar por la humillación del
ballotage. Quizá es un primer indicio de cansancio respecto del gaullismo.
También las elecciones legislativas de marzo de 1967 son una llamada de
atención, aunque los partidos de la mayoría conservan tras ellas el control
de la Asamblea Nacional, si bien la oposición logra un número de escaños
muy notable.

Analizaremos con cierto detalle los acontecimientos de mayo-junio de
1968, que si, por una parte, representan la crisis más profunda que haya
afectado a la V República, suponen, por otra parte, la ocasión de un fortale-
cimiento pasajero del gaullismo.

II. La crisis de mayo de 1968 y la retirada de De Gaulle

Los acontecimientos que padeció Francia durante los meses de mayo-junio
de 1968 (13) respondían a problemáticas muy diversas, aunque en los mo-
mentos álgidos de la crisis se presentaron como un proceso unitario. Los orí-

(11) Sobre la política económica de la V República. Vid. el número especial de
la Revue Econoviique (septiembre 1969).

(12) Vid. un completo análisis de la preparación, desarrollo y resultados de esta
elección presidencial en JUAN J. TRÍAS, "Las elecciones presidenciales francesas de
diciembre de 1965", en Revista Española de la Opinión Pública, núm. 4 (abril-junio
de 1966), págs. 105-148 y núm. 6 (octubre-diciembre de 1966), págs. 3-85.

(13) Existe una abundante literatura sobre la crisis de mayo. Puede consultarse
A DANSETTE, Mai 1968. Plon. París, 1971, y J. B. TOURNOTJX, Le mois de mai du general.
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genes, el planteamiento y las posibilidades de solución de esos problemas eran
distintos, aunque todos ellos fueran índices de las transformaciones de una
sociedad en acelerado proceso de cambio. Por esto, entre ellos se dieron in-
terdependencias y se produjeron influjos mutuos. Por ello también, el telón
de fondo de la crisis fue la crítica de la sociedad de consumo, en cuanto
estructura social típica de las sociedades industriales avanzadas.

¿Cuáles fueron esos problemas? Con una finalidad analítica se pueden
diferenciar los siguientes:

1. Reforma de la Universidad y rebelión de los estudiantes.
2. Transformaciones del movimiento sindical francés y exigencia de nue-

vas estructuras de la empresa.
3. Futuro del régimen político francés en conexión con la sucesión del

General De Gaulle.
4. Esfuerzos de la oposición de izquierdas para darse una homogeneidad

basada en una estructura orgánica y un programa.
5. En estrechísima relación con todo lo anterior, transformaciones del

P.C.F. en cuanto a su programa y su papel en la vida política.
6. Problemas de la economía francesa derivados de las exigencias de

mantener un alto nivel de desarrollo y productividad y de competi-
vidad e independencia económica en relación con la plena puesta en
vigor del Mercado Común.

A lo largo de la crisis todos estos elementos estuvieron presentes, aunque
en cada fase predominara uno u otro.

1. Antecedentes. El movimiento estudiantil en Francia.

El movimiento estudiantil francés estaba sumido en crisis por lo menos
desde hacía tres años, de tal modo que se estimaba que iba "retrasado" en
relación con los movimientos estudiantiles más activos de otros países, como
Alemania, Italia o los Estados Unidos. Por eso nunca se previo que pudiera
ponerse a la cabeza de la revuelta mundial universitaria y juvenil. La causa
de esta crisis estaba en la que podemos calificar de decadencia de la U.N.E.F.
(Unión Nacional de Estudiantes Franceses), que había perdido la influencia
y el vigor que la caracterizaron en los tiempos de la guerra de Argelia. La
creciente despolitización y la carencia de líderes la habían convertido en un
organismo poco dinámico que apenas si servía para adoptar tomas de posi-
ción ante cuestiones de índole estrictamente universitaria, como el famoso

Plon. París, 1969. Vid. también un análisis de las distintas interpretaciones en J. Tou-
CHARD y P. BENÉTON, Revue francaise de science politique (abril-junio 1970). y las
páginas especiales de Le Monde (3 de mayo de 1973) "Mal cinq ans aprés".
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problema de régimen interno de las residencias de estudiantes y del derecho
a recibir en las habitaciones compañeros de diferente sexo. Los últimos dis-
turbios que se habían producido en la Universidad de París, antes del estallido
de la primavera, fueron ocasionados por ese problema, lo que —equivoca-
damente— sirvió para asignar un motivo estrictamente erótico al movimiento,
cuando en éste se habían implicado ya cuestiones de mucho mayor alcance.

La única Universidad francesa en que la agitación tuvo un sentido más
radical había sido la de Estrasburgo. A principios del curso 1966-67, la
Asociación Federativa General de los estudiantes de Estrasburgo había pu-
blicado un folleto que llevaba el siguiente título: "De la miseria en el medio
estudiantil considerada bajo sus aspectos económico, político, sexual y, es-
pecialmente, intelectual y de algunos medios para remediarla". Con este título
dieciochesco se hace por primera vez en la Universidad una crítica global
de la sociedad neocapitalista de consumo. El grupo más activo asume el
nombre de "situacionistas" (14) y su objetivo es crear "situaciones" que
favorezcan la sustitución revolucionaria de las estructuras vigentes. No tienen
propiamente maestros ideológicos, pues, precisamente, una de sus finalidades
es rechazar el "mandarinado" de los maestros, pero todos se consideran mar-
xistas, aunque en ningún momento se les podría considerar ortodoxos. .

En los meses siguientes, el movimiento "situacionista" pasa a las restantes
universidades francesas y arraiga especialmente en la nueva Universidad-piloto
establecida en Nanterre, cerca de París. El malestar producido por la falta
de posibilidades de empleo de los licenciados en ciencias humanas y la con-
ciencia y constancia de la ineficacia y falta de actualidad de muchas de las
enseñanzas recibidas, es el punto de partida de una nueva situación de pro-
testa que pasa a lanzar un desafío revolucionario a toda la sociedad. Este
movimiento de Nanterre se ve estimulado por la situación existente en la
Universidad libre de Berlín de la que reciben, además, una cierta ideología
concretada especialmente en la obra de Herbert Marcuse. Las obras de este
pensador y, en general, toda la corriente de la teoría crítica de la sociedad,
se van a convertir inmediatamente en los libros de referencia de la que ha
sido llamada "la revolución cultural europea".

Los "enragés" de Nanterre dan un paso en la estructuración de su pro-
testa creando el "Movimiento del 22 de marzo", cuyo líder, Daniel Cohn-
Bendit, va a ocupar durante todo el proceso un papel protagonista.

(14) Vid. ELIANE BKAD", Le situationisme ou la Nouvelle Internationale. Nouvelles
Editíons. Debresse. París, 1968.
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La agitación permanente a que se ve sometida la Facultad de Nanterre
determina su cierre, primero, en marzo o abril por sólo dos días; después,
el 2 de mayo. Este fue el principio de la crisis. Expulsados de Nanterre, los
"enragés" se trasladan a la Sorbona, que es ocupada por la policía a ins-
tancias del Rector y cenada por orden del Ministro de Educación Nacional,
Alain Peyrefitte. La U.N.E.F. proclama la huelga. El Gobierno reacciona
enérgicamente entregando varios estudiantes al juicio de tribunales de urgen-
cia reunidos el domingo 5 de mayo. Al siguiente día, una Comisión discipli-
naria del Consejo de la Universidad juzga a otros estudiantes, entre ellos
Cohn-Bendit. Todas estas medidas enrarecen aún más el ambiente. El movi-
miento se amplía y las universidades de provincia se solidarizan. Aparecen
las primeras barricadas, desfilan las primeras manifestaciones. La policía
reacciona duramente con porras y gases lacrimógenos, los estudiantes contestan
también violentamente: los adoquines se convierten en su arma predilecta.

2. La actitud de los partidos y de los sindicatos.

Un punto culminante representa el 10 de mayo. La policía reprime vio-

lentamente a los manifestantes y todo esto da pie para la formación de un

amplio frente antigaullista que se dispone a aprovechar al máximo las opor-

tunidades ofrecidas por la revolución estudiantil. Los "gropúsculos" ya no

están solos y se ven apoyados por los sindicatos y por los partidos de la

oposición de izquierdas si bien los comunistas, que habían comenzado de-

nunciando el "aventurismo político" (L'Humanité, 4 de mayo) para apoyar

después a los universitarios, no acaban con sus reticencias y reservas ante lo

que estiman "izquierdismo irresponsable". Por eso también el sindicato co-

munista, la C.G.T., adoptará una actitud estrictamente reivindicativa en lo eco-

nómico-social, mientras que la C.F.D.T. —el sindicato cristiano desconfesiona-

lizado hacía un par de años— apoyará con más calor la petición de "transfor-

maciones estructurales" (15).

Esta actitud del P.C.F. y de su sindicato, la C.G.T., produce en los

revolucionarios un "anticomunismo de izquierdas" que llega a su punto

culminante con la reunión celebrada en el estadio de Charléty el 27 de mayo.

En la C.G.T. se produce la significativa dimisión de Barjonet (25 de mayo),

(15) Sobre el carácter de las huelgas y la actividad del P.C.P., vid. D. SINGEB,
Prelude to revolution France in may 1968. Hill and Wang. Nueva York, 1970, y GERARP
AD&M, "Etude statistique des gréves de mai-june 1968", en Revue Francaise de Science
Politique (febrero 1970).
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en desacuerdo con la política comunista, y se adhiere al P.S.U., el único
partido respetado por los revolucionarios. En algunas fábricas se producen
escisiones y aparecen grupos llamados "C.G.T. proletaria" que rechazan,
desde la izquierda, la disciplina y la política comunista.

Todo esto nos muestra que estamos ya en otra fase de la crisis, la econó-
micosocial, protagonizada por los sindicatos y con fuertes implicaciones polí-
ticas. El movimiento estudiantil ha sido el "detonador", se dice, que ha puesto
en marcha al proletariado. Esta afirmación deja muy tranquilos a los marxis-
tas ortodoxos que estiman que no es posible una revolución protagonizada
por otras fuerzas distintas del proletariado. Se intenta mantener la unión
entre estudiantes y obreros, pero, salvo excepciones, estos contactos fraca-
sarán por el recelo de los obreros ante los que estiman "hijos de papá".
Mientras la C.F.D.T. y el P.S.U. insisten en la conveniencia de la unión,
la C.G.T. y especialmente su secretario general Seguy, la rechazan.

En esta segunda fase —que desplaza un poco el problema universitario

para hacer pasar a primer plano el problema laboral que se hace sentir

como consecuencia de la huelga, que es prácticamente general— hay que

distinguir dos líneas. Una clásica, la del P.C.F. y la C.G.T., que trata

de aprovechar la situación para obtener mejoras salariales exclusivamente

y otra revolucionaria que trata de producir un vacío de poder y un cambio

de régimen. La C.F.D.T. y el P.S.U., además de los llamados "gropúscu-

los" universitarios, están en esta segunda línea. A la primera concep-

ción responden los "acuerdos de Grenelle" entre Gobierno, patronos y sin-

dicatos. Su rechazo por amplios sectores de la base sindical, "impregnados"

del espíritu revolucionario, conduce al momento más grave de la crisis

en el que "todo" parece posible. La primera alocución de De Gaulle

el día 25 de mayo no hace sino agravar las cosas, pues su anuncio de un

referéndum es muy mal recibido prácticamente por todos los sectores.

El "vacío de poder" y las peticiones de "gobierno popular" hacen pensar

a la izquierda tradicional en la posibilidad de convertirse en la solución de

recambio. Mitterrand, a quien se acusa de ambición política, se convierte

en uno de los personajes más violentamente atacado por los universitarios y

por otros sectores que si no son gaullistas tampoco son partidarios de la

vieja izquierda. En estos días también se comprueba lo precario de los

acuerdos entre los comunistas y la Federación de izquierdas (F.G.D.S.).

Los recelos mutuos, el deseo de los segundos de prescindir de los primeros
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en un posible futuro, dejan bien clara la incapacidad de la izquierda fran-
cesa para unirse y su carencia de un programa sugestivo de gobierno. De
este juicio sólo merece salvarse el P.S.U., partido minoritario pero con un
fuerte atractivo entre los universitarios y ciertos sectores sindicales, espe-
cialmente la apolítica C.F.D.T.

El impasse termina con la llamada al Ejército y la alocución del 30 de
mayo subrayada por una gran manifestación gaullista. De Gaulle explota
hábilmente el miedo al "comunismo totalitario", que tan poca parte estaba
teniendo en los acontecimientos, y anuncia las elecciones legislativas. Se ha
dicho que De Gaulle fue salvado por los comunistas, ya que si el P.C.F. y
la C.G.T. hubieran movilizado todas sus fuerzas en favor de una toma del
poder, el impasse a que nos referimos pudiera haber tenido otra salida. Los
sectores más revolucionarios del movimiento no contaban en absoluto con
organizaciones de masa. Sólo los comunistas las tenían, pero prefirieron
jugar la carta de "partido de orden y de gobierno" respetuoso con la lega-
lidad. Según muchas opiniones, éste fue uno de los datos más interesantes
de la crisis.

El anuncio de las elecciones legislativas centra la atención de todos los
líderes políticos en su preparación aunque la huelga continúa. Sólo el 6 de
junio se normaliza la vida en París con la reanudación de los transportes
públicos y de los servicios ferroviarios. En otros aspectos la huelga se pro-
longa todavía varios días más, entre negociaciones y consultas a los obreros.
Sólo los estudiantes continúan en agitación y claman contra las elecciones.
En la noche del 10 de junio una manifestación organizada para protestar
por la muerte de un alumno del liceo que se ahogó en el Sena en Flins,
donde está una de las fábricas Renault, hace una enorme pira con los tablo-
nes electorales de todos los partidos al grito de "Elections, trahison".

La opinión pública que había estado propicia al movimiento estudiantil
comienza a retirarle su apoyo. Contribuyen a ello las noticias acerca de los
excesos cometidos en el interior de la Sorbona, especialmente por el grupo
de los llamados "Katangueños", aunque algunos estiman que se trata de
provocadores introducidos allí por los Comités de Defensa de la República
gaullista o por los neofascistas del grupo "Occident". La actitud condena-
toria de Le Monde (que durante la crisis ha subido espectacularmente sus
tiradas), que califica a la Sorbona en un artículo de "Bateau ivre", contri-
buye a esta reversión de la opinión pública. La curiosidad, la simpatía o,
según otros, la inconsciencia que grandes sectores de la población habían
mostrado ante el movimiento estudiantil, se trunca en impaciencia o miedo
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y la victoria gaullista aparece segura desde el primer momento, aunque sus
dimensiones superan después todas las previsiones. El resultado parece con-
firmar el punto de vista según el cual cuando en un país industrial desarro-
llado el poder se instala en la calle, el triunfo final es siempre para la dere-
cha, para las fuerzas conservadoras.

3. Líderes, grupos e ideologías.

El movimiento estudiantil improvisó sus propios líderes cuya verdadera
talla no fue, ni mucho menos, extraordinaria. Se ha dicho que han sido
los medios de información, especialmente las emisoras periféricas, las que
han "fabricado" a estos líderes, que el acceso que han tenido a esos medios
les ha "conferido prestigio", como dice la sociología norteamericana, y les
ha obligado a desempeñar un rol para el que no estaban preparados. Cohn-
Bendit fue el más interesante de todos ellos, aunque sus ideas no estuvieron
en absoluto claras (16). Se declara partidario de la acción y tiene la honradez
de opinar que no saben dónde van: "no somos revolucionarios porque no
tenemos un programa de acción definitivo. El término que mejor nos con-
viene es el de rebeldes (révoltés). Sí, estamos en rebeldía" (4 de mayo).
Quizá parece un poco más definido su pensamiento cuando afirmó, el mismo
día: "Ahora hay que contar con nosotros. No queremos que se nos im-
ponga un destino, queremos escoger. Incluso si se nos prometiera el paraíso,
lo rechazaríamos. Porque queremos tomarlo" (17). Aquí está la idea de la
participación, tan presente en toda la crisis, que trata de lograr que los
estudiantes dejen de ser puramente pasivos.

Los otros dos líderes que personalizan el triunvirato del movimiento son
Sauvagect y Geismar. Sauvageot es el Vicepresidente de la U.N.E.F., el
sindicato estudiantil. Desconocido hasta entonces, los acontecimientos le obli-
gan a tomar posición y se hace popular. Manejando también el tema de la
protesta contra la sociedad, Sauvageot insiste más especialmente en las rei-
vindicaciones de los estudiantes que se concretan en las "reformas progre-
sivas de la Universidad". También era desconocido el joven profesor Geismar,
Secretario General del Sindicato Nacional de Enseñanza Superior, que agrupa
a buen número de profesores universitarios. Los tres tuvieron una parte

(16) Vid. COHN-BENDIT, Le Guuchisme, remede á la maladie sénile du communisme.
Ed. du Seuil. París. 1968. Contiene una historia del movimiento estudiantil y analiza
sus principales temas.

(17) Tienen mucho interés las recopilaciones de "slogans" y "graffitti" de las revo-
luciones, vid., por ej.. Les citations de la révolution de mai, recueillies par ALAIN
AYACHE. J. J. Pauvert Ed. París. 1968.
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muy activa como organizadores de las manifestaciones y portavoces del mo-
vimiento, pero ninguno alcanza la talla de, por ejemplo, Rudi Dutschke, el
líder universitario alemán.

Menos conocidos son los líderes de los otros "gropúsculos" universitarios,
la mayor parte de ellos disueltos por el Gobierno en el mes de junio. Las
ideologías de todos ellos son de tendencia marxista con muchísimas variantes.
Predominan los grupos maoístas y trostkystas. Es especialmente interesante
el auge cobrado por el pensamiento de Trotsky y su teoría de la revolución
permanente. Las librerías estaban abarrotadas de sus libros. También se
utilizó mucho a Fidel Castro y al "Che" Guevara. Este predominio del
comunismo de izquierdas motivó continuos ataques del P. C. F. contra
el "Gauchismo", incluso a nivel teórico, en la revista Cahiers du Com-
munisme.

Hay otros pensadores cuyo pensamiento fue muy manejado por los
universitarios. Se trata de Henri Lefebvre y Herbert Marcuse, marxistas
no-ortodoxos ambos. El primero ya muy conocido y apreciado en la Uni-
versidad francesa, publicó en aquellos días un libro, La vie quotidienne
dans le monde moderne, que con L'homme unidimensionnel, de Marcuse,
fueron los "best-sellers" durante la crisis (18).

En el terreno sindical los líderes (Seguy de la C.G.T., Deschamps de la
C.F.D.T.) han estado rebasados frecuentemente por la base. Por otra
parte, en la mayoría de las fábricas los no sindicados superaban a los sin-
dicados y fueron el principal factor de vuelta al trabajo. Las centrales sin-
dicales (C.G.T., C.F.D.T. y F.O., principalmente) estaban burocratizadas y
habían perdido mucho de su influjo sobre el proletariado, como mostraron
los acontecimientos. Sólo la C.F.D.T. actuó con un sentido distinto, quizá
porque su unidad de base son los grupos de cada fábrica mientras que en
los otros sindicatos predominaban las estructuras centralizadas.

También la carencia de líderes fue una de las causas del fracaso de la
izquierda clásica, tan dividida y heterogénea por otra parte. Refiriéndose
a los viejos dirigentes izquierdistas el profesor Duverger escribió: "M. Guy
Mollet, M. Félix Gaillard, M. Maurice Faure y congéneres, cualesquiera que
sean sus méritos y cualidades, están hoy tan pasados de moda como los
marqueses de peluca empolvada después de 1789. Basta que abran la boca
para que los de menos de treinta años sientan ganas de votar gaullista o de
comprometerse en la cooperación técnica". De este juicio no había que ex-

(18) Un excelente análisis de la ideología estudiantil, vid en ALEJANDRO NIETO,
La ideología revolucionarla de los estudiantes europeos. Ariel. Barcelona, 1971.
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cluir a Mitterrand, que en aquellos momentos estaba en el punto más bajo
de su popularidad y que fue visto durante el mes de mayo como el prototipo
de los viejos políticos oportunistas y ambiciosos de la III y la IV Repúblicas.
Sus posibilidades futuras parecían en aquel momento que estaban acabadas.
Una idea de esta impopularidad la dan dos sondeos del I.F.O.P. Según
el del 1 de abril de 1968, el 51 por 100 de los franceses eran favorables y el 26
por 100 desfavorables a Mitterrand. En octubre de 1968 los favorables han
bajado al 29 por 100 mientras que los desfavorables alcanzan el 46 por 100.

Tampoco fue buena la suerte de la Federación de la Izquierda Demócra-
ta y Socialista (F.G.D.S.), que no consiguió imponerse a los "aparatos"
de los viejos partidos (S.F.I.O y Radical) que la formaban y que no con-
taba con cuadros renovados de militantes. Este peso muerto de los socia-
listas y radicales sirvió incluso para lastrar al elemento más dinámico y
prometedor de la Federación, la C.I.R. (Convención de Instituciones Re-
publicanas) que agrupaba a los clubs, interesante fenómeno de asociación
política surgido hacía unos años con la intención de renovar en profundidad
las mentalidades y los usos políticos.

El Partido Comunista (P.C.F.) no quedó, ni mucho menos, al margen
de este fenómeno de esclerotización. La pesadez de la máquina burocrática
comunista y la persistencia de sus viejos modos fue bien evidente durante
la crisis. La sensación de pobreza mental de sus dirigentes, especialmente
de su líder Waldeck-Rochet, fue impresionante. Un joven dirigente, Juquín,
parecía en aquel momento con grandes posibilidades para el futuro. El pro-
pio Duverger escribió lo siguiente respecto al P.C.F.: "Incluso si la línea
general del Partido ha sido justa en esta crisis (no existía una situación real-
mente revolucionaria) la manera como esta línea ha sido impuesta sigue
siendo inadmisible. Y también "ha habido que constatar con tristeza que el
estilo nuevo de M. Juquin recubría de colores agradables la vieja dureza
staliniana".

Entre toda la izquierda ocupaba un lugar especial el Partido Socialista
Unificado (P.S.U.). Su carácter renovador era evidente. En aquel momento
era el único partido que en la izquierda decía algo a los jóvenes; pero se
trataba de un partido minoritario sin peso ninguno en la gran masa del país,
aunque en él estuviesen los únicos hombres de izquierda con cierto atractivo.
Mendes-France, que pertenecía oficialmente a ese partido aunque no figuraba
entre sus dirigentes, fue el único político cuyo prestigio permaneció intacto.
A veces se pudo pensar que se trataba más que nada de un mito, pero de
hecho fue el único hombre que se vio como capaz de encabezar un Gobierno
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de izquierdas y el único que fue unánimemente respetado en todos los sec-
tores políticos. Los comunistas le atacaren indirectamente siempre que pu-
dieron y su derrota electoral en Grencble se debió a que no fueron a él
en la segunda vuelta todos los votos comunistas.

También se configuró cerno un naciente prestigio el Secretario General
del P.S.U., Rocard, de gran vigor doctrinal y con innegable atractivo
intelectual. Pero el P.S.U. no era ni ha llegado a ser un partido de Gobierno,
ni logró tampoco convertirse en el gran revulsivo político de la izquierda.
Transcribimos lo que escribía a este respecto Duverger: "Los millares de
jóvenes que ella (la revolución de Mayo) ha empujado al P.S.U. le abren
alguna perspectiva de porvenir: por el momento, su misticismo revoluciona-
rio le aisla de la masa de la nación". Y más adelante, negando toda posi-
bilidad revolucionaria, continuaba: "Hay que exigir al P.S.U. que deje
de jugar a la revolución. No se toma el poder por las barricadas y la huelga
general en un país industrializado. Las barricadas y la huelga general pueden
despertar una izquierda dormida, arrancarla de su quietud y de su rutina
cotidiana, obligarla a plantearse los verdaderos problemas: pero no derriba
al capitalismo".

4. Las consecuencias de la crisis de mayo.

La crisis de mayo produce consecuencias muy diversas. La oposición no
sólo sale derrotada, sino que da un paso atrás en el proceso del reagrupa-
miento. La entrada de los soviéticos en Praga en el mes de agosto siguiente
acentúa la separación y discrepancias entre la izquierda no comunista y el
P.C.F. Como veremos más adelante, esta etapa es totalmente negativa para
la izquierda.

La mayoría, por su parte, parece salir renovada de la crisis y con más
fuerza que nunca, pero al año siguiente el referéndum sobre la reforma
regional y el Senado suponen una nueva llamada de atención y originan la
dimisión del general De Gaulle. No sólo la oposición, sino también diferen-
tes sectores próximos a la mayoría expresan su descontento ante el anun-
ciado referéndum. P. Viansson-Ponté se queja {Le Monde, 14 de abril)
no sólo del fondo sobre que versa la consulta, sino del procedimiento basa-
do en el secreto que se ha utilizado. "Ninguna instancia comprendiendo a
parlamentarios ha sido consultada —escribe— y la información ha sido cui-
dadosamente filtrada y escasa... el público ha sido tenido en la ignorancia".
El 17 de abril se celebra el referéndum, cuyos resultados dan un 53,2 por 100
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al "no" y un 46,7 por 100 al "sí". El 28 de abril, a primera hora de la
mañana, De Gaulle publica un comunicado que dice así: "Ceso de ejercer
mis funciones de Presidente de la República. Esta decisión tiene efectos
desde hoy a mediodía". El posgauJlismo comienza.

La elección presidencial se fija para el 1 y el 15 de junio. El Presidente
del Senado Alain Poher cubre la vacancia de la Presidencia de la República
y anuncia que se presenta como candidato. Georges Pompidou se apresura
por su parte a anunciar su propia candidatura. La izquierda, más dividida
que nunca, no logra presentar un candidato único como había hecho en
1965. El triunfo de Pompidou en la segunda vuelta (57,5 por 100 contra
42,4 por 100 para Poher) supone la continuidad política. Un gaullismo sin
De Gaulle.

Pompidou inicia una política de apertura dando puestos en el Gobierno
que encabeza Chaban-Delmas a los centristas del grupo Duhamel. El Primer
Ministro se hace portavoz de una audaz política reformista que sintetiza
en el slogan de la "Nueva sociedad" y que intenta la liberalización de la
información, dando mayor autonomía a la O.R.T.F., la revitalización de
las estructuras sociales, el incremento de la industrialización y el comienzo
de una cierta atención a la "calidad de la vida" al crear a principios de
1971 un ministerio para la Protección de la Naturaleza y del Medio Am-
biente.

La popularidad de Pompidou y de Chaban-Delmas se mantiene alta, pero
a partir del verano de 1971 empiezan a aparecer señales de cansancio y de
descontento. Una serie de escándalos ponen en entredicho a diversas per-
sonalidades de la mayoría y salpican al propio Primer Ministro. Una muestra
de esta situación está en el referéndum sobre la ampliación del Mercado
Común, que Pompidou decide celebrar en abril de 1972. Las abstenciones
(39,5 por 100) y los votos nulos (7,1 por 100) alcanzan los más altos por-
centajes registrados en Francia, según señala Chapsal (19), y aunque se logra
la victoria (67,7 por 100) algo parece señalar una difusa voluntad de cambio.

Pompidou —pensando ya en las elecciones legislativas que han de te-
ner lugar en la primavera de 1973— cambia de Gobierno, poniendo al frente
del nuevo a Fierre Messmer, representante del gaullismo "puro y duro" y
que pertenece a la asociación "Presencia y acción del general De Gaulle",
que trata de conservar su legado evitando todo "desviacionismo".

A partir de ese momento se inicia la preparación de las elecciones.

(19) Ob. cit., pág. 627.
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III. Las fuerzas políticas en presencia

A. LA MAYORÍA GAULLISTA.

1. Una cierta idea de Francia.

Está fuera de toda duda que el gaullismo es el fenómeno político más
interesante de la Francia contemporánea. Para su comprensión es impres-
cindible remontarse a sus orígenes, en 1940, cuando el general De Gaulle
lanza un llamamiento para que "la llama de la resistencia no se extinga".
A partir de ese momento, primero en Londres, después en Argel, De Gaulle
se convierte en la encarnación de "una cierta idea de Francia" por encima
de divisiones ideológicas o partidistas. En efecto, tanto en las luchas de
la Resistencia antinazi como en los primeros gobiernos que preside De Gaulle
está representada toda la gama de las familias políticas francesas.

El espíritu renovador fue la característica de los hombres de la Resis-
tencia. Su aspiración era una Francia nueva que abatiese el espíritu burgués
y el liberalismo tradicional que definieron a la III República. Pero la IV Re-
pública que se va perfilando recuerda todavía mucho al régimen anterior,
aunque en el aspecto económico realice una enérgica ampliación del sector
público por medio de extensas nacionalizaciones. Es también entonces (1947)
cuando se inicia la planificación económica.

Pero De Gaulle concebía a Francia —y a su propio papel respecto de ella—
de una manera diferente, y en enero de 1946 cierra su primera etapa polí-
tica, retirándose. Se ha dicho que posiblemente pensó que la impericia de
los hombres políticos y de los partidos los obligaría a recurrir nuevamente
a él. Entonces volvería e impondría sus propias condiciones. Efectivamente,
De Gaulle fue llamado. Pero habrían de transcurrir doce largos años.

A medida que pasa el tiempo, sin embargo, la IV República —que al
lado de sus fallos institucionales y de política colonial cuenta en su haber
con importantes éxitos económicos— se nos presenta cada vez más como
un paréntesis entre las dos etapas gaullistas. El propio General lo vio así
y por eso pudo hablar en 1960 de "la legitimidad nacional que encarno des-
de hace veinte años". Y se consideró a sí mismo en reserva permanente a la
espera de su hora.

Pero aunque De Gaulle es el elemento más significativo del gaullismo,
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sería importante señalar los rasgos más expresivos desde el punto de vista
ideológico y sociológico que definen este fenómeno político. ¿Qué es el
gaullismo, en suma?

No sería posible, por supuesto, encontrar una ideología gaullista, porque
no existe. Como otros fenómenos similares, se trata ante todo de un empiris-
mo político de actitudes cambiantes que, a veces, pueden dar el salto desde
una determinada posición hasta su contraria. Así, el gaullismo, colonialista
durante la IV República, se trueca en descolonizador a partir de 1958. Sólo
hay una idea que permanece: el nacionalismo. La grandeur de la France,
en su sentido más clásico de potencia y presencia en el mundo, es el único
norte de toda la política gaullista.

La interpretación más convincente del gaullismo es la que lo vincula
a una importante tradición de la historia francesa: el bonapartismo. Ese
es el criterio de Rémond, a quien sigue Duverger (20), que señala la síntesis
de una política interior conservadora ("El General piensa mucho en Francia
pero menos en los franceses", escribe) y una política exterior progresista,
como la de los dos Napoleones (defensa de la Revolución y del principio
de las nacionalidades). Desde otros puntos de vista se ha visto al gaullismo
como la expresión del neocapitalismo moderno frente a la vieja derecha que
expresa el arqueo-capitalismo familiar de la pequeña y mediana empresa. Los
propios gaullistas se ven a sí mismo como la manifestación de la nueva
Francia dinámica y expresiva, mientras que la política de los viejos partidos
representaría a la Francia estática, tradicional y esclerotizada (21).

La base política del gaullismo está situada en la derecha, pero —como
sucedió también con el bonapartismo— hay una franja de la izquierda que
se le vincula. En efecto, tanto los resultados electorales como la presencia
de ciertas personalidades de izquierda mostrarían este hecho.

(20) "Como el bonapartismo —escribe Rémond—, el gaullismo encarna una cierta
idea de la democracia directa que se traduce en la práctica del referéndum. Realiza
en otras condiciones la unión de autoridad y democracia, popular, antiparlamentaria,
tan característica de la derecha autoritaria. Es, sin embargo, ir muy lejos hablar de
derecha, ya Que en la naturaleza misma de esta tradición está el escapar a la clasi-
ficación dualista. No se insistiría demasiado en la imposibilidad de reducir pura y
simplemente el gaullismo a la derecha, liberal, conservadora o reaccionaria. Pero la
ambigüedad misma del fenómeno, nuestra dificultad de Identificarlo, la diversidad
de rostros que presenta y que van de un gaullismo social a un gaullismo lleno de
autoridad, pasando por una gama extensa de variantes, autentifican la filiación...
El gaullismo es, en nuestra opinión, la versión contemporánea de la tradición que,
por su primera aparición en Francia, tomó el aspecto del bonapartismo... : la alianza
de la democracia y del nacionalismo" (La Droite en France de la Restauration a la
Ve. République. Ed. Aubier Montaigne 3a. ed. París, 1968. Tomo II. pág. 3051.

Las puntualizaciones de M. DUVERGER en Le Ve. République. P.U.P. París, 4a. ed.,
1968, pág. 245 y siguientes.

(21) Vid. F. BORELLA, ob. cit., pág. 84 y siguientes.
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2. Un partido homeopático.

Poco después de su retirada, en el discurso de Bayeux, De Gaulle expuso
las ideas básicas de su concepción política que, en su momento, serían la
inspiración para el sistema de la V República. Para ponerse al servicio
de esas ideas y para "neutralizar las veleidades de restauración parlamen-
taria", como dice Pierre Avril (22), De Gaulle funda en 1947 el Rassemble-
ment du Peuple frangais (R.P.F.) primero, cronológicamente hablando, de
los partidos gaullistas.

Podríamos decir que se trata de un partido homeopático, ya que intenta
combatir lo que se estima un mal con el mismo elemento que lo produce.
De Gaulle, que considera como máximos enemigos a los partidos, que desea
que su movimiento esté por encima de los partidos, se ve obligado a crear
un partido aunque no le dé ese nombre.

El R.P.F. comienza su actuación política con un verdadero triunfe. En
las elecciones municipales de 1947 obtiene el 38 por 100 de los votos
y conquista las trece ciudades más grandes de Francia, entre ellas París. Se
habla de millón y medio de adherentes aunque la cifra parece muy abultada.
Pero a partir de ese momento se inicia un cierto desinflamiento por la falta
de adaptación del R.P.F. al espíritu y modos de la IV República. En las
elecciones legislativas de 1951 todavía obtienen los gaullistas el 21,7 por
100 de los votos y cuenta en la Asamblea Nacional con 114 diputados
más tres aliados. Al año siguiente se produce la primera escisión importante
que da origen a los "republicanos sociales" compuestos por los gaullistas
que, en centra de las consignas del General, deciden apoyar a Pinay. En
1953, el R.P.F. se transforma en U.R.A.S. (Unión de Republicanos de
Acción Social) que es una especie de gaullismo sin De Gaulle. En las elec-
ciones legislativas de 1956 los republicanos sociales sólo obtienen el 4,4 por
100 de los votos. Parece que el gaullismo es sólo un recuerdo.

Por supuesto conviene señalar que el gaullismo de la IV República nc
tiene nada ya del carácter del movimiento no-partidista que en un primer
momento pudo presentar. El R.P.F. es, fundamentalmente, el partido de la
derecha antiparlamentaria, cuyos precedentes podrían encontrarse, como ha
escrito Jacques Chapsal, en el Partido social francés del coronel de La
Rocque, transformación a su vez de las Cruces de Fuego, de carácter fas-
cista, de los años treinta (23).

(22) Vid. U.D.R. et gaullistes. P.U.P. París, 1971, pág. 10.
(23) Ob. cit., págs. 17 y 48.
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3. La República del General.

La crisis argelina da al traste con la IV República. Aun cuando las in-
tenciones de los conjurados eran otras, la lógica de los acontecimientos hizo
aparecer a De Gaulle como el único recurso y el 1 de junio de 1958 obtiene
la investidura como Presidente del Consejo de Ministros. Prescindamos de la
evolución constitucional para centrarnos en el tema de los partidos.

En un primer momento, De Gaulle se sitúa por encima de los partidos
y hasta prohibe que su nombre sea usado "incluso bajo la forma de adjetivo"
por ninguna formación política (24). No obstante, esto no significa que De
Gaulle se enfrente con los partidos, ya que, como escribe Borella, "no puede
prescindir de ellos sin convertirse en prisionero de los coroneles y de los
revoltosos" (25). Se estima, por otra parte, que De Gaulle salva a los partidos
al decidir el escrutinio uninominal a dos vueltas. Es el momento del gaullismo
carismático o de unanimidad nacional que va a durar hasta 1962, fecha final
del proceso descolonizador en Argelia y del establecimiento de la elección
del Presidente por sufragio universal directo.

No obstante, para apoyar la política de] General, se crea el 1 de octubre
de 1958 una formación específica: la Unión para la Nueva República
(U.N.R.). Quedan fuera ciertos grupos gaullistas de izquierdas, los más
importantes, de los cuales van a fundar en 1959 la Unión Democrática del
Trabajo (U.D.T.). En ambos casos, como se ve, se evita el nombre del
partido.

La U.N.R. no ha sido nunca un partido de masas. Se trata, más bien,
de una formación pensada para apoyar una política. Su estructura es jerár-
quica, no democrática; su razón de ser, la conservación del poder a toda
costa. Estas características hacen que sea un partido-aparato cuyo objetivo
fundamental es ganar las elecciones; por eso Jean Charlot ha hablado de
"partido de electores" (26). Fuera de los períodos electorales la actividad
de la U.N.R. es prácticamente nula. También es, desde luego, un "partido
de elegidos" al estilo de lo que los británicos llaman "partido parlamen-
tario", es decir, un grupo de diputados que sostenga al Gobierno. Como
ha señalado Pierre Avril, "la U.D.R. es, a la vez, un intermediario y un
sostén al servicio de la política del Presidente de la República, que es, como
ha dicho el general De Gaulle, la "clave de bóveda" del sistema" y utili-

(24) Conferencia de prensa del 23 de octubre de 1958.
(25) Ob. cit., pág. 21.
(26) El mejor estudio sobre la U.N.R. es la obra de JEAN CHARLOT, L'U.N.B., étude

d'un pouvoir au sein d'un -partí VMtique. Ed. A. Colin. París, 1967. También puede
consultarse del mismo autor Le Phénoméne Gaulliste. Ed. Payard. París, 1970.
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zando la terminología de T. H. Lowi habla de la "función constituyente";
es decir, "necesaria para la formación y el mantenimiento del sistema del que
el partido es un elemento esencial" (27). En la misma línea se ha insistido
en la U.D.R. como "partido de la fidelidad", que le convierte en una
"formación política que nunca ha tenido en sí misma la razón de su propia
existencia", como escribe Philippe Tesson (28).

La U.N.R. —a la que se une en 1962 la U.D.T. y que desde 1968
se llamará U.D.R. (Unión de Demócratas para la República)— es desde su
fundación el partido más importante del sistema por los sufragios que obtiene
y el segundo (después del P.C.F.), poi el número de adhesiones. Jean
Charlot ha aplicado a la U.D.R. la noción de "partido dominante" que
concibe de un modo muy amplio, ya que implica una situación hegemónica
pero no forzosamente mayoritaria (29). Como todo partido de carácter con-
servador, la U.D.R. no tiene propiamente un programa. Su vocación es
y seguirá siendo ser un partido de gobierno y esto exige pragmatismo, adapta-
ción continua a las cambiantes circunstancias. Ya hemos señalado más arri-
ba el empirismo político que caracteriza al gaullismo. Borella ha escrito
que "el programa de la U.D.R. es resumible en dos proposiciones: apoyo
incondicional al Presidente de la República y su Gobierno en el Parlamento
y en el país y transmisión al poder de las proposiciones y de las críticas re-
cogidas en el país" (29 bis).

4. Adherentes, electores y diputados de la V. D. R.

¿Cuántos y quiénes son los adherentes a la U.D.R.? Mucho se ha dis-
cutido este tema, pues aunque en los primeros tiempos se lanzaron cifras
enormes del orden de los cientos de miles, confidencialmente circulaban otras
más reducidas del orden de las decenas de miles. Lo cierto es que el reclu-
tamiento no se emprende en serio hasta que en 1968 es elegido secretario
general de] U.D.R. Robert Poujade. Su sustituto en 1971, Tomasini, inten-
sifica la campaña de adhesiones y anuncia a final de ese año 206.297 ad-
herentes. Parece que los efectivos reales son unos 150.000.

Desde el punto de vista geográfico la U.D.R. está implantada, sobre
todo, en los departamentos católicos y conservadores del Oeste e interior
y en las regiones agrícolas y subdesarrolladas. Por otra parte, se trata de un

(27) Ob. cit., pág. 9.
(28) "L'avenir de l'U.D.R.", en Etudes (marzo 1973), págs. 374-354.
(29) Además de los libros citados en la nota 26, vid. el artículo publicado en

Projet, núm. 48 (septiembre-octubre 1970).
(29 bis) Ob. cit., pág. 121.
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partido más bien maduro (20 por 100 solamente de sus adherentes tienen
menos de cuarenta años), de gentes acomodadas y dirigentes (48 por 100 sobre
13 por 100 en el total de la población) y con pocos obreros (8 por 100, mien-
tras en la población total representan el 32 por 100). Es también un partido
de "practicantes" (el 87 por 100 practican la religión católica regular o
irregularmente, mientras este porcentaje en la población total es del 59 por
100) (30). La estructura del electorado se muestra en los cuadros 1 y 2.
El cuadro 1 recoge el electorado de los diferentes partidos franceses en 1965
a efectos comparativos. El cuadro número 2 recoge los datos más recientes.
Este cuadro se ha formado fundamentalmente siguiendo los datos fijados
por Alain Duhamel (Le Monde, 10 de marzo de 1973), que a su vez ha
tenido en cuenta las encuestas realizadas por el I.F.O.P. y la SOFRES en
vísperas de la campaña electoral. En esta encuesta no se diferenció a los vo-
tantes U.D.R. de los de otras formaciones políticas de la mayoría.

El electorado de la mayoría gaullista es ligeramente más femenino que
la población francesa. Según el I.F.O.P., su porcentaje de mujeres es aún
mayor (57 por 100). Es más maduro que la población total y desde el punto
de vista profesional están superrepresentados los agricultores (para el
I.F.O.P. el porcentaje de esta categoría es del 17 por 100) e infrarrepre-
sentados los sectores de la población activa de las ciudades. Por lo que hace
a la práctica religiosa, el 78 por 100 se confiesan católicos practicantes más
o menos regulares, frente al 59 por 100 para la población total. Todo esto
hace escribir a Colette Ysmal (Le Monde, 21 de febrero de 1973) que "do-
minan los elementos del tradicionalismo".

La anterior estructura del electorado de la mayoría gaullista ha llevado
a escribir a F. Borella, refiriéndose a la U.D.R. que "aparte de una distor-
sión muy neta entre hombre y mujeres, la U.D.R. representa bastante bien
al electorado francés. En particular es su fotografía reducida en lo que
concierne a la repartición por edad, la estructura profesional (salvo para
los obreros) y el lugar de residencia" (31). Esta misma constatación la
hace Jean Charlot, que señala que el partido dominante recluta sus electores
entre todas las clases sociales. Alain Duhamel echa de menos, a este res-
pecto, un análisis que mostrara en qué medida hay siempre —o no— iden-

(30) Los datos de los adherentes de la U.D.R. están extraídos del trabajo de
COLETTE YSMAL en Le Monde (21 de febrero de 1973) "Les adhérents des partís", que
los ha tomado de la encuesta realizada en las seis federaciones más representativas
por Mark Kasselman, de la Universidad de Columbia, durante el invierno 1969-70, en
el curso de la cual fueron entrevistados 211 adherentes. Los resultados se presentaron
en una comunicación al Congreso Internacional de Ciencia Política en Munich, en
1970 : The recruitment of rival party activist in Franee.

(31) Ob. cit-, pá£. 76.
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tificación entre la ideología del partido dominante y la de la sociedad en
la que vive (32).

A las mismas conclusiones respecto al carácter de la U. D. R. se llega
estudiando la estructura de sus diputados. En el cuadro número 3 se muestra
la profesión de diputados en la Asamblea Nacional anterior a las elecciones
de 1973. En el estudio sobre el diputado francés realizado por Roland Cayrol,
Jean-Luc Parodi y Colette Ysmal, al que pertenece ese cuadro (33), se señala
la existencia de un "fenómeno U.D.R." y se afirma que "la U.D.R. ha
mostrado igualmente que posee un rostro multiforme difícilmente reductible
a la derecha clásica ya que recibe algunos rasgos minoritarios de la tradición
de izquierda" (34). A esta conclusión llegan los autores analizando no sólo
la profesión de los diputados, sino además otras variables como la práctica
de la religión. Cayrol escribe que "la derecha laica del Palacio Borbón está
toda entera en la U.D.R., lo que muestra de nuevo la originalidad relativa
de una parte de su reclutamiento en relación con las otras dos tendencias
conservadoras" (R.I. y P.D.M.), origen familiar, militantismo de los padres,
actividades políticas en la juventud, modo de iniciación política..., etc.

En todo caso, y con relación al propio partido, los diputados U.D.R. son
más conservadores. Thomas Ferenczi recuerda que "se han empleado, en
las últimas reuniones parlamentarias, en atenuar e incluso en vaciar de sus-
tancia, los proyectos legislativos que podrían pasar por progresistas o bien
en reforzar las disposiciones menos liberales", lo que convierte al grupo
parlamentario en el único contrapeso posible del gobierno, pues el propio
partido "no tiene ni los medios ni, según parece, la voluntad de contestar
seriamente la política del gobierno" (35).

5. Los Republicanos Independientes.

El Centro Nacional de los Independientes (C.N.I.) fue un típico partido
de notables que durante la IV República reunió un sector de la derecha
moderada opuesta, como escribe Rémond, tanto a la aventura como al ex-
tremismo y heredera del liberalismo conservador orleanista. Su figura más

(32) "En quinze mois la société frangaise a-t-elle changé?, en Le Monde (8 de
diciembre de 1970).

(33) ROLAND CAYROL, JEAN-LUC PARODI, COLETTE YSMAL. Le Deputé trancáis. Ed.
A. Colin. París, 1973, pág. 40.

(34) ROLAND CAYEOL, en "Nos députés au microscope", en Le Nouvel Observateur.
núm. 433 (26 febrero a 5 marzo de 1973), págs. 80-95.

(35) "Des partís aux groupes parlamentares" (I. "La majorité entre ses ministres
et ses militants"), en Le Monde (noviembre de 1971).
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popular es Pinay. El C.N.I. acoge favorablemente la llegada de De Gaulle.
De los 89 miembros que el Centro tiene en la Asamblea, sólo uno vota
contra la investidura del General. Pinay será Ministro de Finanzas con De
Gaulle hasta 1960. A partir de esta fecha se deteriora el entendimiento de los
Independientes con el Presidente de la República y en 1962 se produce la
ruptura. Sólo una facción dirigida por el entonces Ministro de Finanzas,
Giscard d'Estaing, se mantiene fiel a De Gaulle y constituye el grupo parla-
mentario de los Republicanos Independientes (R.I.).

En 1966 Giscard deja la cartera de Finanzas y se preocupa de estruc-
turar su movimiento. Usando como punto de apoyo los clubs "Perspectivas
y Realidades" se lleva a cabo un trabajo de implantación que concluye con
la creación de una Federación Nacional de los Republicanos Independientes
(F. N. R. I.), típico partido de notables.

Este período (1966-1969) en que Giscard está fuera del Gobierno es muy
importante para perfilar políticamente a los R.I. El objetivo es marcar las
diferencias con la U.D.R. tratando de conseguir una personalidad propia.
Giscard preconiza el "apoyo crítico" al Gobierno y llega a criticar "el ejer-
cicio solitario del poder". Esta política se concretará en el "sí, pero" que se
utiliza como expresión de su actitud. Cuando el referéndum de abril de 1969
sobre la reforma regional (que había de determinar la marcha de De Gaulle),
Giscard defiende la abstención.

Después de las elecciones presidenciales que llevan a Pompidou al Elíseo
y en el gobierno que forma Chaban-Delmas, Giscard vuelve al Ministerio
de Finanzas. Los R.I. no abandonan, sin embargo, las veleidades críticas
respecto al gaullismo ortodoxo. Mientras Giscard hace gala de su fidelidad
a Pompidou, Poniatowski, Secretario General de los R. I. multiplica las
críticas.

En el plano ideológico los R.I. se definen como "liberales, centristas y
europeos" y como escribe Jean-Claude Colliard, máximo especialista en el
tema, "se sitúan menos en la línea recta del pensamiento gaullista que en la
tradición moderada" (36). Su liberalismo no es tanto el económico, que es-
timan superado, como el político: poder limitado y controlado por las ins-
tituciones representativas; respeto a los derechos y libertades tradicionales.
Su centrismo es toda una decisión estratégica. En efecto, si los R. I. se situa-
ban en sus primeros momentos más a la derecha del partido gaullista, hoy

(36) Vid. su obra Les Républicains Indépendants. Valery Giscard d'Estaing. P.U.P.
2a. ed. París, 1972. Un buen resumen de los aspectos básicos de los R.I. vid en su
artículo "Les Républicains Indépendants: une veillée d'armes", en Etudes (noviem-
bre 1972), págs. 523-543.
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CUADRO NUM. 3

La profesión de los diputados franceses (Asamblea 1968-1973)

P
.C

.

%

P
.S

.

%

R
a
d
ic

a
l

%

P
.D

.M

%

U
.D

.R

%

R
.I

.

%

Agricultores — 3 10 26 5 14,5

Industriales — 3 — 12,5 13 14,5

Artesanos S — — — 0,5 2

Comerciantes — — 10 3 6 4

Profesiones liberales y jurídicas — 7 10 7 10 14,5

Médicos, dentistas, veterinarios, farmacéu-
ticos 3,5 10 30 (¡ 18 19,5

Otras profesiones liberales 3,5 3 — — 1,5 2

Ingenieros 3,5 7 — 3 4 2

Cuadros sup. sec. pul) — 17 20 12,5 14 17

Cuadros sup. sec. priv — — — 10 10 —

Oficiales — — — — 2 —

Profesores — 24 — 7 5,5 6

Maestros 26 20 10 3 0,5 —

Periodistas 3,5 — — 7 2 4

Técnicos — — — — 1,5 —

Cuadros administrativos medios — 3 — — 4 —

Empleados 15 3 — 3 0,5 —

Obreros 37 — — — 1 —

Otros (artistas, clérigos, personal no ac-
tivo) — — 10 — 1 —

TOTAL 100 100 100 100 100 100

PUENTE : te diputé franjáis, de R. Cayrol, J. L. Parodi y C Ysmal (Ed. A. Colin,
París, 1973, pág. 40).
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parecen estar en muchos aspectos más a la izquierda como lo muestran
algunos matices dirigistas, si bien no hayan nunca olvidado ciertos elementos
típicos de liberalismo clásico, como el dogma del equilibrio presupuestario.
Duverger ha dado de los Independientes una imagen sugerente: "Partido
en gestación, todavía inseguro de sí mismo, a la búsqueda de su vía propia
y deseoso de no cerrarse a priori ninguna; partido que no se deja carac-
terizar por definiciones precisas: es sutil como una boutade de M. Giscard
d'Estaing, enigmático como una declaración de M. Poniatowski" (37).

Se pueden aplicar a los R.I. las palabras de Rémond estimando que su
aportación al régimen ha consistido en "todo el- fondo común de ideas, de
prejuicios, de prevenciones que la opinión se transmite piadosamente de ge-
neración en generación y que forman el cuerpo de la ideología tan liberal
como conservadora que subsiste desde la Monarquía de julio" (38).

La vocación de los R.I. es convertirse en "la mayoría de la mayoría",
en un gran partido de centro que, mordiendo por su derecha a una U.D.R.
en proceso de desagregación, heredaría por su izquierda- la clientela, hoy
dispersa de los grupos centristas (39). Se ha hablado, por eso, de una "fun-
ción de relevo" que, hasta cierto punto, vendría a sustituir a la "función
de apoyo" desempeñada hasta ahora por los R.I. respecto a los U.D.R.

No se puede, pues, sin más, llamar gaullistas a los R.I. Colliard afirma
que "si a veces lo parecen es por algo y de manera provisional". "Con el
gaullismo —continúa— tienen convergencias e incluso identidad de puntos
de vista, sobre las instituciones, por ejemplo. Pero existe también y sobre
todo la voluntad de utilizar estas instituciones como punto de apoyo, no
de un gran designio planetario o social, sino de una gestión política más
tradicional que no difiere sensiblemente de las intenciones de los centristas
de hoy o del C.N.I. de los buenos tiempos" (40).

No se puede realizar un análisis de los R.I. sin subrayar la persona-
lidad de su líder Valery Giscard d'Estaing, creador y máximo inspirador
del movimiento. Su prestigio político se ha mantenido intacto en medio de

(37) Prólogo a la ob. cit. en la nota anterior, pág. 7.
(38) Vid. BÉMOND, La Droite en France. Ed. Aubier-Montaigne, 3a. ed. París,

1968, pág. 262.
(39) Poniatowski, en el Congreso de Toulouse, en octubre de 1971, declaró que

los E l . deben "reunir a los liberales, provengan o no de la mayoría'. En este sentido
se han hecho ciertas gestiones con el C.N.I. y con Lecanuet, lo que lleva a Colliard
a escribir : "La situación de este partido es, pues, un poco paradójica: está en la
mayoría, pero sus relaciones con sus compañeros son muy a menudo tensas; está
fuera de la oposición, pero multiplica los avances y las invitaciones por este lado.
Esto se explica —concluye— por la voluntad de pasar de la función de apoyo a la
de relevo" (art. cit. en nota 36, pág. 539).

(40) Art. cit., pág. 532.
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acontecimientos que a menudo han salpicado a diversos políticos de la
mayoría, alguno tan destacado como Chaban-Delmas. Su popularidad, como
muestran los sondeos de opinión, sólo es inferior a la de Pompidou y todos
ven en él un posible candidato a la Presidencia de la República. Si el mo-
mento de Giscard será o no 1976 depende de diversos factores, el primero
de los cuales es la decisión que adopte Pompidou acerca de su eventual
reelección. Pero la baza principal de Giscard es su edad: nacido en 1926,
tiene quince años menos que Pompidou, once menos que Chaban-Delmas,
diez menos que Messmer, dieciocho menos que Edgar Faure. Se ha dicho,
por eso, que podría incluso esperar a 1983; sería entonces algo más joven,
con sus cincuenta y siete años, que Pompidou en 1969.

6. Adherentes, electores y diputados de la R.I.

En un partido de notables como es la F.N.R.I. no es fácil hablar de
adherentes ni de su distribución geográfica. Por lo que hace a sus electores,
los datos más recientes no distinguen entre U.D.R. y R.I., como ya hemos
señalado (véase cuadro número 2). No obstante, otros estudios (véase cua-
dro número 1) han servido para señalar que el electorado R.I., al contrario
del U.D.R., se divide por igual entre hombres y mujeres. Es un electorado
más joven (es decir, hay mayor proporción de electores de veintiuno a trein-
ta y cuatro años y menor de mayores de sesenta y cinco años). Por cate-
gorías socio-profesionales su distribución es muy parecida a la U.D.R.,
pero muestra una mayor proporción de agricultores. Por ello se han seña-
lado en el electorado R.I. dos sectores: uno dinámico, urbano y joven;
otro estático, maduro, frecuentemente rural y conpuesto de pequeños pro-
pietarios. Por otra parte, una reciente encuesta del I.F.O.P. para Le Point (41)
mostraba que los accionistas votarían en primer lugar por Giscard (42 por 100)
y sólo en tercer lugar por la U.D.R. (19 por 100), detrás de los reformadores
(24 por 100). A pesar de ello, el electorado R.I. no es un electorado muy
rico y Alain Duhamel ha escrito que si bien "los R.I. no representan una
derecha pobre, constituyen ciertamente los menos acomodados de los elec-
tores conservadores" (42).

Los diputados R.I., a diferencia de sus electores, son gentes con mayor
base económica. Según los datos del cuadro número 3 sólo" un 29 por 100
de ellos ejercen profesiones asalariadas a diferencia de los elegidos de la

(41) Le Point, núm. 18 (22 de enero de 1973).
(42) Cit. en COLLIARD, art. clt., pág. 533.
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U.D.R. en que este porcentaje llega al 45 por 100. Este ha sido utilizado
por alguien como explicación a] hecho de que en los escándalos de los años
1971 y 1972 los R.I. se mantuvieron sin tacha. Noel-Jean Bergeroux lo
atribuye a que "sus elegidos gozan por término medio de situaciones per-
sonales sin ninguna duda más acomodada y que Jos ponen a] abrigo de Ja
tentación" (43).

El estudio sobre el diputado francés citado más arriba (44) señala tam-
bién que los R.I. proceden en su mayor parte de medios que, desde hace
dos generaciones, al menos, pertenecen a las categorías dirigentes de la na-
ción; proceden de familias de tradición católica y normalmente han estu-
diado en colegios privados.

Los anteriores datos ayudan a comprender la actuación de los diputados
R.I. en la Asamblea Nacional que se caracteriza por su conservadurismo.
Thomas Ferenczi escribe que "Los R.I.... han contribuido ampliamente a
acentuar las tendencias conservadoras de la mayoría". Su deseo de singula-
rizarse respecto a la U.D.R. explica que, como escribe el mismo autor,
"respecto del gobierno, los diputados R.I. han dado prueba en varias ocasio-
nes... de un cierto espíritu de fronda" (45).

7. Los centristas de la mayoría.

El estudio del centro como concepto político y de los partidos en que
se ha encarnado es fundamental para comprender la evolución política fran-
cesa. Más adelante nos ocuparemos de este tema. Durante la III República,
el Partido Radical fue el eje del poder y, como ha dicho Edgar Faure, un
antiguo radical, hoy gaullista, su papel era "ser la garantía de derecha para
un gobierno de izquierda y la garantía de izquierda para un gobierno de
derecha". Aquí sólo vamos a ocuparnos brevemente del sector centrista que
se ha pasado a la mayoría.

Uno de los partidos que recién terminada la Segunda Guerra Mundial
constituyó el llamado "tripartidismo" fue el M.R.P. (Movimiento Repu-
blicano Popular) de raíz democrístiana, que junto con socialistas y comu-
nistas constituyó la clave del proceso político en los primeros años de la
IV República. A pesar de algunos puntos programáticos de matiz izquier-

(43) Art. "La majorité sortante: de la suprématie á l'inquiétude", en Le Monde
(21 de febrero de 1973).

(44) Vid. nota 33.
(45) Vid. art. cit. en nota 35.
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dista, su política fue siempre de centro-derecha. Sus hombres estuvieron fre-
cuentemente en el Gobierno y cuando llegó De Gaulle al poder en 1958,
sólo tres diputados M.R.P. sobre 71 votaron en contra de su investidura.
Después de diversas evoluciones, el M.R.P. se transforma en el Centro De-
mócrata que en 1965 presenta a Lecanuet como candidato a la Presidencia
de la República frente a De Gaulle.

Con motivo de las elecciones presidenciales de 1969 el Centro Demó-
crata —que ha asumido el nombre del Progreso y Democracia Moderna
(P.D.M.)— se escinde. Un sector defiende la candidatura de Pompidou y se
organiza como Centro Democracia y Progreso (C.D.P.). Sus líderes más
importantes, Duhamel, Fontanet, Pleven, entran en el Gobierno. La "apertura
al centro" de Pompidou, ideada como medio de lograr una "mayoría am-
pliada", se cierra con éxito.

El C.D.P. no es propiamente un partido, sino un grupo parlamentario.
Cara al futuro nada autoriza a pensar que se trate de un elemento duradero,
aun cuando por medio de una intensa actividad (jornadas, publicaciones,
etcétera...) dirigida por su Secretario General, Jean Poudevigne, ha intentado
ganar en peso y amplitud. La evolución política producirá posiblemente su
integración en algún partido próximo de mayor entidad. Los R.I. de Giscard
o los Reformadores de Lecanuet serán, muy posiblemente, su destino final.
Esta segunda posibilidad parece la más probable sobre todo si se confirma
la aproximación de Lecanuet a la mayoría. Se produciría así el reencuentro
de los que han sido llamados "hermanos separados de la democracia cris-
tiana".

El especial carácter del C.D.P. —concebido por Duhamel al fundarlo
como "estructura de acogida" para los centristas deseosos de unirse a la
mayoría—• no permite un estudio de sus estructuras, débiles, ni de su elec-
torado, aún no definido. Su papel no es otro, como ha señalado Chapsal,
que el de "una especie de imán" para los otros centristas (46).

En el programa preparado por el C.D.P. para la campaña electoral se
ha querido mostrar la originalidad de su aportación a la mayoría expli-
cando la razón de su vinculación a la misma {El sentido de un compromiso,
es el título de ese texto programático). Termina con una metáfora deportiva.
"El C.D.P. continuará estando en la primera fila de la mayoría para la
acción reformadora. Para conseguir tantos en una Francia moderna y en una
Europa unida, jugará plenamente su papel de delantero centro" (47). Le

(46) Ob. cit., pág. 625.
(47) Le Monde, 14-15 enero 1973.
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Monde comentaba con cierta ironía que "esta fórmula muestra en todo caso
que el C.D.P. espera que los electores no sigan a los estrategas de fútbol
francés en su nueva táctica de desbordamiento del delantero centro por
los extremos..."

8. Los otros gaullismos.

Ya hemos señalado cómo De Gaulle —enemigo del régimen de parti-
dos— aspiró siempre a encabezar una gran corriente popular que desbor-
dase las clásicas divisiones de derecha e izquierda. Las agrupaciones que
promovió —la R.P.F., primero; la U.N.R., después— evitaron por eso
la denominación de partidos y fueron concebidos como "apoyos para su
acción movida más por resortes místicos que políticos", como dice Tes-
son (48). Todo esto explica también la resistencia del gaullismo a ser cla-
sificado como "de derechas" y la presencia en el mismo, de elementos —tan-
to a nivel de electorado como de personalidades— de perfil izquierdista.

La izquierda del gaullismo ha estado siempre bastante dividida. El grupo
más importante fue la U.D.T. (Union Démocratique du Travaif), creado
en 1959 por un grupo de gaullistas que habían permanecido al margen de
la U.N.R. y que eran partidarios de una política liberal en Argelia y de
una política social progresista. Sus líderes más destacados eran Louis Vallon,
Rene Capitant y Gilbert Grandval. En 1962 y después de los acuerdos de
Evian, la U.D.T. se fusiona con la U.N.R., pero persisten las diferencias.
En 1967 Capitant y Vallon se desmarcan nuevamente un tanto del partido
y a través del semanario Notre République defienden la "asociación capital-
trabajo". De este sector surgirán los defensores más decididos de la parti-
cipación, idea clave que se manejará a partir de la crisis de 1968.

Aparte de otras pequeñas organizaciones gaullistas de izquierda (49)
había que destacar a la Conveníion de la Gauche Ve République, fundada
en 1966 por Dechartre que agrupa a cinco pequeñas organizaciones y que
se integró en la U.D.R. Con la llegada a la Presidencia de Pompidou, cier-
tos gaullistas de izquierdas se sienten incómodos y fundan una Union tra-
vailliste, bajo la dirección de Grandval, que agrupa a varias organizaciones.
Los gaullistas de izquierdas partidarios de Pompidou fundan por su parte
un Mouvement pour le socialisme par la parücipation.

(48) Art. cit. en nota 28, pág. 351.
(49) La evolución de los grupos gaullistas de izquierdas puede verse en BORELLA,

ob. cit., pág. 98 y siguientes; AvniL, ob. cit., pág. 37 y siguientes, y DUVERGEB, ob. cit.,
pág. 250 y siguientes.
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Edgar Faure, por su parte, ha fundado un Comité deludes pour un
nouveau contrat social, al que define así: "nuestra organización no es ni un
grupo, ni un partido, ni un club, ni una sociedad de pensamiento, ya que
somos más flexibles y modernos que los partidos, paralizados por las es-
tructuras y más eficaces que los clubs que han perdido toda audiencia". Añade
que "el contrato social es el ala avanzada de la mayoría y debe marchar
hasta los socialistas". Su carácter socialmente avanzado y políticamente liberal
y tolerante le sitúa como "antítesis de la tendencia neoconservadora que
encarna Valery Giscard d'Estaing" (50).

A pesar de estos "gropúsculos" de matiz izquierdista no se puede perder
de vista el carácter del gaullismo como un gran movimiento de la derecha.
"Está claro —escribe Jean Charlot— después de 1968-69, que el gaullismo
es el federador de la derecha frente a una izquierda siempre "en migajas".
El estudio de los sondeos y el de los resultados legislativos del gaullismo en
1958, 1962, 1967 y 1968 confirman la oposición entre la izquierda y el gau-
llismo y su comunidad de interés con el centro y los moderados" (51)

B. LA OPOSICIÓN DE IZQUIERDAS.

1. La izquierda desgarrada.

En la historia de la izquierda francesa son más abundantes las fechas
que marcan escisiones o rupturas, que las conmemorativas de uniones o en-
tendimientos. La vieja izquierda burguesa, encarnada en el partido radical
—salsa de todos los platos políticos durante la III y IV Repúblicas— se ha
sentido inclinada en muy pocas ocasiones a hacer causa común con la iz-
quierda proletaria. Esta, por su parte, sólo ha conocido una breve etapa de
unidad. Los diversos grupos socialistas que en Francia existían desde fina-
les del siglo pasado, sólo llegan a la unificación en 1905, momento en que
aparece la S. F. I. O. (Sección Francesa de la Internacional Obrera) denomi-
nación bajo la que el socialismo francés va a existir hasta 1969-71. Pero
sólo quince años después, en 1920, se produce en el Congreso de Tours el
cisma que da origen al Partido Comunista Francés (52).

(50) ANDRÉ PASSEEON, en Le Monde (3 noviembre 1972).
(51) Le phénoméne gaulliste. Ed. Fayard. París, 1970, pág. 84.
(52) Entre las numerosas obras sobre la evolución de la izquierda francesa pueden

consultarse —además de las de carácter general sobre la historia y vida políticas y
aparte de otras monografías sobre formaciones concretas— JEAN ' DEFEASNE, La Gauche
en France de 1789 á nos jours. P.U.P. París, 1972; GEORGES LEFRANC, Les Gauches
en France (1789-1972). Ed. Payot. París, 1972.
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El auge del fascismo produce en 1936 un efímero Frente Popular (53) en
el que se reúnen socialistas, comunistas y radicales; Más tarde, la Resis-
tencia vuelve a poner juntos en las mismas trincheras tanto a las izquierdas
como a otros sectores políticos y, a la Liberación, comunistas y socialistas
vuelven a encontrarse en el seno del Gobierno que preside De Gaulle. En
1947, el socialista Ramadier, revoca a los ministros comunistas y se inicia
el "exilio interior" del P. C. F.

La vuelta al poder de De Gaulle y el establecimiento de la V República
van a suponer para la izquierda francesa un largo período de prueba. En
un primer momento un amplio sector de la S. F. I. O. apoya al nuevo régimen
y hasta proclama la voluntad de "situarse en la vanguardia de la V Repú-
blica". La izquierda de la S. F. I. O., sin embargo, se escinde fundando el
Partido Socialista Autónomo (P. S. A.) primer embrión del llamado neo-
socialismo. También apoyan a De Gaulle una gran parte de los radicales
y otros grupos izquierdistas, mientras los comunistas se mantienen unánimes
en la oposición. La sustitución del sistema electoral basado en la represen-
tación proporcional por el escrutinio mayoritario a dos vueltas, junto con un
nuevo y manipulado mapa electoral, hacen el resto y dan un golpe decisivo
a la izquierda. En las elecciones de 1958, los socialistas obtienen 40 esca-
ños en la Asamblea (con el sistema electoral anterior habrían sido 73), los
comunistas 10 (habrían sido 88), los radicales 37 (habrían sido 38).

El nuevo sistema político —especialmente cuando en 1962 se establece
la elección del Presidente de la República por sufragio universal directo— era
incompatible con el sistema de partidos heredado de la IV República, cuyo
centro de gravedad era la formación de mayorías parlamentarias sucesivas
e intercambiables que sirvieran de base a los gobiernos. El perfil parlamen-
tario del régimen quedaba muy desdibujado y se precisaba otro sistema de
partidos que, de alguna manera, tendiera a la bipolarización. Tanta importan-
cia como las nuevas instituciones políticas, tenía el hecho de que Francia
experimentaba, a partir de la segunda mitad de la década de los cincuenta,
una profunda transformación de sus estructuras sociales y económicas como
consecuencia del proceso de desarrollo. La vieja Francia se convertía acele-
radamente en un nuevo país y los partidos tenían que adaptarse. La izquierda
francesa tardó en comprender esta situación inédita y ha pagado largamente
la factura.

(53) Sobre el Frente Popular existe también una extensa bibliografía. Pueden
consultarse GEORGES LEFRANC, Le Front Populaire (1934-1938). P.Ü.F., París, 1968.
Louis BODIN y JEAN TOUCHARD, Front Populaire. Ed. A. Colín. París, 1961: DANIEL
GUEHIN, Front Populaire, révolution manguee. Ed. Julliard. París, 1963; GEORGES
LEFRANC, L'exvérience áu Front Populaire, P.U-F. (Dossiers Clio), París, 1972.
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2. La larga marcha de la unidad.

Resuelto el problema argelino por los acuerdos de Evian (que sometido»
a referéndum obtienen un sí masivo), la izquierda empieza a marcar sus dife-
rencias con De Gaulle, cuya política descolonizadora había sostenido en casi
su totalidad.

Quizá sea un instinto atávico lo que lleva a la izquierda a tímidos in-
tentos de colaboración entre los diferentes sectores de la gran familia polí-
tica. El "cartel de los no" —que desborda a la propia izquierda— para
oponerse, inútilmente, en el referéndum que estableció la elección directa
del Presidente y un acuerdo electoral entre socialistas y comunistas en las
legislativas de noviembre de 1962, son las modestas muestras. Pero la opera-
ción que suscita más interés es la preparación de la primera elección presi-
dencial por sufragio universal que ha de celebrarse en 1965 (54).

Gastón Defferre, socialista del ala derecha, intenta una "gran federación"
que abarcara desde el centro-derecha al centro-izquierda y que se basaría en
el antigaullismo y el anticomunismo. El famoso Monsieur X (así llamado
por reunir los ragos del retrato-robot del futuro Presidente que había tra-
zado L'Express) fracasa, pues el M. R. P., de raíz democristiana, se opone
a que en el programa figure el concepto de "socialismo"... El relevo lo
asume Francois Mitterrand, procedente de un pequeño partido de centro-
izquierda (55), que cambia radicalmente de táctica. Su objeto consiste en
federar a la izquierda no comunista y conseguir después un acuerdo con
el P.C.F. El fruto es la Fédération de la Gauche Démocratique et Socia-
liste (F.G.D.S.) que presenta a la presidencia, como candidato único de
toda la izquierda, al propio Mitterrand. Sólo después de una segunda vuelta
consigue De Gaulle la reelección y este ballottage es considerado como una
gran victoria de la izquierda, aunque los análisis señalen que está en su más
bajo nivel de los últimos treinta años.

La F. G. D. S., animada por Mitterrand, se convierte desde entonces en
el elemento básico de una deseada unión de las izquierdas que. sin embargo,
es boicoteada de muchas maneras por los viejos políticos (56). Se llega incluso

(54) Vid. sobre el tema las obras generales citadas en la nota 1 y, en especial,
los artículos de JUAN J. TRÍAS citados en la nota 12.

(55) Se trata de la U.D.S.R. (Union Démocratique et socialiste de la Résistance),
partido de poca importancia numérica, pero de mucho peso por su influencia du-
rante la IV República.

(56) Vid. "Les vieux partís ne veulent pas l'unité", de ANDEÉ LAUDE, y "La vieille
maison ouvre ses portes", de P. MALOT y M. LANCIER, publicados en Le Monde (10-11 de
abril, 1966) bajo el título general "Les controverses sur l'union des gauches".
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a formar —a ejemplo del shadow cabinet británico— un "contragobierno"
(1966) compuesto de personalidades encargadas de seguir la política de "los
diferentes ministerios" y un programa de gobierno es esbozado. Las eleccio-
nes legislativas de 1967 suponen también un destacado progreso para los
partidos de izquierdas, ya que nunca habían reunido tantos diputados bajo
la V República.

El problema al que se enfrenta Mitterrand sigue siendo doble: por una
parte, incrementar la cohesión de los elementos que forman la Federación;
por otra, aproximarse con toda la cautela posible al poderoso Partido Co-
munista. Los elementos que constituyen la Federación son fundamentalmente
tres: la vieja S. F. I. O., esclerotizada y que se ha convertido en un partido
de notables; el no menos viejo Partido Radical, desgarrado como siempre
por sus alas derecha e izquierda; finalmente, la Convención de Instituciones-
Republicanas (C. I. R.), fundada en 1964 y que constituía una agrupación
de los clubs o sociedades de pensamiento que intentan encontrar nuevas
fórmulas políticas y entre las que sobresale el Club Jean Moulin (57).

La aproximación a los comunistas se ve estimulada por los sondeos de
opinión, que muestran un cierto cambio de la imagen del partido en un sen-
tido más democrático. Se empieza a ver a los comunistas como "partido de
gobierno" y se habla de la "salida del ghetto". En efecto, como ha recordado
Sylvie Jacquot (58), desde 1964 a 1966 el porcentaje de franceses que esti-
man que el papel del P. C. F. después de la Liberación había sido útil en
conjunto, pasa del 38 por 100 al 51 por 100. Los que desean que en el por-
venir ese papel sea más importante pasan, entre las mismas fechas, del 18
por 100 al 25 por 100. Los que desean que su papel sea menos importante
pasan del 28 por 100 al 26 por 100. Acerca de la participación eventual de los
comunistas en el Gobierno se produce la evolución que muestra el cuadro
número 4.

Estos datos estimulan el acercamiento de la F. G. D. S. al P. C. F., que
se concretan en una declaración común publicada el 24 de febrero de 1968,
considerada como una primera etapa hacia un programa común. Los co-
munistas proclaman su aceptación del pluralismo político y de la alternativa

(57) Sobre los clubs puede consultarse J. Mossuz, Les Clubs et la politique en
France. Ed. A. Colin (Dossiers U2). París, 1970, y dos artículos publicados en la
Revue Francaise de Science Politigue, el de G. LAVAtr, "Les clubs politiques (1965,
núm. 1, pá?s. 103-113) y el de B. CAYROL y G. LAVAU, "Les clubs devant l'action poli-
tique" (1965, núm. 3, págs. 555-569).

Sobre la C.I.R., vid. DANIELE LOSCHAK, La Convention des Institutions Républi-
caines. F. Mitterrand et le socialisme. P.U.F. (Dossiers Thémis). París. 1971.

(58) Vid. "Le Parti Communiste francais : La íin du ghetto?", en Etudes (febrero,
1973), págs. 185 y siguientes.
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de gobierno, es decir, del sistema democrático liberal, pero se siguen mos-
trando reticentes, respecto al tema de la unión de Europa.

Los acontecimientos de mayo de 1968 —que ya hemos analizado— su-
ponen un frenazo al proceso y muestran una izquierda nuevamente desunida
y en desacuerdo respecto a la actitud a tomar ante la crisis.

CUADRO NUM. 4

Actitud ante la participación eventual de los comunistas en el gobierno
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En el plano parlamentario las elecciones de junio de ese año —las elec-
ciones del "gran miedo"— suponen un nuevo retroceso para la izquierda.
En la nueva Asamblea no quedan sino 34 diputados comunistas y 57 de la
Federación de la Izquierda. Estos resultados reflejan el fracaso de la táctica
empleada y obligan a un nuevo planteamiento. La izquierda francesa toca
fondo. Cuando el 7 de noviembre del mismo año Mitterrand —cuyo des-
censo en la popularidad ya hemos señalado— dimite de la presidencia de
la F. G. D. S. ésta se puede considerar muerta.

A partir de entonces queda claro que el objetivo prioritario de la izquier-
da no comunista, consiste en la creación de un nuevo partido socialista.
La C. I. R. es la promotora más decidida de esta idea, pero los acontecimien-
tos de la primavera de 1969 sorprenden a la izquierda sin ninguna cohesión
y no se logra una candidatura única para oponerse a la de Pompidou. Def-
ferre, como candidato socialista, no obtiene sino un 5 por 100 de los votos;
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Jacques Duelos, candidato comunista llega al 21,5 por 100; otros candidatos
izquierdistas (Michel Rocard y Alain Krivine) totalizan el 4,7 por 100.

La creación del nuevo partido socialista tiene dos momentos. En julio
de 1969 en Issy-les-Moulineaux aparece el nuevo partido socialista, formado
por la fusión con la S. F. I. O. de la Unión de clubs para la renovación de
la izquierda, la Unión de grupos y clubs socialistas y algunos convenciona-
les, pues la C. I. R. se resiste. Alain Savary se convierte en secretario general
del nuevo partido socialista. Desaparece así la S. F. I. O. y su sempiterno
líder, Guy Mollet, que queda relegado. Dos años más tarde, en junio de
1971, en Epinay-sur-Seine, el congreso de unificación de los socialistas crea
el Partido Socialista, al que se adhiere la C. I. R. Mitterrand es el nuevo
secretario general que ve realizada la primera parte de su sueño: la unión
de la izquierda no comunista. Sólo queda al margen el pequeño P. S. U.
(Partido Socialista Unificado) que dirige Rocard. En adelante el problema
clave será el sí y el cómo de una posible unión con los comunistas.

3. Programa y estructura del Partido Socialista.

Mitterrand estima que la primera tarea que debe adoptar el Partido So-
cialista es el establecimiento de su propio programa que fue adoptado y pu-
blicado en marzo de 1972 con el título de "Cambiar la vida".

Como antecedente conviene citar el "Plan de acción socialista" adoptado
en junio de 1970, en la etapa de transición, en el que si bien se utilizan los
temas de la tradición socialista, aparece ya un tono de renovación doctrinal (59).

En la preparación del programa (en la que participan democráticamente
las diferentes corrientes del partido) se discutieron diversas redacciones y
ciertos temas, como la autogestión, fueron objeto de enfoques diferentes (60).
Un papel muy destacado desempeñó en este proceso Jean-Pierre Chevénement,
líder de CERES (Centre d'etudes, de recherches et d'education socialistes),
que ha contribuido poderosamente a la renovación doctrinal del socialismo
francés.

El análisis comparado del programa socialista —junto con el de los
demás programas que se han propuesto a los electores franceses— lo hare-

(59) Vid. un resumen en Le Monde (27-28 septiembre de 1970).
(60) Vid. THIEBRY PFISTEK, "Le prubléme de ¡'autogestión dominera les débats sur

le projet de programme du partí socialiste", en Le Monde (7 de enero de 1972).
Vid. también JEAN-PIERRE CHEVÉNEMENT, "Le contenu de l'unité est la question déci-
sive", en Le Monde (5 enero 1972).
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mos en otro lugar, básteme aquí señalar sus puntos fundamentales (61). En
la presentación del mismo, Mitterrand señala que el Partido Socialista recoge
la herencia y tradición socialistas y que "sigue siendo el partido de Jaurés,
de Guesde, de Léon Blum", pero, al mismo tiempo, es un partido nuevo
que "si no obedece a ningún dogma y se guarda de toda doctrina oficial, la
aportación principal en que se inspira es y sigue siendo marxista. Pero —con-
tinúa— no se debe olvidar ni la influencia que ejercen sobre él las experien-
cias del movimiento cooperativo ni la contribución original de los cristianos
comprometidos en el combate socialista". Este tono de apertura no supone,
sin embargo, que se eludan los temas, pues el conjunto del programa supone
una crítica radical del sistema económico y político establecido, al que se
estima basado en el poder del dinero y en la dictadura del beneficio. Borel-
la (62) ve en él un "programa de transición al socialismo, programa de go-
bierno pues, que evita cuidadosamente el vocabulario teórico y marxista tra-
dicional".

El programa consta de seis partes. La primera, titulada La democracia
económica, reclama el establecimiento en la empresa de formas de control
de los trabajadores que avancen por la vía de la autogestión; el reforza-
miento y extensión del sector público por medio de un programa de nacio-
nalizaciones; el establecimiento de una planificación democrática; párrafos
especiales se dedican a los trabajadores de la agricultura y a los pequeños
comerciantes y artesanos. La segunda parte, titulada El poder a los ciudada-
nos, reclama la revisión de la Constitución para, en palabras de Mitterrand,
"evitar los riesgos de la arbitrariedad en la cumbre del Estado, asegurar la
estabilidad gubernamental y salvaguardar las libertades públicas". Se propone
además la reforma del sistema electoral y la descentralización regional. Un
apartado se dedica al desarrollo de las libertades individuales y colectivas.
En la tercera parte, bajo el título de Cambiar la vida, se analizan problemas
como el de la sanidad, el retiro, la familia y la desigualdad de rentas. Un
apartado se dedica a "el derecho a la ciudad y a la naturaleza" y con exten-
sión se estudian los problemas de la enseñanza y de la "política socialista de
la cultura". En la cuarta parte, Un nuevo internacionalismo, se explican las
opiniones socialistas en política exterior, que se centran en una profesión de
fe europeísta, así como en una política de desarme, coexistencia pacífica y
cooperación con el Tercer Mundo. Un apartado se ocupa de la defensa na-
cional, ya que —cedemos nuevamente la palabra a Mitterrand— "el Partido

(61) Vid. Changer la vie. Programme de gouvernement <lu Partí Socialiste el
programme commun de la gauche. Flammarion. París, 1972.

(62) Ob. cit., pág. 167.
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Socialista es patriota, como se es cuando se tienen las raíces en el pueblo".
En la quinta parte, titulada Dominar la economía, se hacen propuestas con-
cretas en el terreno de la defensa de la moneda, la lucha contra la inflación,
la política socialista de crédito, la financiación de las colectividades públicas,
la seguridad social y la política industrial. Como conclusión y bajo el título
Un nuevo modelo de crecimiento, se pide una nueva lógica económica que
mantenga, sin embargo, los equilibrios financieros. El programa contiene
igualmente unas medidas inmediatas e irreversibles que el eventual gobierno
de izquierda aplicaría tan pronto como se hiciera cargo del poder.

Como se ve se trata de un programa que por su contenido se sitúa más
a la izquierda de lo que significa en Europa la social-democracia, por ejem-
plo el S. P. D. alemán.

Por lo que hace a los afiliados, a pesar de que la vocación del Partido
Socialista es convertirse en un gran partido de masas, como lo fue en su
momento la S. F. I. O., el número de adherentes no es muy elevado. En
marzo de 1972 se han anunciado 64.137 adherentes, que hoy serán cerca de
100.000, y que se agrupan según una base geográfica (secciones) aunque los
afiliados que trabajan en una misma empresa forman un grupo socialista de
empresa.

El estudio más reciente sobre los adherentes del Partido Socialista (63)
es un estudio parcial, efectuado en seis departamentos y muestra un partido
relativamente maduro, pues el 76 por 100 de los adherentes tienen más de
cuarenta años, es decir, que predominan las generaciones que vivieron la
III República, la guerra mundial, la Liberación y los comienzos de la IV Re-
pública. Por lo que hace a la clasificación por categorías socioprofesionales,
el P. S. se muestra como formado por clases medias, pero con una buena base
obrera y que ha atraído además a las clases privilegiadas. Los obreros son el
16 por 100, por lo que se convierte en el segundo partido obrero de Francia
pero lejos del P. C. Las clases medias presentan un 53 por 100 y las clases
acomodades un 31 por 100. En cuanto al nivel de instrucción un 72 por 100
ha pasado de la escuela primaria y un 41 por 100 ha asistido a la Universi-
dad. En cuanto a práctica religiosa, un 38 por 100 la afirma regular u ocasio-
nalmente. Por lo que hace a la organización del partido ya hemos hablado
de las secciones. Las secciones de un departamento forman una federación.
Como órganos nacionales están el congreso anual y el comité directivo, del que

(63) Se trata del estudio de Kasselm'an citado en la nota 30 y que tomamos del
articulo de COLETTE YSMAL publicado en Le Monde (24 febrero 1973) bajo el título
"L'héritage humain d'un partí nouveau".
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emana un burean ejecutivo y un secretariado. Poco queda de la prensa socia-
lista, antes floreciente, y de las organizaciones a él vinculadas que fueron
muy importantes.

En el plano sindical el Partido Socialista ha visto disminuir su influencia
sobre la F. O. (Fuerza Obrera), pero la está ganando sobre la C. F. D. T. (Con-
federación Francesa Democrática del Trabajo), el antiguo sindicato confesio-
nal católico, que reivindica 680.000 adherentes y que desde 1968 ocupa un
lugar de punta en el movimiento obrero francés.

No existen estudios recientes completos sobre el electorado del Partido
Socialista, pues en algunos de los valores vienen también incluidos los electo-
res de los radicales de izquierdas que, por otra parte, son cuantitativamente
poco significativos. La comparación de los datos de 1965 y 1973 (vid. cua-
dros 1 y 2) nos muestra un importante descenso en el porcentaje de agri-
cultores que Alain Duhamel atribuye a su viraje a la izquierda (64). Por el
contrario, aumenta el porcentaje de obreros, así como el de cuadros supe-
riores y profesionales liberales, lo que podría ser debido a la renovación del
Partido. No deja de ser también notable que un 50 por 100 se declarar,
católicos practicantes más o menos ocasionales. "Se está lejos de la vieja
S.F.I.O.", señala A. Duhamel. Desde el punto de vista del habitat, el Par-
tido Socialista progresa en las ciudades y en la propia aglomeración parisina,
a la vez que pierde base en los medios rurales. Se puede decir, además, que
se están ganando amplios sectores entre los católicos, antes alérgicos al so-
cialismo. Así, por ejemplo, una encuesta ha mostrado que ei 77 por 100 de
la población estima que se puede ser católico y socialista. Otra, señala que
el 64 por 100 de los sacerdotes de menos de cuarenta años votarán por la
izquierda (64 bis). Por otra parte, la posibilidad de hacer un voto útil hará
posiblemente volver al campo socialista muchos que lo habían abandonado en
los últimos quince o veinte años.

Por lo que hace a los diputados del Partido Socialista debe puntualizarse
que el estudio de Cayrol, Parodi e Ysmal (65) se refiere a los diputados de
la Asamblea elegida en 1968 antes de la renovación del Partido y de sus
cuadros, hoy día nutridos por un espléndido plantel de hombres jóvenes. Así

(64) Art. cit. Le Monde (10 de marzo 1973).
(64 bis) La primera encuesta fue un sondeo de la SOFRES para V'Express, reali-

zado entre el 16 y 22 de octubre de 1972. La pregunta estaba formulada así: "En su
opinión, ¿se puede ser cristiano y partidario de una sociedad socialista? Afirmativa-
mente contestaron el 77 por 100, negativamente el 11 por 100, no opinaron el 12 por
100. El segundo sondeo fue realizado por el I.F.O.P. para Le Point, entre el 21 de
diciembre de 1972 y el 5 de enero de 1973 (vid. Le Point, núm. 17, 15 de enero
de 1973).

(65) Ob. cit. en notas 33 y 34.
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y todo son de interés estos datos (cuadro 3) que nos muestran a un 61
por 100 de los diputados provenientes del sector de la enseñanza (profesores
y maestros) y de la Administración Pública (altos funcionarios). Las profe-
siones liberales y los ingenieros vienen detrás con un 27 por 100. No hay,
sin embargo, ningún diputado obrero a diferencia, por supuesto, del P. C.
(37 por 100) y de la U.D. R. (1 por 100). Por su origen social un 41 por 100
pertenece desde tres generaciones, al menos, a las clases medias y popula-
res y un 48 por 100 han experimentado una ascensión social reciente. Un
23 por 100 se declaran católicos no practicantes. Por lo que hace al "cursus
honorum", la carrera típica del diputado socialista comienza como militante
en el partido o en los sindicatos.

El grupo parlamentario que formaban en la anterior Asamblea los dipu-
tados socialistas no se caracterizaba por sus buenas relaciones con los órganos
oficiales del P.S. "No es un secreto para nadie —escribe Thomas Ferenczi—
que las orientaciones dadas al partido por Savary y después por Mitterrand
suscitan una cierta desconfianza en el seno del grupo" (66). Esta situación
se ve acrecentada por el hecho de que los diputados no están representados
en cuanto tales, en las instancias dirigentes del Partido, al igual que sucede
en el P. C , pero a diferencia de lo que ocurre en las demás formaciones
políticas. La renovación del P.S. y la presencia de Mitterrand en la Asamblea
Nacional son considerados como factores que harán mejorar las relaciones
del grupo parlamentario con el Partido. La elección en marzo de 1973 de
jóvenes socialistas, como Chevénement, Joxe, Cot, Fillioud, contribuirá, sin
duda, positivas a la revitalización del grupo.

4. El Partido Comunista.

El Partido Comunista Francés (P. C. F.) ha sido, en ocasiones, considera-
do como el único partido francés, ya que dada su estructura fuerte, su disci-
plina y su extensa implantación reúne, de un modo más completo que nin-
gún otro, los caracteres típicos de los partidos políticos. Por otra parte, su
condición de partido total le diferencia de los demás partidos parciales. En
efecto, se es comunista de un modo similar a como se es miembro de una
religión: entregándose a él "veinticuatro horas sobre veinticuatro" y Annie
Kriegel le ha calificado de "contra-iglesia, con sus dogmas, sus ritos, su
respeto de la palabra" (67).

(66) "Des partis aux groupes parlementaires" (II. "L'opposítion bien tempérée"),
en Le Monde (noviembre de 1971).

(67) Cit. en SYLVEE JACQUOT, "Le parti communiste francais : la fin du ghetto?".
en Etudes (febrero 1973), págs. 163-187.
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Sin embargo, seguramente, el rasgo más destacado es su vinculación al
"movimiento comunista internacional" que ha sido la clave para entender el
papel del P. C. F. en la política francesa. Estuvo en el gobierno (1945-1947)
mientras duró el entendimiento entre aliados y soviéticos (67 bis). La guerra
fría le relega al ghetto —del que aún no ha salido totalmente— y eso a pesar
de haber llegado a ser la primera fuerza electoral francesa: más del 28 por 100
de los votos en las legislativas de 1946 y 900.000 adherentes. Su condición
de "partido diferente" acusado siempre de vinculación a unos intereses extra-
nacionales marca decisivamente la imagen y el papel político del P. C. F. Guy
Mollet, dirá que el P. C. F. no está a la izquierda, sino al Este.

Pero si la función política del P. C. F. no tiene traducción efectiva, a ni-
vel de gobierno, su influencia en los planos laboral, cultural, es enorme, a tra-
vés de sus organizaciones "satélites". Destaca, en primer lugar, la C. G.T.,
"centro de su dispositivo estratégico en los períodos de congelación política",
que a través de sus 2.333.000 adherentes es la fuerza sindical más importante.
Los 50.000 militantes del Movimiento de la Juventud vertebran a su vez di-
versas organizaciones y otro tanto habría que decir de los afiliados a di-
versas organizaciones femeninas, intelectuales..., etc.

El actual P. C. F. está, sin duda, muy lejos del viejo partido de corte sta-
liniano que dirigía Thorez. El proceso de destalinización iniciado por el
XX Congreso del P. C. de la URSS, la intervención en Hungría, la teoría del
policentrismo, postulada por Togliatti, la coexistencia pacífica, su desborda-
miento por la izquierda, por los maoísmos y demás "gauchismos", Checoslo-
vaquia y, por último, pero no menos importante, la propia evolución de la
situación francesa, han sido otros tantos elementos que han contribuido a
modificar su táctica e incluso su imagen. El período de Waldeck-Rochet
como secretario general (1964-1970) y, sobre todo, el de Georges Marcháis
han supuesto una etapa nueva que por muchos ha sido interpretada como
"el fin del ghetto". El objetivo de la nueva política es la conversión del P.C.F.
en un "partido de gobierno", lo que supone la adopción de la táctica de
unión de las izquierdas. Esto, a su vez, implica la discusión con los socialis-
tas de una serie de problemas en que los puntos de partida eran diferentes y
que han llevado al P. C. F. a aceptar el pluralismo de partidos en régimen

(67 bis) Sobre el P.C.P. pueden consultarse JACQUES FAUVET, L'Histoire du parti
communiste. Ed. Fayard (2 vol.). París. 1964-65: ANNIE KBIEGEL, Les Communistes.
Ed. Senil, segunda ed. París, 1970. El punto de vista de los comunistas en L'Histoire
du 'parti communiste francais, presentada por FRANQOIS BILLOUX y JACQTJES DUCLOS.
Ed. Sociales. París, 1964; vid. también F. BILLOUX, Quand nous étions ministres.
Ed. Sociales. París, 1972. Tienen interés las páginas extraordinarias de Le Monde
dedicadas a "Le cinquantenaire de la fondation du Parti Communiste" (25 de diciem-
bre de 1970).
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socialista, la garantía de las libertades individuales y, con ciertas reservas, la
unidad europea.

5. Programa y estructura del Partido Comunista.

El P. C. F. se mantiene fiel a la herencia marxista-leninísta, pero su doc-
trina trata de adaptarse a las nuevas circunstancias. En octubre de 1971, se
adopta un "programa para un gobierno democrático de unión popular", que
junto con el programa socialista de 1972 (Changer de vie) son el antecedente
inmediato del programa común del que más adelante nos ocuparemos. En
este documento —que se difunde ampliamente con el título de Changer de
Cap (68)— el P.C. F. se presenta como un partido respetuoso de la demo-
cracia formal, un partido de "orden", no revolucionario. Se renuncia a la
expresión "dictadura del proletariado" y se alude varias veces, por el con-
trario, a "la nación laboriosa".

No vamos a hacer aquí un análisis detallado de este programa que tiene
como antecedentes el manifiesto Por una democracia avanzada, por una
Francia socialista, adoptado por el Comité Central en diciembre de 1968,
así como las decisiones del XIX Congreso del P. C. F. celebrado en febrero
de 1970. Señalemos simplemente sus líneas generales. La primera parte, titu-
lada Vivir mejor, consta de diez capítulos que se ocupan del aumento del
poder adquisitivo, los medios y el tiempo de vivir; transformar las condicio-
nes de trabajo y garantizar el empleo; desarrollar los equipamientos colecti-
vos y cambiar el cuadro de la vida; una política familiar atrevida; la pro-
moción de la mujer; una educación nacional democrática y moderna; la
formación permanente; una política nacional de investigación científica; el
auge cultural; el deporte y la juventud. En la segunda parte, que se titula
Participación, libertades y soberanía del pueblo, los capítulos se ocupan de
una participación real; las libertades; las instituciones nacionales; las co-
lectividades territoriales. La tercera parte, titulada Una política económica
nueva, trata de nacionalización, gestión y planificación democráticas; la ex-
pansión industrial y la organización del territorio; las pequeñas y medias
industrias; la política agraria; los medios nuevos de financiar el progreso;
los intercambios económicos exteriores. Finalmente, en la cuarta parte, bajo
el título La Francia democrática en el mundo, se ocupa de una política exte-
rior de independencia, de paz y de cooperación y de la defensa nacional y el
ejército.

(68) Partí Communiste francais, Changer de cap. Programme pour un gouver-
nement dém:cratique d'union populaire. Introduction de Georges Marcháis. Ed. So-
ciales. París, 3971.
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En la introducción, Georges Marcháis subraya la vinculación del P.C. F.
a los valores franceses y después de insistir en que "nosotros los comunistas
amamos apasionadamente a nuestro país" recuerda que Maurice Tliorez,
hace casi cuarenta años, afirmaba su vinculación "a las mejores tradiciones
de nuestro pueblo, a todo lo que ha hecho la grandeza de Francia, a todo
lo que le ha servido para contribuir al progreso humano". Más adelante in-
sistirá en que el P. C. F. "ha asumido y regenerado los valores de libertad,
progreso y humanismo, traicionados por la burguesía".

La estructura del P. C. F. reposa en los principios del centralismo demo-
crático de raíz leninista qué exige una plena disciplina. Desde 1964 se ha
insistido en la libertad de discusión.

En la actualidad el P. C. F. cuenta con 459.600 adherentes, según sus
propias fuentes, aunque otros dan como más ajustada a la realidad la cifra
de 300.000. El porcentaje de militantes es muy alto, pues según el criterio
comunista no se concibe la adhesión meramente pasiva. Todo comunista
forma parte de una célula, que en 1972 eran 19.520 y en ella realiza su
trabajo. Las células son locales (8.919), de empresas (5.376) y rurales (5.225).
Las células se agrupan en secciones de ámbito territorial y las secciones en
federaciones de ámbito departamental. El Congreso elige un comité central,
que es el órgano permanente, del que emanan un burean político y un se-
cretariado. Según una encuesta de 1966, hecha por el propio P. C. F., los
adherentes se distribuían así:

CUADRO NUM. 5

Clasificación de los adherentes al Partido Comunista Francés

Por sexo

Hombres (74,5%)...

Mujeres (25,5%) ...

Por edades

Menos de 25 años.

De 26 a 40 años ...

De 41 a 60 años ..

Más de 60 años ...

%

9,4

33,1

40,2

17,3

Por categoría
socio-

profesional

Obreros (13,5 % en
los servicios públi-
cos)

Empleados (10,5 %
en los servicios pú-
blicos)

Intelectuales

Agricultores

Obreros agrícolas...

Comerciantes y ar-
tesanos

%

56,8

18,6

9

6,6

3,2

5,8

FUENTE : Informe de Georges Marcháis al XVIII Congreso, 1967 (Le Monde, 23 de
febrero de 1973).
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Por lo que hace a su electorado, el voto comunista ha oscilado desde
el máximo de 1946 (21,9 por 100) al mínimo de 1958 (14,3 por 100). En las
elecciones de 1968 estaba en 15,7 por 100. La estructura interna del electorado
es comparable a la de sus militantes. Jean Charlot estima que sus posibili-
dades de avance son escasas. El propio sociólogo del partido, Michel Simón,
señala la menor fidelidad de los jóvenes obreros al voto comunista (69).

La estructura de este electorado (vid. cuadros 1 y 2) muestra que el
P. C. F. es un partido fundamentalmente masculino, aunque el porcentaje de
mujeres haya aumentado desde 1965. No sólo es el más masculino sino tam-
bién uno de los más jóvenes entre los grandes partidos políticos y, por su-
puesto, el más obrero de todos ellos, como muestra que el 52 por 100 de
sus electores sean obreros, lo que lleva a Alain Duhamel a afirmar que «a
pesar de las ofensivas hacia diferentes medios, continúa siendo, por excelen-
cia, un "partido de clase"» (70). Por otra parte, se registra un descenso en el
número de agricultores que votan comunista (de 8 por 100 en 1965 a 4 por 100
en 1973) lo que hace del voto comunista un fenómeno de dominante urbana
como señala Colette Ysmal (71). Además del "cinturón rojo" parisino, donde
se registra un cierto retroceso, el voto comunista aumenta en todas las gran-
des ciudades. El P. C , en efecto, está sólidamente implantado en la Francia
industrial, la de la mina, la metalúrgica, las construcciones navales. Geográ-
ficamente, además de la zona parisina, es el norte y el sudeste donde la im-
plantación del partido es más completa, mientras que las zonas católicas del
este y el oeste, al sur del Macizo Central y los departamentos alpinos son los
que registran una menor penetración comunista.

Los diputados comunistas (vid. cuadro núm. 3) son por su profesión muy
en primer lugar obreros (37 por- 100), a continuación maestros (26 por 100),
seguidos de los empleados (15 por 100). Las otras categorías tienen débiles
porcentajes o no tienen ninguno. Por su origen, el 61 por 100 pertenecen a
clases medias o populares durante tres generaciones sucesivas. En un 26
por 100 se trata de hijos de obreros y nietos de campesinos, lo que lleva a
Cayrol a hablar de un "movimiento de proletarización o, en todo caso, de
urbanización" (72). Son, por otra parte, el único grupo en que sus miembros
no han pasado mayorítariamente por la Universidad, a la que sólo han con-

(69) Vid. JEAN CHARLOT, "Qui vote communiste?", en Le Point (5 de febrero de
1973), pág. 24.

(70) "La comparation sociologique des électorats á la veille du scrutin", en
Le Monde (10 de marzo de 1973).

(71) "Le vote communiste de plus en plus urbain", en Le Monde (23 de febrero
de 1973).

(72) Art. cit. en nota 34.
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currido un 15 por 100. Un 90 por 100 se declaran ateos y en su gran ma-
yoría (88 por 100) han asistido a centros públicos de enseñanza. Un 56 por
100 son hijos de militantes políticos y son también elevados los porcentajes
de los que declaran haberse criado en un ambiente fuertemente politizado
y tener desde muy jóvenes un gran interés por la política. La mayor parte
de ellos iniciaron su vida política inscribiéndose en un partido (78 por 100);
un porcentaje mucho menor se inició en los sindicatos (11 por 100).

El grupo parlamentario de los diputados comunistas, a diferencia del
socialista, se encuentra estrechamente vinculado y sometido a las instancias
del partido. Como señala Thomas Ferenczi (73) el Parlamento es un terreno
secundario a los ojos de los comunistas y "el título de parlamentario es
muchos menos prestigioso en el seno del partido que el de miembro del
comité central". Según los propios estatutos, este último órgano "dirige el
trabajo de los elegidos" y en efecto son las comisiones del partido las que
preparan los documentos que presentan en el Parlamento los diputados.

5. Las otras izquierdas.

El panorama total de la izquierda francesa habría que completarlo, por
una parte, con una referencia a los "radicales de izquierdas" que incómodos
con la estrategia centro-derecha de J. J. Servan Schreiber se han sumado a
la Unión de la Izquierda aceptando el Programa Común. Su importancia es
muy reducida.

Mayor interés tienen los grupos que se hallan a la izquierda de la Unión
de Izquierdas. El más destacado es el P. S. U. {Partido Socialista Unificado)
que se define a sí mismo como un partido revolucionario.

El P.S.U. surgió el 3 de abril de 1960 por la fusión de varias corrientes,
entre las que destacaban el Partido Socialista Autónomo (P. S. A.) que, como
ya hemos indicado fue el grupo que se separó de la S. F. I. O. por no com-
partir la actitud de Guy Mollet, favorable a la investidura de De Gaulle,
aunque las discrepancias eran anteriores a 1958. La Unión de la izquierda
Socialista (U. G. S.) existía desde 1957 y, como ha escrito Borella, fue "el
lugar de encuentro de dos tradiciones antagónicas en Francia, el catolicismo
y la corriente laica, sobre una opción común: el socialismo" (74). Por último,
el grupo de la Tribune du communisme estaba compuesto de miembros y

(73) Art. cit. en nota 66.
(74) Ob. cit., pág. 204.
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antiguos miembros del P. C. que estaban en desacuerdo con la línea del
partido.

El papel del P. S. U. ha sido notable en el terreno de la elaboración inte-
lectual, como señalan André Laurens y Thierry Pfister, "las ideas han flo-
recido en él, incluso las que se han puesto de moda: el descubrimiento de
nuevos estratos, la reivindicación regional, la importancia del medio am-
biente, el proyecto de contra-plan y, más recientemente, la autogestión" (75).

La primera batalla del P.S.U. fue a favor de la independencia argelina.
Desde 1963 se ve desgarrado por una serie de escisiones que se convertirán
en mal endémico, pues llegan hasta el momento actual. En 1967 es designado
secretario general Michel Rocard, su líder más conocido, pero ese mismo
año Gilíes Martinet abandona el P. S. U. por estimar cumplido su papel y
preconizar la unión con la F. D. G. S. Como ya hemos señalado, los aconte-
cimientos de 1968 son decisivos para el P. S. U., pero nuevas escisiones le
debilitan.

El P. S. U. no es propiamente un partido marxista, aunque metodoló-
gicamente acepte los principios del análisis marxista. El P. S. U. prefiere lla-
marse partido revolucionario y se asigna como tarea decir lo que sea la
revolución en un país capitalista avanzado con tradiciones democráticas. Char-
les Fabrolle ha sintetizado así la doctrina del P. S. U.: "El tránsito al socia-
lismo no resultará de una victoria electoral o de un enfrentamiento armado
entre la clase obrera y la fuerza capitalista, sino que resultará de una crisis
de la cual los trabajadores pondrán en pie ellos mismos contra-poderes (en
la empresa y en los barrios) que conducirán al derrocamiento del poder eco-
nómico y político de la burguesía" (76). Sus adherentes son unos 13.500 (otros
le dan menos de 10.000) y en las elecciones de 1968 obtuvo su cifra más
alta de votos, pero ningún diputado: 3,9 por 100. Se le ha definido como un
partido más parisino que provinciano, más intelectual que popular, más joven
que maduro. Borella lo ve como "un partido de asalariados, pequeños y
medianos, más que un partido obrero o un partido intelectual" (77).

La clasificación de los adherentes se muestra en el cuadro número 6, que
no hemos podido completar pero que muestra a la vez que una mayor pre-
sencia de mujeres y que un notable rejuvenecimiento, un mayor peso de
obreros y empleados a costa de los estudiantes, que disminuyen relativamen-
te. Esto le ha hecho indudablemente un partido más popular. Aunque no

(75) "Le P.S.U. : des idees et des crises", en Le Monde (27 de febrera de 1973).
(76) "Le Parti Socialiste Unifié", en Etudes (agosto-septiembre de 1972). pági-

nas 189-195.
(77) Ob. cit.. pág. 208.
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CUADRO NUM. 6

Clasificación de los adherentes del P. S. U.

Sexo:

Hombres

Mujeres 25

71

29

Edad:

Menos de 25 años

De 25 a 35 años

De 35 a 49 años

Más de 50 años

12

30

36

7?

14

40

34

12

Categoría socio-profesional:

Estudiantes 11

Profesores y maestros 23

Obreros 13

Empleados 14

Ingenieros, profesiones liberales s.d.

Otros s.d.

27

21

20

10

15

tenemos datos se señala "la presencia en su seno de un gran número de
militantes, católicos practicantes" (78).

Según una encuesta realizada a finales de 1972 sobre un tercio aproxi-
madamente de los adherentes del P. S. U. (79); éste se había hecho menos

(78) COLETTE YSMAL, "Un parti en constant renouvellement", en Le Monde (27
de febrero de 1973).

(79) Se trata de una encuesta realizada por el estudiante norteamericano Charles
Hauss para la preparación de una tesis doctoral en la Universidad de Michigan. La
referencia la hemos tomado del artículo de C. YSMAL, cit. en la nota anterior.
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masculino, más joven y mejor insertado entre los trabajadores. Desde el
punto de vista geográfico, a partir de 1968 se ha producido un fenómeno
relevante consistente en la pérdida de importancia de las federaciones de la
región parisina —que con las de Bretaña, Ródano-Alpes y algunas zonas
de Lorena, eran entonces las más importantes— a consecuencia de las esci-
siones de maoístas y troskistas. En la actualidad la federación más desta-
cada es la del Ródano, pero persiste la importancia del P. S. U. en las zonas
industriales y universitarias y en le? medios católicos.

Otra característica que presenta el P. S. U. por lo que hace a sus adheren-
tes es la rotación rápida de sus efectivos, lo que ha sido causa de que el
P. S. U. sea denominado "un lugar de paso". En efecto, sus mismos diri-
gentes le han abandonado con frecuencia para unirse bien a grupos de ex-
trema izquierda, otros como Gilíes Martinet al Partido socialista. Esto oca-
siona que sus militantes sean "jóvenes" tanto por su edad como el carácter
reciente de su compromiso político.

La última encuesta sobre el electorado del P. S. U. no distingue sus
electores de los votantes de los grupos de extrema izquierda (vid. cuadro
número 2). Según Alain Duhamel (80) se trata de un electorado con cuatro
características originales: se trata de la más joven de todas las clientelas,
ya que de un 75 a un 80 por 100, según las estimaciones, tiene menos de
cincuenta años; está muy concentrado en las grandes metrópolis, más inten-
samente que cualquier otra formación; presenta el porcentaje más alto de
votantes en el apartado de cuadros superiores y profesionales liberales (24
por 100 de su electorado) y, en consecuencia, su porcentaje de electores en
los medios populares (obreros) disminuye desde el 39 por 100 en 1968 al
22 por 100 en 1973.

En las legislativas de 1968 ya hemos señalado que el P. S. U. no obtuvo
ningún diputado. Sin embargo, en las elecciones parciales celebradas en
1969 en el departamento de Yvelines su Secretario General, Michel Rocard,
fue elegido diputado. En 1973, sin embargo, ha sido derrotado.

6. La extrema izquierda. Q

Los gauchistas o ultraizquierda pasaron al primer plano con motivo de
los acontecimientos de mayo de 1968. Ciertos "grupúsculos" —como en-

(80) Art. cit. en nota 70.
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tonces se les llamó— existían desde hacía muchos años, pero "el mayo" les
puso de moda.

El 27 de mayo y el 12 de junio del mismo 1968 el Gobierno francés
disolvió nominalmente un buen número de estos grupúsculos izquierdistas,
que se vieron obligados a transformarse adoptando otros aspectos y deno-
minación o a desenvolverse en la clandestinidad.

No resulta fácil hacer un catálogo de los grupos izquierdistas por su
compleja diversificación y multiplicidad. Tampoco es fácil tratar de fijar
sus convergencias ideológicas, pero aparte de su común carácter revolucio-
nario y del rechazo radical del sistema, son muy escasos los puntos co-
munes (81). Usualmente se suelen distinguir tres corrientes fundamentales:
trostkistas, maoístas y anarquistas.

Los trostkistas son la corriente con más tradición, ya que su origen
se remonta a Ja ruptura de Trostki con Stalin y, en concreto, a la fundación
de la Liga Comunista Internacional en 1933, seguida en 1938 de la IV In-
ternacional.

Desde 1940 existía en Francia una organización denominada Union Co-

munista que publicaba un periódico titulado Voix Ouvriére. Disuelta el 12
de junio de 1968 se reconstituye con el nombre de Lutte Ouvriére, que da
también nombre a un semanario que tira unos 30.000 ejemplares. Las cifras
de militantes oscilan, según las fuentes, entre 2.500 y 10.000, que actúan
en los medios obreros. L. O. ha aceptado la lucha electoral y presenta can-
didatos en numerosas circunscripciones (171 en 1973). L. O. está estudiando
su posible fusión con la Liga Comunista con la que ya actúa coordinada-
mente en el plano electoral.

La Liga Comunista es la Sección francesa de la IV Internacional y en

ella se unieron la llamada tendencista "franckista" (de Pierre Franck) y los

estudiantes de la Juventud Comunista Revolucionaria, otra de las organi-

zaciones disueltas en junio de 1968. Su portavoz es el semanario Rouge, que

tira unos 25.000 ejemplares y su líder más conocido Alain Krivine, que en
O

(81) Un buen análisis reciente de lo Que significa la extrema izquierda francesa,
así como un repertorio de sus tendencias. Vid. en THIEREY PFISTER, Le Gauctiisme
(Col. "Tout savoir sur..."). Eds. Pilipacchi. París, 1973; vid los núms. especiales de
La Nef (núm. 48, junio-septiembre de 1972) y Esprit (marzo de 1972); vid. tam-
bién en el artículo de T. PFISTER en Le Monde (28 de febrero de 1973), y el artículo
de ABEL JEANNIERE, "L'enjeu fondamental du nouveau combat social ou les causes
vachées du gauchisme", en Etudes (noviembre de 1972), págs. 545-557.
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1969 fue candidato a las elecciones presidenciales. Sus adherentes oscilan
entre 3.000 y 5.000. La Liga Comunista ha publicado un programa, Ce que
veut la ligue communiste (82), en el que proclaman su vocación revolucionaria,
atacan al reformismo y al Partido Comunista y preconizan la instauración
de un "Estado obrero, insurreccional, dictatorial y transitorio".

La tercera organización importante de la corriente trostkista es la O.C.I.

{Organización Comunista Internacional), fruto de la separación, en 1952,

de la IV Internacional, de la llamada corriente "lambertista" (de Pierre Lam-

bert). Su disolución el 12 de junio de 1968 fue anulada por el Consejo de

Estado el 21 de julio de 1970.

La corriente maoísta se presenta no menos dividida. Su más destaca-

da organización es el Partido Comunista Marxista Leninista de Francia

(P.C.M.L.F.), que aunque disuelto en junio de 1968, continúa su existencia

clandestina. Varios semanarios, entre los que destaca L'Humanité Rouge, en

París; Le Travailleur, en el Centro-Oeste, y Front Rouge, en la zona de Lyon,

son la expresión —legal— de esta tendencia. Todos estos grupos rechazan la

táctica electoral.

También de tendencia maoísta era la Gauche Prolétarienne (G.P.), diri-
gida por uno de los líderes de mayo de 1968, Alain Geismar, y que tenía
como medio de expresión el periódico La Cause du peuple. La G.P. fue
disuelta por el Gobierno el 27 de mayo de 1970 y Geismar condenado. Desde
entonces el grupo de La Cause du peuple ha evolucionado mucho y se mueve
en un plano muy alejado de las preocupaciones políticas inmediatas, de tal
modo que en la actualidad se trata más bien, como escribe Thierry Pfister,
de un movimiento de opinión, cuya preocupación es ahora lanzar un diario
concebido de un modo nuevo y sin publicidad que se titulará Liberation.

De mayo de 1968 han retenido sobre todo el famoso "derecho a la palabra"
y buscan poner en marcha una prensa que sería verdaderamente la del pue-
blo. Es en esta óptica en la que ha sido creada en primer lugar una agencia
de información, la A.P.L. (Agencia de Prensa de Liberación) (83).

"Los batallones de la bandera negra —escribe Borella refiriéndose^ los

anarquistas— son la fuerza más antigua de la corriente revolucionaria" (84).

(82) Ce que veut la Ligue Communiste (Manifesté du Comité Central des 29 et
30 janvier 1972) Ed. F. Maspero. París, 1972.

(83) Art. en he Mo-nde (28 de febrero de 1973), cit. en nota 81.
(84) Ob. cit., pág. 224.
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Extraordinariamente divididos también, los anarquistas conocen un momento
de auge en mayo de 1968. Uno de los líderes estudiantiles más conocidos,
Daniel Cohn-Bendit, pertenecía a esta tendencia. Entre sus grupos más co-
nocidos está la O.R.A. (Organización Revolucionaria Anarquista), nacida
en 1967 y que tiene cierta inspiración marxista, pero condena el socialismo
autoritario y la táctica electoral. Un grupo diferente es la Organización Co-
munista Libertaria (O.C.L.), existente de 1971 como consecuencia de una
evolución del Movimiento Comunista Libertario surgido en mayo de 1968.
También rechaza la O.C.L. el voto como medio de acción política.

Entre el P.C. y los diferentes grupúsculos izquierdistas a que acabamos
de referirnos existe una lucha muy dura en la que cada uno acusa al otro
de hacer el juego del poder establecido. Ya hemos señalado cómo mayo
de 1968 fue una ocasión en la que se expresó de modo bien patente esta
oposición fundamental. En marzo de 1972, con motivo de la muerte del
militante izquierdista Fierre Overnay, por un miembro de la policía privada
de Renault, volvió a manifestarse la tensión entre los dos sectores de la
izquierda. Para el P.C.F. la ultraizquierda contribuye a reforzar al Gobierno
y se ha llegado a decir que si la ultraizquierda no existiera Pompidou debía
inventarla. No se puede aceptar, sin embargo, como válida la acusación
de colusión que los comunistas lanzan sobre los "gauchistas", pero, como
ha señalado Duverger, sí es posible una infiltración de la policía en esos
grupúsculos, y recordaba que "confidencialmente, un prefecto evaluaba en
un 10 por 100 la proporción de indicadores o provocadores en los efectivos
de los grupos "gauchistas". Una prueba sería que "una comparación siste-
mática de la curva de agitación estudiantil y de la curva de las dificultades
políticas revelaría, sin duda, coincidencias demasiado numerosas para ser
fortuitas" (85). Por su parte, sin embargo, los "gauchistas" atribuyen a los
comunistas una "enfermedad senil" que los ha esclerotizado.

André Fontaine califica de "fraticida" a la polémica y señala su paralelo
con el enfrentamiento chino-soviético. Escribe también que "se piensa en la
situación que existía en la Iglesia en el momento de la Reforma: los ca-
tólicos —hoy los militantes del P. C. F.— continuaban, a riesgo de criticarla,
siguiendo a la Santa Sede —hoy el Kremlin—, pero los protestantes •—hoy
los "§auchistas"—• estaban divididos en una serie de sectas. Así ocurre cada
vez que el espíritu de libre examen se opone al de autoridad, la "contesta-
ción" al "centralismo", aunque sea "democrático" (86).

(85) "L'ultra gauche et la gauche", en Le Monde (7 de marzo de 1972).
(86) ANDRÉ FONTAINE, "Communistes et Gauchistes. Hors de l'Eglise, point de

salut", en Le Monde (marzo de 1972).
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C. LOS REFORMADORES.

1. ¿Una democracia sin el pueblo?

La bipolarización de la vida política —derecha contra izquierda; capi-
talismo contra socialismo— es el esquema básico que, de una u otra manera,
se puede aplicar a la mayor parte de los países occidentales. Dos grandes
partidos o dos grandes coaliciones que se turnan en el poder son los prota-
gonistas políticos básicos.

Tal modelo no parece que pueda ser aplicado a la evolución de la Fran-
cia contemporánea en la que, durante la III y la IV República, la clave del
sistema ha sido un centro proteico y heterogéneo. En efecto, los moderados
de la derecha y los moderados de la izquierda se han unido con frecuencia
en Francia para formar una "tercera fuerza", cuyo resultado más importante
ha sido oscurecer las diferencias entre las opciones políticas ofrecidas a los
ciudadanos. Esta es la tesis que ha desarrollado Maurice Duverger en uno
de sus libros más recientes (87). "Nuestro país —escribe— es el único de
Europa en que el Gobierno se apoya casi siempre, desde hace mucho tiempo,
en el centro." "Al lado de la debilidad de los partidos —continúa— la prin-
cipal originalidad de la vida política francesa es el "centrismo"... Entre
1875 y 1940, el péndulo político ha oscilado desde el centro-derecha al centro-
izquierda, no de la derecha a la izquierda... El centrismo francés es com-
pletamente diferente. No consiste en que la derecha y la izquierda moderen
sus promesas y sus actos, permaneciendo unificadas en el seno de un mismo
partido o de una misma coalición: consiste en la ruptura de moderados y
extremistas en el interior de cada una de las tendencias, uniéndose, casi
constantemente, para gobernar juntas, mientras que la extrema derecha y la
extrema izquierda son arrojadas a una oposición casi permanente" (88). Lo
más destacado de este esquema político es que el Gobierno del centro no
responde a la voluntad electoral de los ciudadanos, sino a los acuerdos y
cambalaches de los comités directivos de los partidos. Las decisiones políti-
cas de los electores se transforman como consecuencia de estas complejas
combinaciones de las oligarquías de los partidos. El ciudadano elige a la
derecha o a la izquierda, pero una u otra, prescindiendo de su ala más ex-
tremista, pacta con el ala moderada de la contraria. La consecuencia es que
la política que se aplica no responde a lo que se prometió al ciudadano en

(87) La Démocratie sans le peuple. Eds. du Seuil. París, 1967. Hay traducción
española, Eds. Ariel. Barcelona, 1968, que seguimos para las citas.

(88) Ot>. cit., págs. 6-8.
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la campaña electoral, sino a los compromisos de los partidos. El ciudadano
se siente frustrado y hasta estafado al constatar la escasa influencia en los
asuntos públicos que tiene el acto electoral. Se trata, en suma, de una forma
de "partidocracia", consecuencia, según Duverger, de que los partidos fran-
ceses están débiles y enfermos. El resultado es "la democracia sin el pueblo"
o, como también se ha dicho, "la República de los Diputados".

"El centrismo —seguirá escribiendo Duverger— tiende a hacer más flui-
da, más oscura y menos visible la frontera que separa las opciones fun-
damentales." El resultado —concluirá— es que "en Francia la voluntad de
los electores queda casi siempre sumergida en la niebla del centro".

Efectivamente, entre las decisiones electorales de los ciudadanos y la
acción política concreta de las Asambleas y Gobiernos se interponía siempre
la presencia de un centro dispuesto a toda clase de compromisos y maniobras
tácticas que implicaban la desnaturalización de los programas y de las po-
líticas.

El centro de la política no es, en efecto, la realización del in medio virtus
de los clásicos, sino un fabuloso montaje de prestidigitación política en el
que todo es posible pero nada probable. "El sueño del centro —ha escrito
en otro lugar Duverger— es realizar la síntesis de aspiraciones contradic-
torias: pero la síntesis no es más que un poder del espíritu. La acción
es una selección y la política es acción". Y esta sería la razón por la que
"todo centro está dividido contra sí mismo, al permanecer separado en dos
mitades". "El destino del centro es ser dividido, sacudido, aniquilado" (89).
El centro, por eso, no logra nunca nada definitivo ni duradero y su pre-
sencia en la vida política ha podido ser comparada con el trabajo de Pe-
nélope (90).

El advenimiento de la V República y, sobre todo, la reforma en 1962
del modo de elección del Presidente, alteran por completo este planteamiento.
Esta reforma establece, como es sabido, que el Presidente de la República
sea elegido por sufragio universal directo de todos los ciudadanos. En la
primera vuelta se pide la mayoría absoluta (mitad más uno de los votos); en
la segunda sólo quedan en liza los dos candidatos con mayor número de
votos. Este sistema electoral exige que las fuerzas políticas se agrupen en dos
grandes coaliciones en torno a dos candidatos fundamentales. Se establecen
así las bases para una bipolarizacion de la vida política y, en efecto, desde
que en 1962 se establece el nuevo sistema —probado por vez primera en

(89) M. DTJVEKGER, Los partidos políticos. Pondo de Cultura Económica. México,
3.* reimpresión 1969, págs. 242-243.

(90) Vid. P. BORELLA, ob. cit., pág. 126.
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1965 con la elección de De Gaulle frente a Mitterrand—, el modelo dualista
ha realizado en Francia un enorme progreso. Esta evolución necesariamente
condena al centro, tal y como era entendido tradicionalmente en Francia.
El centro amplio, base de todas las combinaciones gubernamentales, debe
dejar el paso a un centro reducido que, no obstante, en ocasiones podrá
desempeñar un papel de arbitro al ser requerido como apoyo por una de
las dos grandes formaciones políticas. Una función, en suma, similar a la que
desempeña en Alemania el pequeño Partido Liberal.

2. La agonía del centrismo.

Al terminar la Segunda Guerra Mundial en los albores de la IV Repú-
blica, las formaciones centristas son fundamentalmente dos: los radicales
y el M.R.P.

Los radicales fueron el partido básico de la III República, que de una
primitiva situación de izquierda fue empujado al centro desde que la apari-
ción de los socialistas le desborda, sin que pierda, no obstante, su matiz
de izquierda burguesa, que le había llevado a formar parte del Frente Po-
pular en 1936.

En 1946 el radicalismo se encuentra incapaz de adaptarse a las nuevas
realidades de la posguerra y prácticamente desaparece en una formación más
amplia, el Rassemblement des Gauches Républicaines (R.G.R.), que se sitúa
también al centro. En la década de los cincuenta, el radicalismo, presente
con sus hombres en la política (91), no encuentra, sin embargo, su estabi-
lidad organizativa, pues las escisiones continuas le impiden plantear una
acción coherente y ambiciosa. Un ala izquierda dirigida por Mendés-France,
de talante netamente socialista, un centro encabezado por Edgar Faure y un
ala derecha (Centro Republicano) dirigida por André Morice, son las for-
maciones radicales más destacadas. La llegada al poder de De Gaulle (sólo
votan contra su investidura en las filas radicales los 18 diputados de la
tendencia de Mendés-France) va a ser un acontecimiento definitivo en el
proceso de desintegración del viejo radicalismo.

Por su parte, el M.R.P. (Movimiento Republicano Popular) es la forma
francesa de la democracia cristiana. Como todos los partidos de este tipo,

(91) Sobre el papel jugado por los radicales puede consultarse la obra de PHILIP
WILLIAMS, La Vie politique sous la IV Bépublique. Ed. A. Colín. París, 1971. Williams
califica a los radicales de "vieja cooperativa electoral". Puede también verse BÜNCAN
MAC RAE Jr., Parllament, Parties and Soeiety in France, 1946-1958. St, Martin's Press,
Nueva York. Mac Millan Co. Londres, 1967.
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uno de sus objetivos fundamentales es evitar la identificación, normal antes
de los años treinta, entre la religión y una derecha semirreaccionaria. Son,
por otra parte, un cauce para una participación de los católicos en los regí-
menes liberal-democráticos que sustituye a la inhibición que había sido la
norma anterior. Dado este planteamiento, los partidos demócrata-cristianos
tienen una vocación centrista aunque, al final, acaban siempre situados a la
derecha. Se da en estos partidos igualmente una moderada preocupación so-
cial y un anticomunismo sistemático. Los partidos demócrata-cristianos ale-
mán e italiano han evolucionado de modo que se han convertido en los
grandes federadores de la derecha moderna, llegando a ser algo así como
los equivalentes del partido conservador británico. La suerte del M.R.P. ha
sido muy distinta.

En los primeros momentos de la IV República el M. R. P. es, junto
con el Partido Comunista, uno de los grandes partidos franceses que llega
a obtener en 1946 el 28,2 por 100 de los sufragios. Junto con comunistas
y socialistas forma el "tripartidismo" que asume el gobierno del país. Los
militantes del M.R.P. procedentes de la Resistencia consiguen dar al par-
tido una imagen muy progresista. Su programa político (seguridad social,
nacionalizaciones, reformas sociales, relación con las colonias) se sitúa inclu-
so más a la izquierda que los radicales. La cuestión religiosa y escolar, en
la que el M.R.P. mantiene las típicas posiciones demo-cristianas, le empujan
al centro-derecha, del que ya no saldrá. Electoralmente, por otra parte,
pierde peso e influencia. En las últimas elecciones de la IV República (1956)
obtiene sólo el 11,1 por 100 de los votos expresados, porcentaje que se repite
en las primeras legislativas de la V República en 1958.

A partir de la llegada de De Gaulle al poder, los dos centros (radicales
y republicanos populares) inician un largo proceso de reconstitución de una
fuerza política con vocación mayoritaria. Se pueden distinguir en este pro-
ceso cuatro momentos. El primero es en 1962, cuando De Gaulle decide la
elección presidencial por sufragio universal directo. El "cartel de los no"
fracasa tanto en el referéndum como en las elecciones legislativas subsiguien-
tes, en las que todos los centristas reunidos no obtienen más que el 16,52
por 100 de los sufragios. En 1965 y cara a las elecciones presidenciales se
intenta la acción de una "tercera fuerza" entre gaullistas y comunistas. Es
el proyecto de gran federación dirigida por el socialista Gastón Defferre, que
fracasa antes de ser realidad y que supone el abandono de la táctica de
centro-izquierda que la heterogeneidad de sus componentes no hace viable.

En las elecciones presidenciales de 1965 Jean Lecanuet. presidente del
M.R.P. desde 1963, se presenta como candidato del centro de los demó-
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cratas. Los políticos radicales, salvo algunas excepciones como Maurice
Faure, se inclinan por el candidato de la izquierda, Mitterrand. Lecanuet
obtiene en la primera vuelta el 15,57 por 100 de los votos, cifra muy reducida
que muestra la impotencia de un centro dividido y ambiguo. Poco después
el M.R.P. desaparece de la vida política para ser sustituido por el Centro
Demócrata también bajo la presidencia de Lecanuet. Su falta de impacto
en una situación política cada vez más bipolarizada la muestran los resul-
tados obtenidos por la nueva formación política en 1967 (12,79 por 100)
y 1968 (10,34 por 100).

El tercer intento de un gran centro como posible eje de gobierno se
produce en 1969 con motivo de la elección presidencial que va a llevar
a Pompidou a la Presidencia de la República. El candidato centrista será
Alain Poher, presidente del Senado y en consecuencia Presidente interino
de la República. Su candidatura es apoyada por los dos centros (radicales
y centro-demócrata) y recomendada por algunos líderes socialistas, como
Guy Mollet, que piensan que Poher es el único que puede vencer a Pom-
pidou, como hacen suponer, por otra parte, algunos sondeos de opinión. Pero
el conglomerado incoherente del centro, de acuerdo para oponerse a los
gaullistas, no lo está en casi nada más y en vísperas de la elección se percibe
ya la inutilidad del intento centrista. Poher sólo obtiene en la primera vuelta
el 23,4 por 100 de los sufragios, muy lejos de Pompidou (43,9 por 100) y
seguido muy cerca por el candidato comunista Duelos (21,5 por 100). En
la segunda vuelta Poher llega a] 42,4 por 100 de los votos expresados. El
centrismo sufre así una nueva derrota y en sus filas se registran nuevas
deserciones al pasarse un sector del Centro Demócrata (Duhamel, Pleven,
Fontanet) a la mayoría gaullista.

3. El nacimiento del movimiento reformador.

A finales de 1969, los radicales, en un desesperado intento de búsqueda
de su propia identidad, "fichan" al dinámico Jean Jacques Servan-Schreiber,
bien conocido por su dirección del semanario L'Express y por su libro
"best-seller" El desafío americano, que goza de una imagen de hombre mo-
derno e imaginativo. Primero como Secretario General, después (despla-
zando a Maurice Faure, que había sido su valedor) como Presidente, Servan-
Schreiber inicia un enérgico trabajo de revitalización del viejo radicalismo.
En pocos meses se publica un Manifiesto radical, también llamado Cielo
y tierra, que en un tono audaz propone "la reforma, como instrumento de la
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revolución", y no vacila en asumir el calificativo de socialista. Separación
del poder político y económico; acceso a la igualdad social; fin del poder
privado hereditario; redistribución del poder público. Tales son los puntos
básicos del nuevo programa radical (92). Dado este planteamiento podría
parecer que Servan-Schreiber se proponía encabezar un amplio movimiento
de centro-izquierda y, en efecto, algunos contactos se llevaron a cabo con
los socialistas. Pero bien pronto se percibe la verdadera naturaleza del nuevo
intento.

El Movimiento reformador nace oficialmente en noviembre de 1971. Sus
componentes son básicamente cuatro: el partido radical, el Centro Demócra-
ta de Lecanuet y dos pequeñas formaciones. La primera es el llamado partido
demócrata socialista o social-demócrata, dirigido por Muller y otros socia-
listas disidentes opuestos a la colaboración con los comunistas. El centro
republicano de A. Morice, formado por radicales de derecha también disi-
dentes, es el cuarto componente. La declaración de principios del nuevo
Movimiento supone ya una mayor moderación que el Manifiesto radical,
consecuencia de la presencia apaciguadora de los centristas de Lecanuet. Las
expresiones más audaces desaparecen y se habla simplemente de "asegurar
el funcionamiento de una democracia social a la francesa". Nos hallamos,
pues, ante un programa de centro-derecha que, en gran medida, podría ser
suscrito por los gaullistas.

La evolución del Movimiento reformador ha marcado aún más su incli-
nación hacia la derecha. La mayor parte de los diputados radicales se han
separado del partido y, dirigidos por Fabre, se han unido a los socialistas,
aceptando el programa común de gobierno de la Unión de Izquierdas. Como
consecuencia de todo ello, en el seno de los reformadores ha ido ganando
influencia Lecanuet en perjuicio de Servan-Schreiber que, como ha escrito
Noél-Jean Bergeroux, "se encuentra cada vez, y a su pesar, un poco más
lejos de sus primeras intenciones y un poco más lejos del contenido inicial
del Manifiesto", por lo que se puede decir que el Movimiento reformista
no ha sido sino "una realización de Lecanuet sobre una idea de Servan-
Schreiber" (93).

Jean Christian Harvet ha señalado agudamente "los cinco errores de
Servan-Schreiber". En su opinión, el análisis político del líder radical se
basa en el cálculo de que estando la izquierda paralizada por la hipoteca

(92) Vid. JEAN JACQUES SEEVAN-SCHBEIBER : Le Manifesté radical. Ed. Denoél.
París, 1970.

(93) Vid. NOEL-JEAN BERGEROUX, "Les réiormateurs: de l'opposition a l'espoir d'une
majorité nouvelle", en Le Monde (25-26 de febrero de 1973).
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comunista, la única alternativa reformista debe pasar por el centro. Estima
Harvet que hay que tener en cuenta, además, dos factores subjetivos del
líder reformador: su fascinación por el capitalismo americano y su des-
mesurada confianza en su propio destino. De aquí se derivarían los cinco
errores que serían estos: Primero, no haber previsto que las soluciones tipo
"tercera fuerza" son típicos productos del escrutinio proporcional, inviables
con el sistema mayoritario que tiende a la bipolarización. Segundo, haber
hecho un análisis equivocado de la parálisis de la izquierda originada, menos
por el imperialismo del comunismo, que por la dimisión del socialismo,
implicado en un "concubinato dudoso con una derecha disimulada por los
oropeles del centro". Tercero, no haber pensado que la mayoría gaullista es,
después de todo, la "otra" expresión de la Francia moderna, por lo que
toda "tercera fuerza" está condenada a "reunir bajo su dirección a las cate-
gorías sociales más conservadoras y a los supervivientes de las batallas
perdidas". Cuarto, que la ideología "productivista" de Servan-Schreiber, ex-
presada en El desafío americano, no puede ser alternativa frente a una ma-
yoría que juega con éxito la "estrategia del crecimiento". Finalmente, que
en política no existe un destino de los hombres independiente de la lógica
de las cosas (94).

4. El electorado reformador.

El Movimiento reformador no se configura como un partido de masas,
por lo que no se puede hablar propiamente de adherentes. Borella escribe
que "no conocen el fenómeno de adhesión y militantismo de los partidos de
masas y no es por tanto posible estudiar la composición sociológica de los
partidos del centro. Había que contentarse con un estudio de los elegidos
y del electorado. Pero, en segundo lugar, es muy difícil detectar el electorado
e incluso los elegidos" (95).

La antigüedad que caracteriza al Movimiento reformador queda todavía
más explicitada analizando la dimensión y composición de su electorado.
Cuantitativamente se trata de un electorado reducido. Si en 1946 era centris-
ta un elector de cada tres, en 1956 lo es uno de cada cuatro. En 1962 ya sólo
es centrista un elector de cada seis o siete. En 1967-68 el centro se queda
reducido a un elector de cada ocho o diez (96). Los resultados obtenidos

(94) Vid. "Les clnque erreurs de Servan-Schreiber", en Le Nouvel Observateur (22-:'8
enero 1973).

(95) Ob. cit., págs. 139-140.
(96) Vid. JEAN CHARLOT : "Qui vote reformateur?", en Le Point (12 febrero 1973).
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en la primera vuelta de 1973 (12,4 por 100) suponen aproximadamente la
misma proporción. La gran campaña reformadora ha servido de poco.

El análisis de la estructura del electorado reformador (véase cuadros
números 1 y 2) muestra que se trata de un electorado masculino (más que
el M.R.P., pero menos que los radicales) y bastante más joven. Desde el
ángulo socio-profesional es un partido de personas no asalariadas en el que
hay pocos obreros y bastantes dirigentes y personas acomodadas. En este
aspecto Colette Ysmal ha señalado que es el partido que tiene menos por-
centaje de obreros y ha hablado de "pérdida de sustancia popular". Por su
distribución geográfica el electorado reformador es provinciano pero más
urbano y más parisino que la U.D.R. Por otra parte, a diferencia del elec-
torado del Centro Demócrata que estaba compuesto de católicos practicantes
en un 40 por 100 (1966-67) se trata de un electorado más alejado de la
Iglesia: sólo el 23 por 100 se declaran católicos practicantes regulares; 43
por 100 practicantes ocasionales (eran 37 por 100); 25 por 100 no practi-
cantes (eran 18 por 100); 9 por 100 no católicos (eran 6 por 100) (97).

Servan-Schreiber, a diferencia de Lecanuet, que parece más maniobrero,
se encuentra en una situación muy próxima al fracaso: es el precio de las
ambigüedades de los reformadores y, a la vez, una buena manifestación de
la falta de seriedad que ha caracterizado siempre a la política centrista. Su
lucha contra dos frentes a la vez —contra la mayoría gaullista y contra los
comunistas— es, por otra parte, la consecuencia de un análisis erróneo de
la situación política francesa, cada vez más bipolarizada. Parece, sin embargo,
que todo esto preocupa poco a Servan-Screiber, pues como escribió Jacques
Chapsal, "Puede que Servan-Schreiber atribuya en el fondo poca importancia
a los resultados de las próximas legislativas: la mejor estrategia para el
líder es, sin duda, aquella que le permite conservar su autonomía y la que
hace hablar de él, con vistas a preparar una candidatura probable a la elec-
ción presidencial de 1976" (98). Si esto es verdad, y aunque en política
no es prudente hacer profecías, no hay más remedio que pensar que se
trata de otra aventura con pocas probabilidades de éxito.

Por lo que hace a los diputados reformadores, tenemos que referirnos
a los que en la Asamblea elegida en 1968 eran del Centro demócrata (P. D. M.)
Los radicales no hay posibilidad de analizarlos, ya que su mayor parte se

(97) Vid. COLETTE YSMAL, "Un électorat masculin, jeune et aisé", en Le Monde
(25-26 de febrero de 1973). La encuesta sobre el Centro Demócrata eme cita fue
realizada por I.P.OP. y publicada en Cahiers du Communisme, 1967, núm. 12.

(98) J. CHAPSAL, LO vie politiQue en France deímis 1940. P.U.P. 3a. ed. París,
1972. pag. 638.
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separaron del partido y fundando el Movimiento de radicales de izquierda,
dirigido por Fabre, se aliaron a los socialistas.

Hecha esta salvedad, comprobamos (cuadro número 3) la importancia
que entre los diputados del Centro Demócrata tienen los agricultores (26
por 100). Industriales, cuadros superiores del sector público (ambos con
12,5 por 100) y cuadros superiores del sector privado (10 por 100) son las
categorías que siguen. Las profesiones liberales de todo tipo totalizan un
13 por 100. Es el grupo político que presenta un porcentaje más alto de
periodistas (7 por 100). Estos diputados pertenecen por lo general a un
medio social acomodado: la mayor parte confiesan su pertenencia a las
categorías dirigentes desde hace dos generaciones al menos. La formación
suele haberse realizado en colegios de enseñanza privada. A diferencia de los
diputados de izquierda, en los P.D.M. el clima de juventud está marcado
por un cierto apolitismo. Como señala Cayrol, son, junto con los R.I., los
diputados más próximos al perfil tipo del diputado de derecha (99).

D. LA EXTREMA DERECHA.

No debe terminarse este análisis de las fuerzas políticas francesas ante
las elecciones de 1973 sin una breve referencia a los grupos de extrema dere-
cha, también muy divididos, y desde luego con un peso electoral muy escaso.

Los grupos más destacados de la actual extrema derecha francesa tienen
su antecedente inmediato en las organizaciones que a finales de la década
de los cincuenta se formaron para defender la "Argelia francesa". Se trata
de grupos que, sin presentar propiamente el carácter de partidos, se enfrentan
con la política gaullista relativa a Argelia y, con frecuencia, son disueltos
por el Gobierno. Chapsal encuentra analogía entre estos grupos y las ligas
de antes de la guerra y señala que "encuentran simpatías en las formaciones
de la derecha clásica, por ejemplo, el Centro Nacional de los Independientes,
pero también en los orígenes, en 1958-59, e incluso en 1960, en ciertos ele-
mentos U.N.R." (100). Los animadores de estos grupos serán hombres
como Bidault, Soustelle y los militares que, como Salan, se lanzan a la ac-
ción directa y a la clandestinidad con la O.A.S. (Organisation de l'Armée
Secrete). Una vez más será entonces verdad lo que ha escrito Eugen Weber,
"Ultra, nacionalista, criptofascista (la extrema derecha) proporciona los líde-

(99) Art. cit. en nota 34.
(100) Ob. cit., pág. 529.
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res enervantes, los gritos de batalla aventureros y románticos a los que la
gente presta atención en momentos de crisis, cuando los remedios heroicos
atraen incluso a los no heroicos" (101).

La extrema derecha apoya en 1965 la candidatura de Tixier-Vignancourt
a la Presidencia de la República, pero el porcentaje de votos que obtiene en
la primera vuelta (5,27 por 100) muestra que ni siquiera ha logrado reunir
los votos de todos los opuestos a los Acuerdos de Evian, que habían votado
no en el referéndum de abril de 1962 y que hubieran supuesto un 10 por
100 de los votos expresados.

Durante los acontecimientos de mayo-junio de 1968, diversos "grupúscu-
los" de extrema derecha representan el contrapunto de la agitación izquier-
dista. Destaca entre ellos el grupo Occidente partidario de la violencia y la
acción directa y con fuertes rasgos fascistas que será disuelto por el Gobierno
en octubre de 1968. De sus cenizas nace en diciempre de 1969 Orden Nuevo
(O.N.) que, después de una etapa inicial violenta, asume métodos más
suaves y legales al acordar en junio de 1972, con motivo de su II Congreso,
"excluir imperativamente el recurso a la acción violenta", respetar "el orden
jurídico y la legislación en vigor" y jugar "la carta del orden y de la seguri-
dad... en las instituciones del régimen".

Los dirigentes de O.N. no sin pena de sus elementos más exaltados, han
dirigido una maniobra de reagrupamiento de las dispersas fuerzas de extrema
derecha que ha llevado a la constitución, cara ya a las elecciones de marzo
de 1973, del Frente Nacional, cuyo presidente es Jean-Marie Le Pen, antiguo
diputado poujadista, que había fundado en 1958 un Frente Nacional para
Argelia Francesa. Le Pen ha explicado el sentido del movimiento que preside,
señalando que se caracteriza "ante todo por un reflejo negativo...: el rechazo
de la izquierda, de su sistema, de sus objetivos, de su programa... A conti-
nuación... por una vinculación más o menos conveniente al sistema de va-
lores tradicionales". Y caracteriza al Frente Nacional como la expresión de
la "derecha social, popular y nacional" (102).

Al margen del Frente Nacional quedan los seguidores de Tixier-Vignan-
cour, que fundó en 1969 la Alianza Republicana por las libertades y el pro-
greso, de la que en 1971 se separó un grupo de disidentes que en 1971

(101) HANG ROGGER, EUGEN WEBER y otros, La Derecha Europea. Ed. Luis de
Caralt. Barcelona, 1971, pág. 106-101.

(102) JEAN-MARIE LE PEN, "Front national et droite populaire", en Le Monde
(27 de diciembre de 1972); vid. también sobre este tema el artículo de NOEL-JEAN
BERGEROUX, "une nouvelle tentative de regroupement de l'extréme droite", en Le Monde
(28 de febrero de 1973).
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fundó la Alianza Republicana Independiente y Liberal, que se considera
parte de la "mayoría presidencial", a la que distingue de la mayoría parla-
mentaria.

Muy poca importancia tienen, a su vez, los grupos monárquicos, entre
los que destacan la Restauración nacional, que se titula a sí misma Centro
de propaganda monárquica y de acción francesa, de la que a consecuencia
de una crisis, se separaron en 1971 un grupo que creó la Nueva Acción Fran-
cesa, que intenta "el renacimiento del siglo xxi... la contrarrevolución cul-
tural" y que presenta ciertas similitudes exteriores con la extrema izquierda,
según señala Bergeroux (103), como muestra su hostilidad a las elecciones
que combaten con el slogan "Election, contestation". Su raíz última, no obs-
tante, está en la tradición maurrasiana de la Acción Francesa.

El papel que juegan estas organizaciones en la política francesa y su
incidencia electoral es prácticamente nulo.

(103) Art. cit. en nota anterior.
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Economía "versus" vida y sociedad económica

Alberto Rull Sabater

Presentación

El estudio que a continuación se presenta debe ser considerado como una
anticipación parcial a una investigación mucho más amplia en curso. El tema
que se aborda tal vez sea de los que dentro del marco general de las ciencias
sociales pueda calificarse de más fundamentalmente complejo a la vez que
confuso y ciertamente escabroso.

La relación existente entre economía con la vida y la sociedad económica,
o si se quiere en términos más abreviados, entre economía y sociedad (con-
forme así lo enunciaron lo mismo Max Weber que Parsons y Smelser) ha
sido una cuestión que en profundidad sólo ha merecido una atención tan
escasa como privilegiada; porque fuera de algunas aproximaciones debidas
a los grandes clásicos de la Economía Política y a las aportaciones de unos
pocos y grandes sociólogos, del cuerpo general y vulgar tanto de la Economía
(más especialmente de la Economía positiva de hoy día) y de la Sociología,
poco y pobre es cuanto puede encontrarse, a excepción, tal vez, de los re-
cientes y tímidos intentos de los economistas ocupados de los problemas de
las áreas subdesarrolladas o de sociólogos que han entreabierto una nueva
vía de comprensión del problema a través de la Sociología del desarrollo
y de la Sociología Económica.

Queremos insistir en el carácter de anticipación, de primera ordenación
de materiales y observaciones que tiene el estudio que ahora presentamos;
se presenta más con el ánimo de ofrecerlo a reconsideración y crítica, que
no ofrecerlo como algo concluido; cualquier controversia sobre su con-
tenido será considerada como una aportación necesaria a la vez que con-
veniente para el ulterior progreso de una seria investigación sobre tan im-
portante tema.

A) LA VIDA Y LA SOCIEDAD ECONÓMICA EN SU RELACIÓN CON
EL DESARROLLO DE LA CIENCIA ECONÓMICA.

Que existe una relación profunda entre economía con la sociedad y vida
económica es algo que no puede pasar inadvertido para un atento observa-
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dor de la realidad social y económica. Los grandes clásicos de la economía
ciertamente fueron muy conscientes de cuanto significaba tal relación y de
una u otra manera la tuvieron presente, y si unos la pudieron mantener un
tanto en la penumbra, otros tuvieron mayor interés en explicitarla. Conforme
luego veremos con mayor detalle, es a partir de determinado momento en que el
peso de la vida y sociedad económica se desvanece en el contenido de la
ciencia económica, cuando de la consideración social del acto y problema
económico se pasa al homo economicus, de la cualificación concreta e his-
tórica del hecho económico se asciende al puro deductivismo y a la abstrac-
ción matemática (primero con el marginalismo, luego con el modelo eco-
nómico). Vida y sociedad económica son nociones que el Economics olvida,
como lo desconoce el Weljare posclásico, o no lo comprende la macroeco-
nomía poskeynesina (aunque no por Keynes, el cual es consciente del papel
de la "sociedad económica" como fundamento de su teoría general), o lo ignora
la Economía Positiva.

La más clara exposición del contenido social de la Economía dentro de
los primeros clásicos se encuentra, sin duda, en la obra madura de J. B. Say,
el "Cours d'Economie Politique Practique" (editada en París, Chez Rapilly,
en 1828), cuando en el preámbulo de la misma, titulado Considerations gené-
rales, afirma:

"La economía política no es otra cosa que la economía de la
sociedad. Las sociedades políticas que nosotros denominamos na-
ciones, son cuerpos vivientes, al igual que el cuerpo humano. Ellas
no subsisten, no viven, sino por el juego de las partes de que se
componen, como el cuerpo del individuo no subsiste sino por la
acción de sus órganos. El estudio que se ha hecho de la naturaleza
y funciones del cuerpo humano, ha creado un conjunto de nocio-
nes, una ciencia a la que se ha dado el nombre de fisiología. El
estudio que se ha hecho de la naturaleza y funciones de las di-
ferentes partes del cuerpo social, también ha creado un conjunto
de nociones, una ciencia, a la cual se ha dado el nombre de
economía política, y que puede hubiera sido mejor denominar
economía social."

Un poco más adelante precisará:

"El objeto de la economía política parece haber quedado hasta
ahora restringido al conocimiento de las leyes que presiden la
formación, distribución y consumo de las riquezas. Así es que yo
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mismo la consideré en mi Tratado de Economía Política publica-
do por primera vez en 1803. Sin embargo, se puede ver ya en esta
obra que esta ciencia se mantiene en todo dentro de la sociedad.
Después que se probó que las propiedades inmateriales, como el
talento o las facultades personales adquiridas, forman parte in-
tegrante de las riquezas sociales, y que los servicios humanos ren-
didos en las más altas funciones tienen analogía con los trabajos
más humildes; después que las relaciones del individuo con el
cuerpo social y del cuerpo social con los individuos, y sus intere-
ses recíprocos, han estado correctamente establecidos, la economía
política, que parecía no tener otro objeto que los bienes materiales,
se encuentra abarcando al sistema social en su totalidad."

Pero la línea materialista en la interpretación del contenido y objeto de
la economía, sin duda muy característica en Adam Smith y seguida por
Ricardo y otros clásicos, también conduciría más adelante a una postura
social ciertamente más integral, al desarrollar Karl Marx su crítica de la
economía política; Marx, en la Nota final a la segunda edición alemana
del Das Kapital (de enero de 1973), toma y acepta la valoración que de su
obra se hizo en una recensión crítica acerca de la primera edición de dicha
obra:

"Una sola cosa interesa a Marx: descubrir la ley de los fenó-
menos que estudia; no sólo la ley que los rige en su forma aca-
bada y en la relación que se pueda observar durante un determi-
nado período de tiempo. No, lo que le interesa sobre todo es la ley
de su cambio, de su desarrollo, o sea, la ley de su transformación
de una forma en otra, de un tipo de relaciones en otro. Una vez
descubierta dicha ley examina detalladamente aquellos efectos con
que se manifiesta en la vida social... Así, pues, Marx no se preo-
cupa más que por una cosa: demostrar mediante una investiga-
ción rigurosamente científica, la necesidad de determinados tipos
de relaciones sociales y poner al descubierto, en la medida de lo
posible, los hechos que han servido de punto de partida y apoyo.
Para ello, es suficiente con que demuestre, a la vez que la necesidad
de la actual organización, la necesidad de otra en la que tiene
que derivar aquella inevitablemente, créalo o no la humanidad,
tenga o no conciencia de ello."

"Enfoca el movimiento social como un proceso natural de fe-
nómenos históricos, sometido a leyes que no sólo son indepen-
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dientes de la voluntad, de la conciencia y de los designios de los
hombres, sino que por el contrario, determinan su voluntad, su
conciencia, sus designios... Si el elemento consciente desempeña
un papel tan secundario en la historia de la civilización, de ello
se deduce que la crítica, cuyo objeto es la civilización misma, no
pueda basarse en ningún resultado o forma de la conciencia. No
es la idea, sino únicamente el fenómeno exterior lo que puede
servirle como punto de partida. La crítica se limita a comparar,
a confrontar un hecho, no con la idea, sino con otro hecho. Sólo
requiere que ambos hayan sido observados lo más exactamente
posible y que en la realidad constituyan, el uno en relación al otro,
dos fases diferentes del desarrollo... Pero se objetará que las leyes
generales de la vida económica son unas, siempre las mismas, ya
se apliquen o al pasado. Esto es precisamente lo que niega Marx;
para él no existen estas leyes abstractas... Desde que la vida ha
superado un determinado período de desarrollo, desde el momento
que pasa de una fase a otra, comienza a estar gobernada por otras
leyes. En una palabra, la vida económica presenta en su desarrollo
histórico los mismos fenómenos que se encuentran en otras ramas
de la biología... Los viejos economistas se equivocaban en lo re-
ferente a la naturaleza de las leyes económicas cuando las com-
paran con las de la física y la química... Un análisis más profundo
de los fenómenos ha demostrado que los organismos sociales se
distinguen tanto los unos de los otros como los organismos ani-
males y vegetales... Más aún, un sólo y mismo fenómeno obe-
dece... a leyes absolutamente distintas cuando difiere la estructura
social de estos organismos, cuando llegan a variar sus órganos
peculiares, cuando cambian las condiciones dentro las cuales fun-
cionan..." (1).

No puede resultar más sorprendente que el Say maduro del Cours del
año 1828 formulara proposiciones que, sin perjuicio de su ferviente libera-
lismo económico, en una gran medida pueden considerarse una anticipación
de algunos elementos esenciales del análisis de Marx; una cuestión que, sin
duda, tendría un gran interés dilucidar para obtener una más clara visión de
cuál es el objeto de la ciencia económica (2). Cosa tanto más necesaria en

(1) Este texto, que incluye aceptándolo el propio Marx en la nota final a la
segunda edición alemana del Dos Kapital (redactada en Londres el 24 de enero de
1873), procede de un estudio publicado en "Viestnik Ievropi", editado en San Feters-
burgo, mayo de 1872 (págs. 427-436).

(2) A título de ejemplo, podemos citar, del COTILS de SAY, textos como los siguien-
tes, que figuran en el citado Prefacio :
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razón a que la Economía posclásica se aparta, conforme antes apuntábamos,
del contenido social real e histórico que la economía como ciencia debe
tomar como fundamento.

Pero, conforme antes ya referimos, con el marginalismo se consagra la
independencia de la economía respecto al contenido de la vida y la sociedad
económica y nada tan expresivo al efecto que el siguiente texto de León
Walrás en sus Elements d'Economie Tolitique Puré (1874):

". . .es necesario afirmar que la economía política es otra cosa
que aquello que de la misma ha dicho Adam Smith. Antes de
pensar en procurar al pueblo una renta abundante, antes de ocu-
parse en proporcionar al Estado una renta suficiente, el econo-
mista busca y persigue verdades puramente científicas. Tal cosa
hace cuando enuncia, por ejemplo, que el valor de las cosas
tiende a aumentar cuando la cantidad demandada aumenta, o la
oferta disminuye, mientras que el mismo valor tiende a disminuir
si ocurre lo contrario; que la tasa de interés baja en una socie-
dad progresiva; que los impuestos que gravan a la propiedad

"Dougald Stewart destacó con fuerza en sus elementos de la filosofía del espíritu
humano que se ha venido inmaginando durante demasiado tiempo que el orden social
es en todo su conjunto efecto de medidas del arte; y aue en cualquier parte que
este orden presente imperfecciones, se debe a un defecto de previsión por parte del
legislador, o por negligencia por parte del magistrado encargado de controlar esta
máquina complicada. De esto han nacido estos planes de sociedades inmaginarias,
como la República de Platón, la Utopía de Moro, la Oceanía de Harrington, etc. Cada
uno ha creído poder reemplazar una organización defectuosa por otra mejor, sin
prestar atención que en las sociedades hay una naturaleza de las cosas que en nada
depende de la voluntad del hombre, y aue nosotros no nademos regular arbitraria-
mente. Esto no quiere decir que la voluntad del hombre no influya en la ordenación
de la sociedad; sino sólo que las partes de aue ella se compone, la acción que la
•perpetúa, en manera alguna es un efecto de su organización artificial, sino de su
estructura natural... Las sociedades son cuerpos vivientes, provistos de órganos que
las hacen existir; la acción arbitraria de los legisladores, de los administradores, de
un conquistador, o el mismo efecto de circunstancias fortuitas, pueden influir en
su manera de existir, darles sufrimientos o curarlas; pero no hacerlas vivir. Indudable
en dicho texto se aprecia la influencia de la postura fisiocrática de la existencia de
un orden natural, pero que ciertamente Say está sobrepasando, conforme lo confir-
ma, por ejemplo, el siguiente fragmento del mismo Prefacio : "Llamad en diversas
épocas y delante de diversas asambleas a explicar economía política y hacer conocer
en qué consistían los nuevos e inmensos progresas de esta ciencia, tuve que colo-
carme dentro de los diversos puntos de vista desde dónde contemplarla en su con-
junto. No tardé en advertir que ella está totalmente ligada a la sociedad. En efecto,
¿en qué consistían todas las relaciones sociales? En un intercambio de buenos ofi-
cios, ya que un montón de hombres traicionándose, combatiendo los unos contra los
otros, no formarían una sociedad. La historia de estas relaciones es, pues, la historia
misma de la sociedad. La Economía Política va hasta apreciar la importancia de las
relaciones que existen entre los primarios del estado y el cuerpo social, entre la nación
y las naciones extranjeras". Es preciso tener en cuenta que Say, él mismo lo cuenta
en su Cours complet, le fue prohibida la publicación de la obra hasta la caída de
Napoleón, al cual, de modo general, le desagradaba la enseñanza de la economía, por
cuanto los hacía razonadores y poco obedientes a los mandatos de la autoridad, según
el propio Say cuenta... Por tanto, no era Say lo que pudo decirse más adelante de
otros economistas liberales que eran unos corifeos del orden existente; fue, por el
contrario, el profeta de un nuevo orden, el liberal, y le valieron sinsabores serlo.
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de la tierra se soportan en su totalidad por los propietarios de
la tierra sin que se trasladen al precio de su producción. En todos
estos casos, como en otros muchos, el economista está haciendo
ciencia pura. Adam Smith Ja hizo también. Sus discípulos Malthus
y Ricardo, el primero en su ensayo sobre la población, el segun-
do en sus principios de economía política e imposición, la hicie-
ron todavía más. Por tanto, la definición de Adam Smith es
incompleta, en la medida que omite señalar cuál es el objeto de
la economía política, considerada como una ciencia."

Marshall, en sus Principies (del año 1890), evidentemente queda por de-
bajo de la postura cientifista de Walrás, el cual tuvo el mérito de formalizar
matemáticamente un modelo global del funcionamiento de la economía de
una sociedad económica, no logrando ir más allá de un conjunto de refe-
rencias que tocaban más a una concepción económica individualizada (más
que individualista), a una especie de humanismo y reformismo social (pero
no socializador), todo ello desarrollado en forma imprecisa y desasida de
una teoría general; como ejemplo de esta postura, inferior no sólo a Marx,
sino también manifiestamente a Say, véase cuanto Marshall dice en el capítulo I
de sus Principies.

"La economía política, o economía, es el estudio de las ac-
tividades del hombre en los actos corrientes de la vida; examina
aquella parte de la vida individual y social que está más íntima-
mente relacionada con la consecución y uso de los requisitos ma-
teriales del bienestar. Así pues, por una parte, es un estudio de
la riqueza; por otra, siendo ésta la más importante, un aspecto
del estudio del hombre...; podemos sentar, como conclusión pro-
visional que los economistas estudian las acciones de los indivi-
duos en relación con la vida social, más que en relación con la
vida individual..., observan cuidadosamente el modo de obrar
de toda una categoría de personas, a veces de toda una nación,
frecuentemente de los que viven en determinado lugar, más a
menudo de los que se dedican a una misma ocupación en un
mismo lugar y época, y con la ayuda de estadísticas, o de otra
forma, cuánto dinero por término medio están dispuestos a pagar
como precio de una determinada cosa que desean, o cuánto debe
ofrecérseles para inducirles a producir determinado esfuerzo... En
todos estos asuntos consideran al hombre como a tal, no como
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un ente económico abstracto, sino como á un ser real... Tratan
de los hechos que pueden observarse y con cantidades que pue-
den medirse y registrarse... con lo cual la ciencia obtiene una
sólida base para su trabajo."

Pero incluso esta tan insustancial aproximación al contenido social de la
economía, no habría de pasar mucho tiempo en quedar arrumbada, con lo
que la poderosa y acertada línea que partiendo de Adam Smith permaneció
viva en Ricardo, Malthus y Say hasta Marx, entraría en la más absoluta
quiebra a partir de principios de este siglo; el análisis económico, la econo-
mía positiva, el Economics, prescindiría de toda referencia a la sociedad y
vida económica y le bastaría con definir relaciones puramente lógico-mecáni-
cas que se centraron en torno a la idea de mercado, dinero y precios.

Puede decirse, a la vista de esta situación, que la General Theory, de
J. M. Keynes supuso un reto a la decadencia de la economía, ya que buscó, en
gran medida, encontrar su razón en los principios fundamentales de la eco-
nomía clásica, sobre todo tratando revalidar el enfoque que a la economía
pretendió darle Malthus, cosa que el propio Keynes lo puso de manifiesto
en algunos trabajos, especialmente en su estudio sobre Malthus contenido en
Essays in Biography (1933), donde vemos que manifiesta:

"Si Malthus y no Ricardo hubiera sido el tronco del que bro-
tó la ciencia económica del siglo XIX, cuánto más sabio y rico
sería hoy el mundo. Tenemos que redescubrir laboriosamente y
hacer brotar a través de las oscuras capas de nuestra desorientada
educación lo que nunca debió dejar de ser evidente."

Su teoría económica es, ante todo, un esfuerzo para construir un modelo
significativo de todo el conjunto de relaciones económicas que integran el
sistema económico de una nación industrial y desarrollada, y en el que la
moneda ocupa (en virtud de tal nivel de desarrollo y de su estructura ca-
pitalista) un' lugar principal y no secundario; percibe la importancia en la
determinación de las condiciones de funcionamiento de una economía que
realmente vivimos, aunque en ningún momento, aparte tomarla como una
referencia necesaria y fundamental, lleve a ocuparle con detalle de su con-
tenido, caracteres o de su relación precisa con la economía (3); pero es

(3) Figuran en la General Theory citas como las de "las características del caso
especial supuesto por la teoría clásica no son los de la sociedad económica en que
hoy vivimos" (cap. I); o la de "vamos a sostener que ha existido una confusión
fundamental respecto a las reglas que rigen en este campo el funcionamiento real
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obvio que evita cuidadosamente el enfoque individualista y microeconómi-
co, característico en sus contemporáneos, enfrentándose vigorosamente con
la ortodoxia economista dominante que concentra en la figura más represen-
tativa de la misma en aquel momento: el profesor Pigou (4). Cabe ver cómo
en el capítulo II de la General Theory, refiriéndose al postulado en que se
apoyaba tal ortodoxia y que encubierto o expreso sostenía que la oferta crea-
ba su propia demanda, es decir la Ley de Say, dice:

" . . .La versión moderna de la tradición clásica consiste en la
convicción frecuente, por ejemplo, en casi todos los trabajos del
profesor Pigou, de que el dinero no trae consigo diferencias rea-
les, excepto las propias de la fricción, y que la teoría de la pro-
ducción y de la ocupación pueden elaborarse, como la de Mili,
como si estuvieran basadas en los cambios reales y con el dinero
introducido superficialmente en un posterior capítulo. El pensa-
miento contemporáneo está todavía profundamente impregnado
de que si la gente no gasta el dinero de una forma lo gastará de
otra. En verdad los economistas de la posguerra rara vez logran
sostener este punto de vista firmemente, porque su pensamiento
actual está excesivamente permeado de la tendencia contraria y
los hechos de la experiencia están obviamente en desacuerdo con
la opinión anterior; pero no han sacado consecuencias de bas-
tante alcance ni han modificado su teoría fundamental."

Pero hoy, desaparecido Keynes, cabe preguntarse si la crítica keynesiana
consiguió suscitar una modificación fundamental de la teoría económica, in-

de la economía en que vivimos (capítulo 2, apartado II); en otro lugar afirma que
"los principales inconvenientes de la sociedad económica en que vivimos son su
incapacidad para mantener el pleno empleo y el que la distribución de la riqueza
y de la renta sea arbitraria y carente de equidad" (ver capítulo 24). Pero es en un
antiguo artículo de Keynes del año 1923 (titulado A tract on Monetary Reform),
donde se encuentra un impresionante encuadre social de la economía y más en par-
ticular en relación con la moneda; dice que "de ello resulta que una modificación
en el valor de la moneda, es decir, un cambio en el nivel de precios, no importa a
la Sociedad mas que en tanto su incidencia se manifiesta en forma desigual. Las
modificaciones en tal orden han producido en el pasado y están en camino de pro-
ducir actualmente, efectos sociales de una extrema amplitud, porque, esto lo sabemos
todos, cuando el valor de la moneda cambia, no cambia uniformemente ni para todos
los individuos, ni para todos sus usos... Así, una modificación de los precios general-
mente afecta en forma desigual a las diferentes clases sociales..." De ahí que a con-
tinuación desarrolle un análisis detallado de los efectos : 1) sobre la clase de los
inversionistas; 2) sobre la clase constituida por hombres de negocios; y 3) respecto
a los asalariados.

(4) Las críticas al profesor Pigou se multiplican en diversos pasajes de la General
Theory, y todas ellas toman como punto de referencia a la culminación que dicho
Profesor representa de una ortodoxia que tiene su principal asiento en Marshall y
Edgeworth. Ver al respecto el apartado VI del capítulo 2.

132



ECONOMÍA "VERSUS" VIDA Y SOCIEDAD ECONÓMICA

cluyendo, naturalmente, a aquellos que no pierden ocasión para proclamarse
fervientes keynesianos (5).

Pero lo que antecede es principalmente válido para la línea de pensa-
miento anglosajón, aparentemente tan ligada a la doctrina que legaron sus
grandes clásicos. Será útil ver cuanto ha ocurrido en otras esferas del pensa-
miento económico.

Conforme advierte Marx en su "Nota a la segunda edición alemana" de
El Capital, Alemania no daba muestras en aquel momento de originalidad
alguna, ni tampoco capacidad de desarrollo teórico (6). Sería en la década de

(5) Una severa crítica se está produciendo en Francia en estos momentos a pro-
pósito de los keynesianos. Así, Michael Panoff, en la introducción a los Ensayos sobre
la Moneda y la Economía, de Keynes (París. Edit. Payot, 1971), dice : "Todo el mundo
es keynesia.no : axioma. ¿También el Presidente Antonio Pinay? ¿También el liberal
Milton Friedman, a Quien un robusto menosprecio por las pequeneces científicas le
permitía recientemente negar aún que la crisis monetaria actual (la de agosto de
1971) fue la crisis del dólar? ¿Y por qué no, en efecto? No resulta muy difícil aco-
modar a Keynes todas las tendencias redescubriendo a continuación el artículo pos-
tumo en el que subrayaba la permanencia de ciertas verdades enunciadas por los clá-
sicos..." Otro texto crítico sumamente importante sobre los puntos más característicos
de la interpretación de Keynes por los keynesianos Hansen y Samuelson, se encuentra
en la obra de J. DENIZET : Monnaie et financement (Dunod, 3." edición, 1972); es
particularmente interesante el apartado que en la Introducción dedica a lo que
denomina la deformación del mensaje de Keynes; especialmente advierte "la respon-
sabilidad de los economistas de los factores reales nos parece más grave aún. Aquí
es necesario traer la influencia de hombres respetables y eminentes que han rehecho
el mensaje keynesiano para su uso por estudiantes y el gran público, al igual que
se ha dicho que San Pablo reescribió el mensaje cristiano. Sin ellos, Keynes no hu-
biera pasado la rampa y conquistado su inmensa influencia. Pero, desafortunada-
mente, el mensaje fue deformado, y deformado en el aspecto que más nos importa :
la desaparición de todo aspecto monetario. Estos tres o cuatro discípulos, cuyas
enseñanzas luego son reemprendidas en miles de libros de texto difundidos en todas
las Universidades del mundo, verdaderamente han ejercido la influencia doctrinal
más fuerte de la historia del pensamiento económico después de Smith y de Marx.
Con la diferencia que probablemente la influencia de Marx y de Smith jamás ha
contado con la ejercida por Lerner, Hansen y Samuelson. Gracias sobre todo al pro-
digioso talento expositor de éste último, el keynesianismo simplificado es el verdadero
pensamiento económico dominante en la segunda mitad de este siglo. "Economics"
es el bagaje intelectual común del estudiante de Corea, Tokio, Caracas, Londres,
París, Dakar o Madrid. El gráfico, a 45° de la determinación de la renta nacional.
o el gráfico denominado I.S.L.M., de Hansen, son enseñanzas indiscutidas, más total-
mente aceptadas que jamás lo fueran la Ley de Say o la teoría de la acumulación
capitalista..."

(6) Un dicha nota señala Marx cómo "...la economía política es hasta el presente
en Alemania, una ciencia extranjera... Tampoco fue la economía política un fruto
del suelo alemán; nos llegó totalmente elaborada como un artículo de importación
desde Inglaterra y Francia. Nuestros profesores seguían siendo meros escolares; más
aún, la expresión teórica de las sociedades más avanzadas se convertía en sus manos
en una larga lista de dogmas por ellos interpretados a tono con una sociedad atra-
sada, es decir, interpretados al revés. Para disimular su postura equivocada, nuestros
desorientados pedagogos desplegaron un verdadero lujo de erudición histórica y lite-
raria, incluso mezclando con el tema ingredientes tomados de este batiburrillo de
conocimientos heterogéneos que la burocracia alemana ha adornado con el nombre
de "Kameralwisenchaften". Desde 1948, la producción capitalista ha echado en Ale-
mania raices cada vez más hondas, y ha transformado este país, antes de soñadores,
en un país de intrigantes. Nuestros economistas no han tenido suerte en modo algu-
no. Mientras podían estudiar la economía política con libertad, carecían del medio
social que dicha ciencia presupone. Por el contrario, cuando apareció el citado medio,
ya no concurrían las circunstancias que permiten su estudio imparcial, incluso sin
sobrepasar los límites burgueses. Por su parte, SCHUMPETER, en su History of Econo-
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los 80, del pasado siglo, cuando se perfile un importante esfuerzo renovador
centrado en el campo metodológico y que toma cuerpo en torno al contenido
y papel del método en economía, originando un importante enfrentamiento
entre historicistas y deductivistas (la Methodenstrit), solo significativo en una
dimensión adjetiva para economía, pero no en otra sustantiva y fundamen-
tal (7). Más adelante, a finales de la primera década del actual siglo, tendría
lugar otra polémica, que aun teniendo una menor resonancia, incidía en
torno a una cuestión que a pesar de su especificidad tenía una evidente im-
portancia sustantiva, cual es la que se originó en torno a los juicios de valor
en economía y al papel de la objetividad en las ciencias sociales (8).

mic Analysis, señala en qué forma los cameralistas von Justy y von Jacob experimen-
taron una ingenua y primitiva asimilación de la obra de Adam Smith y del libera-
lismo a principios del siglo XVIII y que luego seria K. H. RAU, quien con su repeti-
damente editado Lehrbuch der Politischen Oekonomie (la primera edición tiene lugar
en 1826, y la quinta y última en 1864-65) dominaría el panorama docente de la
economía en Alemania; y del mismo comenta Schumpeter, "bien poco puede decirse
del libro, excepto de que en él se proporciona una gran riqueza de datos, verdade-
ramente interesantes; lo cual era aquello que el futuro jurista o funcionario nece-
sitaba conocer..."; al Lehrbuch, de RATJ, seguirá predominando en Alemania, y dentro
de igual línea de exposición docente, el Grundlegung der Politischen Oekonomie, de
A. WAGNER (primera edición en 1876). Sólo se progresaría en forma original sobre el
terreno metodológico, aunque con un frenético enfrentamiento y unos resultados
finales inciertos; ver la siguiente nota.

(7) La denominada "Methodenstrit" (lucha de los métodos) comienza cuando
MENGEE, en 1883, publica sus Untersuchugen über die Methode der Sozialwisenchaften
und der Politischen Oeokonomie insbesondere, que se opone al historicismo en econo-
mía predominante en aquel momento; comienza diciendo que "el mundo de los
fenómenos puede considerarse desde dos puntos de vista esencialmente distintos. El
objeto de nuestro interés científico lo constituye el conocimiento de los fenómenos
concretos en su posición en el tiempo y en el espacio, y en sus relaciones concretas
entre sí, o bien, la repetición constante de los fenómenos constantes dentro de la
transformación de estas relaciones. La primera dirección de tal investigación apunta
al conocimiento de lo concreto, o mejor dicho, de lo individual; la segunda a lo
general de los fenómenos. Presentándonos, por tanto, de acuerdo con estas dos direc-
ciones en el esfuerzo hacia el conocimiento, dos grandes clases de conocimientos
científicos que podemos denominar, la primera, individual; la segunda, general..."
Más adelante precisa : "La finalidad de la dirección que vamos a denominar exacta
es la que atañe a la determinación de las leyes escritas de los fenómenos, de las
regularidades en la sucesión de éstos y que se nos presentan, no sólo carentes de
excepción, sino que llevan en sí mismas el carácter de excepción". Los historicistas,
cuyos antecedentes hay que buscarlos en Rau y Rosier, pero que en aquel momento
estaban encabezados por Schmoeller, reaccionan violentamente ante lo que consi-
deran un ataque al método histórico por ellos llevado a cabo; pero transcurrido algún
tiempo se allanó la polémica prosperando un manifiesto eclecticismo muy explícito
en Adolf Wagner, el cual, en sus célebres y difundidos Grundlegung, plantea la
cuestión en los siguientes términos: "Menger distingue entre ciencias históricas,
ciencias teóricas y ciencias prácticas, y sitúa tal distinción dentro de la ciencia eco-
nómica al considerar los tres principales problemas con los que se encuentra el
espíritu humano al estudiar los fenómenos económicos. Pero esto no es, a nuestro
entender, aquello que abarca la misma ciencia, pues más bien se trata de una dis-
tinción entre métodos de observación, entre perspectivas de una misma ciencia...",
deduciendo de ello que pueden todas integrarse como necesarias a un tiempo en el
desarrollo del saber económico.

(8) La polémica sobre los juicios de valor tuvo como marco al Congreso de ia
Asociación de Política Social ("Verein für Sozialpolitik"), celebrado en el año 1909
en Viena, y se planteó con el enfrentamiento, de una parte, de Max Weber y Sombart,
de otra, Philippovich y Gottl-Ottililienfeld; tiene su antecedente en el plantea-
miento de Max Weber acerca de la objetividad del conocimiento científico social
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Pero tal dedicación puramente metodológica circunscribe al pensamiento
económico alemán a los estrictos límites de una esfera de preocupaciones de tal
naturaleza de la que no logra evadirse, y por ello se desconecta del enfoque
clásico sustantivo y social de la economía clásica y de los desarrollos que
con base a la cataláctica y al tratamiento cuantitativo están llevando a cabo
sus contemporáneos anglosajones (9). Las relaciones entre economía y socie-
dad quedarían desplazados también en el pensamiento económico alemán para
ser temas que para sí tomarían los sociólogos (10); tal vez en el campo de la
política económica, creación típicamente germana (11), es en donde una ma-

y político social contenido en su artículo Die Objektivltat sozialwissenchaftlicher und
sozialpolitischer Erkenntnis (en "Archiv íür Sozialwisenchaft und Sozialpolitik", to-
mo I, 1904), según el cual, la ciencia "puede brindar la conciencia de que todo acto,
y naturalmente también, según las circunstancias, la omisión del acto, significa to-
mar partido a favor de determinados valores y, a causa de ello, regularmente en
contra de otros"; entiende que "una ciencia empírica no puede enseñar a nadie lo
que debe hacer, sino únicamente lo que puede hacer y, eventualmente, lo que quiere
hacer. Por tanto, no debe establecer ideales últimos, como pretensión de validez
general objetiva, y una tal postura nada tiene que ver con la ausencia de un punto
de vista personal. La línea media, en nada es mayor verdad científica que los parti-
dismos más extremos de derecha o izquierda. En ninguna parte el interés científico
se guarda peor, a la larga, que en donde no se quieren ver los hechos incómodos
y las realidades de la vida en toda su dureza". Por su parte, Philippovich (ver su
tesis en Schrijten des Vereins für Sozialvolitk-, Viena, 1910, tomo 132, págs. 359 y
siguientes) en un informe presentado al citado Congreso en relación con el concepto
económico de producción, se preguntaba si la ciencia estaba sólo en relación con la
investigación del ser, o también le cabía formular enunciaciones obligatorias sobre
el deber ser; poniendo como ejemplos de problemas de si la economía debe tener
forma de economía de tráfico o de economía de administración central; de si el
llamado sistema capitalista debe abolirse o mantenerse, o debe volverse al orden
corporativo del medievo; o de qué orden económico merece preferencia; de si estas
preguntas deben contestarse ideológicamente o pueden serlo científicamente por la
economía social. Posteriormente, el tema tuvo un amplio desarrollo, y un resumen
del mismo muy bien explicado puede verse en la obra de H.-J. SERAPHIM, TKeorie der
Allgemeinen Volkswirtschaftspolitik (GSttingen, 1955, capítulo I, epígrafe 5).

(9) Un ejemplo de tal situación está con toda claridad reflejada en el Prefacio
de la obra de W. A. JOHH, Theoretiche Grundlagen der Wirtschaftspolitik (S. Gallen,
1943), cuando explica el impacto que sobre él le produjo un viaje de estudios por
los Estados Unidos: describe como tal viaje "le llevó a otro campo de la ciencia
económica. Los conceptos que mis anteriores maestros condenaban con todo vigor,
reinaban allí soberanamente, sin tropezar siquiera con objeciones : el ejemplo de las
ciencias de la naturaleza y el método matemático. Mi reacción originaria de rechazar
totalmente esta corriente, fue pronto superada, porque no tardé en darme cuenta
que todas las afirmaciones respecto al proceso de formación de los precios... presu-
ponen el empleo de procedimientos de investigación de tal tipo..." Tal era la situa-
ción remante en los años cuarenta, de cuyo período pudo decir también Eucken, la
ciencia económica en Alemania había descendido a su más bajo nivel (ver al respecto
la introducción de EUCKEN en sus Gründsátze der Wirtchaftsvolitik).

(10) Tal vez la figura más significativa de esta relación entre economía y socie-
dad sea Max Weber, no sólo por su fundamental Wirtschaft und Gesselschaft (Tu-
binsra, 1922), sino por sus estudios monográficos sobre los juicios de valor y la obje-
tividad, y también acerca del espíritu y desarrollo del capitalismo occidental y su
relación con la ética.

(11) A principios del siglo xix, vemos como JAKOB, en sus Grundsiitze der Na-
tionnalókonomie (Halle, 1805) define a la política económica como una entidad autó-
noma dentro de la ciencia de la economía, tomando un contenido bien delimitado
en el Lehrebucch der volitischen Oekonomie, de K. H. BAU, manteniéndose a partir
de entonces con caracteres de independencia más a efectos didácticos que científicos;
pero es preciso tener en cuenta que el cameralismo fue el primer apoyo que tuvo
la Política Económica como disciplina autónoma; ello tuvo su influencia en el papel
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yor aproximación sería lograda entre el problema económico y los problemas
de la sociedad, pero esto en rigor no se produciría con una cierta sustanti-
vidad hasta fechas muy recientes, cuando después de la caída del nacional-
socialismo se inicia un replanteamiento de los principios y fundamentos de
la política económica (12).

Cabe señalar cómo el pensamiento francés ha sentido una clara inclina-
ción hacia una visión si no estrictamente social (como sin duda lo fue la de
Juan Bautista Say), sí al menos claramente humanista. Al propio tiempo,
conforme advertía Keynes en el Prefacio a la edición francesa de la General
Theory (de fecha 20 de febrero de 1939), la situación en Francia era bien

que concedían al Estado que ejercía, a pesar del planteamiento económico liberal.
un papel importante en la ordenación de las actividades económicas; así, en la
presentación que el belga Kemmeter hace de la edición francesa de la obra de Eau,
se dice: "Francia e Inglaterra, que han prestado grandes servicios a la economía,
siempre la han considerado desde un punto de vista exclusivo, y sus autores parecen
haber perdido, con frecuencia, de vista la acción útil del Gobierno para los intereses
económicos de la nación...", y el propio Rau, por su parte, afirma que "la actividad
libre y espontánea de los ciudadanos (necesitan de la acción del Gobierno) y si el
Gobierno paralizase esta fuerza, nada podría reemplazarla; por tanto, la actividad
industrial tiene derecho a la protección y a la alta solicitud de la autoridad; y dado
que esta protección implica el conocimiento de la economía social, puede afirmarse
que los principios de gobierno en los asuntos económicos deben estar a la altura de
esta ciencia. El conjunto de estos principios forman la segunda parte, la práctica
de la economía social o política económica". En rigor, esta doble vertiente de libertad
para las actividades económicas y de acción pública para la conducción de la misma,
se mantiene a lo largo de todos los desarrollos germanos sobre la disciplina, la cual,
por otra parte, Ue?ó a convertirse en una mera descripción de hechos de política
económica distribuidos en campos de políticas especificas (política industrial, política
comercial, política de los transportes, política del comercio internacional, etc.), sin
intervenir un tratamiento sistemático y unitario, la búsqueda de unos principios
fundamentales y teóricos en que apoyaran las formulaciones prácticas de política.
Los anglosajones no participaron, al menos de una forma importante, en tal línea
de desarrollo; el análisis económico, la teoría pura, fueron sus centros de atención
preferente (recuérdese al efecto, como J. M. KEYNES, en el Prefacio a su General
Theory, advertía que "su principal objeto es ocuparse de las difíciles cuestiones de
teoría, y sólo secundariamente de sus aplicaciones prácticas"), y las políticas ("Policy")
aparecen asociadas a campos de aplicación específicos de una teoría económica par-
ticular (así son frecuentes los "Theory and Policy", bien sobre cuestiones moneta-
rias, sobre los transportes, sobre el comercio, etc.); sólo en contados casos la política
económica es configurada desde una perspectiva institucional o formando parte del
cuadro de acciones del Gobierno y ello cabe observarlo en la literatura norteamericana
político-económica. Un examen sintético, pero muy expresivo de la evolución pasada
y reciente de la política económica, puede encontrarse en el artículo de EGON TUCHT-
FELDT. Zur Theorie der Wirtschaft polítik -Enwicklungstendenzen und Probleme
(en "Jahrbuch für Sozialwissenschaft", tomo 4-10, cuaderno 2, año 1959).

(12) Sin duda existieron anterior a este período intentos con vista a superar las
nuevas exposiciones descriptivas sobre la práctica de la política económica y cuyo
ejemplo más representativo son las obras de Alfred Weber; (dentro de tales intentos
de superación está en primer lugar la obra de M. ST. BRAUN, Teorle der staatlichen
Wirtschaftvolitik (Leipzig-Viena, 1929); la de E. WAGEMANN, Wirtschaftpolitische
Strategie (Hamburgo, 1937); la de P. ELEMBTTRG, Allgemaine Wolksioirtschafspolitik
(Zurich-Leipzig, 1938), o la de KÜNG, Der Interventionismus (Berna, 1941); una nue-
va orientación se acusa con ocasión de la última guerra mundial, y en tal sentido
son características obras como las de W. A. JHOR, Theorische Gundlagen der Wirts-
chaftspslitik (Saint Gall, 1943); de W. ETJKEN, especialmente Teorie der Aügemeinen
Volkswirtschaft politik und Wirtschajtlenkung (Viena, 1948); W. G. HOFFMAN, Allge-
meine Wirtschaftpolitik (Colonia Opladen, 1959), y SERAPHIM, Theorie der AUgemeinen
Volkswirtschaftspolitik (Gottingen, 1955).
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distinta a la que atravesaba Inglaterra, ya que en este país, y no en el pri-
mero, la tradición ortodoxa había dominado de forma completa las opinio-
nes tanto del pasado como contemporáneas; considerando temas que, por
el contrario, los economistas franceses del momento eran eclécticos no es-
tando sus doctrinas inevitablemente dominadas dentro de una concepción sis-
temática y estructurada, como era el caso de los anglosajones (13). El pen-
samiento francés humanista reciente ha contado no sólo con un evidente
auge, por otra parte de características relevantes —ello es notorio en gran par-
te de la obra última de Francoise Perroux (14)—, sino que en cierta medida
está en la base de un nuevo modo de entender el contenido de la sociología
en relación con la economía (15).

(13) En dicho Prefacio, Keynes señala a los lectores franceses cómo "en Francia
no ha existido una tradición ortodoxa que hubiera gobernado la opinión contem-
poránea tan completamente como en Inglaterra. La situación de Estados Unidos,
siendo comparable a la inglesa. Pero en Francia, como en los autores del continente,
ninguna escuela fue al respecto tan preponderante después de la desaparición de la
Escuela Liberal Francesa, que floreció unos setenta años antes... Si la influencia de
Charles Gide hubiese igualado la de Alfred Marshall, la situación en Francia hubiera
sido más comparable a la nuestra (a la inglesa). En el momento actual (referido al
año 1930, que fue cuando dicho prefacio se escribió), los economistas franceses son
eclécticos; sus doctrinas no están suficientemente enraizadas —al menos nosotros
a veces lo creemos— dentro de una concepción sistemática. Ello puede que les permita
ser más accesibles a nuestros argumentas...".

(14) Una obra de Perroux muy característica de este sentido humanista de la
economía, es la titulada Economie et Société (PUF., París, 1963), en cuyo Prefacio
se dice : "En esta exposición me ha interrogado sobre la naturaleza de la actividad
económica. Ella se ve reducida al intercambio mercantil por una abundante literatura
dedicada a los especialistas y al gran público. Pero ella es, en verdad, mucho más.
Ni la observación, ni el estudio metódico autorizan a contentarnos con la visión
empobrecedora que nos impone la aceptación de las sociedades mercantiles". Pero
más significativa al respecto son sus puntos de vista recientes en relación con el
desarrollo, y así en un manifiesto que se acaba de elaborar para la presentación
de la Revista "Mondes en Developpement" (que sustituye a "Tiers-Monde"K afirma :
"A pesar de la inclinación persistente a la noción de crecimiento, el análisis y la
política están obligados a reencontrar el desarrollo, es decir al hombre... El creci-
miento para el bienestar sólo corrige imperfectamente el simplismo inicial. En efecto,
el bienestar, el welfare, sólo puede proponerse para aquellos que ya disponen de lo
necesario. Los pobres necesitan medios de vida. Sobre tres mil ochocientos millones
de seres a los que se denomina humanos Por un impulso de fe o a causa de una
anticipación optimista, por lo menos mil Quinientos millones están condenados a una
vida infrahumana y materialmente inferior a la de muchos animales. El crecimiento
se legitima promoviendo a todos los individuos que tienen vocación de hombre al
estatus dé hombre; tal objetivo es el que se oírece a todo ciudadano del mundo y a
todo ser razonable y capaz de reflexión. Desde el momento en que haga hombres, el
crecimiento genera el desarrollo-••"

(15) Tal confluencia se pone de manifiesto en el transcurso de la década de los
sesenta y parece culminar a principios del setenta en torno a la formación de un
nuevo campo del saber : la Sociología Económica. Como posturas iniciales muy signi-
ficativas están, sin duda, las obras de ANDRÉ NICOLAI (Compjrtement économique et
structures sociales, PUF, 1960) y de EMILE LÉVY (Analyse structurale et methodologie
économique, Editions Genin, París, 1960); un momento muy importante lo constituye
la publicación, en 1967, bajo la dirección de G. Palmade, de una colección sistemática
de estudios con el título L'Economique et les Sciences humaines (Editions Dunod, Pa-
rís, 1967); ligado a este esfuerzo sería la reciente aparición del tratado Sociologie
Économique, de JACQUES WOLPF (Editions Cujas, París, 1971). Refiriéndose al conte-
nido de tal confluencia, A. Nieolai ha podido decir : "La economía política y la
sociología Han mantenido excelentes relaciones en tanto esta última no existía. Nos
explicaremos. De Aristóteles a Marx, el hombre en sociedad es objeto de una exclu-
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En los Estados Unidos, el institucionalismo ha sido el vehículo que ha
permitido lograr una forma muy peculiar de aproximación al contenido de
la relación existente entre lo social y lo económico originando obras tan sig-
nificativas como la de Veblen (16) o las más recientes de Galbraith (17). Otra
vía de aproximación a los aspectos sociales lo ha constituido, sin duda, bue-
na parte de la reciente literatura sobre el desarrollo económico, dentro de
cuya sistemática es tema obligado el estudio de los fines sociales del mismo,
así como el análisis de los obstáculos sociales al desarrollo (18).

siva disciplina. El historiador, el politicólogo. el demógrafo permanecen siendo huma-
nistas que llegan a especializarse. Después de Marx, la especialización se centra en
la formación y óptica comunes, con este fenómeno importante de una sociología que
llega tarde y que pretende ser la heredera de la antropología general y que proclama
su vocación de ser la ciencia de las ciencias.del hombre. Tal imperialismo acentuará
aún más el choque. Ciertamente, han existido siempre y después sociólogos atraídos
por la economía : el mismo Coznte, Spencer, Max Weber, Schwiedland, Ogburn, Dur-
keim, A. Loewe, T. Parsons... Y economistas sociólogos: los historicistas, K. Maenger
(paradoja para sus herederos), Pareto, los institucionalistas Simiand, Gini, Schumpe-
ter... Pero los contactos fueron raros y, sobre todo, la sociología económica experi-
mentó tres fracasos: el ostracismo y la esclerosis que perjudicó al marxismo; los
errores del historicismo, y la incapacidad de los Institueionalistas en integrar la
aproximación sociológica con la teoría económica. A partir de la gran crisis de 1929
y al amparo del desarrollo intelectual que provocó la obra de Keynes, la evolución
de las sociedades contemporáneas pensó de nuevo en el problema de la convergen-
cia... "(en el artículo Evolution et proclames actuéis de la sociologie éconoviique,
págs. 391-393, tomo I, de "L'économique et les sciences humaines", antes citada)".

(16) La obra más significativa de THORSTEIN VEBLEN es la Theory oí the Leisure
Class.

(17) En JOHN K. GALBRAITH es el American Capitaiism: The System o/ the Coun-
tervailing Power (Boston, 1952, y la más reciente de The New Industrial State (Lon-
don, 1967),

(18) A lo largo de todo el desarrollo del pensamiento económico, ya desde los grandes
clásicos, se ha mantenido una persistente preocupación por el problema del creci-
miento económico; ello puede verse muy bien descrito en el análisis que desarrolla
Irma Aldelman en su obra Theories o/ Economic Growth and Development (Stanford
University Press, 1961) y que abarca el examen de los planteamientos dados por Adam
Smith, Ricardo, Marx, Schumpeter, y los neokeynesianos. Pero la pujanza específica
comienza una vez- terminada la segunda guerra mundial en que el tema del desarrollo
recibe un desusado impulso, destacando obras como la de W. Arthur Lewis, The
Theory of Economic Growth (Londres, 1955), y la de Paul A. Baran, The Political Eco-
nomy o/ Growth, que fueron un punto de partida para una literatura que en la
década de los sesenta llega a ser particularmente prolífica y que parte desde las más
diversas posiciones teóricas e ideológicas; por otra parte, es el tipo de teoría eco-
nómica que más interesa a- los países subdesarrollados y que por ello mismo recibe
una especial atención por parte de los grandes organismos internacionales (no sólo
la ONU y sus organismos especializados, sino de la OECD, de la Alianza para el
Progreso, del Banco Mundial, de la OEA y del BID. etc.), sino también por parte de
un elevada número de Universidades, tanto de países en vías de desarrollo como
de los más desarrollados (ello es notorio para las Universidades de los Estados Unidos y
también de Francia, en la cual destaca la preocupación del grupo "Tiers-Monde"). Un
esfuerzo paralelo tiene por origen a determinados sociólogos, para los que el tema cen-
tral de preocupación se centra en torno a los llamados obstáculos sociales al desarrollo,
lo cual tiene una primera y clava manifestación en la colección de artículos que
Bert P. H'jselitz agrupa en la obra Sociological Aspects of Economic Growth (The
Pree Press of Glencoe, 1960), o en otra del mismo Hoselitz junto con Wilbert E.
Moore titulada Industrialization and Society (The Hague, UNESCO-Mouton, 1963).
También tomaron esta dirección varios sociólogos latinoamericanos, así Medina Eche-
varría con sus Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico (Ed. Solar-
Háchete, Buenos Aires, 1964); se inicia con ello un despertar que conduciría a una
vigorosa floración de literatura sobre el tema, conforme puede verse, por ejemplo,
en la suma de comunicaciones presentadas sobre aspectos sociológicos del desarrollo
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No ofrece duda que de alguna manera resulta indispensable proceder a la

recomposición de las relaciones entre la perspectiva económica y la perspec-

tiva social; para la profunda comprensión del problema económico no basta

una noción pura y abstracta de lo económico, ni tampoco articularlo en

función a un exclusivo cuadro de unas relaciones formales, teniendo como

base determinadas evaluaciones cuantitativas, a los que se agregaron unos

hipotéticos supuestos o formas típicas de comportamiento; lo cual conduce

inevitablemente a un sistema de relaciones lógico-formales articulado en temas

abstractos, pero sin que incorporen elementos de naturaleza económica real,

menos aún comportamientos sociales típicos conforme son en los distintos

momentos históricos de cada sociedad.

La preocupación por el método de la economía condujo, más especial-

mente entre los alemanes, a la búsqueda de una metodología instrumental que

permitiera lograr la mayor aproximación posible a una realidad no ya es-

trictamente económica, sino económico-social, y en tal sentido siendo impor-

tantes las concrecientes que al respecto se llega, ya a fines del pasado siglo;

ejemplo significativo de ello es, sin duda, la parte que a este tema dedica

Adolf Wagner en sus célebres Grundlengung (19).

en el VII Congreso Latinoamericano de Sociología, celebrado en El Salvador, en sep-
tiembre de 1967.

(19) Cabe decir que el pensamiento germano ha sentido una especial vocación
por el tema metodológico, lo cual a un autor reciente, Seraphim, le lleva a afirmar :
"Muchas veces se dice de la teoría económica alemana que la discusión de las
cuestiones metodológicas se prolonga demasiado y que su resultado no guarda
relación alguna con su extensión. Urge, entonces, ponerle punto final de una vez
y consagrarse a la investigación de fenómenos y problemas concretos" (ver Prefacio
de su Theorie der Allgemeinen Volksvnrtschaftpolitik, cuya referencia bibliográfica
figura al final de la anterior nota número 12). Sin negar el acierto de tal juicio,
quizá tiene sentido preguntarse por qué en el pensamiento anglosajón cuanto afecta
más que a aspectos metodológicos adjetivos, al método material para la investiga-
ción en concreto, no es, por lo general, objeto de consideración y estudio sistemático;
tuvo que ser Say, un continental, el que más se esforzara entre los clásicos en trazar
las líneas por las que discurrir el método de investigación en Economía, lo cual no
mereció ni la más leve atención por parte de Adam Smith y de Ricardo, aunque sí
serias preocupaciones en Malthus, conforme puede apreciarse en sus Principies. Pero
es en el pensamiento económico germano de fines del siglo pasado donde se encuen-
tran elementos más valiosos para orientar el método de investigación en Economía,
y un ejemplo notable lo encontramos en los ya citados Grundlengung de Adolf Wag-
ner, en los que podemos ver la siguiente crítica a los economistas ingleses por el
descuido que tienen con el método; así, en la Introducción, dice: "¿Es necesario
concluir de cuanto precede, que aceptamos las críticas recientemente dirigidas con-
tra los economistas ingleses en el sentido de ser exactas las afirmaciones según las
cuales el método por ellos empleado es falso e inaplicable? Esta es la opinión que
con mayor o menor sagacidad ha sostenido la escuela histórica alemana (G. Schmol-
ler, etc.); y también se ha sostenido por parte de otros países, incluso en la misma
Inglaterra (Ingram, por ejemplo), pero en ninguna otra parte como en Alemania
se ha manifestado con la parcialidad de que han hecho gala algunos historicistas
alemanes. La economía inglesa, y sobre todo la escuela de Ricardo, ha utilizado de
una forma exclusiva el método deductivo, ha tomado como punto de partida hipó-
tesis puramente arbitrarias y de modo especial ha admitido que el interés personal
era, por todos los individuos de todos los tiempos y todos los países, un móvil igual-
mente determinante. Con ello se ha procedido de forma totalmente abstracta, sin
haberle parecido necesario verificar la exactitud de sus hipótesis, de sus causas,
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Pero cabe preguntarse hasta qué punto, la búsqueda simple y no metó-
dica de los hechos y conceptos fundamentales de la vida económica, o la
elaboración de una estructura y sistema del método, han conducido hoy a
una comprensión más sustantiva de los problemas económicos. Al respecto
no podemos menos que recordar la acerba crítica que a la falta de realismo
y profundidad en la comprensión de lo económico Keynes destiló a lo largo
de su General Theory, especialmente en el capítulo 3, en el que llega a afirmar:

"Puede muy bien suceder que la teoría clásica represente el
camino que nuestra economía debería seguir, pero suponer que
en realidad lo hace así es eliminar gratuitamente nuestras dificul-
tades. Tal optimismo es el causante de que se mire a los econo-
mistas como a unos Cándidos, que habiéndose apartado del mun-
do para cultivar su jardín, predican que todo pasa del mejor
modo en el más perfecto posible de los mundos, a condición de
que dejemos las cosas en libertad."

No ofrece duda que esta falta de realismo debe encontrar una solución
adecuada, y cualquiera que sea la modalidad en que esta solución se concrete
parece incuestionable que es preciso que se intente por la economía una seria
y sistemática aproximación a la base social, por tanto, a la vida y a la socie-
dad económica. Tal es el objeto de esta primera parte de nuestra investiga-
ción, en la que anida el deseo de lograr un modo sustantivo la comprensión
de los elementos esenciales y de base que presiden el desarrollo de la vida
y de sociedad económicas. En el pasado, la economía tuvo en algunos casos
singulares una evidente aproximación de tal tipo, ya para interpretar el con-
tenido de una formación, y vimos cómo esto se contentó, tanto desde el
ángulo liberal (caso de Say) como desde el socialista (caso de Marx), como
sobre el contenido esencial de la vida económica social, como es obvio, tanto
en Adam Smith como en Malthus; es después de los grandes clásicos cuan-
do la economía se repliega y centra en torno a un análisis abstracto y deja
a la Sociología se ocupe de la base social en su conjunto, aunque en este
campo sólo se darían elementos fundamentales de avance en unos pocos y
singulares sociólogos. Nuestro punto de vista es que, cualquiera sea el lado
a partir del cual la aproximación se concrete, la base social del proceso
económico debe ser objeto de un estudio sistemático.

de sus elementos, de sus conclusiones... Para que la economía política haga ver-
daderos progresos, para que llegue a ser una verdadera ciencia, es necesario, se dice,
que por parte de la misma se renuncie a los errores, que cambie por completo de
método, que rechace toda hipótesis a priorí de carácter psicológico y análogas, que
definitivamente se apoye en la experiencia, que observe, que describa, que recoja do-
cumentos, que los estudie, que llegue a conclusiones sólo después que todo este
trabajo preliminar se haya realizado."
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NOTA SOBRE EL CONTENIDO Y SIGNIFICACIÓN DE LA SOCIOLOGÍA
ECONÓMICA

De unos pocos años para acá comienza a tomar carta de naturaleza un nuevo
campo científico social, una nueva disciplina académica: la Sociología Económica.
Su origen aparece ligado indudablemente a una preocupación reinante desde
antiguo en los grandes sociólogos: la relación existente entre Sociedad y Econo-
mía; Augusto Comte, en su clasificación de las Ciencias Sociales situaba a la
Sociología en la cúspide del sistema, mientras que la economía era vina ciencia
particular y especializada; para Durkheim, la división del trabajo social era un
elemento fundamental para comprensión de los problemas fundamentales de la
sociedad, y en Max Weber las relaciones entre Sociedad y Economía constituyen
un tema central de investigación como más recientemente es objeto de estudio
en Farsons y Smelser. En rigor podríamos decir que mientras los precedentes
análisis constituyen una aproximación fundamental a la vez genérica de las rela-
ciones entre Sociedad y Economía, la nueva Sociología Económica aparece como
un intento de lograr definir un cuadro propio de un contenido que por ei mo-
mento es necesario tomar de los desarrollos alcanzados dentro del cjampo ya de
la Economía, ya de la Sociología. En Francia, y como una derivación del estruc-
turalismo económico y sociológico dominante en los años cincuenta, surge una
vocación específica por este tema que recientemente tomar/a concreción en la
obra colectiva dirigida por G. Palmade, "L'économique et les Sciences Humaines"
(Dunod, París, 1967).

Para Smelser (en su "The Sociology of Economic Life", traducido al castellano
y editado por UTEHA, México, 1965) la Sociología Económica "es la aplicación
de un marco general de referencia, de variables y patrones explicativos de la
sociología al complejo de actividades relativas a la producción, distribución, inter-
cambio y consumo de bienes y servicios escasos"; y al propio tiempo señala la
existencia de dos distintos enfoques respecto al contenido de esta disciplina: "el
primer enfoque de la sociología económica es sobre las actividades económicas
exclusivamente. El sociólogo en economía se pregunta cómo se estructuran estas
actividades en patrones y colectividades, mediante qué valores, qué normas y san-
ciones las regulan y cómo estas variables sociológicas obran entre sí. El segundo
enfoque de la sociología económica es sobre la relación entre variables sociológicas
y cómo se manifiestan en el contexto económico y en el contexto no económico.
Por ejemplo, ¿cómo se relacionan los patrones familiares con los patrones ocupa-
cionales de una comunidad y el control de su estructura política? Este enfoque
de las relaciones incluye ambas situaciones, en las cuales las estructuras econó-
micas y las no económicas se integran una con la otra y las situaciones en las
cuales las dos estructuras operan en contraposición. En este último caso esperamos
encontrar muchas tensiones, reacciones a la tensión y esfuerzos para controlar
estas reacciones. De esta interacción de fuerzas en conflicto, esperamos ver varios
resultados, ya de reequilibrio, ya de desviación". Continuará Smelser señalando
cómo la "interacción de las variables sociológicas en las esferas económicas y no
económicas pueden observarse en dos marcos: i) Dentro de las unidades econó-
micas concretas. Por ejemplo, en la empresa industrial, el sociólogo en economía
estudia la posición de los sistemas, las relaciones entre el poder y la autoridad,
desviaciones, camarillas y coaliciones, así como las relaciones entre estos fenó-
menos. Este enfoque de intraunidad se subraya en la sociología económica deno-
minada sociología industrial. 2) Entre unidades económicas y su ambiente social.
En determinado nivel, el sociólogo en economía estudia las relaciones entre los
intereses económicos y los otros intereses (legal, político, familiar, religioso), tanto
en la comunidad como en las grandes sociedades. En un nivel superior, estudia
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las relaciones entre la economía considerada como un sistema analítico de la
sociedad y los otros sistemas. Este enfoque de intraunidad nos lleva a los grandes
problemas de la sociología económica (como son la política pública, los conflictos
obrero-patronales y las relaciones entre clases económicas) y que están en la tradi-
ción del pensamiento de Marx y de Max Weber. Finalmente, el sociólogo en econo-
mía estudia los aspectos sociológicos característicos de las principales variables eco-
nómicas".

Una aproximación más reciente al contenido de la Sociología Económica la
encontramos en las obras francesas, por ejemplo, en J. Cuisinier, el cual, en su
artículo titulado "Fondements de la Sociologie économique" (que se encuentra en
la colección de "L'économique et les Sciences Sociales" antes citada), formula
las siguientes observaciones: "La economía política y la sociología estuvieron en
excelente relación en tanto esta última no existía. Nos explicaremos. De Aristó-
teles a Marx, el hombre en sociedad resulta de una única disciplina. El historiador,
el politicólogo, el demógrafo, son humanistas que llegan a lograr una especiali-
zación. Después de Marx, la especialización tiene mayor fuerza que la formación
y la óptica común, además, con este fenómeno remarcable de una sociología que
viene con retardo, que pretende ser la heredera de la antropología general y que
proclama su vocación de ser la ciencia de las ciencias del hombre. Este imperia-
lismo va por otra parte a acentuar su división. Ciertamente, ha habido sociólogos
antes y después inclinados sobre la economía: el mismo Comte, Spencer, M. We-
ber, Schwieldland, Ogburn, Durkheim, A. Loewe, T. Parsons... También de eco-
nomistas sociólogos: los historicistas, C. Menger (paradoja para sus herederos),
Pareto, los institucionalistas, Simiand, Gini, Schumpeter... Pero los contactos
fueron raros y en especial la sociología económica experimentó tres fracasos: el
ostracismo y posterior esclerosis que dañaron al marxismo: los errores del his-
toricismo, la incapacidad de los institucionalistas para integrar la aproximación
sociológica con la teoría económica. A partir de la Gran Crisis de 1029 y a favor
del desarrollo intelectual que provocó la obra de Keynes, la evolución de las
sociedades contemporáneas debía plantear de nuevo el problema de la convergen-
cia, y por primera vez, en términos que una eventual solución pudiera lograrse".

En una obra francesa reciente, "Sociologie économique", de Jacques VVolí
(Editions Cujas, París, 1971), cuando trata de definir el contenido de la sociología
económica, indica que en primer lugar es indispensable definir y precisar la signi-
ficación de la economía política, porque "si las fronteras de la economía no se
delimitan con una suficiente aproximación... será difícil, por no decir imposible,
delimitar el campo de Ja sociología económica". Pero existe el problema de que
la economía es objeto de diferentes definiciones, a veces enormemente divergentes
las unas de las otras, y en este caso, el problema consiste de qué manera las
indicadas divergencias pueden superarse con el fin de contar una correcta defi-
nición del campo de la economía y, por tanto, de la sociología económica. Des-
pués de un amplio análisis, acaba por recoger la siguiente y sin duda importante
definición de J. Schumpeter, según el cual, si "el análisis económico se esfuerza
en responder a la pregunta: cómo los individuos se comportan en no importa qué
momento y qué efectos económicos se derivan de tal comportamiento, la sociolo-
gía económica se esfuerza en responder a la siguiente cuestión: cómo es que han
llegado a comportarse de tal manera". Entiende por su parte Jacques Wolf, que
existen tres grandes campos propios de la sociología económica que son: a) La
sociología de la organización económica (referida a la necesidad del hombre
de agruparse y organizar el grupo, en dos sentidos: respecto a los bienes que
precisan, considerados como bienes de producción al tiempo que bienes de con-
sumo); b) La sociología de la decisión económica (entendida como los grupas
deciden sobre el funcionamiento de los mismos en orden a la producción, a la
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distribución y al consumo y que debe considerarse referida, ya a nivel del Estado,
ya al nivel de empresa, ya a nivel individual); c) Sociología del conocimiento
económico, por estimar que el conocimiento es un acto fundamental de la función
económica y que debe estimarse referida a los tres siguientes niveles: 1) A la
definición de quién es el economista y cuál es su función dentro de la sociedad;
2) A la obra, al pensamiento económico y al sistema de transmisión de los cono-
cimientos económicos; 3) A las relaciones entre el pensamiento económico y la
ideología a que él mismo figura adscrito.

Puede apreciarse que si bien la Sociología económica tiene un campo im-
portante de definición, un contenido no sólo sustancial sino al propio tiempo
fundamental en muchos aspectos, su desarrollo es en gran medida dependiente
tanto de la economía como de la sociología, y por ello sin encontrar una base
propia dotada de un suficiente desarrollo. Ello no excluye que las materias que
tiene asignadas tengan una decisiva y considerable importancia, pero cabe pre-
guntarse si la actual orientación de la ciencia económica, sobre todo aquélla que
se autodefine como positiva, no sufre las consecuencias de su radical apartamiento
de la base humana y social que fue característica de economía política de los
grandes clásicos: de Adam Smirh a Marx, pasando por Say y Malthus, conforme
hemos tenido ocasión de ver anteriormente. Es sin duda correcta la afirmación
de Jacques Wolf antes citada de que la definición del campo de la sociología
económica depende de la definición que se dé de la economía. Y es evidente que
la economía social que propugnaba Say, o los temas que incluía dentro la Econo-
mía Malthus (como aquellos que guardan relación con el contenido' y condiciones
de desarrollo de la población, los comportamientos sociales en relación con la
economía y a la consecución de niveles de felicidad de la población), de haber
alcanzado en manos de posteriores economistas una plenitud de desarrollo, hu-
bieran dejado apenas sin contenido cuanto hoy se entiende por Sociología Eco-
nómica. Por ello tiene sentido preguntarse si en gran medida la Sociología Eco-
nómica actual no es gran parte producto del abandono de toda consideración
social dentro de la Economía posclásica, como también de la renuncia de la So-
ciología común a profundizar en la naturaleza y contenido de la Economía. Con-
forme puede apreciarse, nosotros nos hemos sentido inclinados a favor de la
inclusión de los grandes temas de la Sociología Económica dentro del esquema
general de una Economía Social, que nos lleva más allá de la simple Economía,
y más especialmente de la Economía positiva.

B) APROXIMACIÓN AL CONTENIDO SUSTANTIVO DE LA VIDA
Y LA SOCIEDAD ECONÓMICA.

Si en e! precedente apartado e] problema que ocupó nuestra atención era

dilucidar hasta qué punto la economía como ciencia incorporaba a su propio

contenido la existencia de una vida y sociedad económica, el objeto principal

del presente será tratar de aproximarse a la comprensión sustantiva de cuanto

es precisamente esta vida y sociedad económicas. Y ello plantea, conforme

podrá comprobarse, los más arduos problemas en razón a que si los econo-

mistas a lo sumo sólo tomaron a la vida y a la sociedad económica como un

elemento de referencia (pero no como un objeto en sí mismo de estudio di-

recto y sustantivo), los sociólogos más que a los caracteres propios de la
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sociedad en su función económica lo que estudiaron fue, como más, las re-
laciones generales de la función y estructura de la sociedad con la vida eco-
nómica.

Hemos visto cómo Say pudo proclamar que "la economía política no

era otra cosa que la economía de la sociedad", pero ¿qué es lo que en su

obra llega a explicar acerca del contenido de esta economía de la sociedad?

Podríamos traer aquí a colación el análisis de Adam Smith sobre el funciona-

miento del sistema económico, en el Libro IV de su The Wealth oj Nations, que

contiene a un tiempo elementos de perspectiva histórica, de perspectiva so-

cial y también de perspectiva teórica fundamental de la economía, pero sin

que en ningún momento quede suficientemente aclarado el papel ejercido

por la vida y la sociedad económicas como noción sustantiva y básica (20).

Mucho más sugerente resulta Malthus, que al menos tiene el mérito de estu-

diar con profundidad un aspecto particular, pero sin duda fundamental, cual

es el papel que asume la población y el bienestar de ésta en el marco de la

realidad económica (21). Elementos básicos de referencia social aparecen, des-

(20) Adam Smith, en la Introducción de su obra, define a los sistemas económicos
que estudia en el Libro IV en función a los distintos planes que siguieron las naciones
como realidad histórica, de los que indica que aun cuando "fuesen principalmente
promovidos por los intereses privados, o por los perjuicios de determinados estamentos
sociales, sin tener en cuenta o prever sus consecuencias en el bienestar general de
la sociedad, han dado ocasión a diferentes teorías de la economía política" "...Trata-
remos de explicar con claridad y extensión que nos sea posible estas diferentes teorías
y los principales efectos que han producido en distintas épocas y naciones". Luego,
ya en el Libro IV y al comenzar con la exposición detallada de los sistemas, indicaría
que "los diferentes progresos que en punto a la opulencia se han hecho durante
varios siglos y en distintas naciones dieron origen a dos distintos sistemas de eco-
nomía política dirigidos a enriquecer a los pueblos : el uno puede llamarse sistema
mercantil; el otro, sistema agrícola..." Cabe, pues, apreciar cómo la noción de
sistema por lo menos abarca : a) A lo que denomina intereses privados y prejuicios
de determinados estamentos sociales; W) A la formación de diferentes teorías de
economía política; c) Los efectos que pudieron producir; y d ) í ! examen de sistemas
históricos concretos de funcionamiento de la economía (Que refiere a los denomina-
dos sistemas mercantil y agrario). Se trata, por tanto, de un amplio campo de defi-
nición de la vida y sociedad económica que estudia a lo largo del citado Libro con
gran detalle y profundidad; algo que no puede, desde luego, encontrarse en sus más
inmediatos discípulos, especialmente Ricardo, que parece indiferente a todo este
tipo de temas.

(21) Conforme el propio Malthus reconoce, Adam Smith tuvo una marcada influen-
cia en el desarrollo de su Ensayo sobre el principio de población. En el capítulo I vemos
cómo advierte que "el principal argumento que pienso esgrimir no es ciertamente
nuevo. El principio sobre el que se asienta fue ya explicado, en parte, por Hume y
más ampliamente por el doctor Adam Smith...". Pero lo más relevante es observar
la gran dimensión social que con base al análisis de tal principio aportó a la eco-
nomía política de su tiempo y que en gran medida continúa teniendo validez hoy
en día. En el capítulo I de su primer ensayo sobre la población se dice que "esta
desigualdad natural entre las dos íuerzas de la población y de la producción de la
tierra, y aquella gran ley de nuestra naturaleza, en virtud de la cual los efectos de
estas dos fuerzas se mantienen constantemente niveladas, constituyen la gran difi-
cultad, a mi entender insuperable, en el camino de la perfectibilidad de la sociedad.
Todos los demás argumentos comparados con éste, son de escasa significación...
Ninguna pretendida igualdad, ninguna reglamentación agraria, por muy radical que
sea, podrá siquiera en un siglo eliminar la presión de esta Ley, que aparece, pues,
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de luego, en el pensamiento de los "economistas" franceses antecedentes a
los grandes clásicos, notoriamente en Quenay, el cual en su Tableau écono-
mique hace expresa referencia a las tres clases sociales entre las cuales se dis-
tribuye el producto anual neto (22).

Al propio tiempo conviene tener en cuenta que su concepción está en ín-
tima relación con la existencia de un orden natural en el proceso económico
que será la justificación para el establecimiento de un sistema económico
liberal, opuesto a trabas y reglamentaciones dominantes entonces, y cuya má-
xima expresión se originaría luego en Adam Smith y Say, siendo forzoso
admitir (algo muy olvidado hoy en día al juzgar los fundamentos del libera-
lismo) que tenían una directa relación con las condiciones en que se desen-
volvía la vida y sociedad económica de su época (23).

como decididamente opuesta a la posible existencia de una sociedad cuyos miembros
puedan tener todos una vida en reposo, felicidad y relativa holganza y no sientan
ansiedad ante la dificultad de proveerse de los medios de subsistencia que necesitan
ellos y sus familias". No es menos significativo cuanto se afirma en el capitulo 16
de este mismo primer ensayo al referirse al contenido propio de la economía política
y enfrentándose a Adam Smith señala : "El declarado propósito de la investigación
de Adam Smith es determinar la naturaleza y las causas de la riqueza de las Nacio-
nes. Pero hay otra investigación, quizá aún más interesante y que ocasionalmente
se entremezcla con la primera : me refiero a las causas que afectan a la felicidad
de las naciones o a la felicidad y bienestar de las capas inferiores de la sociedad
que componen la parte más numerosa en todos los países. Me doy cuenta de la es-
trecha relación que existe entre estos dos temas y que las causas que tienden a
incrementar las riquezas del Estado tienden también, en términos generales, a aumen-
tar la felicidad de las clases inferiores de la población. Pero quizá el doctor Adam
Smith haya considerado estos dos géneros de investigación como más estrechamente
ligados de lo que están en realidad; al menos no se ha parado en examinar aquellos
casos en los que la riqueza de una sociedad pueda crecer... sin que aparezca la
menor tendencia a aumentar el bienestar de la clase laboriosa de la sociedad".

(22) Es de notar cómo, no sólo en el Tableau économique, de QUESNAY, sino en
su mismo modelo circulatorio en zig-zag antecedente al mismo (y que tanto tuvo
en cuenta Adam Smith) interviene la distribución del producto entre las clases que
componen la sociedad. En su descripción del TaWeau se comienza diciendo que "la
nación se reduce a tres clases de ciudadanos : la clase productiva, la clase de los
propietarios y la clase estéril, definiendo la primera como la que mediante el cultivo
hace renacer las riquezas anuales de la nación, avanzando los gastos de tal cultivo
y satisfaciendo anualmente el pago de las rentas a los propietarios de la tierra; la
segunda, considerándola referida al Soberano, a los propietarios de la tierra y a la
Iglesia y corporaciones religiosas en virtud del diezmo que recibe; la tercera y última,
clasificada de estéril, abarca a aquella población ocupada en trabajos y servicios
diferentes a los agrarios y que reciben el pago de sus gastos de la clase productiva
y de la de propietarios. En su presentación del modelo circulatorio distingue tres
distintos tipos de gastos, como son : 1) los productivos; 2) los de. renta y 3) los
improductivos, que guardan relación con los siguientes componentes : 1) población;
2) agricultura; 3) industria y 4) comercio.

(23) Para comprender la posición liberal, quizá nada tan sugestivo como el
siguiente texto de J. B. Say, que se refiere precisamente a España y que parte del
siguiente juicio de Adam Smith : "La miseria de España y Portugal debe atribuirse
a diferentes causas, pero por encima de todo a su administración irregular y parcial
de la justicia, que frecuentemente protege a los deudores poderosos contra las recla-
maciones de acreedores que no cuentan con apoyos. Se tiene más miedo de trabajar
para los demás que no para uno mismo". A lo cual, Say agrega : "Añadiré por mi
parte que seguramente no es necesario buscar fuera de ello la causa de la pereza
y apatía de que se reprocha a los habitantes de determinados países. Sin duda es el
despotismo más que el sol lo que destruye toda emulación en sus almas; sobre todo
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Por tanto, los grandes fundadores de la economía política clásica, con la

única excepción de Ricardo (24), relacionaron muy estrechamente todos sus

elementos de análisis económico con el contenido de la vida y de la sociedad

económica y en mayor o menor medida realizaron aproximaciones sobre los

aspectos más sustantivos de la misma que pueden sintéticamente considerarse

referidas a los siguientes temas:

I) Al sistema económico, en dos distintas direcciones: con referencia a

las condiciones históricas y concretas que presiden su formación y

desarrollo, y respecto a la configuración de un sistema económico

ideal o teórico. Lo cual, es preciso tenerlo en cuenta, puede presen-

tarse bajo la forma de un modelo, referido tanto al análisis del

contenido de un sistema económico concreto, que a la descripción

de un sistema ideal (25).

cuando la. iniquidad de los juicios respecto a las violencias que reciben no les pro-
porcionan ningún reposo". Añade aún Say otra cita, esta vez tomada del Voyage en
Syrie ét' en Egypte, de VOLNEY : "El comercio de Trípoli consiste casi por entero en
sedas muy rudas... Se observa cómo de día en día pierden su calidad. La razón de
ello, según las personas interrogadas, es que los criaderos están decayendo hasta el
punto que sólo consisten en elementos desvencijados. Un extranjero pregunta enton-
ces: ¿Por qué no se construyen de nuevo? Y a ello se le responde : Esto seria propio
de Europa. Aquí nadie lo hace, porque si alguien construye o planta, el Pacha dice:
este hombre tiene dinero. Le hace venir y se lo pide. Si se niega, es azotado; si se
presta a darlo también se le azota, a fin de que dé más... ¿a qué conduce todo esto?
El pueblo castigado en el uso de los frutos de su trabajo, restringe su actividad a
los límites de sus primeras necesidades. El agricultor no siembra más que para
sobrevivir; el artesano no trabaja mas que para mantener a su íamilia. Y si con-
sigue algo superfluo lo esconde cuidadosamente..." De todo ello deducirá Say que
en "donde la propiedad no está asegurada, los capitales dejan de ser productivos,
permanecen ociosos y se empobrecen lo mismo que las tierras, al igual que las
facultades industriales. Un capital no puede operar oscuramente. Para producir es
necesario poner el capital en evidencia, transformarlo en edificaciones fabriles, en
útiles y oficios para las artes, en mano de obra que alimente un gran número de
obreros. Todas estas utilizaciones sólo pueden realizarse a plena luz, ofreciéndose a
todas las miradas; muestran a los malos gobiernos dónde efectuar la depredación,
y a los aventureros dónde dirigir sus asaltos con provecho".

(24) Pero conforme se ha hecho observar, si bien los Principies oí Political Eco-
nomy, de RICARDO, tienen una formulación tanto muy deductivista y abstracta, como
alejada de referencias precisas a la vida social, en sus exposiciones verbales mostraba,
por el contrarío, un profundo conocimiento de la realidad de la economía y sociedad de
su época; además de tal conocimiento de su época (al respecto es interesante el
artículo de S. N. PATTEN, titulado The interpretation of Ricardo, en "Quarterly Journal
of Economics", de 1893, págs. 322-52), en su correspondencia, ampliando su criterio
inicia! sobre la importancia de la distribución de la renta como objeto esencial de la
economía política que se encuentra en la Introducción de sus Principies, frente a
la definición de Malthus de la economía política como investigación de la causa y
naturaleza de la riqueza, señala que "más bien debiera llamársele investigación de las
leyes que determinan la división del producto de la industria entre las clases que
concurren a su formación.

(25) La confusión frecuente entre el modelo que explica la realidad, del modelo
que explica un posible sistema ideal, ha sido, y en gran medida continúa siendo,
un escollo que conduce a los mayores errores. Que tal confusión fue frecuente
en toda la economía clásica y más aún, en la posclásica, ya lo puso de relieve John
Neville Keynes al distinguir entre una ciencia, positiva y otra normativa en Economía
política (al respecto, ver su The Scope and Method of Political Economy, primera
edición en 1890). Es sin duda este género de confusión lo que indujo a Say a
formular su ley de salidas, de la cual se ha podido decir: "la ley de salidas es
presentada como una proposición lógica a la cual deben plegarse los hechos reales.
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II) A una sociedad estructurada, en función a la existencia de unas dis-
tintas clases sociales a las cuales cabe señalar, tanto una distinta
posición respecto a la renta (26), como en relación a su nivel de vida
y de felicidad (27), también en cuanto a sus distintos modos de
comportamiento económico (28).

Después de haber diseñado un esquema ideal, se afirma sin ulterior examen que ello
se materializa en los hechos" (ver el Prefacio de PIERRE-LOTJIS REYNAUD, a los textoF
escogidos de Jean-Baptiste Say, Dalloz, París, 1953). Pero, ¿no es precisamente esto
mismo lo que está ocurriendo con los modelos econométricos que actualmente se
utilizan para describir el funcionamiento de las economías nacionales, o se emplean
para deducir proposiciones de política económica? En rigor, el sistema económico
ha quedado casi por entero enfundado bajo el prisma de las implicaciones políticas
que conlleva todo orden social; y el examen de las condiciones reales de funciona-
miento y organización del sistema económico de cada país se abandona, sustituyén-
dolo por la elaboración de modelos cuantitativos generalizables a distintos períodos
y épocas (¿no es este, acaso, el tratamiento que reciben las ideas macro-económicas
keynesianas y los modelos que de ellas se derivan?)

(26) Desde luego, es del Tableau, de QUESNAY, en donde más claramente resalta
la posición de cada clase social respecto a la renta. Pero también, aunque en forma
un tanto indirecta, igual postura se observa en Adam Smith a través de todo su
planteamiento, seguramente siendo muy expresivo cuando en el capítulo VI, al tratar
de los componentes del precio, afirma : "El total de lo que anualmente se produce
u obtiene por el trabajo de la sociedad, o lo que es lo mismo, su precio conjunto,
se distribuye originariamente de este modo entre los varios miembros que la com-
ponen. Salarios, beneficio y renta son las tres fuentes originarias de toda clase de
renta y de todo valor en cambio". Luego, comentando el papel del trabajo en el
incremento del producto, aclara: "Pero no hay un sólo país en el que el producto
anual integro se emplee en mantener a los trabajadores. Los ociosos consumen en
todos estos países una gran parte del producto y, según sean las proporciones como
se distribuya éste anualmente entre estas dos clases tan opuestas, así crecerá, dismi-
nuirá o permanecerá estacionario cada año su valor promedio o corriente". En aná-
logo sentido, David Ricardo, en el Preámbulo de sus Principies, comienza diciendo :
"El producto de la tierra —todo lo que se obtiene de su superficie mediante la
aplicación aunada del trabajo, de la maquinaria y del capital— se reparte entre tres
clases de la comunidad, a saber: el propietario de la tierra, el dueño del capital
necesario para su cultivo, y los trabajadores por cuya actividad se cultiva. Pero en
distintas jormas de sociedad, las proporciones del producto total de la tierra que
serán imputadas a cada una de estas tres clases, bajo los nombres de renta, utilidad
y salarios, serán esencialmente diferentes..." Malthus, más que una categorización
detallada de clases sociales, en rigor lo que hace es mantener una distinción dual
básica entre clases altas o poderosas, y clases bajas o pobres; en el capítulo 2 de su
primer ensayo sobre la población, expresamente dice al referirse a las razones por las
cuales no se conocen datos sobre la evolución de la población : "Una razón principal
es que las historias de la humanidad hasta ahora escritas son historias sólo de las
clases superiores..."; y en el capítulo 14, al final del mismo, afirma: "Las clases
inferiores de los pueblos europeos podrán, quizá, en un período futuro, alcanzar un
nivel de instrucción muy superior al de ahora, podrán aprender a emplear el poco
tiempo libre que les quede de muchas maneras mejores que yendo a la tarbena,
podrán tener mejores y más justas leyes que hasta la fecha han regido en este u
otro país, e incluso considero posible, aunque no probable, que puedan tener más
ocio; pero no está en la naturaleza de las cosas que pueda percibir una cantidad
de dinero o subsistencias para permitirles casarse pronto con la plena confianza de
que podrán mantener con facilidad una prole numerosa"; también existen alusiones
a la clase media, pero el punto de vista en él predominante es el de la división
dual antes referida, conforme, por otra parte lo precisa en el capítulo 15, cuando
dice : "Si en toda sociedad que haya salido del estado salvaje debe existir necesaria-
mente una clase de propietarios y otra de trabajadores..."

(27) La postura más clara al respecto es sin duda la de Malthus, conforme puede
verse principalmente a lo largo de todos sus razonamientos sobre el principio de la
población, especialmente en el capítulo 16 de su primer ensayo y que hemos citado
al final de la precedente nota núm. 21.

(28) Un aspecto sobre el que los clásicos insistieron muy particularmente es
precisamente la relación existente entre los comportamientos de las distintas clases
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III) A una población considerada en su unidad demográfica como base

de referencia de todo el problema económico, ya desde la perspectiva

de su actividad dentro del proceso de formación y producción de la

riqueza social (o de la nación), ya como beneficiario de la renta

creada y de la riqueza disponible (29).

Ya advirtió Malthus en sus Principies los peligros que entonces amenazan

al desarrollo científico de la Economía de fundarse en el intento de llegar

a simplificaciones y generalizaciones precipitadas, a modos demasiado uni-

versales de considerar los problemas económicos; lo cual, sin duda, arraigó

profundamente entre los más directos discípulos y seguidores de los grandes

clásicos y que se perpetuó en panorama posclásico, siendo en gran medida

prevaleciente hoy en día (30).

sociales en relación con su capacidad de creación de riqueza; al respecto es con-
cluyente la postura de Quesnay al asociar una distinta significación productiva a
las tres clases por él mismo consideradas. Pero es Malthus quien, en la Sección II
del Capitulo primero, más ampliamente desarrolla esta cuestión que plantea en
los siguientes términos : "El problema del trabajo productivo depende de la defi-
nición de riqueza, lo mismo en el sistema de los Economistas que en el de Adam
Smlth. La aplicación de la palabra productivo al trabajo que produce riqueza, como
quiera que se le defina, es indudablemente útil... Sería difícil avanzar en nuestras
investigaciones sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones, sin una
clasificación de las diferentes especialidades del trabajo...". En cambio, más inde-
terminado quedó el análisis referido a los comportamientos en cuanto al consumo y
a la utilización de la renta; sobre este último aspecto, sólo prestó atención a cuanto
concernía a la formación del ahorro y a su utilización, resultando muy importante
la postura crítica que sobre su contenido y función sustenta, conforme luego podre-
mos ver.

(29) Aunque cabe contar con el antecedente de Cantillon, es sin duda en Adam
Smith donde mejor establecida queda la posición de la población respecto a ambas
facetas; ya en la misma Introducción de su "Wealth of Nations" al referirse a la
proporción que existe entre el producto creado anualmente en cada país a conse-
cuencia del trabajo de la nación y "el número de quienes lo consumen", señalando
que en la mayor creación del producto intervienen "dos circunstancias diferentes :
la primera, la aptitud, destreza y sensatez con que generalmente se ejerce el trabajo,
y la segunda, por la proporción entre el número de los empleados en una labor útil
y aquellos que no lo están"; otros aspectos importantes de la población se consideran
en su obra, pero sería Malthus quien plantearía una teoría general de la población
que tuvo, respecto a las opiniones hasta entonces sostenidas, la originalidad de
buscar su fundamento, no en razones de orden filosófico o moral, sino en relación
con el problema económico; dice en la Introducción al primer Ensayo : "La necesi-
dad de que la población se reduzca al nivel de los medios de subsistencia es una
verdad evidente, reconocida ya por muchos autores; pero lo que ninguno ha hecho...
es investigar en particular sobre los medios a través de los cuales la nivelación se
produce; y es al estudiar los medios de conseguirla cuando aparece... el principal
obstáculo en el camino de todo progreso importante de la sociedad"; y luego, en el
capitulo 1, reconocerá que "el principal argumento que pienso esgrimir no es cier-
tamente nuevo. El principio sobre el que se asienta fue ya explicado, en parte, por
Hume, y más ampliamente por el doctor Smith...", para luego indicar que su aná-
lisis del problema quedará centrado en los dos siguientes postulados : "Primero : el
alimento es necesario a la existencia del hombre. Segundo : la pasión entre los sexos
es necesaria y se mantendrá prácticamente en su estado actual", lo cual más ade-
lante le lleva a la siguiente conclusión: "Considerando aceptados mis postulados,
afirmo que la capacidad de crecimiento de la población es infinitamente mayor que
la capacidad de la tierra para producir alimentos para el hombre".

(30) En la Introducción a sus Principies, terminantemente señalaba Malthus que
"la principal causa de error y de diferencias que prevalece al presente entre los
escritores científicos de Economía política... parece que es el intento precipitado
de simplificar y generalizar; y mientras sus adversarios, más prácticos, sacan Infe-
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Frente a esta postura fue como en Alemania se perfiló una reacción que,
contraria a tal tendencia, buscando en la Historia el fundamento a las situacio-
nes reales y diferenciadas de la realidad concreta de la vida y sociedad eco-
nómicas. Pero esta Historia se define en función a una suma de elementos
genéricos en los que aparecen entremezcladas tanto apreciaciones críticas so-
bre la naturaleza del contexto y relaciones económicas, tanto internas como
externas, como datos cuantitativos de carácter básicamente estadístico (31).

rencias precipitadas apelando con frecuencia a hechos parciales, esos escritores acu-
den al extremo contrario y no procuran comprobar suficientemente sus teorías me-
diante la referencia a la experiencia amplia e integral que en tan complicada materia
es la única que puede mostrar su verdad y su utilidad... En Economía política, el
deseo de simplificar na ocasionado la resistencia a admitir que jueguen diversas
causas en la producción de los efectos particulares; y si una causa podía explicar
una parte considerable de cierta clase de fenómenos, se ha explicado por ella la
totalidad, sin prestar atención suficiente a los hechos que no admitirían una solu-
ción de tal índole... La misma tendencia a simplificar produce Una resistencia to-
davía mayor a admitir modificaciones, limitaciones y excepciones a cualquier regla
o proposición, que a admitir la intervención de más de una causa. Realmente nada
es tan insatisfactorio y da un aire tan anticientífico e inseguro a una proposición
como verse obligado a hacer concesiones de esta especie; y sin embargo, no hay
verdad de la que yo me sienta tan convencido como de que hay muchas proposicio-
nes importantes de economía política que requieren en absoluto limitaciones y ex-
cepciones ; y puede afirmarse sin lugar a duda que la combinación frecuente de
causas complicadas, la acción y reacción mutuas entre las causas y el efecto, y la
necesidad de limitaciones y excepciones en un número considerable de proposiciones
importantes, constituyen las pi'incipales dificultades de la ciencia, y ocasiones los
frecuentes errores que se cometen, y así hay que reconocerlo, en la predicción de los
resultados".

(31) Una de las primeras concreciones acerca del papel de la perspectiva histórica
como elemento de definición tanto de la Economía política como de la Política
económica se puede encontrar en el célebre Leherbuch, de Kart Heinrich Eau, cuyas
primeras ediciones datan del segundo tercio del pasado siglo xix (por tanta, anterior
a Marx); adoptando una postura contraria al deductivismo dominante en los eco-
nomistas anglosajones expresamente señala (en el parágrafo 18 de la Introducción) :
"Sin embargo, existen numerosas leyes de ¡a Economía política que siendo verdaderas
para un determinado país, son también de universal aplicación. Por ejemplo, las
causas determinantes de los precios, la naturaleza de la moneda, del crédito, etc. Pero
existen otras que evidentemente sólo son válidas dentro de ciertos límites terri-
toriales, fuera de los cuales no pueden extenderse. La situación, el territorio, la po-
blación del país, la naturaleza de su industria, las relaciones comerciales con país,
etcétera, dan dentro de cada Estado a la Economía política un color local que es
necesario tener en cuenta para entregarse con éxito al examen y a la apreciación
de la moneda que tiene en circulación, de la balanza de comercio de importaciones
y exportaciones, de las relaciones entre producción y consumo, del aumento de po-
blación. Tales especialidades deben conocerse y tomarse en consideración en cada
país por su Gobierno, pues las medidas que de ello se derivan sólo son aplicables
a su país, excluyendo su aplicación a cualquier otro." Pero es de notar que si bien
este enfoque contiene una profunda preocupación para aproximarse a la realidad
social total, no proporciona elementos propios de un análisis sustantivo de la misma;
sin duda éste sería el gran fallo del movimiento historicista germano y de su posi-
ción estéril final que tan acerbamente llegaría a ser criticada por aquel otro mo-
vimiento germano que volvería su atención hacia la construcción de una ciencia
económica deductiva: es decir, el planteamiento de la lucha de los métodos al que
luego haremos referencia. Es Importante destacar, por otra parte, que los hístori-
cistas, como en general todos los economistas alemanes, trataron de introducir la
estadística dentro del contenido propio de la Economía; al respecto no puede ser
más ilustrativa la posición de Adolf Wagner, que ampliamente se ocupa de dicho tema
en sus Grundlegung, sección II, dedicada al estudio de los métodos. En el parágrafo 80,
después de señalar que los dos grandes métodos de observación científica para la
Economía son la Historia y la Estadística, textualmente dice: "...buscan satisfacer
a un tiempo la multiplicidad de las observaciones y su sistematización metódica...
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Pero frente a los resultados a que conduce el simple método histórico, ante
su incapacidad para lograr una compensación sistemática sobre el contenido
y los caracteres fundamentales de las diferenciaciones concretas observadas, y
de ello deducir una teoría fundamental apoyada sobre una base social, cir-
cunscrito su análisis a un nivel esencialmente descriptivo, era inevitable el
ataque de que acabó siendo objeto y que quedó centrado en un plano un
tanto diverso al de las verdaderas causas que le condujeron a su inoperancia:
la del método de la economía (32).

Dentro de una perspectiva propiamente económica es en Marx donde
se produce, indudablemente, la mayor aproximación sustantiva al contenido

La estadística considerada como método será tanto más útil en la medida Que su
técnica sea más perfecta; entonces responderá mejor a las exigencias de la observa-
ción de masa y dispondrá, coleccionará y agrupará las informaciones de forma más
sistemática. Con frecuencia será sólo a través de tal procedimiento que será posible,
o al menos resultará más fácil, la comprensión de las relaciones entre causas y con-
diciones, y que se tendrá la oportunidad de aplicar mediciones exactas y cálculos
precisos. Utilizando cuadros estadísticos, en especial, se puede llegar a una separa-
ción formal de causas y efectos apoyándose en una determinada clase de experiencia,
en los números, en lugar de una separación puramente lógica que no tiene más
fundamento que un razonamiento sobre conceptos vagos; será aplicable el cálculo,
y los resultados de las relaciones de causa y condición ganarán en certidumbre y
exactitud. Siempre que el método estadístico sea aplicable —aunque ello no es po-
sible en todos los casos— sus demostraciones tomarán el carácter de rigor que es
propio de las demostraciones científicas que se apoyan en la experiencia." No obs-
tante el valor dado a la estadística y al cálculo, se mantiene la reserva de que gran
parte de los fenómenos económicos y sociales escaparán a tal forma de análisis, en
cuyo caso el método histórico se vuelve preponderante; es por ello que más adelante
el mismo Wagner advertirá que "cuando la estadística se aproxima a hechos que no
son susceptibles de evaluación cuantitativa, que no son traducibles a cifras... será
necesario recurrir a la observación corriente, a la observación científica aislada, al
método histórico y se hará necesario emplear la deducción..."

(32) En el anterior apartado, en la nota (7), ya dimos algunas aclaraciones
respecto a la llamada lucha de los métodos; podemos ahora ver cómo el problema
íue juzgado con ánimo de eclecticismo por Adolf Wagner en sus Grundlegunp (del
año 1876) : "Ninguno de los dos métodos (el histórico o inductivo y el deductivo) es
siempre y en todas partes objeto de una absoluta preferencia... Ninguno de los dos
puede continuar pretendiendo un exclusivismo absoluto y general ni en Economía
política ni en las ciencias con ella relacionadas... Es un hecho derivado de la obser-
vación que los fenómenos proceden de las acciones humanas, que éstas son actos de
voluntad provocados por motivaciones, y que estas motivaciones dan su perfil cuando
se consideran las demás circunstancias, especialmente la naturaleza exterior como
factores determinados y teniendo un efecto determinado; es decir, como magnitudes
constantes; es de tal hecho de donde parten los dos métodos. La deducción toma
estas motivaciones como punto de partida, las considera como fuerzas psíquicas ac-
tuantes, como causas, y deduce de ellas y de modo sucesivo los actos de voluntad,
las acciones, para llegar a la conclusión que unas mismas motivaciones, o motiva-
ciones ejerciendo una misma acción, en tanto las demás circunstancias permanezcan
constantes, conducen a unos mismos fenómenos. Por el contrario, la inducción toma
a los fenómenos económicos como punto de partida, considerándolos en su produc-
ción determinados por las acciones humanas y dependiendo de ellas; retrocediendo
de una en una, busca referirse a las acciones, a los actos de voluntad, a las moti-
vaciones, suponiendo igualmente que las circunstancia externas permanecen cons-
tantes..." De este análisis cabe observar cómo ambos métodos se mueven en el terre-
no del psicologismo, de lo individual, y no en el contexto de una vida y organización
social. En tal sentido, es notorio que la visión del sistema económico en Adam Smith,
o el concepto del principio de población en Malthus, tenían un muy más alto nivel
de aproximación social que no el pensamiento económico germano, ya histórico, ya
deductivista.
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de la vida y la sociedad económica que a nuestro entender está fuertemente
vinculada a la línea configurada por los grandes clásicos de la economía, y a
cuyo contenido antes hicimos referencia. La aproximación de Marx toma
cuerpo y definición a través de los siguientes focos de atención:

I) El análisis de las condiciones propias del funcionamiento de un de-
terminado sistema de organización económica a un nivel dado de
su desarrollo, así como una apreciación dinámica de sus líneas de
transformación (33).

II) Considerando los elementos y sujetos que determinan las relaciones
de la actividad y proceso económicos, no como una interpretación
individualista, sino desde la perspectiva de una bien definida forma
de relaciones y comportamientos sociales (34).

(33) Esta postura se evidencia en las observaciones que escribió el propio Marx
en el Prólogo a la primera edición alemana, al decir: "...Yo estudio en esta obra
el modo de producción capitalista y las relaciones de producción y cambio que a él
corresponden. Inglaterra es el centro clásico de esta producción. Por ello saco de
este país los principales hechos y ejemplos que ilustran el desarrollo de mis teorías.
Si el lector alemán se atreviera a encogerse farisaicamente de hombros con respecto
a la situación de los obreros industriales y agrícolas o se tranquilizase con la idea
optimista de que las cosas distan mucho de marchar tan mal en Alemania, me vería
obligado a advertirle: De te fábula narratur (es decir, este relato trata de ti). No se
trata aquí en manera alguna del desarrollo más o menos completo de los antago-
nismos sociales originados por las leyes naturales de la producción capitalista, sino
de estas mismas leves, de las tendencias que se manifiestan y se realizan con una
férrea necesidad. El país más desarrollado industrialmente no hace otra cosa que
mostrar a aquellos que le secundan en este terreno la imagen de su propio porvenir."
Y algo más adelante, dirá: "...Una nación puede y debe sacar una enseñanza de la
historia de la otra. Incluso cuando una sociedad ha llegado a descubrir la pista de
la ley natural que rige su movimiento —y el objeto final de esta obra es poner al
descubierto la ley económica del movimiento de la sociedad moderna— no puede
ni adelantar de un salto ni abolir mediante decretos las fases de su desarrollo natural,
pero puede abreviar el período de gestación y calmar sus dolores de parto". Más
clara define al final de la misma Nota a la que nos venimos refiriendo la idea de
transformación, cuando después de tomar una serie de citas referidas tanto a Fran-
cia como Alemania y a los Estados Unidos, en que señalan aspectos importantes de
ésta por parte de los hombres públicos más responsables, concluye : "Son señales
del tiempo que no pueden ocultar los mantos de púrpura ni las negras sotanas.
No significan de ninguna manera que vayan a operarse milagros, pero demuestran
que incluso en las clases sociales reinantes, empieza a tomar cuerpo que la sociedad
actual, lejos de ser una sólida roca cristalizada, es un organismo susceptible de
cambio y siempre en vías de transformación". (Esta nota la escribía Marx el 25 de
julio de 1867.)

(34) En la misma nota a la edición de El capital citada en la anterior nota (33),
se dice expresamente : "Una palabra más para evitar posibles malentendidos. No he
pintado de color de rosa ni al capitalista ni al terrateniente. Pero no se trata aquí
de personas sino en la medida que son la personificación de categorías económicas,
los sustentáculos de determinados intereses y relaciones de clase. Mi punto de vista
según el cual el desarrollo de la formación económica de la sociedad es asimilable
a la marcha de la naturaleza y a su historia, es el menos idóneo para hacer respon-
sable al individuo de unas relaciones de las que es socialmente criatura, por mucho
que haga para librarse de ellas". Por otra parte, en el Prólogo no publicado de la
Contribución a la crítica de la Economía Política, en el apartado III, dedicado
al Método de la Economía Política señala: "Cuando se estudia la marcha de las
categorías económicas y en general cualquier ciencia social histórica, conviene siem-
pre recordar que el sujeto —la sociedad burguesa en este caso— está determinado
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III) Llevar un análisis de la población no como mera definición general
y abstracta, sino como una formación de clases sociales estructura-
das respecto al modo de producción y al desarrollo de la vida y or-
ganización económica de la sociedad (35).

Al finalizar el pasado siglo la perspectiva social y el análisis de los ele-
mentos sociales básicos habían prácticamente desaparecido del ámbito de
preocupación de los economistas, entre los cuales predominaba la idea de un
cuadro abstracto de teoría económica desarrollado principalmente sobre la
base del método analítico marginalista. Basta examinar cualquier parte de
la obra de un autor tan representativo e influyente en este período, como
Marshall, para darse cuenta cómo la precedente capacidad de comprensión
social de los clásicos se ha esfumado y que las pocas referencias a los temas
básicos de la sociedad que tan atenta consideración tuvieron por parte de los
grandes clásicos, son objeto de una exposición totalmente trivial (36).

en la mentalidad como en la realidad, y que las categorías, por consiguiente, expre-
san formas de vida, determinaciones de existencia, y a menudo sólo aspectos aislados
de esta sociedad determinada, de este sujeto, que, por tanto, la Economía Política
no comienza también como ciencia únicamente a partir del momento en que se trata
de ella como a tal..."

(35) Al hablar del método de la Economía Política en el Prólogo no publicado
de la Contribución a la critica de la Economía Política, indica que "cuando estudia-
mos un país determinado desde el punto de vista de la economía política, comenzamos
por su población, la división de ésta en clases, su establecimiento en las ciudades, en
los campos, a orillas del mar; las distintas ramas de producción, la exportación, la
importación, la producción y el consumo anuales, los precios de las mercancías, et-
cétera. Parece correcto empezar por lo que hay de concreto y real en los datos: así,
pues, en Economía empezamos por la población, que es base y sujeto de todo acto
social de la producción. Pero, bien mirado, este método sería falso. La población es
una abstracción si dejo a un lado las clases de que se compone. Estas clases son,
a su vez, una palabra sin sentido si ignoro los elementos sobre las cuales reposan,
por ejemplo, el trabajo asalariado, el capital, etc. Estos suponen el cambio, la división
del trabajo, los precios, etc. El capital, por ejemplo, no es nada sin trabajo asala-
riado, sin valor, dinero, precios, etc. Si comenzase por la población, representaría una
presentación caótica del todo, y por medio de una determinación llegaría analítica-
mente siempre más lejos con conceptos más simples; de lo concreto representado, lle-
garía a abstracciones cada vez más sutiles, hasta alcanzar a las más simples deter-
minaciones. Llegado a este punto habría que volver a hacer el viaje a la inversa,
hasta dar de nuevo con la población, pero esta vez no como una representación caó-
tica, sino con una rica tonalidad de determinaciones y relaciones diversas. El pri-
mero es el camino que ha seguido históricamente la naciente Economía Política. Los
economistas del siglo XVII, por ejemplo, comienzan siempre por el conjunto vivo :
la población, la nación, el Estado, varios Estados, etc.; pero terminan siempre par
descubrir mediante análisis cierto número de relaciones generales abstractas que son
determinantes, tales como la división del trabajo, el dinero, el valor, etc. Una vez
han sido más o menos fijados o abstraídos estos momentos aislados, comienzan los
sistemas económicos que se elevan de lo simple, tal como trabajo, división del tra-
bajo, necesidad, valor de cambio, al mismo Estado, al cambio entre las naciones y e!
mercado universal. El último método es manifiestamente el método científico co-
rrecto."

(36) En los Principales de Marshall encontramos textos como los siguientes :
"La Economía Política o Economía es el estudio de las actividades del hombre en los
actos corrientes de vida; examina aquella parte de la acción individual y social que
está más íntimamente relacionada con la consecución y uso de los requisitos materia-
les del bienestar. Así, pues, por una parte es un estudio de la riqueza, y por otra
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Abandonada toda aproximación social en profundidad por parte de los

economistas, cada vez más profesionalizados unos, más trivializados e incon-

sistentes aquéllos que pretenden situarse en una posición científica, la apro-

ximación a Ja vida y a la sociedad económica sólo se mantendrá con algún

y ciertamente desigual acierto, en el terreno de la naciente sociología. Al res-

pecto dos son los autores que cabe destacar como más especialmente relevan-

tes : el primero de ellos Durkheim, con su básica contribución al estudio de la

división del trabajo social; el segundo, Max Weber, centrado en el análisis

del sistema capitalista contemporáneo en su formación con unos caracteres

diferenciados en Occidente, así como su aproximación a las relaciones exis-

tentes entre sociedad y economía.

En su aproximación sociológica a la división del trabajo social, Durkheim

plantea el contenido de su investigación en los siguientes términos:

"Aunque la división del trabajo no sea cosa que date de ayer,

sin embargo sólo a finales del último siglo (se refiere al si-

glo XVIII) es cuando las sociedades han comenzado a tener

conciencia de esta ley, cuyos efectos sentían casi sin darse cuenta.

Sin duda que en la antigüedad muchos pensadores se apercibieron

—siendo ésta la más importante— un aspecto del estudio del hombre. El carácter
del hombre ha sido moldeado por su trabajo cotidiano y por los recursos materiales
que con él se procura, mucho más que por cualquier otra influencia si se exceptúa
la de sus creencias religiosas; los dos grandes agentes que han contribuido la forma
del mundo han sido, indudablemente el religioso y el económico. Algunas veces el
espíritu militar o el sentimiento artístico han predominado durante cierta época;
pero los motivos religiosos y económicos no han dejado de ocupar nunca un lugar
preeminente..." Nos es menos increíble la deíinición que se ofrece en el capítulo II,
en que empieza diciendo que "la Economía es un estudio de la Humanidad según
ella vive, se mueve y piensa en los asuntos ordinarios de la vida; pero trata princi-
palmente de aquellos móviles que afectan de un modo más intenso y constante a la
conducta del hombre en la -parte comercial de su vida. Toda persona de algún valor
pone en sus negocios lo mejor de su naturaleza, y tanto en este campo como en otros
está influido por sus afectos personales, por su concepto del deber y por su respeto
a elevados ideales..." Ya puede comprenderse de lo precedente cuál podía ser su
aproximación al análisis del comportamiento económico social que, desde luego, no es
objeto de ningún desarrollo sistemático y sólo sujeto de vagas e ingenuas interpre-
taciones. No aparece en su obra planteamiento alguno acerca de las condiciones de
formación y funcionamiento del sistema económico, ni concreto ni abstracto. Y las
referencias al problema de la población carecen de ningún análisis en profundidad
en los tres capítulos (el IV, el V y el VI del libro IV) que dedica al tema. En el
capitulo IV comienza diciendo : "La producción de riqueza no es más que un medio
para el sostenimiento del hombre, para la satisfacción de sus necesidades, para el
desarrollo de sus actividades físicas, mentales y morales; para el hombre en sí
mismo es el principal medio de la producción de aquella riqueza de la cual es el
último fin, y este capítulo y los dos siguientes están dedicados al estudio de la
oferta de trabajo, es decir, al crecimiento de la población en número, en fuerza, en
conocimientos y en carácter". Presenta a Malthus y a su teoría de la población en dos
partes : la primera referente a la oferta de mano de obra; la segunda, a la demanda
de la mano de obra, y la tercera, para sacar "la conclusión de lo que había ocurrido
en el pasado era probable sucediese en el futuro, y que el crecimiento de la población
sería detenido por la pobreza o por cualquier otra causa de sufrimiento, a no ser
que no lo fuese por restricción voluntaria".
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de su importancia; pero Adam Smith es el primero que ha en-

sayado hacer la teoría. Es él, además, quien creó este nombre que

la ciencia social proporcionó más tarde a la Biología. Hoy en día

se ha generalizado este fenómeno hasta un punto tal que salta

a la vista de todos. No hay que hacerse ilusiones sobre las ten-

dencias de la industria moderna; se inclina cada vez más a los

mecanismos poderosos, a las grandes agrupaciones de fuerzas y

capitales, y, por consiguiente, a la extrema división del trabajo..."

Destaca hasta qué punto el análisis del problema ha sido inadecuadamen-

te tratado, aduciendo al respecto una interesante cita de Schmoller (37), y

concluye con la siguiente afirmación de contenido, claramente metodológico

y acorde con su concepción del método sociológico (38):

"Para saber lo que objetivamente es la división del trabajo,

no basta con desenvolver el contenido de la idea que nosotros

nos hacemos, sino que es preciso tratarla como un hecho objetivo,

observarlo, compararlo y veremos que el resultado de estas ob-

servaciones difiere con frecuencia de lo que nos sugiere el sen-

tido íntimo."

(37) La cita de Schmoller es la siguiente : "Sus continuadores (se refiere a
Adam Smith en su planteamiento de la división del trabajo), con una pobreza de
Ideas notable, se han ligado obstinadamente a sus ejemplos y a sus observaciones
hasta el día en que los socialistas ampliaron el campo de sus observaciones y pu-
sieron la división del trabajo en las fábricas actuales a la de los talleres del siglo xvm.
Pero, incluso ahí, la teoría no ha sido desenvuelta de una manera sistemática y
profunda; las consideraciones tecnológicas o las observaciones de una verdad banal
de algunos economistas no pudieron tampoco favorecer particularmente el desenvol-
vimiento de estas ideas."

(38) Otra de las obras básicas de Durkheim son Las reglas del método sociológico;
que tratan no sólo del método, sino del contenido mismo de la vida y organización
social. En el capítulo I, dedicado a estudiar qué es el hecho social, encontramos
afirmaciones como las siguientes: "...el sistema de signos de que me sirvo para
expresar mi pensamiento, el sistema de monedas que uso para pagar mis deudas, los
instrumentos de crédito que utilizo en mis relaciones comerciales, las prácticas se-
guidas en mi profesión, etc. funcionan con independencia del empleo que hago de
ellos. Que se tomen uno tras otro los miembros que integran la sociedad, y lo que
precede podrá afirmarse de todos ellos. He aquí, pues, maneras de obrar, de pensar
y sentir, que presentan la importante propiedad de existir con independencia de las
conciencias individuales. Y estos tipos de conducta o de pensar no sólo son exteriores
al individuo, sino que están dotados de una fuerza imperativa y coercitiva, por la
cual se imponen, quieran o no". Y esta coacción, señala, puede ser directa, por im-
perio de la ley o indirecta, pero no por ello menos eficaz, y al respecto arguye :
"Yo no tengo la obligación de hablar en francés con mis compatriotas ni de emplear
las monedas legales; pero me es imposible hacer otra cosa. Si intentara escapar a
esta necesidad, mi tentativa fracasaría miserablemente. Industrial, nada me impide
trabajar con procedimientos y métodos del siglo pasado; pero si lo hago me arrui-
naré sin remedio. Aun cuando pueda vencerlas definitivamente, siempre hacen sen-
tir suficientemente su fuerza coactiva por la resistencia que oponen. Ningún inno-
vador, por feliz que haya sido en su empresa, puede vanagloriarse de no haber en-
contrado obstáculos de este género."
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Se ha podido reprochar a Durkheim haber eludido el análisis de la base

económica ligada a la división del trabajo, e incluso que su propio sistema

conducía a una postura conservadurista, a lo cual cabe añadir su interés por

el resurgimiento del sistema corporativo. Pero lo cierto que su análisis pro-

porciona ideas muy fundamentales respecto a los dos siguientes temas de base

de la vida y sociedad económica:

I) En relación con las formas de comportamiento social que afectan a

la vida del hombre en sociedad y, en particular, en el desarrollo de

la vida económica social (39).

II) Respecto la forma de organización que toma la sociedad, especial-

mente a consecuencia de la función de división del trabajo y del

desarrollo que puede llegar a tomar la misma (40).

(39) En el mismo capítulo I de sus Reglas se indica : "He aquí, pues, un orden
de hechos que presentan caracteres muy especiales : consisten en maneras de obrar,
de pensar, de sentir, exteriores al Individuo, y que están dotadas de un poder coac-
tivo por el cual se imponen. Por consiguiente, no pueden confundirse con los fenó-
menos orgánicos, pues consisten en representaciones y acciones; ni con los fenó-
menos psíquicos, que sólo tienen vida en la conciencia individual y por ella. Cons-
tituyen, pues, una especie nueva, a la que se ha de dar y reservar la calificación de
sociales. Esta calificación les conviene, pues no teniendo al individuo por sustrato,
es evidente que no pueden tener otro que la sociedad, ya a la política en su inte-
gridad, ya a alguno de los grupos parciales que contiene, confesiones, religiosas, es-
cuelas políticas, literarias, corporaciones profesionales, etc." Esta manera de ver el
hecho social, podría haber sido en general aceptado por los grandes clásicos de la
economía y más especialmente por Marx; pero difícilmente podía ser comprendido
por una economía fundada en la idea del comportamiento del hombre económico
abstracto o de un comportamiento puramente utilitarista como es todo el desarrollo
de la economía anglosajona posclásico; puede reprocharse a este desarrollo pos-
clásico abstracto, individualista y utilitarista, lo mismo que Durkheim argüía contra
el enfoque de Spencer, y que puede verse en el capítulo V de la División del
trabajo social: "No hay que presentar la vida social, a la manera de Spencer, como
una simple resultante de las naturalezas individuales, puesto que, por el contrario,
son más bien éstas las que resultan de aquélla. Los hechos sociales no son el simple
desenvolvimiento de los hechos psíquicos, sino que los segundos, en gran parte, son
sólo la prolongación de los primeros dentro de las conciencias. Esta afirmación es
muy importante, pues el punto de vista contrario expone a cada instante a la so-
ciología a tomar la causa por efecto, y recíprocamente... No cabe duda que es de
toda evidencia que nada hay en la vida social que no se encuentre en las conciencias
individuales; sólo que todo lo que se encuentre en estas últimas procede de la so-
ciedad. La mayor parte de nuestros estados de conciencia no se habría producido
entre los seres aislados y se habrían producido de forma muy diferente entre seres
agrupados de otra manera. Derivan, pues, no de la conciencia psicológica del hombre
en general, sino de la manera como los hombres, una vez asociados mutuamente,
mutuamente se afectan, según sean más o menos numerosos y se hallen más o menos
unidos. Productos de la vida en grupo es la naturaleza del grupo la única que puede
explicarlos". No menos fundamental es la siguiente observación crítica que sería de-
moledora si se aplica a la Economía posclásica en su orientación marginalista y
matemática: "Spencer compara en alguna, parte la obra del sociólogo al calculo del
matemático, que de la forma de un cierto número de balines, deduce la manera
cómo deben combinarse para mantenerse en equilibrio. La comparación es inexacta
y no tiene aplicación a los hechos sociales. Es más bien la forma del todo la que
determina la de las partes. La sociedad no encuentra hechas por completo en las
conciencias la base sobre que descansa: se las hace a sí misma."

(40) La teoría de Durkheim al respecto puede sintetizarse en los siguientes tér-
minos que tomamos de Smelser en su Sociology of Economic Life : "Durkheim estaba,
principalmente, interesado por la forma en que se integra la vida social; para ello
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Pero en tanto puede decirse que Durkheim permaneció un tanto desligado
de la economía y, por tanto, de las relaciones profundas entre el problema
económico y la base de la sociedad (a pesar de que de su análisis cabe
deducir elementos de sustancia] importancia para el desarrollo de la econo-
mía social), no cabe afirmar lo mismo de Max Weber, que precisamente se
caracteriza por los importantes esfuerzos de aproximación que llevó a cabo
en tal sentido.

Tales esfuerzos cabe considerarlos especialmente referidos a los siguien-
tes aspectos:

estableció una dicotomía referida a los dos siguientes tipos de sociedad : la seg-
mentaria y la diferenciada. ¿Cuáles son sus características y cómo se integran? La
sociedad segmentaria es una sociedad homogénea, en ella la división del trabajo
es mínima y se limita, en las situaciones extremas, a la edad y al sexo. Durgheim
comparó la sociedad segmentaria a la lombriz, al estar compuesta de unidades con
idéntico parentesco estructural, parecida a los anillos de la lombriz. Es así como la
sociedad segmentaria difiere de la sociedad compleja que tiene diferentes especia-
lizaciones cualitativas; si prescindiéramos de una de ellas, la sociedad Quedaría sin
algunas funciones vitales determinadas... ¿Cómo se integran las sociedades seg-
mentarias? Durkheim lo explica con el término solidaridad mecánica. La sociedad
reacciona, vengativa y cruelmente, contra cualquier parte Que se atreve a realizar
algún acto de desorganización; el castigo refleja los valores colectivos de la sociedad
segmentaria; estos valores son, más o menos, idénticos a todos los miembros, como
consecuencia de la homogeneidad básica de estas sociedades. El ejemplo más sobre-
saliente de la solidaridad mecánica está en las leyes represivas (leyes contra el
rapto, contra el secuestro y el asesinato, que existen también en las sociedades
complejas). Por tanto, la solidaridad mecánica consiste en la subordinación del in-
dividuo a la conciencia colectiva no diferenciada de la sociedad. La opinión de Dur-
kheim sobre la sociedad diferenciada es similar, también, a la idea de Spencer sobre
la sociedad industrial; éstas sociedades (la diferenciada y la industrial) tienen fun-
ciones estructurales muy especializadas; ambas estimulan el desarrollo de diferencias
individuales, liberadas de la dominación total de las sociedades homogéneas seg-
mentarias... Durkheim sostuvo que el único principio viable de integración permitido
en la sociedad industrial de Spencer es el principio de contrato o libre intercambio.
Para impedir que la gente se haga daño mutuamente no es necesaria la integración
independiente por encima y más allá de los controles negativos. DurKheim no creyó
posible la estabilidad de una sociedad unida sobre la base de un contrato momen-
táneo de los individuos; en contraste con Spencer sostuvo que en las sociedades
diferenciadas operan poderosas fuerzas de integración, un tipo de integración que
denominó solidaridad orgánica y que principalmente cabe encontrar en las leyes
sobre la restitución, o sea, las que contienen reglamentos que gobiernan las con-
diciones en las cuales se pueden considerar válidas las relaciones contractuales.
Otras formas de salidaridad orgánica, por encima y más allá de la Ley, son las
costumbres, los convenios comerciales y los entendimientos implícitos entre agentes
económicos..." Es importante también en Durkheim la idea de una anomia existente
en la vida económica, entendida como una falta de regulación jurídica y moral de
la misma, al estado rudimentario de una moral al respecto, a cuyo estado atribuye
"los conflictos que renacen sin cesar y los desórdenes de todas clases cuyo triste
espectáculo nos da el mundo económico, pues como que nada contiene a las fuerzas
en presencia y no se asignan límites que estén obligados a respetar, tienden a des-
envolverse sin limitación y vienen a chocar las unas contra las otras para recha-
zarse y reducirse mutuamente... Que una tal anarquía constituye un fenómeno
morboso es toda evidencia, puesto que va contra el fin mismo de toda sociedad...
En vano, para justificar este estado de irreglamentación. se hace valer que favorece
la libertad individual. Nada más falso... Por el contrario, la libertad es ella misma
producto de una reglamentación." No son menos interesantes sus siguientes obser-
vaciones sobre la forma de organización social dentro del desarrollo de la división
del trabajo y del papel que pueden ejercer las organizaciones intermedias de base
profesional y económica; ver al respecto el contenido del Prefacio a la segunda
edición de su obra La división social del trabajo.
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I) Cuanto atañe a la formación de la sociedad económica, referida
a una formación determinada e histórica: la del capitalismo evo-
lucionado, conforme cabe observar en los países desarrollados de
Occidente (41).

II) Cuanto guarda referencia con la definición de comportamientos tipo
de actuación en las distintas formas en que se pueden considerar
materializados los comportamientos económico-sociales más carac-
terísticos (42).

(41) En rigor, el estudio del funcionamiento, organización y formación de la
sociedad económica, después del primer esíuerzo notoriamente descriptivo de Adam
Smith centrado en el análisis de las condiciones propias del sistema mercantil y del
sistema agrario, no conoció más aportación decisiva que la de Marx, el cual, conforme
hemos visto, centró su análisis en el examen a. fondo del sistema económico sig-
nificado por la forma capitalista emergente en Occidente. En cierta medida, cabe
decir que Say constituyó a través de su industrialismo el primero que se aproximó
a estudiar las condiciones propias de funcionamiento de una sociedad industrial
como un sistema económico distinto a los sistemas precedentes agrario y mercantil
que examinó detalladamente Adam Smith; pero es en Max Weber, y partiendo desde
el campo de una Sociología ya formada, donde el examen del sistema capitalista
concreto formado en Occidente, es objeto de un fundamental análisis en profundidad
que tiene además el valor de examinarlo desde la perspectiva dinámica de su for-
mación y evolución. En la Introducción a su Protestantische ethik vemos cómo se
se pregunta: "¿Qué serie de circunstancias han determinado que precisamente sólo
en Occidente hayan nacido ciertos fenómenos culturales que, al menos tal como
solemos representarlos, parecen marcar una dirección, evolutiva de universal alcance
y validez?" Y más adelante, en relación a esta pregunta, aducirá : "Y lo mismo
ocurre con el poder más importante de nuestra vida moderna : el capitalismo. Afán
de lucro, tendencia a enriquecerse, sobre todo a enriquecerse monetariamente en el
mayor grado posible, son cosas que nada tienen que ver con el capitalismo. Son
tendencias que se encuentran por igual en los camareros, los médicos, los cocheros,
los artistas, las "cocottes", los funcionarios corruptibles, los jugadores, los mendigos,
los soldados, los ladrones, los cruzados; en "all sorts and conditions of men", en
todas las épocas y en todos los lugares de la Tierra, en toda circunstancia que
ofrezca una posibilidad objetiva de lograr una finalidad de lucro. Es preciso, por
tanto, abandonar de una vez para siempre un concepto tan elemental e ingenuo del
capitalismo, con el que nada tiene que ver, y mucho menos con su espíritu, la
ambición, por ilimitada que ésta sea... Más adelante dice: "Ahora bien, en Occidente
el capitalismo tiene una importancia y unas formas, características y direcciones que
no se conocen en ninguna otra parte..." "Pero hay en Occidente una forma de capi-
talismo que no se conoce en ninguna otra parte de la tierra : la organización racional-
capitalista del trabajo formalmente libre..."

(42) Dos distintos aspectos, a nuestro entender, confluyen en la concepción de
Max Weber sobre los comportamientos: uno referido al examen en concreto de
éstos en el cuadro de la realidad social histórica y actual, otra en la línea de una
conceptualización esencialmente referida a tipos de acción. Se ha podido decir de él
(ver el artículo de John Rex en "The Founding Fathers of Social Science", Pinguin
Books, London, 1969, traducido al español en Kditorial Anagrama, Barcelona, 1970)
que "Weber siempre estuvo interesado en asegurar que el científico social podía
hacer sus propias y especiales aportaciones a la solución de las cuestiones sociales,
siempre que estuviera preparado para suspender por algún tiempo sus juicios de
valor y para estudiar lo que efectivamente ocurría. Para entender, pues, su obra,
debemos empezar considerando sus ideas metodológicas. La primera de estas ideas
se refiere al usa, en Sociología, de los tipos ideales. Muchos parecen creer que esto
significa alejarse de los hechos para pasar a la contemplación de puras formas...;
Weber... postuló que nuestra primera tarea en el estudio de la sociedad y de la
cultura debía consistir en aclarar los elementos que componían una estructura par-
ticular, y formar con ellos un tipo ideal de manera que, cuando enfoquemos el caso
particular, conozcamos qué rasgos eran especialmente susceptibles de observación
y medición exactas. Sin embargo, Weber tenía una buena formación histórica y era
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Cabe, por tanto, apreciar que en tanto los grandes clásicos de la economía
política, lo mismo anglosajones que continentales claramente percibieron la
exigencia de que el tema social fuera objeto y parte de toda perspectiva eco-
nómica, después de Marx se materializa lo que cabe denominar el gran re-
pliegue hacia la construcción, de una parte, de una economía asocial y acríti-
ca (43), de otra parte, hacia un análisis no comprometido de las condiciones

consciente de lo engañosas que podían ser las concepciones abstractas como la del
hombre económico. Por consiguiente, postulaba que el sociólogo no debía detenerse
en así es como sería en condiciones constantes, sino decir : así es como se plantea
la cuestión en este caso teniendo en cuenta su marco histórico concreto. Weber
deseaba que sus tipos aclararan circunstancias históricas únicas y específicas..."
Si acudimos a los conceptos que examina en Economía y Sociedad, encontramos en
la Primera parte numerosas observaciones metodológicas importantes para compren-
der el contenido y significado de los comportamientos, especialmente en cuanto a
sus referencias a la acción social, que define cómo "una acción en donde el sentido
mentado por el sujeto o sujetos está referido a la conducta de otros, orientándose
por ésta en su desarrollo", precisando seguidamente que "por sentido entendemos
el sentido mentado y subjetivo de los sujetos de la acción bien : a) existente hecho,
ya como un caso históricamente dado, ya como un promedio y de un modo aproxima-
do, en una determinada masa de casos; bien, b) como construido en un tipo ideal
con actores de este carácter. En modo alguno se trata de un sentido objetivamente
justo, o de un sentido verdadero metafísicamente fundado. Aquí radica, precisamente
la diferencia entre las ciencias empíricas de la acción, la sociología y la historia,
frente a toda ciencia dogmática, jurisprudencia, lógica, ética, estética, las cuales
pretenden investigar en sus objetos el sentido justo y válido". Una especial im-
portancia para el correcto análisis de los comportamientos económicos es sin duda
toda la metodología del capítulo II de la Primera parte de Economía v Sociedad,
titulado "Las categorías sociológicas fundamentales de la vida económica" y acerca
de cuyo contenido el propio Max Weber aclara : "En este capítulo, en modo alguno
se trata de una teoría económica, sino de definir algunos conceptos frecuentemente
usados en estos últimos tiempos y de fijar ciertas relaciones sociológicas elementales
dentro de la vida económica." Trata del contenido de la acción económica, del
sentido en que deben entenderse las utilidades, del papel de la racionalidad, del
medio de cambio y del dinero, del mercado, del cálculo del dinero, etc.

(43) Una de las afirmaciones actualmente más reiteradamente sostenidas por los
economistas contemporáneos es precisamente el carácter no crítico del análisis económi-
co, siguiendo en ello cuanto en los años treinta sostuvo L. Eobbins (ver al respecto su
An Essav on the nature and Significance o/ Economic Science de 1935) y que ahora es
mantenido no sólo por neoclásicos como Friedman, sino también, y paradójicamente, por
los posKeynesianos; asi, Eric Boíl, en su The World, after Keynes (Londres, 1968) afirma
en la Introducción : "Todavía se oyen los ecos de la discusión, ya más que centenaria,
entre economistas marxistas y neoclásicos; pero en los círculos profesionales no se oyen
mucho, y por cierto que poco hay en la discusión que pueda mover el cuerpo en
general de los que practican la economía. Como veremos, hay muchas diferencias
de opinión, muy profundas a veces, sobre temas particulares, especialmente en lo
que atañe a puntos específicos de la política económica. Pero si tal vez sería ir
demasiado lejos afirmar (parafraseando a Sir William Harcourt) que ahora todos
somos keynesianos, parece que en nuestros momentos de análisis la mayoría de los
economistas estamos dispuestos a dar por sentadas las innovaciones de Keynes y sus
discípulos". Pero sí que tal cosa cabe afirmar respecto a la situación reinante entre
los economistas occidentales, algo muy análogo ocurre respecto a la dogmática
marxista entre los economistas de los Estados socialistas. Cabe preguntarse si ello
es, en efecto, producto de un tan elevado nivel de formación científica que toda
controversia y análisis crítico está fuera de lugar, o si, por el contrario, es produc-
to de aquella situación a la que Engels aludía era propia de la Economía germana
del siglo pasado. "De la turbamulta de caballeros de industria, mercaderes, dómines
y chupatintas metidos a escritores, nació en Alemania una literatura económica
que, en punto a insipidez, superficialidad, vacuidad, prolijidad y plagio, sólo puede
parangonarse con su novela...", para más adelante agregar: "...finalmente, entre los
dómines y los burócratas, a cuyo cargo corría el lado teórico de esta ciencia, tenemos
áridos herboristas sin sentido crítico, como el señor Bau, especuladores seudo-
ingeniosos como el señor Stein, dedicado a traducir las tesis de los extranjeros al
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de funcionamiento del sistema económico-social instaurado, con un claro pre-

dominio hacia planteamientos teóricos formales de alcance parcial (es decir,

de cuanto representa el denominado análisis económico parcial especialmente

vinculado al enfoque teórico de Marshall), que sólo alcanzarían rechazos de

altura, en el siglo pasado, por Walrás, a través de su construcción de un sis-

tema formal general de equilibrio económico en este siglo por Keynes, en su

planteamiento del análisis macroeconómico. Consecuencia de todo ello es

que los tres grandes temas clásicos de aproximación a la vida y sociedad

económicas que conforme vimos eran:

— el sistema económico,

— los comportamientos económicos, y

— la población,

quedaran relegados a un segundo término, mal comprendidos y con frecuen-

cia incluso totalmente olvidados; debe tenerse en cuenta que Keynes redujo

a la categoría de problema de nivel de ocupación un tema tan amplio y sus-

tancial como es la población, y ello a pesar de la evidente afección que

sentía por el enfoque que de la economía tenía Malthus, y en el que encontró

la primera y bien fundada aproximación al principio de la demanda efectiva,

punto central sobre el que se apoya su teoría general (44); también cabe

indigerido lenguaje de Hegel, o espigadores literalurizantes del campo de la historia
de la cultura coma el señor Kiehl. De todo esto salieron, por último, las ciencias ca-
merales, un potaje de yerbajos de toda especie revuelto con una salsa ecléctico-
economista que servía a los opositores para ingresar en los escalaíones de la Admi-
nistración Pública." (Ver la recensión de P. Engels a la contribución a la Critica
de la Economía Política de Marx, agosto de 1959.)

(44) Alude Keynes en su teoría general que el principio de la demanda efectiva
se encontraba dentro la penumbra en varios autores anteriores a él, incluyendo
expresamente a Malthus; pero una lectura de los Principales de éste nos revela
que su análisis de tal principio, aunque de una forma un tanto desarticulada, estaba
en realidad muy avanzado; ver al respecto la sección VI del capítulo Vil, dedicado
al estudio "de la necesidad de conjugar la capacidad productiva con los medios de
distribución a fin de conseguir el aumento constante de riqueza", en la que expre-
samente se dice : "Hemos visto que la capacidad de producción, por grande que sea,
no es suficiente por sí sola para asegurar la creación de un grado proporcionado de
riqueza (es por tanto una refutación de la ley de Say, cuya crítica cabe ver en la
precedente sección V del mismo capítulo). Parece que se necesita algo más para
que esta capacidad entre plenamente en acción, y este algo más es una distribución
de la producción y una adaptación de esa producción a las necesidades de quienes
han de consumirla, que hagan aumentar constantemente el valor en cambio de la
masa total de la producción. En casos particulares, la capacidad de producir ciertas
mercancías entra en juego proporcionalmente a la demanda efectiva de dichas mer-
cancías" ; y más adelante señala : "La riqueza general, como sus proporciones par-
ticulares, seguirán siempre a la demanda efectiva. Siempre que hay una demanda
grande de mercancías, esto es, siempre que el valor en cambio de la masa total
emplee más trabajo que el habitual al mismo precio, hay el mismo género de razones
para esperar el aumento de determinadas mercancías cuando suben sus precios de
mercado. Y por otra parte, siempre que la producción de un país, estimada por el
trabajo que emplea, baja de valor, es evidente que con éste tienen que disminuir
la capacidad y el deseo de comprar la misma cantidad de trabajo, y tiene que quedar
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decir que es Keynes quien, en oposición al planteamiento individualista y
psicologista de los neoclásicos ingleses, da forma y función propia a deter-
minadas categorías económicas básicas que constituyen el punto de partida
para la composición de su teoría general, cuyo contenido está ligado tanto a la
noción de categorías sociales como a la de comportamientos sociales, los
cuales tienen un claro sentido desde una perspectiva sociológica (45).

reprimida, durante algún tiempo la demanda efectiva para el aumento de la pro-
ducción." Es impresionante el alegato que más adelante hace con referencia a la
noción más adecuada para definir la riqueza del país y al papel de ahorro en la
elevación, o freno, de esta riqueza, más especialmente cuanto termina dicha Sec-
ción VI señalando que "en general, el aumento de la producción y el aumento del
valor van de la mano; y éste es el estado de cosas natural y saludable, que es
más favorable al aumento de la riqueza. El aumento de la cantidad de la produc-
ción depende principalmente de la capacidad de producción, y el aumento del valor
de la producción depende de su distribución. Producción y distribución son los dos
grandes factores de la riqueza, los cuales combinados con las proporciones debidas
son capaces de llevar la riqueza y la población de la tierra en no mucho tiempo
a los límites máximos de los recursos posibles; pero que tomados separadamente, o
combinados en proporciones indebidas, sólo producen, después del transcurso de mu-
chos miles de años, las escasas riqueza y población que actualmente están espar-
cidas por la superficie del globo." La nota crítica de Ricarda a este texto muestra
que no comprendió el total sentido de este planteamiento tan fundamental, cuyo
alcance sí lo percibió Marx, que estudió con detenimiento el tema, y luego Keynes,
el cual, evidentemente, lo trató de incorporar, aunque muy limitadamente, al análisis
económico actual.

(45) Señala Nicolai (en Comportement économique et structures sociales, PUF,
París, 1960, pág. 130) cómo "la innovación de Keynes es verdadera y abre un posible
camino de acuerdo entre los esquemas de estructuras y esquemas de comportamiento.
Su denominada ley psicológica fundamental no tiene en realidad nada de psicoló-
gica y sólo enuncia una comprobación empírica o el resultado no intencional de una
interacción entre categorías que trasciende de los individuos cuyo comportamiento
pretende explicar..."
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El "elemento" psíquico ¿es o no es una
realidad?

(Nuevas consideraciones sobre la personalidad y los estados
psíquicos - Cuadro de los "elementos psíquicos")

Venera Mihailescu - Urechia y Alex Urechia

Los análisis factoriales de R.B. Cattell (1946), Eysenk (1947) y Guilford
(1959), así como las contribuciones, extremadamente interesantes, realizadas
en la misma línea por Zimmerman, han tratado, una vez más, de encontrar
solución a ese caballo de batalla de la psicología, al enigma de la personali-
dad: De extrema utilidad en la práctica, los diez rasgos fundamentales que,
según Guilford y Zimmerman constituyen la base de la estructura fundamen-
tal de la personalidad, son, de hecho, unas resultantes muy complejas, de las
que dichos autores no analizan los elementos constitutivos. En el mundo fí-
sico se puede encontrar siempre dos o más resultantes, con valores iguales
que hayan sido producto del juego diferente del factor valor de las fuerzas
en acción.

En este caso, el criterio de selección debe obtenerse, no al nivel de la
resultante, sino al de las fuerzas, teniendo en cuenta la continuada variación
de sus parámetros. Así pues, ¿qué puede significar en el capítulo "Ascen-
diente" el rasgo "costumbre de mandar, de hablar en público, etc.", ya que
esta manifestación de la personalidad no implica el complexus de los factores
de valores estrictamente determinados (estos no son, por tanto, indiferentes)
que le han creado? Un individuo que, en sus "tests", ha puesto en evidencia
este rasgo, ¿puede presentarlo habitualmente, o bien una simple acumulación
de ciertos parámetros lo destruirá automáticamente? En caso afirmativo, ¿de-
jará este individuo de ser él mismo?

Mientras que los investigadores citados anteriormente han iniciado el aná-
lisis del problema de la personalidad a partir de las características de mani-
festación de éstas, otra serie de sabios ha incluido que es necesario establecer
la correlación entre la psicología y la sociología. En 1934, Moreno, en 1938
las investigaciones de Lewin, Lippitt y White, en 1953 Pagés, y en 1957 Lam-
bert (esta lista no es exhaustiva) han llegado a una serie de conclusiones, de
gran valor científico, sobre el comportamiento del individuo en el interior de
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un grupo. Los científicos que acabamos de citar, así como Flament, en sus
investigaciones más recientes (1965), estudian el individuo tal y como aparece
en un momento dado, con relación al medio. Pero nos podemos preguntar si
la acción de un individuo (lo llamaremos A) con relación a otro individuo
(o sea, B), ¿es solamente función del punto de contacto de dos personalida-
des diferentes, o puede que haya otros parámetros escondidos detrás de esta
relación?

Heymans y Wiersma (1909) han definido la personalidad a través del
prisma de tres coordenadas: la emotividad, la actividad y la secundaridad.
Más tarde, Gaucher y Lambert (1959), recogiendo con medios modernos esta
teoría, han encontrado que la actividad es dependiente de la emotividad y de
la secundariedad. La pregunta que se plantea es la siguiente: ¿es posible
correlacionar un cierto estado psíquico con una acción determinada? ¿Cómo
y por qué?

Siendo la personalidad una noción extremadamente compleja, su estudio
debe ser iniciado a partir del nivel de las necesidades y de las motivaciones.
¿Pueden los esquemas topológicos de Lewin presentar garantías, teniendo en
cuenta su esquematismo, de la ausencia de factores que hubieran tenido que
ágtar presentes en ellos? ¿Las motivaciones humanas complejas (cf. Paul
Fraisse) no soportan otra valoración, según otro criterio? Y estas motiva-
ciones, ¿lo son realmente, o sólo tienen aparentemente esta forma, siendo su
naturaleza, en el fondo, totalmente diferente? Es verdad que los métodos
directos o los indirectos, del tipo "Thematic Apperception Test" (Murray,
1935) las ponen en evidencia, pero nos preguntamos una vez más, si se
analiza nuevamente la resultante en vez de las fuerzas o las manifestaciones
colaterales en vez de estas mismas fuerzas.

Finalmente, otra pregunta: dado que la personalidad tiene un lado emo-
tivo, ¿de qué manera los diferentes sentimientos y emociones pueden inter-
condicionarse y cómo se hace el paso de unos a otros? ¿Existirá un elemento
común y cuál sería éste? ¿Sería posible expresar matemáticamente los dife-
rentes estados así como las acciones que los acompañan?

En este estudio, hemos tratado de contestar precisamente a estas pregun-
tas. El punto de partida de las investigaciones que hemos emprendido ha sido
la magistral teoría de Paul Fraisse sobre las variables S, P, R. Si bien el
encauzamiento de nuestro estudio sea diferente del realizado por el científico,
éste integra sin embargo las premisas fundamentales de su teoría.

Por muy extraño que parezca= en la base de la personalidad se encuentra
la necesidad bajo todas sus formas: necesidad de alimento, de descanso, ne-
cesidad de destacar con relación a otro hombre o a otro grupo, o sociedad,
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etcétera. Esta necesidad equilibrada en algunos aspectos, desequilibrada en
otros, es el factor que condiciona la viabilidad de un organismo (independien-
temente del hecho de que se trate del punto de vista fisiológico o psicológico).
Considerada bajo este aspecto, la personalidad es una forma compleja de
manifestación de un desequilibrio entre una necesidad, por un lado, y esta
misma necesidad, tal y como aparece en un momento dado, deformada por
los valores de compensación (como hemos demostrado en un artículo ante-
rior (1); el hambre, por ejemplo, es un estado que aparece en el momento
en que existe la necesidad (K — k) {k es la magnitud de la necesidad ya satis-
fecha por los recursos internos del organismo) la cual pide ser compensada
por los valores de compensación (xy)nz, donde x representa una cierta can-
tidad de calidad ideal y, ingerida n veces al día, durante un período z. El
hambre anulado puede ser expresado, por tanto por la ecuación K — k =
(xy)nz. En el caso de un x' < x y de un y' < y, para compensar la necesidad
es necesario que entre xy y x'y' exista la relación yx' + Cyy' — xy', donde
Cyy' es la complementaria de la magnitud de la calidad y', en relación a la
magnitud y. En el presente estudio, con el fin de simplificar la exposición
no utilizaremos los parámetros n y z).

Supongamos un individuo cualquiera A, al que atribuiremos las necesi-
dades jj", /,/'"i, jj2j"2, saturadas sobre las porciones //', j ^ ¡ \ , j2j\.

33"
j j

j j

= K' — k'

= K" — k"

FIGURA 1

(1) V. y A. CJRECHIA : Etude mathématique de la faim, en "Revista Belga de
Psicología i Pedagogía". S. p.
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En la figura 1 aparece claramente que la línea que reúne los puntos
/'» /"i> 7*2 tiende hacia el límite j " , /"1; j " 2 , de lo que se deduce que la
personalidad no aparece solamente como una manifestación de un dese-
quilibrio, sino al mismo tiempo como una tendencia hacia el equilibrio. La
personalidad refleja el nivel /, j \ , j ' 2 saturado, pero también el nivel /'", j ' \ , j " 2

no saturado. Esto se realiza bajo forma de reflejo de la resultante final (de
todas las necesidades, tal y como aparecen, más o menos saturadas) con la
sola condición de que no existieran una necesidad o un grupo de necesidades
"que impulsen" fuertemente (teniendo un /'/" pequeño o muy pequeño en valor,
de manera que /"/" = j'J\ + j\j"z).

Cualquier necesidad (K—k), (K'—k'), (K"—k") pide, por tanto, estar sa-
turada por un valor de consumo. Suponiendo que (K — k) sea la necesidad
de alimento, (K' — k') la necesidad de descanso y (K" — k") la de instruc-
ción, cualquiera de estas necesidades (u otras) puede ser ccmpensada por un
grupo xy (para el hambre, xy estará representado, por ejemplo, por el alimen-
to que A desea más, en cantidad x, en el caso de (K' — k'), y' será el sueño,
el descanso, etc., si x' es el tiempo; en el caso de (K" — k"), y" podría ser
un libro bueno, una discusión, etc., mientras que x" estará representado por
el número de informaciones captadas). El equilibrio total de A estará por
tanto representado por la siguiente ecuación:

(K — k) + (K' — k') + (K" — k") = xy + x'y' + x"y" = 0

De esta forma, toda acción de A aparece motivada por un solo elemento:
el valor de consumo, sea éste representado por un xy o por un x"y". (Fig. 2.)

Observaremos ahora lo que ocurre con las diferentes necesidades de un A
y cuál es el papel que éstas desempeñan en el conjunto de la construcción.

Las necesidades fundamentales (hambre, etc.) piden ser saturadas por
los xy correspondientes. Para procurarse estos xy, dependiendo del medio na-
tural así como del social, el individuo A debe desarrollar una serie de carac-
terísticas, tales como inteligencia, aspecto exterior, habilidad, etc. De golpe,
estas características se convierten en impulsadoras de necesidades, ya que pues-
tos a admitir un hombre dotado de una inteligencia j3j"3, una empresa lo
contratará para un trabajo cualquiera, pero con la condición, supongamos,
de que sea dotado de una inteligencia de valor j3j"'a. Por consiguiente, la
necesidad de /"/'", pesa en la misma medida que la necesidad (K — k), ya
que el individuo es consciente de que la segunda solución depende de la
primera. He aquí la razón por la cual las motivaciones aparecen retocadas
y veladas. Además, si A dispone de un j3j"3 y no de un j3j'"3, obtendrá en
compensación de la necesidad (K — k), no el xy pedido, sino un x'y' ^ xy.
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I : Círculo de las necesidades "primarias" ("primeras").
I I : Zona de las cualidades necesarias a las acciones, para obtener la saturación

de las necesidades (inteligencia, aspecto físico, etc.).
i n : Zona de las condiciones a reunir para la saturación del sector I.
IV: Necesidad de equilibrio, característica de todos los sectores.
a : sexo; b: cuidado del organismo y de su equilibrio (descanso, limpieza, calor,
higiene, etc.); c: hambre; d: sueño; e: necesidad de actividad provocada por un
aumento de energía fisiológica; 1 : necesidad de relación favorable A B; 2 : necesi-
dad de destacar en primer plano con relación a la sociedad; 3 : hombre-naturaleza;
4 : medios financieros.

FIGURA 2

Por consiguiente, la zona de los medios financieros llegará a ser ella también
a su vez, una necesidad.

El xy puede depender de B; en este caso, la relación A-B pide ser equi-
librada a favor de A, y llega también a ser una necesidad. De esta manera,
la afirmación social llegará a ser una necesidad solamente en la medida en
la cual otra necesidad, para poder equilibrarse, haga necesaria, en primer
lugar, la anulación del desequilibrio del sector social.

Resulta que: 1) toda necesidad, para ser equilibrada, está condicionada
por el equilibrio de otra necesidad o grupo de necesidades, lo cual hace que
la motivación no se nos aparezca claramente; 2) toda modificación que surge
al nivel de las necesidades del sector inteligencia, capacidad, aptitudes, ocasio-
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na bruscas variaciones al nivel de las necesidades del tercer estrato, ya que la
saturación de las necesidades fundamentales de A depende del medio natural
y del social; 3) la necesidad de equilibrio es una "supernecesidad" que se
manifiesta como una necesidad del organismo en todos los sectores; 4) las
necesidades del estrato 3 son de hecho falsas necesidades, cuyas motivaciones
deben ser buscadas en el estrato inmediato a A. Estas necesidades "enredan"
la motivación principal. El estrato 3 es un estrato anormal, condicionado por
la existencia social.

Los esfuerzos que hace A para equilibrar el estrato 3, indican la necesidad,
por parte del individuo A, de obtener con un esfuerzo menor la saturación
al nivel 1, siguiendo después la lucha para la saturación del nivel 2, lo que
permite el equilibrio del 3 ; 5) el estrato 2 aparece como una característica
del individuo, pero de hecho no es más que la proyección del estrato 1 sobre
el telón de fondo constituido por el estrato 3.

Hasta este punto hemos analizado un A aislado. Veamos qué pasa con
sus necesidades en presencia del factor social.
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VII:

Eje de los medios financieros (las unidades varían según la moneda y las
condiciones específicas de un país o de una sociedad).
La manera en que A se juzga a sí mismo, en función de una auto-comparación
con los valores del medio ambiente.
Eje de la evaluación de A por la sociedad por medio de los parámetros de
los ejes I y II.
Eje que representa la resistencia del medio (la manera según la cual A es
apreciado por el medio).

Eje que muestra cómo se refleja A por la sociedad a través del prisma de los
medios financieros.
•Eje que indica los grupos xy seleccionados por A en vista de la saturación
de sus necesidades fundamentales.
Eje recapitulativo.

FIGURA 3
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El esquema está elaborado como sigue.

Eje I : los medios financieros en el orden social ascendente;

Eje I I : los valores de la capacidad intelectual, siempre en el orden as-

cendente.

Los dos ejes muestran la forma ascendente de estos valores, tal como está
valorada por los individuos de una sociedad.

Eje III: eje arbitrario, que marca con un punto su intersección con la
línea que reúne los valores señalados en los ejes I y II. El eje III indica el
modo como el individuo A aparece a través del prisma de los niveles 2 y 3
de los que hemos hablado anteriormente.

Eje IV: es el eje de la resistencia del medio (como A está considerado
por los individuos de una sociedad, en función de sus propios parámetros
y de las relaciones establecidas entre ellos y A).

Eje V: los valores de consumo que puede obtener A con relación al punto
que ocupa en el eje I.

Eje VI : indica la selección hecha por A con relación a estos valores de
consumo (ver más adelante la ecuación de las necesidades-claves de A).

Eje VII: en él están marcados los puntos realizados de esta forma.

Del esquema resulta que:

1) A obtiene un valor social sobre el eje III, condicionado por los medios
financieros de los que dispone y de su propia capacidad.

2) Este valor atrae consigo solamente un determinado xy, de valor de-
finido.

3) Ya que el punto 6 se encuentra situado en la zona positiva de los
valores sociales, mientras que A se encuentra en un punto del eje II
que supera, con mucho, al que ocupa en el eje I, se deduce que A
tenderá hacia otro punto (6").

4) El desfase entre 4 y 3 va a crear un nuevo desequilibrio (una nueva
necesidad) tanto como el desfase entre los puntos 5 y 1.

A partir de este sencillo esquema, se deduce claramente que A está "pro-
yectado" (con los niveles 2 y 3) sobre los dos ejes sociales (I y II), recibiendo
así un nuevo valor: el valor social, y soportando la fluctuación de una nueva
serie de necesidades: 1) necesidad de equilibrio (de 6 a 6') que le empujará
a acciones demostrativas de su capacidad y de los medios de que dispone,
y 2) necesidad de ascenso en la escala social (III) de 6' en 6". Y así es como el
factor social ha modificado nuevamente la personalidad dotándola de nuevas
necesidades y acciones estrictamente determinadas por las primeras.
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Hemos indicado anteriormente que el eje VI representa la selección que
A hace de los valores de consumo. Veamos cómo está hecha esta selección.
Volvamos al esquema de las necesidades de A, introduciendo en él un ele-
mento nuevo: la noción de nivel. Sea h la altitud en la que se encuentra A
en el punto 6 del esquema precedente, h2 un punto superior, h^ un punto
inferior a H, y H la magnitud total del radio.

FIGURA 4

De lo que se afirmó anteriormente, resulta claro que a cada nivel (h, h2,
hx) A se beneficiará de un cierto xy (y, y x, variarán continuadamente, los
valores máximos se encontrarán en el punto H) para cada necesidad tomada
separadamente. Representemos (de manera muy simplificada) las necesida-
des de A.
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Para compensar todas las necesidades (lo cual sólo ocurre en H) sería
necesario que:

(K — k) + (£' — *•) + (K"~ k") = (xY + *" / ' + x'"y'") + (xiyi +
+ x'^y', -V x'\y'\) + (x2y2 + x'2y'2 + x"2y"2) = 0,
donde x'y', x"y", etc., serían los valores de saturación para cada uno de los
segmentos /', ;", etc.

Repetimos que, a cada nivel, sólo existen para A posibilidades reducidas
de saturación, y sin embargo, A puede equilibrarse no solamente en el pun-
to H, sino también en algún punto más bajo. ¿Por qué?

Hemos visto que, encontrándose en 6 (h), A tiende a ocupar el punto
6" (h2). Para acceder a este punto, es necesario que sean satisfechas (por
ejemplo), únicamente las condiciones siguientes:

/ + (/i + A + J"\) + h = x'y' + x2y2+ (x1yl +x'¡y'1+x"1y"1) = Q

Cada individuo, conociendo los límites de sus posibilidades, se asignará
un punto h2, obtenido por elevación en el eje I o en el eje II, pero con el
mismo esfuerzo de ascendencia social. El punto h2 aparece así siendo el
límite hacia el cual tiende un individuo A.

Los factores (x'y' + x2yz) y (*,)>, + x\y\), son, generalmente, antagó-
nicos (ejemplo: un hombre que desea llegar a ser un sabio, estará menos
orientado hacia la obtención de medios materiales, y solicitará solamente
algunos valores mínimos de consumo, con el fin de satisfacer sus necesidades).

He aquí la razón por la cual, en el eje VI del total de los valores otor-
gados por el nivel h, A selecciona solamente los que entran en la ecuación
de la saturación de las necesidades fundamentales de su personalidad.

Sea b, bx, b2 los valores de consumo efectivo obtenidos por A, y sea
b', b", b'" los valores de consumo que se encuentran fuera de la ecuación.
Obtenemos :

b = x'y1

b, =x,y1 + x\y', + x"ty'\
b2 = x2y2

b + b1+b3=0
b' = x"y" + x"'f"
b" = 0
b'" =x'2y'.¿ + x"2y'\

De la ecuación de las necesidades, que deben equilibrarse completamente en H
resulta que:

b' +b" +b'" = 0
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Esto indica la existencia de un eje de simetría entre las necesidades satu-
radas en h2 y las necesidades no saturadas en este punto, pero que lo pueden
ser en H. En este caso, (b' + b" + b'"), que llega a su vez a ser un valor
de consumo efectivo, será realizado por A bajo la forma de un "confort" de
situación.

Al considerar los mismos niveles h, hx, etc., resalta con toda evidencia
que, dado el hecho de que cada nivel asigna un cierto valor de saturación,
el individuo A aparecerá en un nivel cualquiera, como siendo al mismo tiempo
saturado y no saturado. La relación entre la no saturación de las necesida-
des (C) y el grado de su saturación (c), es constante para cada nivel y cada
individuo:

C
= Q

El salto desde un nivel hacia otro superior "comprende" una necesidad, y
viceversa para el salto hacia niveles inferiores. La baja de nivel es (tanto
como el salto ascendente) un factor de necesidad que, también él, vela la
motivación.

C
A diferentes niveles, A, como consecuencia de la relación , actuará

c

de forma distinta con relación a los diferentes agentes del medio ambiente,
con relación a sí mismo, y tendrá estados psíquicos diferentes, una libertad
de acción totalmente específica.

C
La relación traerá consigo una multitud de otros componentes: r

c

(la magnitud de los comportamientos de A con relación a sí mismo), f (la
magnitud de los comportamientos de A con relación a un B cualquiera o al
medio ambiente en su conjunto), r" (la magnitud de los estados psíquicos), etc.

Resalta, con toda evidencia, ahora, que una clasificación de la persona-
lidad en función de r, r', r", etc., como lo hacen Zimmerman o Guilford, no
es más que el resultado de procesos muchos más complicados.

Los niveles discutidos anteriormente indican también otra característica
de la personalidad: no solamente la aspiración hacia el punto h2 (ver la
ecuación anterior), sino también el deseo de A de establecerse en h (deseo
de no recaer en un nivel inferior), lo cual puede expresarse como sigue:

¡70



EL "ELEMENTO" PSÍQUICO ¿ES O NO ES UNA REALIDAD?

Analizaremos ahora los diferentes estados psíquicos vistos a través del
prisma de las afirmaciones anteriores, demostrando que los nuevos paráme-
tros: H, h2, h1, etc., tienen una existencia real y al mismo tiempo trataremos
de introducir los estados respectivos en fórmulas matemáticas.

Supondremos que un A cualquiera, encontrándose al nivel h, encuentra
otro individuo, B, situado a un nivel inferior al suyo, en h3. Supondremos,
además, que la condición de estabilidad en h de A —es decir (h2 — h = h •—
h¡ = 0)—, si bien es respetada por el momento, podría ser anulada, ya que
A puede efectivamente (o solamente en la imaginación) caer de h a un nivel
inferior. Esquemáticamente, las posiciones de A y de B son las siguientes:

FIGURA 5 BIS

Admitiremos también que B, si bien se encuentra ahora en h3, viene del
fiivel h5, superior a h3. En el momento del encuentro de los factores A y B,
¿cómo A reflejará a f i y cuál es el estado en el que va a instalarse?

Sea c las necesidades saturadas de A al nive] h, c5 Jas necesidades satu-
radas de B en h5, c3 las del mismo B saturadas en h3 y C las necesidades
no saturadas que A obtendría potencialmente en h3. De ahí resulta la rela-
ción siguiente, que indica la manera de A de ver B y la reacción psíquica
de éste:

M =
C'(cs—ca)

Esto es justamente la fórmula de la piedad. Cuanto menores sean los valores
de la caída de nivel {h — h5), mayor será la capacidad de "sensibilización"
de A hacia lo que ocurre a B, ya que h podría tender en un momento dado
hacia el valor h5 (hemos precisado que la ecuación de la estabilidad de A
en H no es respetada siempre, lo cual crea para A la posibilidad de "verse"
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en peligro inminente de caída, con una situación idéntica a la de B. El factor

C
indica, a su vez, la misma capacidad de A de imaginar lo que ocurre

c

al nivel h3, a través del prisma de los dos parámetros, con las necesidades
saturadas y no saturadas con relación a los diferentes niveles. Es evidente que
cuanto mayor sea la diferencia (h — /z3), mayor será la imposibilidad por
parte de A de caer a niveles inferiores, que la variación de este parámetro
intensifica o disminuye el estado de piedad.

Supondremos ahora que, en la ecuación anterior, h llega a ser igual a h3;
se obtendrá:

M =
(h3 — h5) • c

La existencia del factor (h3—h5) puede parecer paradójica, y sin embargo
es de lo más real, ya que cuanto más baje A en el eje (en este caso, ocupará
la misma posición que B) y suponiendo que siga bajando hasta llegar incluso
debajo del nivel de B, más pequeña aparecerá la capacidad de sensibilización
de A con relación a B. Si eliminamos de la ecuación anterior el parámetro
(h3 6 h5), obtendremos:

C(cñ — c3)

que es la ecuación de reflejo de la posición propia en el eje (en este caso,
de A), en un punto dado (aquí, h3). Dado que en esta ecuación figuran fac-
tores de necesidad, nos gustaría llamarla la ecuación de la anti-compasión
(el nivel h5 puede ser, o bien el nivel desde el cual B o A decaen, o bien el
nivel hacia el cual tienden A o B).

La expresión de la piedad demuestra la existencia de dos parámetros
decisivos: la caída de nivel (h — h3) y la existencia de h3 en la zona negativa
de los valores de saturación (Desde lo alto de las premisas del c existente
en h, A ínira "horrorizado" las descompensaciones existentes en h3). Como
veremos ulteriormente, la ecuación de la piedad, así como las de otros estados,
demuestra la tendencia del organismo a mantenerse a niveles superiores y a
evitar las bajas de nivel.
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Pasemos ahora al análisis de otro estado: la sensación de molestia. Em-
pezaremos, esta vez, por la ecuación misma (los límites de este artículo no
nos permiten exponer el proceso a seguir).

m

donde R representa la resistencia del medio con relación a A, m~ los medios
de los que dispone A para anular esta resistencia, hz- el nivel hacia el cual
tiende A, h^- e] nivel en el cual A se encontrará posiblemente después de una
acción cualquiera con relación a un B, /z5- el nivel percibido de manera sub-
jetiva por A, considerando B de forma idealizada {A otorga a B un valor
muy superior al valor real).

FIGURA 6

Veamos qué ocurre en la práctica en e[ momento de la aparición del
estado de molestia. Situado al nivel h, A debe reunir, como hemos demostrado
inicialmente, una serie de características r, r\ r", etc. Si admitimos que el
nivel h tiene la característica r = (a, b, d, f) y si suponemos que la multitud,
r\ de las características reales de comportamiento de A (por una razón o
por otra) no coincide con la multitud r, A tendrá, digamos, una multitud de
las características de comportamiento r\ = (a, b, g). B se hace cargo de la
complementaria de la magnitud r\ con relación a r, así como de la comple-
mentaria de la magnitud f con relación a r\, tomando conciencia A del re-
flejo de la situación por B. A continuación de este proceso, tanto A como B
se darán cuenta de que los elementos de las magnitudes de las dos comple-
mentarias (el grupo df y g) no caracterizan el nivel h, sino que son específi-
cos de otros niveles, inferiores a éste (hemos supuesto hx en nuestro ejemplo).
"A los ojos" de B, A va a aparecer (y A es consciente de esto) como sopor-
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tando una caída de nivel de h en hlt caída que él teme. He aquí la explica-
ción del bloqueo de la acción de A, elemento determinante del estado de
molestia.

Por otra parte, si otorgamos a R el valor cero, aparece claramente que
el estado de molestia está anulado por una resistencia nula del medio am-
biente, lo cual indica la característica social del estado.

El estado de molestia aparece con unos valores, tanto más altos cuanto
que h2 esté situado más alto en el eje, y h¡ ocupe una posición próxima al
origen, pero estos factores no son tan importantes como parecen, ya que no
hacen más que intensificar el factor base del estado de molestia: la caída
de nivel entre las posiciones de A y de B. Con la exclusión del factor h3, en
h2 = hlt o en h3 = h, el estado de molestia se ha anulado. A partir de la
ecuación misma del estado de molestia, aparece claramente que es menos
un estado en sí que un estado de rectificación de las acciones posibles de A.

Una nueva fórmula, la del odio:

{h3 —hj) {h2 —h)
Ur = ~

h,.—h) (h^—h) (m -h3—h4).P

m
El factor P es igual a y representa el grado de posibilidad de acción

rdt + R
de A (ver un estudio anterior) (2). Hemos demostrado las magnitudes r, d y ?,
representando / el tiempo pasado hasta que se haya alcanzado el objeto fijado,
d~ la distancia y r~ las etapas de la acción pendiente. Cuando í — 0, o d = 0,
P llega a ser infinito, es decir, que la acción se desencadena. Del mismo modo,
si m toma el valor cero, la acción está completamente bloqueada, ya que
en P = 0, A no ve ninguna posibilidad de obtener lo que desea.

El factor m{h3 — h4) podría definirse como "el trabajo mecánico" deseado
y que A piensa utilizar con el fin de llevar a B de h3 a h4, inferior a h3. (Fig. 7.)

El odio es tanto más fuerte cuanto mayor es la caída del nivel de A desde
h2 a h (provocada por E) y se entrevé una caída mayor de B (a consecuencia
de la acción de Á) desde el nivel h3 a h4.

En el numerador de la ecuación se encuentran en este caso justamente los
factores fundamentales que condicionan este estado psíquico. En el denomi-
nador, el factor P así como el factor m (h3 — h4), dejan el campo libre, o, al

(2) VENERA MIHAILESCU-URECHIA : L'étude mathématique de l'émotion de la veur,
en "Revue Belge de Psychologie et de Pédagogie", t. XXXII, núm. 129 (1970), pá-
ginas 7-25.
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V
i-

FIGURA 7

contrario, inhiben, por el juego de sus valores, el deseo de A que se encuen-
tran en el numerador (h3—h4) (la magnitud (h3—h4) es, de hecho, un
vector orientado hacia el origen).

La magnitud {hG—h3) modifica, ella también, la intensidad del estado,
ya que un h6 situado muy alto (hñ indica la posición a la que podría volver A)
puede contribuir a la saturación de la necesidad de anular a B como valor.
El odio muestra perfectamente cómo un estado acarrea automáticamente un
cierto tipo de acción, de contrabalanceo de una relación A-B.

La timidez pertenece al mismo tipo de estados que el estado de molestia,
jugando sobre caídas de nivel, donde uno de los niveles está idealizado.

. v {C — Q (/? — /?,)
h-,—h,

TÍ = L, • :
m.R.o'

FIGURA 8

En estas ecuaciones el radio H está muy amplificado por el suplemento V.
A no conoce los valores sociales correctos; la sociedad, para él, por falta
de experiencia, por la presencia de una sensibilidad Lt demasiado grande,
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de las relaciones anteriores (A en contra de un B cualquiera) deficitarias
para A, le hace otorgar un valor mayor al eje H.

Por eso, B está concebido más arriba en el eje (en h5), allí donde, de
hecho, no se encuentra (B se encuentra en h3) y se refleja a sí mismo como
encontrándose en h5 y no en h, que es donde se encuentra en realidad. El
punto hY representa en la imaginación de A el nivel donde podría caer a
consecuencia de una acción con relación a B, dado que, al otorgar a este
último unos valores idealizados, "ve" su propia acción en una forma deplo-
rable, indigna de B. C y C representan las necesidades no-saturadas en hl

y, respectivamente, en h, o' representa los efectos negativos de la acción po-
sible de A en relación a B, lo cual podría resultar como una respuesta de
este último.

En la fórmula de la tristeza:

(h — h, xy (K — k) (xy ~ x'y') (h.¿—h)o'. N'Z1 i
TV — T .

k-NZ -m rdt

o' representa ahora los efectos negativos de una acción A — B ya consumada,
los factores N'Z' y NZ son el número de necesidades de los demás campos
afectados como consecuencia de la misma acción y, respectivamente, el nú-
mero cte necesidades de otros tipos no-afectados. Se ve claramente que ]a
tristeza es tanto más fuerte cuanto es mayor una determinada necesidad,
cuanto el valor de saturación es también mayor (automáticamente, cuanto
mayor es la diferencia entre xy y x'y'), y cuanto mayor es la caída de nivel
de A, de h al nivel inferior hlt siendo inversamente proporcional a m y al

/
factor que, para unos valores bastante fuertes, hubiera podido saturar

rdt
la necesidad (K — k).

El estado de "spleen" ofrece una ecuación muy interesante:

s oo"
p ~ (K—k) (H — v) (H — h)

—y O —v o —>- O —v o

(Ver fig. 9.)
Por lo que se refiere a este estado, es el contrario de la timidez: el eje H

no es percibido, tampoco aquí, con su valor real, pero aparece esta vez com-
primido, pareciendo tender hacia el punto de origen (la concepción de la vida
es la que deforma este H, o sea, una superintelectualización =—una negativa
de otorgar cualquier valor a la existencia, a los factores del medio, a los
esfuerzos o a las cualidades de éstos, considerándolos como valores perece-
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FIGURA 9

deros y desprovistos de todo sentido en el conjunto universal—, lo que
puede ocurrir a consecuencia de una supersaturación de las necesidades).

Por otra parte, el eje H, al tender hacia cero, "comprime" los valores h2,
h3, etc., confundiéndolos con el valor h, el cual tiende también hacia cero.
o' representa, como en el caso precedente, los efectos negativos de la acción
(pero ahora es el caso de todas las acciones o de un grupo, durante un perío-
do de tiempo), mientras que o" representa los efectos negativos de la super-
saturación.

Situado, en cierto modo, en las proximidades de la ecuación del "spleen",
el estado de indiferencia tiene, hasta cierto punto, las mismas coordinadas:

Ind - > (K — k) = o/ H
h

• v ¡y' = y = o

y'o, y

Esto indica el hecho de que el estado se instala en (K — k) — o, de lo que
resulta que cualquier calidad no es ya percibida en tanto que calidad. La
compresión del eje H está presente aquí también, pero esta vez H tiende ha-
cia el punto ocupado por A (el nivel h), no estando este último interesado
por los c que podrían proporcionarle otros niveles.

La indiferencia puede también ser representada por la fórmula mhh2 > m'h
y x'y' + C = x"y" + C (reflejo absolutamente subjetivo a través del prisma
de la primera relación). Si consideramos que m'h es el trabajo mecánico que
mantiene A en el nivel h, mhh2 — el trabajo mecánico que debería efectuar A
para alcanzar el nivel hz, superior a h, x'y' — el valor de consumo al nivel h,
y jt">>" — el valor de consumo al nivel h2, C — las necesidades no-saturadas al
nivel hy C — las necesidades no-saturadas al nivel h2, la fórmula podría leerse
como sigue: el esfuerzo realizado por A para subir al nivel h2 es superior
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al esfuerzo de estacionamiento al nivel h, y los valores de consumo del nivel
hz no interesan precisamente a causa de la presencia del esfuerzo. El valor
x"y" es mayor que x'y', mientras que C >C, y sin embargo, a causa de los
medios m'>m de los que debería disponer A para alcanzar el punto h2, los
valores de saturación están considerados de manera subjetiva.

Otro estado, el de alegría, muchas veces es confundido con el de placer;

ahora bien, en el de alegría, el parámetro —— no toma jamás el valor co

(ya que r, d y t deben ser iguales a la unidad), mientras que para el placer
existe un factor b, completamente inexistente en el estado de alegría. Veremos
que es a causa de la ausencia de este factor b por lo que la alegría no es un
estado que se instale sobre la base de una situación de consumo de los valores

m
de consumo (como sería en el caso del placer), sino un estado donde —

(es decir, la posibilidad por parte de A de saturar cualquier necesidad
tiene la forma m, ya que R llega a cero, mientras que r, d y í, como hemos
dicho, toman el valor 1. La ecuación es, por tanto, la siguiente:

[(K — k) (xy) (ni) (hz — h) + o] NZ
Be - •

[k (xy — x'y') (h—h,) + o'] NT

donde o representa los efectos positivos que A entrevé como consecuencia
de la saturación de la necesidad (K— k). Tomando como base lo ya dicho,
es inútil insistir sobre la explicación de la fórmula.

En el estudio sobre el hambre se ha demostrado la fórmula del placer,
al insistir sobre el parámetro b (suponiendo que la necesidad del hambre de
un niño, por una comida, sería de 300 gr. de leche (xy), en el proceso de con-
sumo de leche por el niño habrá etapas en el curso de las cuales la cantidad
de leche ya consumida será de 20 gr., 30 gr., etc., hasta los 300 gr. que re-
presentan el respectivo xy. El valor b representa justamente estos 20 gr., 30 gr.
de leche, etc.)

La fórmula del placer será:

_ (K — k).xy.(h2—h) NZ
Pl~L~kjKlTk — b) {xy^xyT(h~lh)~lÑ'~Z'

El factor (K — k — b) indica el consumo y al mismo tiempo condiciona
de manera absolutamente directa las fluctuaciones soportadas por la necesidad
(K— k). L es la constante de sensibilidad de un A con relación a un cierto
xy y a una cierta necesidad (K — k). Comparando con la alegría, comproba-
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mos la desaparición de m, ya que no tiene ninguna influencia. La ausencia
de este parámetro, así como la de R, indica nuevamente un estado de consumo.

Tratemos ahora de establecer la ecuación general de cualquier forma de
acción de A:

(K — k) xy (K—h) (m) o.PL.NZ
Ac =

o' (xy — x'y') (h — hj (r.dt + R). N'Z'
Se observa que la ecuación acción está contenida, como condición embrio-

naria, en cualquiera de los estados anteriormente mencionados, lo cual indica
el hecho de que cualquier estado psíquico es un desequilibrio que pide ser
automáticamente enderezado por los mismos parámetros que han provocado
el desequilibrio.

El análisis de estos diversos estados nos permitirá ahora dar un salto
adelante basado sobre las premisas ya expuestas. Observamos que en todos
los estados psíquicos existe una serie de parámetros, los cuales, aunque con
otros valores, se vuelven a encontrar en las ecuaciones más diferentes. Los
parámetros son: xy, rdt, R, m, los niveles h, h2, hly h5, h4, H y los pará-
metros v y b.

Por el hecho de las fluctuaciones que soportan, estos parámetros crean
unas necesidades suplementarias que piden ser saturadas con el fin de sa-
turar la necesidad principal; por ejemplo, h2—h no representa una nece-
sidad de nivel en sí, sino que quiere resolver otra necesidad, y ya que, para
alcanzar su equilibrio, producen el equilibrio de la necesidad principal, se-
ñalaremos estos parámetros con el signo (—), minus, dado que desempeñan
el papel de los electrones alrededor del núcleo positivo de la necesidad
principal.

Obtenemos de esta forma el siguiente cuadro de los "elementos" psí-
quicos :

En la primera columna se encuentran las componentes deí tipo (K — k)
+ xy (el valor de consumo), en la segunda columna (K — k) h — h3 (o
(K — k) h2 — h, etc.), en la tercera (K — k) con relación al factor rdt, en la

m
cuarta (K — k) en relación al factor ——. Finalmente, la quinta columna

rdt
(K — k) —, la sexta (K — k) h, h3, h2, hu h5, H (donde H — v), la

rdt + R
séptima columna (K — k) h, h3, rdt, m, R, y en la última columna elementos
del tipo (K — k) h2, h, rdt, m, R, b.

Vista a través del prisma de este cuadro de "elementos" psíquicos, y a
pesar de tener una fórmula bastante recargada, una ecuación del tipo "indi-
ferencia" actúa como un "gas noble", ya que (K—k) es igual a cero, com-
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pletamente equilibrado por los valores del punto h (H — v), y con los otros
—y o

parámetros "bloqueados" (teniendo el valor cero). Nos hemos preguntado al
principio del estudio si no existiría una modalidad para igualar las nece-
sidades o los diferentes estados psíquicos. El organismo lo hace automática-
mente y, cuando compara dos estados, eligiendo uno de los dos, debe existir
forzosamente un mecanismo con, al menos, un parámetro común.

Analizando en 'primer lugar el problema respecto a la necesidad en sí,
supongamos dos necesidades cualquiera: (K — k) y (K' — k'). Para equili-
brarlas será necesario que:

Supongamos que en la unidad de tiempo z (por ejemplo, siete días) la
necesidad (K — k) podrá ser saturada solamente con la condición {xy) nz,
donde n representa la repetición de xy durante el intervalo de un día. En
este caso la relación anterior llegará a ser:

K — k = (xy)nz

K' — k' — (x'y') ti'z

Dado que z es común a Jas dos relaciones podremos extraerlo :

K~k K' — k'
2 zzz i y 7 -^z •(xy) n ' (x'y') n

Igualemos:

— k K' — k' ,A , (K'-k')xyn
= , de lo cual se deduce: y = y esta es la

ri (K k) x'rí
r , de lo cual se deduce: y

(xy)n (x/)ri (K — k) x'rí

condición de igualdad.

En lo que se refiere a los estados psíquicos, éstos pueden ser igualados
bien por parámetros del tipo (h2—h), (h3 — h), etc., que son comunes a
varias ecuaciones, o bien por el factor que contiene el factor xy así como las
caídas de nivel.

Nuevamente la falta de espacio nos obliga a poner término a una demos-
tración matemática del fenómeno. Pero como este último debe ser analizado,
nos. queda por hacer unas especulaciones basadas sobre los mismos datos,
como hicimos en el caso de las necesidades.

Llegados a este punto trataremos de sacar algunas conclusiones de orden
general. Los estados psíquicos aparecen como una aglomeración de "átomos"
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de ciertos elementos psíquicos, y por tanto se puede hablar de ellos como
de "cuerpos" psíquicos. En la constitución de estos elementos, que forman
la base de los estados psíquicos, aparecen sin embargo los mismos parámetros
que en la ecuación de la personalidad, lo cual significa que, de hecho, estos
estados psíquicos son en realidad "formas petrificadas" de parámetros de
personalidad para algunos, y solamente algunos, valores de éstos. Así se
explica por qué podemos decir que los estados psíquicos constituyen las
diferentes hipótesis de la personalidad.

Como es infinitamente más difícil conocer una personalidad partiendo
del análisis de los estados mismos (el sujeto mismo no es siempre consciente
de la existencia y de las características de un estado hasta que este estado
haya sido comparado con otro, hasta que no se analicen directamente los
parámetros determinantes), el segundo camino es con mucho el más indicado
y los resultados no difieren prácticamente de los obtenidos por el primer
método. (Hagamos observar que por estados psíquicos existentes en un mo-
mento dado en un individuo entendemos la multitud de todos los estados
recepcionados efectivamente por el individuo con relación a su propio reflejo
en el eje, a la relación B o a la relación social, tanto como a la multitud
de todos los estados que podrían instalarse con relación a otros B cualquiera,
u otros tipos de situaciones de medio ambiente).

No podemos hablar de personalidad solamente al nivel del sector / ni
tampoco de personalidad a los niveles 2 ó 3. La personalidad se forma a
partir de la base de nuestras necesidades (sociales o fisiológicas), refleja su
estado de saturación o de no-saturación, refleja la existencia y la situación
de los diferentes parámetros de los cuales depende la saturación y compren-
de siempre la necesidad de equilibrio de la necesidad. No hay personalidad
fuera de la necesidad. O sea, de forma más clara:

1) La personalidad es la multitud de nuestros conocimientos sobre la
existencia y la naturaleza de los ejes I, II y III respecto al nivel determinado
ocupado por un A en el eje III, respecto a la necesidad o al grupo de ne-
cesidades que le dan impulso, respecto a las relaciones tiempo-espacio esta-
blecidas entre él y el valor de consumo (xy), etc.

2) Al mismo tiempo la personalidad es también la multitud de nuestros
conocimientos respecto al eje de todos los valores posibles que pueden tomar
los factores citados y respecto a la interacción de éstos en todos los casos
posibles de fluctuación de sus valores.
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3) La personalidad es, además, la multitud de nuestros conocimientos
respecto al hecho de que todos estos parámetros tienen una necesidad fun-
damental.

4) La personalidad quiere decir también el reflejo de todos los estados
posibles de A antes y después de la posición h, o sea, de las caídas positivas
o negativas.

5) La personalidad quiere decir la multitud de los estados que se ins-
talan en A como consecuencia del reflejo de todo el contexto existente.

6) La personalidad es, además, la multitud de los estados de contra-
rreacción a los estados psíquicos (es decir, la multitud de las acciones).

Se puede argüir que cualquiera de los puntos anteriores se encuentra en
la conciencia. Esto se verifica en lo que se refiere a lo existente en el fuero
interno y en el medio ambiente, pero es preciso no olvidar que justamente
este reflejo aparece en forma de un r"' estrictamente determinado por el ni-
vel h, o más exactamente, en forma de un punto en el eje II {A, reflejando
la realidad, utiliza el resultado del reflejo como un instrumento para obtener
su saturación: las concepciones de vida de las cuales hacemos tanto caso
a cada momento y a las cuales concedemos tanta importancia son a la vez
reflejos y características de comportamiento y son por tanto útiles en vista
de la saturación de una u otra de nuestras necesidades).

¿Qué es, pues, la personalidad? Es un reflejo (por tanto, conciencia), más
reactividad (por tanto, estado psíquico), más capacidad de equilibrio (las accio-
nes en causa y la capacidad del individuo para que en una situación dada
pueda o no actuar), más las diferentes características de manifestación. Por
tanto, señalando la personalidad por V, la conciencia por D y las acciones
por G, la sensibilidad por S y, finalmente, las manifestaciones por N, tenemos
la siguiente ecuación:

V = D +G + S + N

Considerada de otra forma, la personalidad podría tener también la fórmula
siguiente (esta vez simplificada a propósito para hacer destacar mejor el
fenómeno):

h(K — li).m.Cv,V.R.n(K — k).
V 7V 7 ' [(H — h) +Jh^hi)] • rdt

¿Qué representa Cv, VI Al considerar la personalidad absoluta como la que
reuniría todas las situaciones existentes en los siete puntos mencionados (lo
cual es imposible en la vida real, ya que en un solo todo no puede haber
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situaciones que se excluyen unas a otras) y al anotarla como V, la consi-
deraremos como siendo la multitud de los elementos:

V' = (a,b,c,d, z)

En este caso, una cierta personalidad dada, tal y como aparece, no bajo
todos los valores posibles de los parámetros fundamentales, sino solamente
bajo ciertos valores estrictamente determinados, será V:

V = (h, m, n,)

De esta forma, la complementaria de V con relación a V indicará el grado
de complejidad del individuo A. (A lo largo de la vida, cuanto mayor sea
la variación de los parámetros, mayor será también la amplificación de la
conciencia, vulgo experiencia, o sea, una mayor complejidad de las acciones).

De la relación anterior aparece claramente que basta con que la resis-
tencia del medio tome el valor cero para que la personalidad se desarrolle
en toda su plenitud.

Muchos factores abogan a favor de esta conclusión: sólo los individuos
que no están "sofocados" por el medio ambiente pueden desarrollar su per-
sonalidad. También aparece que la personalidad se desarrolla paralelamente
al crecimiento de las magnitudes n y rí.

Es también superevidente que la magnitud (H — h) se opone (así como rrí)
a la resistencia del medio. Las personas que nacen con un h situado muy alto,
tienen una personalidad mucho más marcada que los otros a condición de
que los factores m, Cv, V, n(K — k) no sean iguales a cero. / representa
una constante individual.

El valor de V tiende hacia oo cuando (H — h) o (rdt) tienden hacia cero.
En el caso de h — hu el individuo A tiene un comportamiento constante, y
por tanto su personalidad estará desprovista de la experiencia del factor hu

o sea, será mucho menos compleja.

Los procesos psíquicos se someten al fenómeno de cuantificación y pue-
den, con esto, ser tratados desde el punto de vista matemático.

La "clasificación" de las personalidades siempre debe tener en cuenta
el eje social (h2, h, etc.) En este sentido, creemos que son realmente inútiles
las sistematizaciones que se basan sobre temas considerados únicamente en
un solo momento, sin conocer el h2 de éstos (el nivel hacia el cual aspiran),
las caídas anteriores, etc., los factores que han modificado continuamente,
desde la infancia, los valores de los parámetros conexos a una necesidad
cualquiera. Parecerá extraño citar en este momento a Talleyrand: una vez
que le hacían notar que había cambiado mucho a lo largo de su existencia,
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Talleyrand respondió fríamente: "¿Yo? ¡Jamás! Son las circunstancias".
Son justamente esas circunstancias, que el hombre atraviesa en su vida, las
que deforman las necesidades, las comprimen o las dilatan, condicionan a
veces su saturación; pero siempre estamos relacionados con los mismos
parámetros.

En las investigaciones experimentales, cuando se trata de establecer los
diferentes tipos de personalidad pueden resultar algunos errores del análisis
de la multitud de los r que caracterizan un nivel h, pudiendo poner el A en
evidencia no los r característicos de su nivel, sino los de los niveles h2 (ten-
diendo hacia h2 y deseando aparecer a los ojos de B bajo este aspecto,
A hace suyas estas manifestaciones) y /ÍX (en el comportamiento de A sub-
sisten reminiscencias de otros tipos de comportamiento de los niveles que ha
ocupado anteriormente). En este caso, para eliminar los errores hay que de-
terminar el nivel h2 del sujeto en cuestión y los niveles del tipo actual
h1 <h así como los r que los caracterizan, los cuales, una vez aislados, serán
la imagen de la personalidad tal y como aparece en realidad en el punto h.

Aunque presentado bajo forma teórica, este estudio puede en cualquier
momento servir para fines experimentales, ya que todas las magnitudes a las
cuales hemos recurrido pueden ordenarse sobre escalas arbitrarias. Así pues,
las escalas I, II, III pueden soportar divisiones de 10, 12, etc. unidades-
patrón que podemos elegir según nuestras necesidades o gustos. En este caso,
todo h, hlt h2, etc., puede ser inscrito bajo la forma de las funciones inversas

h
(por ejemplo, sin a = —). Ya que el problema de los patrones no se plantea

H
más que para H (constante para todos los individuos) las magnitudes h, hlt

etcétera, son fáciles de obtener.

FIGURA 10
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En caso de que se midiera la necesidad, bastaría tomar como patrón la
unidad de calidad (y) cuya existencia hemos demostrado en nuestro estudio
sobre el hambre. En lo que se refiere a x, el problema está más que solu-
cionado.

El factor rdt es una magnitud real, no arbitraria, perfectamente medible
(cf. nuestro estudio sobre el miedo, vide suprá).

El factor — es, de hecho, la relación de "masa" A IB, e, indirectamente,
R

es también ella, rnedible, por comparación con dos tipos diferentes de acción,
pero sobre esto volveremos en otro estudio.

Finalmente, el sistema propuesto tiene la ventaja de poder ser codificado
según el sistema binario, permitiendo un tratamiento por ordenadores duran-
te las investigaciones experimentales. Creemos también que sería posible,
a partir de un tratamiento semejante por ordenador de los parámetros uti-
lizados, obtener determinadas relaciones no solamente de las informaciones
sobre la personalidad, sino trazar también las curvas de desarrollo ulterior
de los fenómenos psíquicos. En nuestro estudio, no hemos hecho más que
sugerir, ilustrándolo, otro punto de vista, diferente de los que están en curso.
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Elecciones alemanas

Continuidad y cambio en la política alemana occidental:
las elecciones parlamentarias de 19 de noviembre de 1972

Jaime Nicolás

I. Introducción

Erwin K. Scheuch atribuye tres funciones al análisis electoral (1): cons-
tituir una fuente de conocimiento para los participantes en la propia lucha
política, proporcionar material de base a la sociología general y centrarse en
cuestiones especiales de sociología política. Pues bien, el presente trabajo pre-
tende ceñirse a la tercera de ellas, pero advirtiendo que a pesar de que todavía
no se disponga de la principal colección de datos sobre cifras electorales,
por no haberlos publicado aún el "Statistisches Bundesamt", las circunstan-
cias políticas en que las elecciones parlamentarias de 1972 se han desenvuel-
to, continúan intensamente vivas y presentes y justifican, por tanto, un aná-
lisis de este tipo.

Efectivamente, dentro y fuera de la República Federal de Alemania las
elecciones del 19 de noviembre pasado han sido sentidas con una especial
intensidad y han sido consideradas, con razón o sin ella, como una de las
circunstancias políticas más tensas desde la fundación de la, en verdad, joven
República.

En las elecciones al Bundestag —cámara baja del Parlamento alemán-
occidental—, concurrían algunas circunstancias ciertamente relevantes. En
primer lugar, se trataba de unas elecciones anticipadas, caso insólito bajo el
régimen de Bonn, a las que se llegaba mediante el desusado instrumento de
una pérdida de confianza de la Cámara en el Gobierno, forzada por el Can-
ciller, como único medio de salir de una situación de "empate en el Parla-
mento", que dificultaba su acción y que peligraba la continuidad de la coali-
ción socialista-liberal en cualquier momento. Mientras que para el Gobierno
se trataba se acudir al pueblo soberano para dirimir la cuestión, esperando
una solución favorable, la oposición parlamentaria, la democracia cristiana,

(1) ERWIN K. SCHEUCH, en Wilhelm Bernsdorf (ed.), Wórterbuch der Soziologie,
Frankfurt/M., 1972, págs. 906 y ss. (t. 3.°). Sobre el análisis electoral como sociología
política; R. HEBEBLE/S. ROKKAN, en R. Kónig (ed.), Handbuch der empirischen So-
zial forschung, Stuttgart, 1969 (t. 2."), págs. 863-911, aquí, 870.
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de acuerdo, por lo demás, con la consulta electoral, trataba de sacar partido
del "fracaso" parlamentario del Gobierno, el cual, una vez perdida la con-
fianza del más alto órgano democrático, el Parlamento, acudía forzadamente
al electorado, intentando demagógicamente desvirtuar el sentido de las elec-
ciones anticipadas. Estas deberían haberse celebrado según los plazos norma-
les en el otoño de 1973 y, entre tanto, se podría haber dado lugar a alguna
nueva defección de las filas gubernamentales por parte de alguno de sus
diputados o cualquier otra circunstancia que hubieran facilitado la formación
de un nuevo gobierno demócrata-cristiano. Intentos en este sentido no ha-
bían faltado y tal vez fuera la fracasada moción de censura de la primavera
de 1972 la que urgiera al Canciller Brandt a evitar, mediante la disolución
del Bundestag, un nuevo e inminente peligro. Al calor de una acre discusión
sobre estas circunstancias se abriría la campaña electoral, que, olvidando más
tarde estas argumentaciones para buscar otras más de fondo o más del mo-
mento, no perdería ya esta dureza inicial.

En segundo lugar, caracterizaba a las elecciones el hecho de ser la primera
vez que, de acuerdo con la reforma de la Ley electoral, el derecho de voto
alcanzaba a los mayores de dieciocho años (y no de veintiuno, como hasta
entonces). Aproximadamente 41 millones de ciudadanos podían acudir a las
urnas, lo que representaba 2,1 millones más que en 1969. Legitimados por
primera vez aparecían 4,8 millones de jóvenes electores, lo elevado de su nú-
mero dejaba fuera de duda su importancia a la hora del resultado final.
Después de la elección, la discusión acerca de su influencia exacta en la vic-
toria de la coalición sería una de las más intensas e interesantes. Sobre ella
volveremos más adelante.

Finalmente, otras circunstancias se sumaban para hacer de la campaña
una auténtica lucha política. A través de las incidencias de los meses ante-
riores las instituciones de la república habían conocido un dinamismo inu-
sitado y muchos mecanismos constitucionales se habían puesto en acción,
algunos de ellos por vez primera: un voto de censura constructivo, una mo-
ción de confianza que facultaba al Presidente de la República para disolver
al Bundestag, un interregno parlamentario con un Gobierno meramente ges-
tor. Pero por encima de ello, el problema de los "Ueberlaufer", los diputados
que, elegidos siendo miembros de los partidos gubernamentales, se habían
pasado durante la legislatura a la oposición, provocando la "crisis" parla-
mentaria por la situación de igualdad numérica (ver cuadro 1) y una discu-
sión acerca de la naturaleza del mandato parlamentario, también muy áspera,
debida a la peculiaridad del sistema electoral alemán, al que nos referimos
inmediatamente.
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CUADRO 1

Situación en el Parlamento 1969-1972 de Gobierno (SPD-FDP)
y Oposición (CDU/CSU)

Escaños Gobierno Oposición Diferencia

Comienzo de la legislatura. 9,69 254 242 12
Disolución del «Bundestag». 9,72 248 248 —

II. Repercusiones del sistema electoral

Aunque no es éste el lugar más adecuado para exponer el sistema de la
Ley electoral federal alemana de 1956 (texto vigente de 7 de julio de 1972),
hay algunas razones que lo hacen útil no sólo por lo complejo del sistema
mismo, sino también por su extraordinaria influencia en los comportamientos
individuales y en el resultado global.

Dejando aparte a los diputados berlineses (22), elegidos por procedimien-
tos especiales y con poderes reducidos, el Bundestag se compone normal-
mente de 496 diputados. La mitad de ellos son elegidos directamente en cada
uno de los 248 distritos en que, a efectos electorales, se divide la República
Federal. En las últimas elecciones sólo la SPD y la CDU/CSU han conse-
guido mandatos de esta clase, llamados "directos", procedentes del "primer
voto" de los dos que la papeleta electoral concede a los votantes.

Con su "segundo voto", el elector elige a un partido o, mejor dicho, a
una lista de partido, elaborada por cada uno de ellos a nivel de "Land",
lista que se suele componer, aun para los partidos pequeños, de un elevado
número de nombres, aunque en la papeleta electoral, en aras del espacio,
sólo figuran los cinco primeros. Sometida la elaboración de estas listas de
partido a algunas prescripciones legales, suele ser muy diferente el procedi-
miento seguido en cada partido, despertándose una intensa lucha intrapar-
tidista por obtener los primeros de los puestos, que facilitan casi automá-
ticamente el acceso a la Cámara legislativa. El sistema de atribución de los
mandatos de esta segunda clase es algo más complicada que en el caso de los
mandatos directos o de los primeros votos, donde el sufragio era mayoritario
y simple. En los "mandatos de lista" vale el sistema proporcional, aunque
con exclusión de aquellos partidos que no alcancen un porcentaje mínimo
del 5 por 100 (o tres mandatos directos; mandatos reservados necesariamente
a los grandes partidos). Es en estos segundos votos donde se centra la im-
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portancia de las elecciones y los que deciden exclusivamente sobre el nú-
mero de mandatos que en total ha de ostentar un partido en el Bundestag.
Tomando ejemplo en las actuales elecciones, a la SPD, por haber obtenido
un 45,8 por 100 de los votos (a los que hay que añadir los proporcionalmente
correspondientes a los de los pequeños partidos que no han superado el 5 por
100 de los segundos votos), le corresponden 230 mandatos, resultado de
aplicar el correspondiente porcentaje a los 496 escaños parlamentarios. Como
por vía directa ha obtenido 152, los 78 restantes los ha de tomar de las
diferentes listas de cada "Land", proporcionalmente también a los votos
obtenidos en cada uno de ellos. Al partido liberal, que no obtiene ningún
mandato directo, le corresponden 41, todos de listas de "Land". La CDU/CSU
(44,9 por 100, más los restos de los pequeños partidos) debe ocupar 225
escañes; como 96 los ha obtenido directamente de las listas que ha presen-
tado a nivel de "Land", debe sacar los otros 129 más que los obtenidos
por este concepto por el partido socialdemócrata, a pesar de su menor por-
centaje, ya que la repartición de los mandatos se efectúa de tal manera que
cada partido disponga sedes directas y mandatos de lista sumados del número
de diputados que le correspondería de un reparto proporcional de los "se-
gundos votos" (2).

El procedimiento aritmético exigido por la Ley electoral federal para la
atribución de estos mandatos de lista es el procedimiento de Hondt. Supo-
niendo que sólo hubiera diez sedes a repartir entre cuatro partidos que ob-
tienen: 1.800 votos (A), 1.300 (B), 940 (C) y 700 (D), para tomar el ejemplo
de Maunz (3), corresponderían cuatro a "A", tres a "B", dos a "C" y una
a "C", después de haber ido dividiendo sucesivamente por 1, 2, 3, 4, y así
indefinidamente hasta haber agotado las diez sedes a repartir, que en el
siguiente gráfico de Maunz aparecen entre paréntesis, representadas per nú-
meros ordinales.

CUADEO 2

Diviszr

1
2
3
4

A

1.800 (1.a)
900 (4.a)
600 (7.a)
450 (9.a)

B

1.300
650
433
325

(2.a)
(6.a)
(10.»)

c

940 (3.a)
470 (8.a)
313
235

D

700 (5.»)
350
233
175

(2) A. GROSSER/H. MÉNUDIER : La vie politique en Allemagne Fedérale, París,
1970, pág. 152. La obra es, en general, suficiente para conocer los aspectos más impor-
tantes del sistema electoral alemán. Para el tema de la repercusión del sistema en el
resultado electoral, con un gran empleo de datos estadísticos, aunque ceñidos a la
elección, de 1961, es aconsejable, en la obra dirigida por Scneuch y Wildenmann,
Zur Soziologie der Wahl, Koln/Opladen, 1965, la contribución de Wildenmann/Kalte-
fleiter/Schleth, Auswirkungen.

(3) THEODOR MAUNZ : Deutsches Staatsrecht, München, 1971 (18.* ed.), pág. 352.

190



ELECCIONES ALEMANAS

Lo hasta ahora expuesto puede bastar para los fines que nos hemos pro-
puesto de sopesar en alguna manera la influencia del sistema electoral en los
resultados mismos. Resalta, en primer lugar, el intento de eliminación de los
pequeños partidos, pues a pesar de ser un sistema relativamente proporcional,
los que no obtengan un mínimo del 5 por 100 no podrán acceder al Parla-
mento, por más que ese tanto por ciento daría derecho a un número ya
considerable de diputados (25) y que la determinación de ese tanto por ciento
es de suyo arbitraria. Esto ha hecho que electores orientados políticamente
a partidos incapaces de superar esta barrera ("Splitterparteien"), en estas
elecciones más que en ninguna, dada la radicalización de las posturas y de
la propaganda, hayan entregado su voto, a la hora de la elección, a los
grandes partidos, para no ver frustrada de antemano su conducta electoral.
Este ha sido el caso de muchos electores NPD (neo-nazi), partido que tras
estar a las puertas del Bundestag en 1969 (4,3 por 100 de los "segundos vo-
tos") había sufrido un notable retroceso en los últimos años; la barrera
del 5 por 100 también ha motivado el voto (socialista) de presuntos segui-
dores del DKP (comunista). Circunstancia que impide en estos casos conocer
la composición real de las fuerzas políticas, por mucho que las excluidas
sean siempre minoritarias (4).

Algo diferente ha sido el caso de la FDP (partido liberal), que se encon-
traba seriamente amenazada, después de obtener un escaso 5,8 por 100 en
1969, de desaparecer del Bundestag, y que se ha visto beneficiada de la com-
plejidad y oscuridad, a veces, del sistema electoral. De hecho, un número
indeterminado de seguidores socialistas han dado su "segundo voto" a los
liberales, para evitar que éstos desaparecieran de la Cámara, lo que supon-
dría la pérdida del poder para los propios socialistas, si la democracia cris-
tiana, como hasta el momento, continuaba siendo el partido numéricamente
más fuerte. Asimismo, la posibilidad, muy fundada, por lo demás, de que
tampoco la FDP superase la cifra mínima facilitó mucho la propaganda y la
campaña liberal, asustando al electorado con la creación de un sistema bi-
partidista, al que tildaban, sin preocuparse de justificarlo, de menos demo-
crático que un sistema con liberales dentro. A su vez, el situarse en el medio
de los dos extremos le eximía, en medio de la emotividad de la campaña
electoral, de razonar su postura propia, que aparecía siempre como la más
razonable, moderada y cierta. En su llamamiento a la conservación del síatu
quo tripartidista, la FDP se valía de la oscuridad de sistema electoral, pi-
diendo, con aparente modestia, el primer voto para los socialistas, el segundo

(4) Sobre este punto, vid. el artículo Das Wahlverhalten der NPD- una DKP-
Anhanger, en "Der Spiegel", Hamburg, 27 de noviembre de 1972 (núm. 49), pág. 28.
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para ellos mismos, cuando, como hemos visto, a pesar de sus denominacio-
nes, el único voto que influye en los escaños parlamentarios es precisamente
el "segundo". No sólo la SPD, sino también la Oficina Electoral Federal se
preocuparon de superar este "malentendido". Ciertamente, todos estos pro-
blemas habrían desaparecido si el sistema electoral hubiera sido de otra
manera, en especial si no hubiera existido la cláusula del 5 por 100.

También la naturaleza del mandato se ve afectada por las peculiaridades

del sistema electoral. En los momentos de comenzar el problema de los

"Ueberláufer", al que antes hemos aludido, la coalición socialista-liberal trató

de calificar como "ilegal" lo que ella consideraba como un "traspaso de

mandato", cuando el diputado que se pasaba a la CDU/CSU ostentaba un

mandato de lista. Pues el elector, si bien es cierto que en la papeleta electoral

figuran los cinco primeros nombres de la lista y que no es difícil conocer su

composición íntegra, entrega su voto a un partido en cuanto tal e, indirecta-

mente, a las personas por éste propuestas. Para el Gobierno, los diputados que

ostentando un mandato de lista cambiaban de partido, debían perder al tiem-

po su escaño parlamentario. Sin embargo, el sistema alemán, como casi to-

dos los sistemas democráticos, no acepta el mandato imperativo para los dipu-

tados, que conservan siempre su libertad frente al partido y a los mismos

electores de su circunscripción, por representar a la totalidad de la nación.

Estas consideraciones eran recordadas por la oposición demócrata-cristiana,

sin que por ello se desvirtuaran las objeciones gubernamentales, apoyadas en

la "lógica" del sistema electoral.

Este problema da pie para hacer referencia a otra de las consecuencias

de este sistema de "mandatos de lista". Creado el sistema para dar cabida

en el Parlamento a técnicos y especialistas, que —de otra manera— habrían

tenido dificultades para superar o dedicarse a una campaña electoral indi-

vidual, de hecho se favorece extraordinariamente la presencia de los jefes

de fila de los partidos en el Bundestag, a los que se asegura un mandato

de lista, aun cuando hayan sido derrotados en los distritos directos. Ello

dificulta también que haya cambios considerables en la composición de la

nueva Cámara, ya que las listas de partido suelen variar poco de una a otra

elección y que para conseguir un mandato directo no basta el apoyo del

partido, sino que hace falta una clientela personal en el propio distrito.

Incidentalmente, para acabar, hacemos referencia a la posibilidad de re-

partir los dos votos, votando a un candidato "directo" de un partido distinto
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al que se otorga el segundo voto. Sobre este fenómeno del "Splitting" o "voto
quebrado" (5) volveremos más adelante.

III. Campana electoral y evolución de la opinión

La campaña electoral de 1972 ha sido justamente una de las más duras
habidas en la República Federal y, tal vez, la más dilatada temporalmente,
pues a partir de abril de 1972, momento en que la oposición demócrata-
cristiana presentó su fallida moción de censura, y a pesar de que el anuncio
de las nuevas elecciones y la moción de confianza que las daría paso aún
tardarían en llegar, la maquinaria de los partidos políticos estaba ya volcada
en la preparación de la campaña para unas elecciones anticipadas inevitables.

Común a los grandes partidos ha sido la renuncia a una campaña basada
en el propio programa, con menos intensidad —quizá— entre los liberales,
que se sirvieron frecuentemente de sus famosas "Freiburger Thesen" sobre
la cogestión.

Por lo demás, la propaganda social-demócrata se preocupaba de sacar
partido a sus triunfos en la política exterior, no sólo en la "Ostpolitik", y a
las facilidades conseguidas en las difíciles relaciones interalemanas, todo ello
con el trasfondo de la personalidad del presidente de] partido, Brandt, de
prestigio creciente. Los liberales se dedicaban a despertar la conciencia de un
bipartidismo presuntamente peligroso y en aparecer como el partido de la
moderación, sin entrar en las cuestiones de fondo. La mitad del esfuerzo
propagandístico de ambos partidos se centraba en el desprestigio del otro
candidato a la cancillería, Rainer Barzel, prisionero de muchas circunstancias,
la primera de ellas el propio Franz-Josef Strauss, jefe de la fracción bávara
demócrata-cristiana y auténtico "canciller en las sombras". A este esfuerzo
negativo se sumaba también la casi totalidad de la campaña del Partido
comunista (DKP), que no parecía pedir ningún voto para sí, sino en contra
de la candidatura Barzel-Strauss. En este sentido, se puede hablar de la
existencia de un cierto frente común de las fuerzas situadas entre el centro
y la izquierda del espectro político ante el peligro, en los momentos centrales
de la campaña posible, de un triunfo de la Unión. Los pequeños grupos

(5) Traducción tomada de A. LÓPEZ PINA : Estructuras culturales, liderazgo e
institucionulización: en torno a las elecciones de 1969 al Bundestag, en "Boletín
Informativo de Ciencia Política", Madrid, núm. 2 (noviembre 1969), pág. 46, poste-
riormente también en A. LÓPEZ PINA : Estructuras electorales contemporáneas (Ale-
mania y Estados Unidos), Madrid, 1970. Los trabajos alemanes utilizan comúnmente
la palabra extranjera "Splitting" para referirse a este fenómeno.
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radicales, incluso, que realizaban una propaganda anti SPD, dieron también
su apoyo a este frente común en la hora del voto (6).

En cuanto a la campaña CDU/CSU, ésta parece ser la más desafortunada.
Basada en tres temas, el primero de ellos, la política económica y la preo-
cupación ante la inflación, fue el de más impacto en la opinión, aunque
pudo ser rebatido desde el Gobierno. El segundo, el tema de la posible
desaparición de la libre iniciativa, el libre mercado y, en caso extremo, las
libertades políticas, en caso de triunfo de los socialistas (por la importancia
de su alza izquierda que, aunque en alza después de ¡as elecciones, es in-
capaz de influir con fuerza en la maquinaria del partido y, menos en la
del Gobierno) despertó menos credulidad que la campaña anti-Strauss, reali-
zada por la coalición. Pero quizá fuera el enfoque negativo dado a la Ost-
politik y a la política interalemana de Brandt-Scheel el que más fuerza y
votos le restara, dada la falta de realismo que representaba una oposición
tan tajante y la posible radicalización que mostraba en algunos sectores de
la Unión, éstos, sí, muy influyentes en el partido y en el posible nuevo Go-
bierno.

En medio de esta campaña y como preludio de la impresionante cifra
de participación en el momento de votar, la opinión pública, no siempre mo-
vida desde los partidos, tomó parte muy activa en la batalla preelectoral. Su
extremada sensibilidad motivó, por otra parte, una relativa inestabilidad en
el desarrollo de la campaña, como lo demuestran las siguientes cifras, obte-
nidas cada quince días por el Instituto Allensbach, preguntando por la con-
creta opción electoral de los encuestados para el caso de que las elecciones
se hubieran celebrado al domingo siguiente a la pregunta. (Ver cuadro 3.)

Lo primero que se destaca de este cuadro es la precisión del sondeo. Los
primeros votos, cuyo porcentaje es -—por lo demás— irrelevante, por las
razones que apuntamos, fueron en el día de las elecciones los siguientes:
SPD, 48,9 por 100 (sondeo: 48,4 por 100); CDU/CSU, 45,4 por 100 (son-
deo: 45 por 100), y FDP, 4,8 por 100 (sondeo: 4,5 por 100). En cuanto a
los segundos votos, algo menos precisos, reflejaron también la corrección
de las encuestas, en contra de lo ocurrido en 1969.

También se puede apreciar en el gráfico la buena coyuntura que habría
sido para los socialistas plantear la anticipación de las elecciones inmediata-
mente después de plantearse, en abril, a través de la moción de censura, la
lucha irremediable entre el Gobierno y la oposición, circunstancia que fue

(6) En este sentido se expresa el periódico universitario, de extraordinario nivel
teórico, "Marburger Blatter", en su número posterior a las elecciones (núm. 6-7/1972).
La revista es portavoz de grupos situados a la izquierda del partido socialdemócrata.
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CUADRO 3

Fluctuación de las preferencias electorales durante la campaña 1972

SPD

CDU

FDP

1972

50%

44%

556

Enero

50

• • • • • •
44

5

Febrfr

50

44

5
• • * •

'Marzo

51

43

5
• • • •

Abril

4

43

5

Mayo

/46>

5 #

Junio

- i

sf6

\»
427

• • * •

Julio

48 , ,
" <

42

6 6

Agosto

• 5 »

Sept.

•"46a

6

Oct.

48,4_
x^46,4

CC447"

...6 '5

Nov.

PUENTE: Frankfurtes Allgemeine Zeitung, según cifras de Allensbach (P. A. Z., 23 de
noviembre de 1972).

Nota: El desdoblamiento de las líneas de cada partido en su tramo final indica la
diferenciación de primeros (subrayados) y segundos votos; diferenciación acometida
por primera vez en una predicción electoral alemana.

notada por seguidores del Canciller y que más tarde le reprocharían, cuando
la evolución de la opinión hizo incierto el triunfo, siquiera, de la coalición.
Efectivamente, a partir de aquel momento la situación interior de la Repú-
blica, la campaña de inseguridad y la ola de atentados terroristas, la adop-
ción por el Ministerio del Interior de algunos puntos de la política CDU/CSU
y, finalmente, la dimisión del Ministro de Economía y Finanzas, Karl Schiller,
pieza importante en el ascenso socialdemócrata de los últimos años, condu-
jeron a la opinión creciente a favor de la Unión, que llegó a superar amplia-
mente las referencias por la socialdemocracia. Desde entonces, merced a lo
apretado de la campaña de todos los partidos, la opinión se hizo más inesta-
ble y los cambios más súbitos. Después del nuevo ascenso socialista, a prin-
cipios de septiembre, el ir y venir los reproches y las polémicas y la satura-
ción propagandística reinante ocasionaron una coincidencia entre la SPD y
los partidos de la Unión, los cuales habían manejado muy hábilmente alguna
de las cuerdas de la propaganda, en especial los problemas de la inflación.
Los últimos momentos de la campaña, que se fueron perfilando incesante-
mente como favorables a la coalición, se vieron caracterizados por la irrup-
ción, para algunos sorprendente, de la fase final de las conversaciones para
la firma del Tratado Fundamental interalemán, colofón de una política muy
anterior incluso a las elecciones, pero que se remataba en la semana última
antes del 19 de noviembre. Que en este caso el Gobierno ha sabido aprove-
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char su situación de predominio, ha sido inmediatamente resaltado y denun-
ciado desde diversas posiciones. Pero ello no quiere decir que se haya con-
vertido la elección en una "Kanzlerwahl", elección personalizada en la figura
del Jefe del Gobierno, como ha sido repetido hasta la saturación en deter-
minados medios conservadores (7). La democracia alemana es una democra-
cia de canciller y las elecciones de 1972 lo han sido también, irremediable-
mente y no en menor medida que en otras circunstancias.

Antes de pasar al análisis del resultado final, cabe hacer una alusión a
otra circunstancia, que de haber tenido lugar en otras fechas que las de me-
diados del mes anterior a la elección federal no hubieran podido haber sido
referidas a ésta con tanta justificación. Nos referimos a las elecciones muni-
cipales en Hesse y Baja Sajonia, que han sido consideradas como otro pro-
nóstico más, dado que el elector estaba ya votando influido por la propa-
ganda a nivel federal y con la mirada puesta más en el Bundestag que en
los propios Parlamentos comunales que elegía. La circunstancia más notoria
de estas elecciones fue la de la posible "desviación" del voto en el 19 de
noviembre, al conocerse sus resultados, tanto para los liberales, a los que
el terrible fracaso a nivel local les hizo movilizar una campaña decisiva, como
para los democratacristianos, a cuyos votantes estos resultados hicieron sentir
una confianza, como a los propios dirigentes del partido, excesiva. El peso
socialista en estos comicios, sin ceder un sólo voto, hacía presagiar, en cierta
manera, la potencia del 19 de noviembre.

IV. Análisis del resultado global

Una vez expuesto sintéticamente el sistema electoral y cumplida una refe-
rencia al ambiente político y a la campaña electoral misma, intentaremos
exponer y analizar tanto el resultado global como alguno de sus aspectos
parciales (geografía del voto, datos sociológicos, fluctuaciones y movimientos
de electores). (Ver cuadro 4.)

Uno de los datos que primero destacan en este cuadro es la elevadísi-
ma cifra de participación electoral (91,1 por 100) en las presentes eleccio-
nes. Si bien es cierto que una participación elevada, por encima de la gene-
ralidad de las democracias occidentales, es característica de las elecciones
oestealemanas, no se debe perder de vista que se trata esta vez de la cifra

(7) Por ejemplo, KURT REUMANN : Frankfurter Allgemeine Zeitung, 23 noviembre
1972.
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CUADRO 4

Resultado global de las elecciones al VII Bundestag
(19 de octubre de 1972)

Partidos

CDU/CSU...
SPD
FDP
NPD
DKP (ADF)
Otros

Votos
válidos

16.806.020
17.175.169
3.129.982

207.465
113.891
27.223

Porcentaje

44,9
45,8

8,4
0,6
0,3
0,1

(46,1)
(42,7)

(5,8)
(4,3)
(0,6)
(0,5)

D

96
152
—
—
—
—

MANDATOS
L Total

129
78
41
—
—
—

225 (242)
230 (224)
41 (30)
— —
— —
— —

Ciudadanos con derecho a voto 41.446.302
Votos emitidos 37.761.589
Participación electoral 91,1% (86,7)
Votos válidos 37.459.750

(1) Las abreviaciones "D" y "L" en las columnas de mandatos significan, respec-
tivamente los mandatos directos y los de lista que corresponden a cada partido.

(2) Las cifras situadas entre paréntesis, a continuación de los porcentajes, indican
los obtenidas en 1969 al elegir al VI. Bundestag.

más alta en la R.F.A., muy por encima de las habidas en otras ocasiones
(ver cuadro 5).

CUADRO 5

Participación electoral en las
federales alemanas

Años

1949
1953
1957
1961 .
1965
1969
1972

elecciones

Porcentaje

78,5
86,0
87,8
87,7
86,8
86,7
91,1

Esta mayor participación habla en contra de las opiniones sobre la des-
politización de los ciudadanos alemanes, que pudieran tener base en ideas
acerca de la pérdida de diferencias reales (o en términos de opinión pública)
entre los dos partidos rivales SPD y CDU/CSU. El hecho de que en el mismo
1969, con la "Gran coalición" en el Gobierno, no hubiera un descenso sen-
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sible (la participación se mantuvo estable desde las segundas elecciones fede-
rales) en los ciudadanos que ejercieron su derecho de voto, habla en contra
de esa tendencia a la despolitización. De hecho, el 91,1 por 100 del 19 de
noviembre sólo puede explicarse en base al crecimiento del interés político
del ciudadano medio y a la radicalización de los antagonismos partidistas,
de cara —al menos— a la campaña electoral, que ha sido —por lo demás—
la que mayor número de iniciativas ciudadanas ("Bürgerinitiativen"). En el
momento del voto la sensación general era la de la posibilidad de imprimir
a la política alemana cambios considerables en sus direcciones fundamentales,
según la alternativa escogida. El partido socialdemócrata era sentido de ma-
nera creciente como un partido popular con fuerte apoyo obrero y sindical,
como lo ha confirmado su importante triunfo en Norte del Rhin-Westfalia, la
mayor concentración industrial del centro de Europa. Por el contrario, nunca
había aparecido la Unión tan inclinada en manos de las opiniones irreme-
diablemente conservadoras del país, especialmente del empresario alemán,
que apoyó con amplitud de medios financieros la propaganda demócrata-
cristiana.

La elevada cifra de la participación habla, asimismo, en favor de creciente
y, a juzgar por los datos, intensa integración del alemán occidental con la
República surgida de la derrota nazi, derrota ya superada al cabo de las
nuevas generaciones y por la efectividad de su nuevo régimen.

Pero tal vez el hecho más relevante de estas elecciones lo haya constituido
el triunfo socialista. No la continuación de la coalición con los liberales, sino
la amplitud del avance del partido principal del Gobierno. Triunfo social-
demócrata al que se une un cierto derrumbamiento de los partidos de Barzel
y Strauss y un nuevo resurgir del F.D.P., al que ya muchos creían apartado
de la vida parlamentaria. Sin embargo, todos estos fenómenos, aunque noto-
rios, no pueden ser considerados sin más como una sorpresa, a la manera
que ha sido comentado por numerosas fuentes de opinión, no por fuerza
conservadoras, y a pesar del mismo pasmo que en la noche de la victoria
demostraban socialistas y liberales y del estupor de no pocos dirigentes de
la Unión (8).

Por lo que hace al avance socialista y a la derrota demócratacristiana,
ambos se inscriben en una larga trayectoria. Efectivamente, las ganancias del
partido socialdemócrata, desde la adopción del Programa de Bad Godesberg
hasta la fecha, han seguido la siguiente línea estable: 1961, —3,4 por 100;

(8) Entre otros. "Das Parlament", semanario político de Bonn, que titulaba su
número inmediatamente a las elecciones (48/1972, de 25 de noviembre) Überraschung
auf alien Seiten ("Sorpresa en todas partes") y destacaba este elemento en el primer
plano de su análisis de las elecciones.
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1965, 3,1 por 100; 1969, 3,4 por 100, y 1972, 3,1 por 100. Por su parte, la
CDU/CSU había venido ya descendiendo lentamente, pero sin pausa, desde
1965, al calor de la mayor industrialización y de la urbanización del país y
del cambio generacional, posiblemente (9). Más difícil de explicar, y por ello
más sorpresivo, ha sido la recuperación liberal, a la que ya nos referimos,
tratando de explicarla en cierta medida en base al sistema electoral mismo.
Otros aspectos menos importantes son los relativos al total hundimiento neo-
nazi y al fracaso comunista, debidos también a dicho sistema, pero a la vez
a los éxitos de la política socialista-liberal, que ha logrado superar los brotes
radicales, al menos en el campo de la formación de partidos de nivel federal.
(Ver cuadros 6 y 7.)

CUADRO 6

Evolución de la relación grandes-pequeños partidos en el Bundestag

CDU/CSU, SPD, FDP 72,1 83,5 89,7 94,3 96,4 94,5 99,0
Restantes partidos (total) ... 27,9 16,5 10,3 5,7 3,6 5,5 1,0
— eliminados por la barrera

del 5 por 100 3.9 6,5 6,9 5,7 3,6 5,5 1,0
— representados en la Cá-

mara 24,0 10,0 3,4 — — — —

Cuadro tomado, hasta los datos de 1965, de T. VON DER VRING, Reform oder Mani-
VUlation, Prankfurt/Main, 1968.

Sin embargo, volviendo a lo apuntado anteriormente, en las presentes
elecciones se ha dado la circunstancia de erigirse la SPD en el partido numé-
ricamente más importante del país, lo que le habría permitido seguir en el
Gobierno, y, además, sin necesidad de la coalición, a pesar de que los liberales
hubieran sucumbido ante la barrera del 5 por 100. Por esta razón, ante la
solidez de la victoria social demócrata, sería de esperar en las próximas
elecciones una disminución del "splitting" a favor de los liberales y mayores
dificultades para este pequeño partido, ya no tan imprescindible para la pro-
secución del programa de reformas del Canciller Brandt. No obstante, será
la propia dinámica política la que una vez más vuelva a decidir no sólo del
futuro de la F.D.P., sino también de las demás fuerzas políticas del país.

(9) Asi, per ejemplo, ROLF ZUNDEL : Das Kreuz der Wahler, en "Die Zeit", Ham-
burgo, núm. 47 (24 de noviembre de 1972), de quien tomamos las cifras sobre la
tendencia de la SPD y algunos elementos de su análisis.
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CUADRO 7

Evolución de los tres grandes partidos federales desde 1947 a 1972
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1965
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9,5
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¿^

42,7
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45,8
—Si«eS
*••* 44,9

* $

Cuadro tomado del número especial sobre las elecciones de la "Süddeutsche Zel-
tung", München, noviembre 1972.

La solidez de la victoria de la S.P.D. se deja entrever a través del hecho
de haber tenido lugar, como en 1969, una notoria afluencia a su favor de
antiguos votantes de los partidos de la Unión. Aunque a este hecho nos refe-
rimos más adelante, interesa dejar aquí constancia de la circunstancia- de
haberse consolidado la SPD como el partido con mayor número de diputados
elegidos por vía directa: efectivamente, si la socialdemocracia ya superó a
la CDU/CSU en 1969 en el número de mandatos directos, a base de ganar
a ésta 34 distritos electorales y cederle sólo uno, en noviembre de 1972 la SPD
ha vuelto a triunfar en 24 nuevos distritos y a recuperar el perdido en la
pasada ocasión. Entre los nuevos distritos de la SPD figuran, incluso, algunos
que hasta ahora eran considerados bastiones ("Hochburgen") demócrata-
cristianos, especialmente en Norte del Rhin-Westfalia, Baja Sajonia y Schleswig-
Holstein. Ello habla en el sentido de haber tenido lugar la victoria de Willy
Brandt merced, en parte, a un debilitamiento de la Unión, que ha beneficiado,
casi exclusivamente, a su partido (ver más adelante las cifras sobre movi-
mientos electorales). Las tendencias para 1976 siguen siendo favorables a la
SPD, confirmando, de la misma manera que el resultado de 1972, la solidez
de su posición parlamentaria (10).

(10) VOGEL, NOHLEN, SCHTJLTZE : Wahleii in Deutschland. Theorie. Geschichte.
Dokumente. 1848-1970, Berlín-New York, 1971, págs. 227-228.
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En cuanto a las causas del resultado del 19 de noviembre, que examinamos
antes de pasar a otros aspectos más específicos de estas elecciones, descartado
el elemento de casualidad o sorpresa, se ha intentado reducir la significación
del avance socialista imputándolo a la extremada personalización de la cam-
paña que ha beneficiado al Canciller Brandt principalmente y, con ello, a los
dos partidos gubernamentales (11). Aunque no esté exenta de toda justifi-
cación esta manera de ver la elección de 1972, opinión basada en el carácter
plebiscitario que realmente se manifiesta en las elecciones federales alema-
nas (12), se olvida que la popularidad de Brandt no sólo puede estar fundada
en su propia persona, sino, ante todo en los éxitos de la política de su Go-
bierno, apreciados como tales por el electorado, y por más que la propia
campaña del Partido hubiera tratado de personificar en su Presidente el
símbolo de una Alemania totalmente nueva y continuamente en progreso.

En efecto, la coalición socialista-liberal ha realizado con éxito una política
exterior europea, comenzando por la "Ostpolitik", sin que el reproche dere-
chista de propiciar las condiciones del comunismo dentro y fuera de la Repú-
blica Federal haya alcanzado una cifra considerable de ciudadanos alemanes.
En el plano de la política interalemana se han dado pasos adelante hasta
ahora difíciles de imaginar: se han obtenido notorias mejoras a nivel humano
en las relaciones de los ciudadanos de uno y otro Estado alemán y una
mejoría muy importante en la imagen que los alemanes del Este tenían hecha
de la R.F., Todo ello sin ceder en cuestiones esenciales, como la de la vincu-
lación de Berlín a la República de Bonn y sin obligarse a reconocer a la
R.D.A.

En política interior tampoco se vislumbran condiciones de inseguridad
especiales, sobre todo en el aspecto político, por fuerte que fuere el impacto
de las actividades, desarticuladas por la policía, del grupo Baader-Meinhof y
del atentado en la Villa Olímpica contra el equipo israelita. El crecimiento
de los partidos extremistas ha sido neutralizado eficazmente, como exhibía
orgullosamente la propaganda socialista y como lo ha demostrado el resul-
tado de la elección. En cuanto a las dificultades económicas, todos están con-
vencidos de Ja fatalidad de semejantes problemas, de trascendencia interna-
cional y solucíonables sólo a esa escala, sin que la política social haya inci-
dido negativamente, en medida considerable, en la grave problemática, a la

(11) ROLF ZUNDEL, art. cit., después de referirse al trasíondo histórico de esta
elección, cita la circunstancia de la personalización de los comicios como decisiva
para ambos partidos de la coalición, en primer lugar de la serie de causas próximas
que relata. Asimismo, estima muy negativa la personalidad del candidato de la opo-
sición, Rainer Barzel.

(12) VOGEL, NOHLEN, SCHTJLTZE, Op. CÜ., págS. 237-239.
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que ningún Gobierno habría podido escapar, cualquiera que hubiera sido su
composición, dada la interpenetración de la economía internacional.

Junto a ello, junto al éxito de buena parte de su política interior y exterior
y por mucho de sus limitaciones, la política del Gobierno Brandt ha repre-
sentado para los alemanes tres elementos valiosos: realismo, distensión y
prestigio, que han pesado fundamentalmente a la hora de elegir entre la con-
tinuación de la coalición, bajo Brandt, o la vuelta a la democracia cristiana,
capaz de desarrollar con éxito también la política general del país, pero me-
nos en condiciones de proporcionarle esos tres elementos.

V. Voto y geografía

Una vez examinado el resultado global, intentaremos analizar desde pers-
pectivas más concretas sus aspectos geográficos, sociológicos y las fluctuacio-
nes electorales.

Iniciando el análisis geográfico, desde una perspectiva regional no se
puede decir que las elecciones hayan supuesto un cambio radical del compor-
tamiento electoral, inconsistente y por tanto inestable. Aunque es cierto que
tal comportamiento ha sido dinamizado al máximo en la presente ocasión,
geográficamente, con mayor intensidad aún: regionalmente, las pautas tra-
dicionales en favor de la socialdemocracia y contrarias a la Unión se han
mantenido, si bien, en general, aceleradas (ver cuadros 8 y 9).

CUADRO 8

Resultados de las elecciones 1969, a nivel de «.Lcund» y diferencias con 1969

Land CDU/CSU SPD FDP

Schleswig-Holstein ... 42,0% (—4,2%) 48,6% (+5,1%) 8,6% (+3,5%)
Bremen 29,5% (—2,8%) 58,1% (+6,1%) 11,1% ( + 1,8%)
Sarre 43,4% (—2,7%) 47,9% (+8,0%) 7,1% (+0,4%)
Norte del Rhin-W. ... 41,0% (—2,6%) 50,4% (+3,6%) 7;8 % (+2,4%)
Baja Sajonia 42,7% (—2,4%) 48,1% (+4,3%) 8,5% (+2,8%)
Renania-Palat 45,8% (—1,9%) 44,9% (+4,8%) 8,1% ( + 1,9%)
Baden-Württemb 49,8% (—0,9%) 38,9% (+2,3%) 10,2% (+2,7%)
Hamburgo 33,3% (—0,7%) 54,4% (—0,1%) 11,2% (+4,9%)
Bavlera 55,1% (+0,7%) 37,8% (+3,2%) 6,1% (+2,0%)
Hesse 40,3% ( + 1,9%) 48,5% (+0,3%) 10,2% (+3,4%)

TOTAL 44,9% (—1,2%) 45,8% ( + 3,1%) 8,4% (+2,6%)

PUENTE : Datos tomados de "Die Zeit", núm. 47, 24 de noviembre de 1972. Excepto los
datos del total, los demás están confeccionados a partir del resultado oficial pro-
visional, mínimamente modificado posteriormente.
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CUADRO 9

Diferencia (en tantos por ciento) entre CDU/CSU y SPD en las elecciones
federales de 1961 a 1972

"Ltinder

Hamburgo ...
Bremen
Hesse
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Sohleswig ...
Baja Saj. ...
Sarre

" con

1961

15,0
22,7

7,9

mayoría SPD

196S 1969

10,7
14,5
7,9

20,6
19,7

9,8
3,2

1972

21,1
28,6

8,2
9,4
6,6
5,4
4,5

"Lanüer" con

Baviera . ..
Baden-W. ...
Ren.-Pal. ...
Sarre
Schleswig ...
Baja Saj. ...
NR-W

mayoría CDU/CSU

1961 1965 1969

24,8
13,2
15,3
15,5
5,4
0,3

10,3

22,5
16,9
12,6
7,0
9,4
6,0
4,5

19,8
14,1

7,7
6,3
2,5
1,4

1972

17,3
10,9

0,9

Datos tomados, hasta 1965, de VOOEL, NOHLEN, SCHULTZE, Wahlen un Deutschland,
cit., pág. 225.

En los cuadros anteriores salta a la vista el sensacional avance y salto
de la SPD, que ha ganado votos en todos los Estados, con la excepción de
Hamburgo (—0,1 por 100), donde los liberales han recuperado más porcen-
taje, y ha pasado a ser partido mayoritario (13) en siete "Lándern" más
Berlín, contra sólo cuatro en 1969 y tres en 1965. La CDU ha avanzado tan
sólo en Hesse y su fracción Bávara CSU se ha superado en 0,7 por 100 en
su propio Land. La Unión ha pasado de ser mayoritario en siete "Lándern"
en 1965 y seis en 1969, a serlo exclusivamente en tres en 1972. Los liberales
(F.D.P.) han recuperado posiciones en todos los "Landem", aunque por debajo
de la cifra de la socialdemocracia. Circunstancias relevantes en este cuadro
son las de haber sido los Estados de Baviera y Hesse los únicos en que la
Unión se ha afianzado, estando allí dirigida por Strauss y Dregger, ambos
en la derecha intransigente del partido. Una vez más, la considerable victoria
en Norte del Rin-Westfalia, Land que reúne a un tercio de los votantes, ha
reforzado decisivamente la posición socialdemócrata.

Además, por primera vez en 1972, la línea tendencial Norte-Sur, inclinado
el primero en sentido socialista y el segundo en sentido demócrata-cristiano,
se ha convertido en una realidad incontrovertible. Efectivamente, tan sólo en
los Estados más al Sur de la República Federal (Baviera, Baden-Württemberg
y Renania-Palatinado) mantiene la Unión su posición mayoritaria, especial-

(13) Sin embargo, los Gobiernos regionales (a nivel de "Land") no tienen siem-
pre el mismo color que el cuadro indica, pues su formación depende del resultado
de las elecciones parlamentarias de cada "Land" y de las coaliciones que en cada
uno de ellos se pueden dar. La FDP está integrada en Gobiernos tanto socialistas
como demócrata-cristianos, posibilidad rechazada por el partido para el nivel federal.
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mente en los dos primeros, ya que en Renania-Palatinado, algo más al Centro,
la diferencia favorable es mínima.

Que los comportamientos electorales no han sufrido ese cambio tan fun-
damental que algunos quieren ver, lo demuestran también las cifras generales
a nivel de distritos, ya no solamente a nivel de "Land", cifras que ya vimos
en el epígrafe anterior. Si de una parte, la formación de reductos ("Hochbur-
gen") aparece ya muy problemática para la Unión, especialmente en las zonas
católicas, tradicionalmente fieles a la democracia-cristiana, las posiciones so-
cialistas se han fortalecido, en líneas generales, a este nivel, sin perder abso-
lutamente un sólo distrito, lo que permite aún seguir hablando de una serie
no despreciable de distritos de lealtad socialista asegurada.

VI. Elecciones y grupos sociales

Más penetrante aún que esa visión geográfica general es la que propor-
ciona el conjunto de datos referidos a la conducta electoral de los diferentes
grupos sociales y a las fluctuaciones de electores, que en conjunto forjan
una idea más clara acerca de la procedencia de los votos de las diferentes
fuerzas políticas.

Tomando como base las cifras de INFAS (14), y su compartimentación,
a efectos socioeconómicos, de los 248 distritos electorales, se pueden establecer
los siguientes grupos:

— 80 distritos católico-rurales, con predominio de población católica.

— 64 distritos rural-protestantes, de las mismas características económicas,
pero con población protestante, por encima de la media nacional.

—• 24 distritos católicos urbanos, con actividades del sector primario por
debajo de la media del país y población católica por encima de la
media.

— 18 distritos industriales, definidos por una población católica por de-
bajo de la media, escasa actividad del sector primario y obreros por
encima de la media nacional.

(14) Instituí für angewandte Sazialwissenschaft, de Bad Godesberg. Los datos
que en lo sucesivo utilizamos proceden de los resúmenes del informe del Instituto
sobre las elecciones, publicados en los diarios "Frankfurter Allgemeine Zeitung", de
23 de noviembre, y "Süddeutsche Zeitung", de 25-26 de noviembre de 1972.
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— Finalmente, 57 distritos de servicios, caracterizados por una población
católica y actividades primaria inferieres, ambas, a la media, y una
proporción de obreros en la población inferior o igual a la media.

Observando los resultados electorales en cada uno de estos grupos, INFAS
ha podido establecer el siguiente cuadro:

CUADRO 10

Porcentaje de los partidos en los diferentes grupos socioeconómicos

Distritos CDU/CSU SPD FDP

Bural-católicos 56,3 (—1,6) 36,5(4,1) 6,4(1,8)
Rural-protestantes 42,3 (—1,1) 47,8(4,1) 8,9(2,5)
Urbanos católicos 42,5 (—1,6) 48,0(3,1) 8,6(2,8)
De servicios 37,1 (—0,6) 51,1(1,1) 10,7(3,9)
Industriales 32,0 (—3,5) 60,1(4,9) 7,0(2,1)

TOTAL 44,9 (—1,2) 45,8(3,1) 8,4(2,6)

(1) Las cifras entre paréntesis representan las oscilaciones registradas con relación
a la elección federal de 1969, también en porcentaje.

Cuadro tomado de "Süddeutsche Zeitung", Munich, 25-26 de octubre de 1972, a su
vez elaborado con los datos de Infas. Excepto el total, ya corregido, las cilras fueron
elaboradas con arreglo al resultado oficial provisional de 19 de octubre de 1972.

La CDU/CSU, según se aprecia en el cuadro, ha perdido fuerza en todos
los sectores clasificados, con intensidad acusada en las zonas preferentemente
obreras, donde la SPD ha obtenido sus mejores ganancias. Ello coincide con
su triunfo en el populoso "Land" de Norte del Rhin-Westfalia, en el que se
sitúa la enorme cuenca industrial del Ruhr. Sin embargo, también ha coad-
yuvado al triunfo SPD en ese y en otros estados (Sarre y Baja Sajonia, espe-
cialmente), el voto católico que ha crecido en zonas rurales hasta un 4,1 por
100, siendo estas zonas también importantes en Norte del Rhin-Westfalia, con
la consecuencia de que ya no se puede mantener, sin más, la tesis: católico
igual a demócrata-cristiano, mientras que, por el contrario, el grupo obrero,
con un 60,1 por 100 de adscripción socialdemócrata se constituye en el es-
trato analizado mejor definido, al menos numéricamente y con todas las
limitaciones del análisis de INFAS.

Para socialdemócratas y liberales se denotan mejorías sensibles en los cin-
co grupos. El grupo de distritos clasificados como de servicios es el que
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depara a la SPD resultados relativamente más débiles (1,1 por 100), después
de haber sido el núcleo de las clases medias (15) el que mejores esperanzas
y resultados le había otorgado en 1969 (4,4 por 100 en los núcleos católico-
urbanos, y 4,2 por 100 en las zonas que se califican explícitamente como de
servicios). Efectivamente, la SPD ha sufrido pérdidas (absolutas o relativas)
en lugares tan significativos a este respecto como Hamburgo, Colonia, Munich
o Münster, aunque ha vuelto a superarse en otros distritos de servicios, como
los del área Erlangen-Nüremberg.

Desde otro punto de vista, el análisis demuestra que, mientras que los
avances fuertes de la SPD conllevan resultados fuertes de signo inverso para
la Unión, sus puntos débiles muestran una inclinación favorable a la FDP,
que ha obtenido sus mejores resultados en el sector servicios, contribuyendo
este hecho a dar una estructura y una definición más sólida a los liberales,
de cara a los próximos enfrentamientos electorales, especialmente de cara a
las elcciones federales que, normalmente, tendrán lugar en 1976.

Quizá sea este el lugar más adecuado para hacer referencia al fenómeno
del "Splitting" o voto quebrado, denominaciones empleadas para designar
la repartición de los dos votos que tiene cada elector entre un candidato de
un partido, el primero, y un partido que no es el del candidato votado, el
segundo. El "Splitting", contrariamente a lo que se ha dicho frecuentemente,
no representa generalmente ninguna incoherencia. Se trata de un instrumento
muy valioso que se pone en manos del elector para que matice su voto y
supone la posibilidad de planteamientos políticos amplios, por más que otros
aspectos del sistema electoral hagan de las listas un instrumento de dudosa
utilidad y compliquen extremadamente al sistema mismo. El "Splitting" in-
cluso no escapa a estas circunstancias, sobre todo a la complicación del cómpu-
to de votos y de atribución de mandatos en que desemboca el sistema. Aun-
que no se conocen aún elaboraciones con cifras exactas del "Splitting" parece
evidente que éste ha alcanzado cotas elevadas, superiores a las de otras
ocasiones. La dirección de los "votos quebrados" ha debido, también sin
precisar las cantidades, beneficiar extremadamente a la FPD, siendo en las
grandes ciudades, de las que se supone una población con elevado nivel
cultura], donde más uso se ha hecho lógicamente de la posibilidad de dife-
renciar el voto, y en el sentido indicado al principio de este trabajo, mediante
la elección de un candidato socialista y el voto a la lista liberal. En el siguien-
te cuadro, también con datos de Infas, se aprecia la amplitud del fenómeno

(15) Para los datos de 1969 nos hemos basado en A. LÓPEZ PINA, Estructuras
electorales..., op. cit., págs. 87-89, y en VOGEL, NOHLEN, SCHULTZE, op. cit., páginas
231-232.
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en algunas de estas grandes ciudades y también la similitud de las diferencias
entre primeros y segundos votos entre la SPD y la FDP.

CUADRO 11

Diferencias entre primeros y segundos votos

FDP SPD

Stuttgart
Frankfurt
Hamburgo
Colonia

TOTAL NACIONAL

— 7,7
— 5,9
— 5,9
— 5,9
— 3,6

7,1
5,7
5,7
3,4
3,0

Vil. Fluctuaciones electorales

El análisis de las fluctuaciones electorales o transferencias de votos ofrece
también importantes datos y puede ser, cuando los datos estadísticos son
completos y exactos, una manera exhaustiva de análisis electoral, pues toda
elección no es sino movimientos de electores entre distintos partidos y grupos
analíticos. Intentaremos, en este sentido, ofrecer mediante un cuadro aproxi-
mado las cifras de las fluctuaciones (completas sólo para los tres partidos
que han obtenido representación parlamentaria) y extraer a continuación al-
gunas conclusiones adicionales, basadas en los datos disponibles. (Ver cua-
dro 12.)

Sobre las cifras que se ofrecen en el cuadro 12 hay que tener pre-
sente la considerable movilidad electoral general: aproximadamente un 25
por 100 de los votantes han variado su comportamiento electoral con re-
ferencia a 1969. En este hecho se fundan, precisamente, algunas de las me-
jores esperanzas democristianas para 1976, dado que no pueden considerar
como ya fijas las conductas que han producido este resultado y que confían
en que la movilidad alcanzada esta vez se transforme en un rasgo estructural
con el que se deba contar en adelante.

Del cuadro 12 se pueden deducir claramente cuáles han sido las prin-
cipales corrientes de electores: de la CDU/CSU a la SPD, de la NPD a la
CDU/CSU y de los jóvenes electores a la coalición. Ello ha supuesto una
continuación de las corrientes de 1969, en lo que hace referencia a las pér-
didas de la Unión en beneficio de la socialdemocracia y al cambio genera-
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CUADRO 12

Movimientos de electores de 1972, con referencia a 1969
(En miles, cifras aproximadas)
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Ü
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560 2.385
670 2.926

56 546

Cuadro elaborado por el autor a partir de datos de Infas, recogidos en "Süddeuts-
che Zeitung", Munich, 25-26 de noviembre de 1972.

Nota.—Leído en sentido vertical, el cuadro ofrece las ganancias de cada partido en
cada uno de los grupos y en total. Horizon talmente, se presentan las cifras de sus
pérdidas.

Bajo "electorado flotante" se entiende en el lado positivo : los abstencionistas de
1969 que esta vez han votado. Negativamente, los antiguos electores que esta vez se
han abstenido.

Por "cambio generacional" se entiende en el lado activo : los electores que han
podido votar por primera vez, que son, lógicamente, los más jóvenes, y en el pasivo,
los que votaron en 1969 a cualquiera de los partidos y que han fallecido antes del
19 de noviembre, normalmente del grupo de mayor edad.

cional, pero una quiebra importante en cuanto al origen de las ganancias
demócrata-cristianas, que no han provenido de los electores de derechas
descontentos con la marcha de la FDP, sino de los electores (también en la
derecha, ésta vez más que lo común en la Unión) que en 1969 votaron en
neo-nazi. Esta corriente, que los partidos de la Unión no aceptaron en un
principio, parece ya fuera de duda (16).

Más discutido es el papel de los nuevos electores en la victoria de la
coalición, de Brandt y la socialdemocracia, especialmente. Manejando las
mismas cifras que forman el cuadro 12, intérpretes de izquierda tienden a ver

(16) Vid. KLINGEMANN/PAPPI : Die Wahlerbewegungen dei der Bundestagswahl
28. September 1969, en "Politische Vierteljahresschrift, Kóln/Opladen, 1970,

págs. 111 y ss.
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en las ganancias que la SPD ha obtenido entre antiguos votantes de la
CDU/CSU el factor decisivo de su triunfo, mientras que medios conservado-
res son propicios a interpretar como auténticamente explicativo tan sólo la
cifra de nuevos electores, lo cual reduciría la solidez del avance de Brandt,
basado en la juventud, a la que se consideraría como más propicia al cambio
que otros grupos de la población y más influenciable por la emotividad
de la campaña electoral (17).

Dejando de lado estos razonamientos y admitiendo el peso decisivo de
los votos jóvenes entre los que han dado otra vez el Poder a la coalición
(sólo uno de cada cuatro electores de la Unión eran de los que votaban por
vez primera, mientras que en la SPD era uno de cada tres y en la FDP
faltaba poco para ser uno de cada dos), cierto es que tampoco se puede des-
preciar la irrupción socialista en el campo tradicional de la democracia cris-
tiana (en sectores católicos, como antes vimos, con especial fuerza), que
expresa un debilitamiento de la Unión casi tan grave como sus mismas difi-
cultades para encontrar nuevos votos en las capas más jóvenes de la nación.

El triunfo socialista en la noche del 19 de noviembre de 1972 despertó
enorme satisfacción entre los muchos alemanes que habían apoyado la polí-
tica de la coalición de los partidos de Brandt y Scheel y una profunda sen-
sación de hundimiento y decepción en las filas de la Unión, que ya parecía
incapaz de volver a alcanzar sus privilegiadas posiciones en la política ale-
mana (18). La figura de Brandt parecía en aquellos momentos —y en los
que vendrían a continuación— capaz de volver a forjar un símbolo nacional
común para los habitantes de la República Federal. El camino de las refor-
mas parecía también allanado.

Sin embargo, el ambiente electoral, la enorme fiesta del 19 de noviembre
y de la larga campaña precedente, que había provocado la euforia (y tal
vez la participación) de no pocos ciudadanos, estaba aún demasiado cerca
y candente. Los problemas surgirían pronto: en las filas de la Unión, la CSU,

(17) Nos referimos a los comentaristas de los diarios "Frankfurter Allgemeine
Zeitung", conservador, y "Süddeutsche Zeitung", liberal de izquierdas, los cuales
al resumir el informe de Infas (vid. nota 14) concluyen en el sentido tan divergente
apuntado en el texto, a partir, exclusivamente, de las mismas cifras.

(18) Efectivamente, en encuesta celebrada al día siguiente de la elección, un
56 por 100 de los preguntados se manifestaba satisfecho del resultado, contra sólo
un 24 por 100 de decepcionados. Un 20 por 100 mostraba indiferencia. Sobre la misma
muestra, un 51 por 100 decía haber esperado el resultado; el 47 por 100 no había
contado con él. Sólo un 33,5 por 100 conservaban los demócrata-cristianos, el porcen-
taje liberal subía al 14,6 por 100 y los mismos socialistas alcanzaban el 47,5 por 100.
Publicados estos datos por "Der Spiegel", núm. 49 (27 de octubre de 1972), pág. 24,
la revista concluía de ellos la Inseguridad de la misma minoría alcanzada por la
CDU/CSU. Por otra parte, parecía claro que la Unión tenía que convertirse en un
partido apto para la coalición si aspiraba a regresar al Poder en próximas opor-
tunidades.
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mejor parada que el resto de los demócrata-cristianos, se pensaba en la
separación con respecto a la CDU, para comenzar a edificar un propio
partido en todo el ámbito federal, al calor del (relativo) éxito en Baviera.
Socialistas y Liberales discutían sobre la composición del Gabinete y el futuro
de las reformas (19), mientras que por la izquierda Sindicatos y Jusos, po-
tenciados en las elecciones, presionaban al aparato central del Partido, crean-
do situaciones difíciles internas. Los grupos más a la izquierda de la SPD,
olvidada la derrota, a la que habían contribuido, del conservadurismo de los
Barzel y Strauss, manifestaban su pesimismo frente a muchas de las reformas
que ellos estimaban necesarias y mínimas para el país.

Pero la vida política auténtica del país, tras el paradójico colapso de la
fiesta electoral, está otra vez abierta. Ahora la amplia mayoría gubernamental
va a poder demostrar hasta qué punto las agudas controversias con la opo-
sición eran tan sólo mera propaganda electoral y hasta qué punto pueden
llegar las reformas, en el interior, de un progresismo moderno y moderado,
como el de Willy Brandt y la socialdemocracia alemana, después de Bad
Godesberg, en el Poder.

(19) Especialmente sobre la reforma del sistema fiscal, la cogestión o la política
del suelo, donde las discrepancias entre ambas partes de la coalición son evidentes
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Privación familiar y personalidad (*)

Rocío Fernández Ballesteros

Tras la destacada aportación y recopilación de Bowlby (1) sobre cuidados
maternos, se han sucedido numerosos trabajos tratando de probar la impor-
tancia de los cuidados familiares sobre el niño y su influencia en el desarrollo
de la personalidad. El hincapié máximo se ha hecho sobre el estudio de la
privación materna en los primeros años de la vida, sin considerar, con la
misma intensidad, la repercusión que, sobre la personalidad, pueda tener la
privación de cuidados familiares o personalizados en épocas posteriores a los
cinco años. En un trabajo presentado por nosotros, en 1968, en la Escuela de
Psicología y Psicotecnia de la Universidad de Madrid, hicimos un primer
sondeo del problema en base a una pequeña muestra de niñas, de entre seis
y ocho años, que habían sido privadas del cuidado familiar desde su naci-
miento. Los resultados allí obtenidos nos animaron a profundizar más en el
tema y, sobre todo, a tratar de verificar la hipótesis implícita en la mayoría
de los trabajos sobre privación materna y en los presupuestos psicoanalíticos;
a saber, que, después de los cinco primeros años, la privación de estos cuidados
no repercute, al menos con tanta intensidad, sobre la personalidad.

Por otra parte, el hecho de que, ante el abandono total o parcial por parte
de los padres, la Sociedad haya creado Instituciones que acojan a estos su-
jetos —Instituciones con un marcado carácter masivo y en las que, por con-
siguiente, se cuida poco (tal vez por escasez de medios) la atención persona-
lizada a sus acogidos— nos hizo pensar que esta consecuencia de la priva-
ción condiciona sustancialmente la gran mayoría de los trabajos realizados,
toda vez que en ellos no se puede deducir claramente si, en definitiva, se
está midiendo el "abandono" o "la institucionalización" del niño.

Un nuevo problema que se encuentra implícito en la bibliografía sobre la
materia, que no creemos poder resolver en este trabajo y que, por consi-
guiente, sigue planteado, es el de si el término "cuidados maternos" se refiere
estrictamente al cuidado amoroso de la madre o de su sustituto o si, por el
contrario, implica, y a la vez encubre, un concepto más amplio que hace

(•) Extracto de la Tesis Doctoral dirigida por el Catedrático don Juan Diez Nicolás,
presentada en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Com-
plutense de Madrid el día 15 de febrero de 1973 y calificada con sobresaliente "cum
laude". Integraron el Tribunal los Catedráticos Profesores González Seara, Ollero
Gómez, Del Campo Urbano, Diez Nicolás y Moya Valgañón.

(1) BOWLBY, J. : Cuidados maternos y salud mental, O. M. S., 1951.
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referencia a la necesidad que el ser humano tiene, para desarrollarse adecua-
damente, de un cuidado personalizado que se materializa no sólo en el afecto
materno, sino también en la exigencia de un cierto grado de estimulación
social y sensorial.

Enfoque teórico

Con el principal propósito de contribuir a dilucidar esta problemática, abor-
damos la presente investigación tratando, en primer lugar y bajo un enfoque
teórico, los principales aspectos sobre familia y personalidad.

El hecho sostenido por sociólogos y antropólogos (2) de que la familia
resulte ser una institución universal y que sus comienzos se pierdan en los
albores de la humanidad, hace que sea necesario buscar, más que una nece-
sidad social de su propia existencia, una necesidad biológica explicativa de
esta supervivencia por siglos. La familia parece ser la depositaria de una tarea
biológica (3), y es la de transformar un ser viviente en un hombre. Este hecho
proviene de la inmadurez extrema con que el organismo humano viene a la
vida (4). Sin embargo, a esta inmadurez fisiológica e institiva corresponde la
mayor complejidad de organización a nivel potencial. Es decir, en el sistema
nervioso del ser humano existe un cúmulo de potencialidades incomparable-
mente superior al de ningún otro ser viviente. La teoría evolucionista afirma
que esta mayor complejidad y el mayor tamaño del cerebro humano es el
resultado de la filogénesis; en este proceso, el hombre habría pagado, por su
complejidad, el precio de su inmadurez inicial, que es igual que decir, pagar
por ser capaz de hacer cultura el precio de necesitar más de sus semejantes.
Este hecho trae implícita una necesidad dialéctica: el hombre necesita, para
terminar de constituirse, un núcleo humano, y este mismo núcleo, perteneciente
a una sociedad determinada, precisa socializar el organismo humano para
poder sobrevivir en su conjunto; esto sería, como señala Goode, "un eslabón
necesario entre la herencia cultural y la biológica" (5).

Este proceso, biológico y cultural, trae aparejada una estructuración e
institucionalización de estas pautas de conducta que, en nuestra cultura, se
realizan a través de la familia conyugal, la cual parece ser el tipo de institu-
ción más ligada al hombre, ya que está unida a las características biológicas,
fisiológicas y psicológicas de nuestra especie.

(2) Entre otros: MUEDOCK, G. P. : Universality of the nuclear famtiy, en "The
Family", de N. M. Bell y E. P. Vogel. The Free Press of Glencoe, 1963, y REISS, I. L.:
The universality of the family, "Journal of marriage and the family". Vo. 27.

(3) GOODE, W. J. : La familia, UTEHA, México, 1966.
(4) Entre otros: ROF CAEBALLO, J.: Urdimbre primaria y enfermedad, Labor, 1960.
(5) Op. cit., pág. 24.
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Pero si la inmadurez con que viene a la vida el ser humano hace nece-
sario una determinada interacción social, también desde una perspectiva pu-
ramente sociológica se hace indispensable un proceso de socialización a través
del cual el organismo humano se integre en el mundo social y cultural, se
estructure como miembro activo de la sociedad y termine aceptando las
normas y los valores de esa misma sociedad. Así, pues, el proceso de socia-
lización (6), en éste sentido, es asimilable al concepto de aprendizaje cultural
y social y está ligado a la necesidad, por parte de la Sociedad, de convertir
al ser humano en un miembro productivo y adaptado. Este proceso se lleva
a cabo a través de diversos agentes; de entre ellos, la familia constituye el
más decisivo e importante en el equilibrado proceso de socialización. Los
primeros transmisores de estas pautas de conducta fundamentales son el padre
y la madre o sus sustitutos.

Es de destacar la gran complejidad de este proceso, ya que abarca no sólo
el desempeño de roles y pautas sociales, sino que tiene como base une serie
de factores, tanto cognitivos como afectivos, que, vividos a niveles conscientes
e inconscientes, pueden inhibir o estimular la adopción de estos roles, tanto
personales como sociales. Con todo esto, no podemos establecer una diferen-
cia tajante entre esta socialización y el aspecto básico para el individuo del
desarrollo de la personalidad.

Ya que hasta ahora se ha utilizado el término "personalidad" sin precisar
su significación concreta, dándole un cierto "valor entendido", conviene
precisar que adoptamos la definición de Fromm que entiende por personali-
dad "la totalidad de las cualidades psíquicas heredadas y adquiridas que son
características de un individuo y que le hacen único" (7).

Un problema tradicionalmente discutido es el de las influencias que sobre
la personalidad tienen los factores genéticos y ambientales (8). Se puede afir-
mar que cuanto más periféricos son los rasgos de la personalidad, menor es
la influencia genética y mayor es la ambiental, siendo la inteligencia el aspecto
que más determinado está por la herencia (9). Con todo ello, la relación entre
ambiente y herencia con respecto a la personalidad global no es precisa,
dependiendo de un sinnúmero de variables difícilmente mensurables que

(6) Entre otros: PARSONS, T., y BALES, R. F. : Family, socialization ana inter-
action process, Glencoe III Free Press, 1955; LINTON, E. : Cultura y personalidad,
P. C. E. 1962; SWANSON, G. E.: Simbolic interaction, Jerome G. Manís y Bernard
N. Meltzer, Allyn and Beacon, Boston, 1967; MEAD, H. G.: Individuo, persona y socie-
dad, Paidós, 1953; COOLEY, CH. H.: Human nature and the social order, Chas.
Scribner's Son, N. Y., 1922; MILLER, D. B . : Study of social relationships, en "Psycho-
logy the study of Science", S. Kock, 1963.

(7) Entre otros: ALLFORT, G. W.: La personalidad, Herder, 1970, FROMM, E.:
Etica v psicoanálisis, F. C. E.

(8) Datos tomados de HH-GABD, E. R. : Introducción a la Psicología, Ed. Morata,
1970.

(9) ALVAREZ VILLAR, A.: Psicología genética y diferencial, Aguilar, 1965.
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excluyen una solución simplista. En definitiva, creemos con Rof que Nurtura
y Natura no son más que "dos covariantes que se modifican mutuamente".

La teoría psicodinámica (10) (11) es el punto de partida de nuestros
presupuestos e hipótesis en este trabajo con respecto a la formación y desa-
rrollo de la personalidad; en esta teoría están conjuntados los puros ele-
mentos freudianos con las posteriores aportaciones de los autores neofreu-
dianos y ambientalistas (12) que hacen un mayor hincapié en la influencia
de los factores sociales en este proceso dinámico.

Con todo ello, la importancia de las primeras experiencias en el niño y
su influencia en su desarrollo posterior han sido validadas con tanto rigor
y amplitud que hoy en día son de indiscutida aceptación. Sin embargo, existe
una pluralidad terminológica, ya que se utilizan como prácticamente sinóni-
mos : "carencia afectiva", "deprivación materna", "frustración precoz", "aban-
dono", "separación"... (13). En estos términos se están mezclando conceptos
como: sujetos institucionalizados, maltratados por sus padres, temporalmente
separados, funciones maternas desplazadas, etc.; y todo ello dándose en una
fase u otra del desarrollo de la personalidad y con distintos grados de inten-
sidad, lo que, indiscutiblemente, influye sobre la falta de rigor metodológico
que repercute en cierta incongruencia de los resultados.

En nuestro trabajo utilizamos un concepto amplio de "privación" en el
mismo sentido que Ajurriaguerra (14) habla de "désafferéntation" como "falta
de aportes afectivos, sociales o sensomotrices". Por otra parte, ya que en
nuestra cultura la estimulación, tanto afectiva como social o sensorial, es
asumida por la familia, al menos en las primeras fases de la vida del sujeto,
adoptamos el concepto "privación familiar" como la privación del cuidado y
estimulación individualizada procedente de la familia.

En todas las realizaciones empíricas sobre la privación familiar se ha
hecho un excesivo hincapié, a nuestro juicio, en el cariño materno (o sustituto)
despreciando, en cierta medida, otros aspectos de las relaciones intrafamilia-

(10) Han sido analizadas las teorías hipocráticas, frenológicas, fisiognómicas, asi
como las más recientes de Kretschmer, Sheldon y Jung. Se hace particular hincapié
en las principales corrientes evolutivas actuales de Piaget y Walon.

(11) PREUD, S.: Obras completas, Biblioteca Nueva, 1969.
(12) Entre otros: BLUM, G. S.: Teoría psicoanalitica de la personalidad, Paidós,

1966; ERIKSON, E. H.: Infancia y sociedad, Hormé, 1966; FROMM, E. : El complejc
de Edipo y su mito y Sexo y carácter, en "La Familia", Ed. Península, 1970; MALI-
NOWSKI, B.: Estudios de Psicología primitiva, Paidós, 1963; PARSONS, T. : Social
Structure and Personality, Collier Me. Millan Ltd., London, 1965; THOMPSON, C. :
Psychoanalysis: Evolution and development, Hermitage, N. Y., 1950; SULLIVAN, H. S. :
La teoría interpersonal en Psiquiatría, Psique, 1964.

(13) Entre otros: YARROW, L. J . : Maternal deprivation: Towards an empirical
and conceptual re-evaluation, en Early learning and early experience, W. Sluckin,
Penguiti, 1971; RUTTER, M.: Maternal deprivation reconsidered, Journ. Psychosomatic
Research, vol. 16, 1972.

(14) AJURRIAGUERRA, J. DE: Manuel de Psychiatrie de l'Enfant, Masson, París, 1971
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res. Por otra parte, un rasgo común a la mayoría de estos trabajos consiste
en que están centrados en la privación familiar seguida del aislamiento del
niño, siendo este tipo de desplazamiento el que marca un rasgo común básico
a todos ellos.

Se pueden clasificar los estudios realizados con arreglo a la siguiente sis-
temática: 1) Estudios de ausencia de estimulación (15); 2) Estudios con
animales deprivados (16); 3) Estudios directos (17); 4) Estudios longitudi-
nales (18); 5) Estudios retrospectivos (19); 6) Estudios catamnésicos (20), y
7) Estudios experimentales (21).

Dada la breve extensión de este trabajo resulta imposible presentar un
resumen de cada apartado, por lo que nos limitaremos a resumir las conclu-
siones generales de todos ellos de la siguiente manera:

1) La privación prolongada y radical que comienza en el primer año de
vida y no se interrumpe antes de los tres años produce trastornos
graves e irreversibles de la personalidad.

2) Si esta privación, de la misma intensidad que la anterior, comienza
en el segundo año de la vida provoca trastornos graves, pero rever-
sibles ; al menos en lo que se refiere a las funciones intelectuales.

3) Las variables más afectadas parecen ser las perturbaciones en el len-
guaje, la capacidad de abstracción y la capacidad de adaptación afec-
tiva y contacto social en su forma íntima y profunda.

4) La edad en la que se produce la privación es un factor importante,
sin que se pueda precisar una delimitación clara en la perturbación.

(15) Entre otros: HERON, W.. BEXTON, W. H., y HEBB, D. O.: Cognitive affect of
a áecreased variation to the sensory environment, The Amer. Psychol., n.° 8, 1953;
LILLY, J. C. : Mental effeets of reduction of ordinary levéis of physical stimuli on
intact healthy versons, en Psychiat. Res. Rep. n.° 5, 1956; CASLER, L. : The effeets of
suplementary verbal stimulation on a group of institutionalized, J. Child., Psychol.,
Psychiat., vol. 6. 1965.

(16) HAKLOW, H. P.: Primary affectional patterns in monkey, Amer. Journ. Or-
thopsychiat, 1945; Maternal sevaration in the rhesus monkey, en "Early learning
and early experience", S. Sluckin, 1972; HINDE, R. A., y SPENOER-BOOTH, Y.: Effeets
of six-day maternal deprivation, en "Early..."

(17) Entre otros: AINSWORTH, M. D.: Efectos de la privación materna: Estudio
de los hallazgos y controversia sobre los métodos de investigación, en "Privación de
los cuidados maternos", O. M. S., 1963.

(18) MEIERHOFER, M. y KELLER, W.: Frustration im Fruhen Kinde salter, Hans
Hubert, 1966, y SKEELS, H. : Monographs of Soc. for Bes, in Child development, vol. 31,
n.° 3, 1966.

(19) Entre otros: ANDRY, R. G. : Funciones paterna y materna y delincuencia,
en "Privación de los cuidados maternos", o. M. S., 1963; TRASLER, G. : In place of
parents, Routledge Kegan Paul, 1960.

(20) Entre otros : GOLDFARD, W.: Effeets of early institutional care on adolescent
personality: Roshchach data, Amer. J. Ortho., n.° 147.

(21) Entre otros SKEELS y colaboradores: A study of environmental stimulation:
an orphanage project, Iowa Stud. Child Welf, n.° 4, 1938.
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Conviene resaltar que encontramos una laguna importante entre estas
investigaciones, ya que no abundan las realizadas con sujetos adultos o próxi-
mos a la adultez que fueron privados en sus primeros años. Tampoco son
frecuentes las investigaciones sobre sujetos privados en épocas posteriores a
los cinco años.

En todos los trabajos examinados por nosotros aparece una constante,
aparte la falta de cuidados maternos, y es el traslado del niño a una Institu-
ción donde carece de cuidados personalizados. Además, de una gran parte de
trabajos se deduce que cuando mejora este aspecto el niño mejora tam-
bién (22). El hincapié que se hace en la madre y su responsabilidad está
creando problemas de culpabilidad en la mujer madre. Tanto Rutter (23),
como Bowlby (24), en sus últimas obras, así lo señalan; da la impresión de
que se mira el cariño materno como algo mágico. M. Mead (25) ha manifestado
su opinión de que esta especie de "maternomanía" procede de un deseo in-
consciente, por parte del hombre, de atar a la mujer como forma encubierta
de antifeminismo, a la vez que se desculpabiliza al padre, a la familia y a la
Sociedad.

Otra incógnita que se presenta es la de determinar si la necesidad de
estos cuidados se centra en los primeros años de vida o si, por el contrario,
son éstos necesarios a lo largo de toda la época de desarrollo de la persona-
lidad, es decir, hasta que el sujeto llega a ser adulto.

Para tratar de despejar la primera incógnita se examinan los datos antro-
pológicos sobre otras culturas. La segunda es la causa de este trabajo por
lo que será preciso esperar a desarrollar las conclusiones obtenidas para saber
si podemos eludir el problema.

¿Qué sucede en una sociedad primitiva cuando el niño se ve privado de
las atenciones de su madre por la muerte de ésta? Parece que los datos
antropológicos demuestran que el niño es atendido por la comunidad de una
manera personalizada, o bien la comunidad se deshace de él, es decir, lo mata
o lo entierra con su madre. En el primer caso se sustituye la Institución
por el apoyo de la comunidad; es decir, por la relación personal con los
miembros de esa comunidad. En nuestra cultura, como un "progresivo" pro-
ducto de la civilización, se trueca este cuidado personalizado por la relación
impersonal y fría de la Institución. Pero estas Instituciones, ¿han surgido del

(22) PBTJGH, D. C, y colaboradores : A study of emotional reactions of child and
famüies to hospltalisation and illness, Amer. J. Orthopsych, n.° 70, 1953.

(23) RUTTER, M.: Maternal deprivation reassessed, Pengruln, 1972.
(24) BOWLBY, J.: Attachment and Loss, tomo I, Penguin, 1969.
(25) MEAD, M.: Punto de vista del antropólogo cultural sobre la privación de la

madre, en "Privación de los cuidados maternos". OMS, 1963.
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sentimiento solidario y positivo de afecto al niño desvalido o, más bien, como
mecanismo reactivo producto de la culpabilidad experimentada frente a sen-
timientos destructivos que los pueblos primitivos solucionan "eliminando" al
niño que se ha quedado sin madre y que, por ello, origina un problema?
Otra explicación, que puede darse simultáneamente con la anterior, radica
en el "narcisismo" social aparejado a una gran parte de realizaciones sociales
y que lleva a crear grandes Instituciones de cara al conjunto de la Sociedad
y, específicamente, a las clases sociales mejor dotadas, las cuales ven con
buenos ojos las "macroinstituciones" para niños desvalidos.

Por otra parte, echando una ojeada a las sociedades donde se ha sustituido
nuestra forma tradicional de familia por la comunitaria, examinamos el caso
de los Kibboutz judíos. En estas comunidades se separa al niño de su madre
a partir de la segunda semana de] nacimiento y pasa a ser cuidado por una
"metapelet", encargada también de los restantes bebés de aproximadamente
la misma edad (26). Esta cuidadora no es la misma durante toda la niñez,
sino que cambia frecuentemente durante el período de desarrollo del niño.
A pesar de esto, los sujetos allí criados no presentan conductas desviadas que
hagan pensar en un síndrome de abandono. La necesidad de seguridad y
afecto se ve satisfecha a través de la seguridad física y la compañía de los
pares y por el apoyo del conjunto de la comunidad. Las conclusiones obte-
nidas por Bettelheim (27), por lo que se refiere a la personalidad de los
nuevos kibboutznik que han pasado esta experiencia desde su nacimiento,
ponen de relieve la existencia de caracteres completamente distintos a los de
sus padres (educados en familia), pero en ningún modo apuntan a perturba-
ciones de la personalidad. Es más, no existe la delincuencia y los problemas
neuróticos y psicóticos se presentan con muy escasa frecuencia.

A pesar de todos los datos apuntados no parece que exista evidencia clara
en uno u otro sentido. La investigación más minuciosa y detallada (psicológica,
antropológica y social) sobre estos aspectos concretos de la privación podrá
desvelar, en el futuro, el problema.

Enfoque metodológico

El propósito fundamental de este trabajo ha sido buscar —partiendo del
concepto tradicional de la familia en nuestra cultura— su influencia en el
desarrollo de la personalidad; para ello, no han sido tratados los problemas

(26) SPIRO, M. E.: Education in communal village in Israel, Amer. Orthopsychiat
n.- 283, 1951.

(27) BETTELHEIM, B. : Les enfants du réve, Robert Laííont, 1971.
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familiares internos, sino, simplemente, la presencia o ausencia de familia y su
relación con la personalidad.

En todos los estudios comentados anteriormente sobre privación familiar
parece haberse deducido que la edad en que a un determinado sujeto se le
separe de la familia resulta definitiva para los trastornos encontrados en la
personalidad Según las hipótesis psicoanalíticas, la privación anterior a los
cinco primeros años resulta fundamental, mientras que la que se produce
después de esta edad (en la época de latencia o pubertad) tiene resultados
menos decisivos y trascendentales. Se ha pretendido tener en cuenta esto y,
por ello, al hablar de ruptura familiar parcial, se ha considerado solamente
las separaciones efectuadas después de los cinco años.

Por otra parte, el interés en comprobar los resultados de la presencia o
ausencia de familia en la personalidad dependía de en qué momento evolu-
tivo tomáramos a los sujetos, unidades de análisis de este trabajo. Como el
desarrollo de la personalidad constituye un proceso mediante el cual se está,
día a día, menos a merced del ambiente y, por tanto, de su influencia sobre
la personalidad, decidimos tomar al adulto, como más moldeado que el niño
o el adolescente —y, por consiguiente, menos influenciable— como objeto de
investigación. Una serie de dificultades exteriores nos obligaron a renunciar
al estudio de estos sujetos y a sustituirlos por otros que se encontraban en la
última fase de la adolescencia, en edades comprendidas entre los 16 a 18 años.
Así, pues, nuestra investigación trata de determinar en qué medida la privación
(total o parcial) de familia repercute sobre la personalidad de los sujetos en
la edad más próxima a la adulta, así como los aspectos concretos del carácter
en los que se manifiesta esta influencia.

En principio, la hipótesis principal, que nos sirve de punto de partida,
consiste en encontrar diferencias significativas, en cuanto a la personalidad,
entre los sujetos que han vivido siempre en el seno de sus propias familias
y los que han carecido total o parcialmente de ella, así como suponer que estas
diferencias también existirán entre estos dos últimos grupos.

En principio, pensamos que debería darse un gradiente, en cuanto a las
diferencias entre los tres grupos. Llamando: A) al grupo que ha carecido
totalmente de familia; B) al que ha nacido en el seno de su propia familia,
pero que ha sido desplazado de ella después de sus cinco primeros años; y
C) al grupo que ha permanecido constantemente en su propio ambiente fa-
miliar (grupo de control), parece lógico pensar que aparezcan diferencias en
la personalidad de A) con respecto a B) y C), de B) con respecto a A) y C),
y de C) con respecto a A) y B). Probablemente, y teniendo en cuenta los estu-
dios examinados anteriormente y los presupuestos psicoanalíticos, se encontra-
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rán mayores diferencias entre A) y B) que entre B) y C); las máximas diferen-
cias se darán entre A) y C), puesto que los presupuestos familiares son radical-
mente distintos.

Los aspectos de la personalidad afectados en relación con el tipo de priva-
ción familiar son los siguientes:

1) Inteligencia: los sujetos del grupo C serán más inteligentes que los
del grupo A y B ; entre estos dos últimos, las diferencias serán a favor
de B sobre A.

2) Afectividad: la capacidad de adaptación afectiva se efectuará en
forma adecuada entre los sujetos del grupo C, mientras que entre los
del A estará perturbada obteniendo resultados intermedios en B.

3) Contacto social: La capacidad de establecer relaciones interperso-
nales adecuadas se verá muy afectada entre los sujetos del grupo A,
mientras que los del C demostrarán una capacidad de contacto normal
y los del B presentarán una distribución intermedia a los otros dos
grupos.

4) Rasgos como angustia, depresión y agresividad se verán aumentados
entre los sujetos del grupo A, disminuirán en el B y aparecerán, con
distribución semejante a la de la población general, en C.

5) El sentimiento de abandono y, su contrapartida, la necesidad excesiva
de efecto se darán más fuertemente entre los sujetos del grupo A,
matizándose en B y desapareciendo casi totalmente en C.

6) La perturbación de la organización psíquica se traducirá en rasgos
psicopatológicos de toda índole que aparecerán entre los sujetos del
grupo A, disminuyendo en B y apareciendo con una distribución
normal en C.

7) Las relaciones inconscientes con la imagen de la madre estarán muy
perturbadas en el grupo A, mejorándose en B y dándose normalmente
en C.

8) El Yo y sus mecanismos defensivos se encontrarán mejor estructu-
rados y más elaborados entre los sujetos del grupo C que entre los
de A y B, dándose, en este último grupo, valores intermedios.

Para constituir el grupo A se tomaron 44 sujetos, 20 varones y 24 mujeres,
de entre dieciséis a dieciocho años, que se encontraban en Instituciones en Ma-
drid, pero que procedían de distintos puntos de España. Todos ellos eran
hijos de madre soltera y habían sido asilados desde su nacimiento. Dados los
datos consignados en los ficheros de la Institución, no pudimos entrar en la
primera relación madre-hijo ni en la relación con personajes sustitutos.
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El grupo B está constituido por 43 sujetos, 20 varones y 23 hembras, de
las mismas edades que los anteriores sujetos. Habían nacido y vivido en el
seno de sus propias familias, siendo desplazados a Instituciones después de
los cinco años por diversas causas: muerte o enfermedad de alguno de los
padres, catástrofe económica familiar, etc. La edad promedio de ingreso fue
de 8,2 años.

Dado que el "status" socio-económico era bajo en los dos grupos experi-
mentales, el grupo C, o grupo de control, fue escogido atendiendo, además de
a su edad (dieciséis a dieciocho años), a la característica de haber vivido
siempre en el seno de su propia familia, al hecho de que su "status" socio-
económico fuera bajo; en efecto, todos ellos proceden de un barrio suburbial
de Madrid. Está constituido por 40 sujetos (20 varones y 20 mujeres). No se
ha tenido en cuenta la calidad de las relaciones intrafamiliares de este grupo.

Una vez formados los tres grupos objeto de investigación, fue seleccio-
nada la batería de pruebas psicológicas que deberían ser aplicadas. Dada
nuestra formación psicológica, fundamentalmente clínica, estábamos muy in-
teresados en conocer si los métodos clínicos —y más concretamente, las
técnicas proyectivas, normalmente aplicadas individualmente— eran utiliza-
bles colectivamente y si los datos aportados por ellas podrían ser, todos ellos,
cuantificados y sometidos al análisis estadístico. Pensamos también que, pues-
to que nuestro interés se centraba fundamentalmente en el análisis de la
estructura de la personalidad desde una perspectiva holista, eran éstos los
métodos más idóneos para llegar a conclusiones más acertadas y que corres-
pondieran a las hipótesis iniciales. Utilizando técnicas proyectivas de diagnós-
tico, y sirviéndonos de métodos de análisis estadístico, pretendíamos conseguir
el necesario rigor científico.

Estas son las razones por las que decidimos utilizar técnicas proyectivas
como principales elementos de medida completándolas, para el análisis de la
inteligencia, con un test puramente cuantitativo y factorial. La batería selec-
cionada fue la siguiente:

— Psicodiagnóstico de Rorschach.
— Test de Apercepción Temática.
— Test de la Figura Humana.
— Test de Inteligencia AMPE.

A través del Psicodiagnóstico de Rorschach pretendemos explorar tanto
los aspectos de la personalidad cognitivos o intelectuales como los afectivos
y emocionales. Por otra parte, a través de esta técnica, podemos sondear los
aspectos de funcionamiento del Yo, su dinámica y las principales fuentes
de conflicto del sujeto.
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Mediante el Test de Apercepción Temática, esperamos deducir los conte-
nidos ideacionales básicos, sentimientos, actitudes y problemática actual de
nuestros sujetos.

El Test de la Figura Humana puede resultar un complemento idóneo a las
dos pruebas anteriores.

El AMPE aportará datos sobre la inteligencia ofreciendo índices cuanti-
tativos, por factores, a comparar y relacionar con los obtenidos por medio
del Rorschach y del TAT.

Investigación

Psicodiagnóstico de Rorschach.

De entre todos los elementos de diagnóstico con los que cuenta el psicó-
logo, el Psicodiagnóstico de Rorschach suele ser considerado como el de
mayor valor. Desde que en 1920, Rorschach (28) publicó su "Psicodiagnóstico",
no creemos que se haya presentado ningún otro elemento de diagnóstico
psicológico más completo e importante (29).

Las láminas del Rorschach fueron aplicadas individualmente a los 127
sujetos de la muestra, siguiendo las consignas habituales del Test y haciendo
posteriormente una detallada encuesta sobre las respuestas dadas para deli-
mitar con claridad, tanto la Iocalización como los determinantes y el contenido
de las respuestas (30). Los datos obtenidos a través de este método se pasaron
a una distribución de frecuencias, calculándose su media y su desviación estan-
dard. Seguidamente, al objeto de lograr mayor consistencia y simplicidad de
cálculo y exposición, se formaron tres categorías o niveles: bajo, medio y
alto, atendiendo a la frecuencia típica de cada variable y a la estructura
media representativa de la población general adaptando a ésta la correspon-
diente al grupo de población de 16-18 años, tomado como muestra. Estas
categorías se redujeron a dos en algunos datos (claroscuro, color acromá-
tico, etc.), en los que se tomó en consideración tan sólo su presencia o
ausencia. Establecidas las mencionadas categorías, se determinó el número
de sujetos cuyas puntuaciones quedaban incluidas en los correspondientes
intervalos, así como el porcentaje que, dentro de cada grupo, significaba aquél.
Para determinar la significación de las diferencias entre las categorías y los

(28) RORSCHACH, H. : Psicodiagnóstico, Paidós, 1968.
(29) Entre otros : BHOM, E.: Manual del Psicodiagnóstico de Rorschach, Ed. Mo-

rata, 1963; BECK, S.: Le Test de Rorschach, P. U. P., 1966; BEIZMANN, C. : El Rors-
chach en el niño de tres a diez años, Aguilar, 1968; LOOSLI-USTERI, M.: Manual
práctico del Test de Rorschach, Eialp, 1965; KLOPFER, B. : Técnica del Rorschach,
Paidós, 1969; RAPAPOET, D.: Test de Diagnóstico Psicológico, Paidós, 1966.

(30) FERNÁNDEZ BALLESTKROS, R.: Láminas auxiliares del Rorschach, Madrid, 1971.
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grupos de sujetos, respecto de cada variable, se calculó la "chi" cuadrado y
su correspondiente nivel de significación. En este cálculo, para datos tales
como fracasos, choques, e t c . , se midió la significación de cada variable,
puesto que no se había distribuido en categorías, toda vez que sólo interesaba
su presencia o no. En el caso de las respuestas de complejo, defensas y tiem-
pos de reacción, no se calculó el nivel de significación, ya que el análisis
que se ha efectuado es casi exclusivamente de tipo cualitativo. Para conseguir
una mayor claridad en la exposición de los resultados se han pasado una
parte de estos a un diagrama en barras.

La metodología seguida en la exposición de los resultados, dada la com-
plejidad extrema de éstos, ha sido la siguiente:

1) Comentario y exposición descriptiva de los resultados formales del
Psicograma.

2) Análisis cualitativo de estos datos: a) Inteligencia, b) Afectividad,
c) Contacto social, d) Agresividad, e) Angustia, y f) Rasgos psicopa-
tológicos.

3) Otras áreas a investigar: a} Relaciones con la "imago materna", b) Aná-
lisis de las respuestas de complejo, y c) Estructura del Yo y mecanis-
mos de defensa.

En el análisis de todo este proceso podemos destacar dos tipos de ha-
llazgos :

1) Los intrínsecos a esta investigación y que ponen de manifiesto las
particularidades de cada grupo en relación con los otros dos, las dife-
rencias y semejanzas, etc.

2) Investigación de la propia técnica, es decir, deducciones diagnósticas
de los elementos que componen el Rorschach.

Tan sólo vamos a presentar aquí la síntesis final obtenida a través de los
resultados de este Test.

En una gran parte de los aspectos examinados se ha podido comprobar
la influencia que la privación familiar ejerce sobre la personalidad, ya que
se han encontrado diferencias significativas entre los dos grupos experimen-
tales (A y B) y el grupo de control (C).

No obstante, las marcadas y esperadas diferencias entre los grupos A y B
no se han dado. Podríamos decir que entre los sujetos de ambos grupos se
dan los siguientes rasgos de personalidad:

1) Empobrecimiento intelectivo, con disminución muy marcada de la
elaboración interna y del pensamiento original y creador.
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2) Empobrecimiento de los afectos, que lleva a la desolación afectiva y
a la incapacidad de establecer contacto cálido con el prójimo.

3) La angustia, la ansiedad y la depresión son tres constantes defensivas
que pueden llevarles a la falta de participación, a la atonía y al bloqueo
ante las actividades normales de la vida.

4) Esta incapacidad de contacto profundo repercute en el establecimiento
de relaciones interpersonales superficiales y triviales.

5) Las escasas posibilidades para la autoafirmación (fundamentalmente,
en A) hacen que estos sujetos adopten actitudes habitualmente pasivas,
mientras que cuando son sometidos a situaciones frustrantes podrán
reaccionar explosivamente, dado su nivel de agresividad oral reprimida
y el tipo de afectividad.

6) Probablemente en la base de esta problemática existen relaciones in-
conscientes traumáticas con las imágenes parentales (en mucha mayor
proporción en A que en B) productoras de sentimientos de abandono
e inseguridad.

Las diferencias más marcadas encontradas entre los sujetos de los grupos
A y B han aparecido en algunos rasgos psicopatológicos que se dan en mayor
proporción en A que en B. También las fijaciones y regresiones que aparecen
en ambos grupos llevan a los sujetos del grupo B a etapas más evolucionadas
del desarrollo de la libido, mientras que los sujetos del grupo A aparecen
fijados en fases primitivas. La estructura "yoica" parece ser algo más fuerte
en B y los mecanismos defensivos que emplean estos sujetos están mejor
estructurados. El grupo A parece ser ligeramente más inteligente que el B,
aunque estas diferencias no aparecen como significativas. Con todo esto, po-
dríamos deducir que estos datos señalan una mejor compensación de los
afectos negativos, antes mencionados, por parte de los sujetos del grupo B,
gracias a sus mecanismos defensivos y sus capacidades de autoafirmación.

Los resultados para los sujetos del grupo C aparecen con distribuciones
muy semejantes a la de la población general. Están intelectualmente bien
dotados, su afectividad tiende a ser adaptada y pueden establecer relaciones
interpersonales cálidas. Los rasgos psicopatológicos se dan en menor propor-
ción que en A y B. Las relaciones inconscientes con las imágenes parentales
no están perturbadas. Tan sólo encontramos sentimientos de castración acha-
cables a una problemática edípica no resuelta, que, por otra parte, parece
ser frecuente a la edad de estos sujetos.
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"Test" de Apercepción Temática.

La técnica de psicodiagnóstico que sigue en importancia al "test" de Rors-
chach es, indudablemente, el "test" de Apercepción Temática de H. A. Murray
y C. D. Morgan (31). En efecto, mientras el Rorschach detecta la estructura
básica de la personalidad, el TAT pone de manifiesto la experiencia subje-
tiva del examinado, la dinámica interna de su personalidad a través de sus
ideas, conflictos y del estilo personal de enfrentarse con la realidad.

La forma de aplicación seguida por nosotros ha consistido en presentar
a los sujetos las series de láminas seleccionadas (para varones: 1, 3VH, 5,
6VH, 7VH, 8VH, 10 13V y 13HM, y para mujeres: 1, 3VH, 6NM, 7NM,
13HM, 10, 18NM) en su versión en diapositiva, ya que se trataba de aplica-
ción colectiva con la consigna habitual en la aplicación individual (32).

La valoración e interpretación de la prueba se efectuó con una técnica
adoptada por nosotros (33) que trata de compaginar diversas tendencias en
el TAT (34), aunando, además, dos características que parecían funda-
mentales: 1) lograr una cuantificación de los datos que permitiera un aná-
lisis estadístico y 2) no desechar ningún enfoque de análisis importante.

Para conseguir esto dividimos el análisis de las historias en cuatro par-
tes : 1) Análisis formal; 2) análisis de contenido; 3) índices psicopatológicos,
y 4) análisis por áreas.

1) Análisis formal: Se han estudiado los aspectos más importantes men-
cionados por Murray (comprensión de la consigna, coherencia, riqueza, grado
de realidad) añadiendo el concepto de consistencia (inter e intraindividual)
de Rapaport. La valoración adoptada para cada variable oscila entre 0 y 3
puntos (0 = nula, 1 = baja, 2 = media y 3 = alta).

2) Análisis de contenido: Han sido tenidos en cuenta Temas, Actitudes.
Sentimientos, Personajes y Desenlaces que aparecían en las historias.

3) índices psicopatológicos: Se han dividido en índices neuróticos e índi-
ces psicóticos, siguiendo la opinión de los especialistas (35).

4) Análisis por áreas: La elección de las láminas se ha efectuado en
virtud de las situaciones concretas que nos interesaba investigar. Así, pues, las
láminas han sido agrupadas en relación a estas situaciones o áreas de in-

(31) MURBAY, H. A., y MORGAN, C. D.: Test de Apercepción Temática, Paidós,
1965.

(32) FOKTUONDO, J . : El Test de Apercepción Temática y la autobiografía como
técnica proyectiva, Biblioteca Nueva, 1972.

(33) FERNÁNDEZ BALLESTEROS, R.: Guía para la valoración del Test de Apercep-
ción Temática, con el protocolo de valoración. C. C. P., Madrid, 1972.

(34) Compagina, principalmente, la técnica de MURRAY con la de RAPAPORT y
PIOTEOWSKI, Z. A.: A new evaluation oí the TAT, Psychoanal, Rev. 2, 1950.

(35) RAPAPORT, D. : Test de diagnóstico psicológico, Paidós, 1966.
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vestigación, a saber: Situaciones parentales (5, 6VH, 7VH y 7NM); Situa-
ciones de pareja (6NM y 10); Situaciones sexuales (13HM); Agresividad
(8VH y 18NM); Postura ante el trabajo (1); Postura ante la soledad (3VH
y 13V). El análisis por áreas se ha efectuado en razón a los sentimientos,
actitudes y rasgos psicopatológicos expresados en las historias.

Los datos obtenidos a través del TAT han sido sometidos a diferentes
procesos según los distintos puntos a investigar. Con respecto a la primera
parte —aspectos formales— una vez establecidas las cuatro categorías (alta,
media, baja y nula) se procedió a distribuir a los sujetos en cada una de
ellas; como quiera que cada categoría contaba con una puntuación diferente
se calculó la media correspondiente a cada grupo para cada variable (con-
signa, coherencia, riqueza, realidad, descripciones y consistencia ínter e intra-
individual). En la segunda parte —análisis del contenido— se tuvo en cuenta
la frecuencia absoluta con que cada variable aparecía en los diferentes grupos,
así como la frecuencia relativa de sujetos consignados en cada una de estas
variables. El total de variables examinadas para el análisis de contenido ha
sido de 58. En cuanto a la tercera parte —índices psicopatológicos— se ha
seguido igual proceso que en el análisis de contenido. En conjunto •—índices
psicóticos y neuróticos— han sido consideradas dieciséis variables. Por úl-
timo, para el análisis por áreas, son analizados los sentimientos, actitudes y
rasgos psicopatológicos que aparecen en las láminas que forman parte de
cada área, calculándose la frecuencia, tanto absoluta como relativa.

La síntesis de resultados se ofrece por grupos, ya que cada uno de ellos
presenta particularidades propias.

Grupo A.—El fondo depresivo resulta ser una característica común en
la personalidad de los sujetos de este grupo. Esto se deduce del análisis
de los rasgos psicopatológicos y de los aspectos formales anteriormente ex-
puestos. La fijación oral, consecuencia del abandono materno, parece ade-
cuada explicación de dicha situación depresiva. El deseo de dependencia, di-
recta derivación de lo anterior, provoca en estos sujetos Ja búsqueda de
pareja a modo de objeto sustitutivo. El predominio de tendencias agresivas
entre los sujetos de este grupo parece ligado a fantasías persecutorias. Por
último, cabe señalar los rasgos asténicos de la personalidad y la pobreza de
los mecanismos defensivos, como notas complementarias del cuadro diag-
nóstico de la personalidad de los sujetos de este grupo A.

Grupo B.—Partiendo de la escasa significación de las diferencias dedu-
cidas entre este grupo y al A a través de algunos factores del Rorschach, el
TAT permite identificar rasgos diferenciales, a través de los contenidos idea-
cionales entre los respectivos sujetos. La actitud de rechazo —consecuencia
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de sentirse o haberse sentido rechazado por su propia familia— caracteriza
predominantemente a los individuos incluidos en este grupo. Quizá, la propia
causa originaria del rechazo familiar —razones de orden económico— provo-
can en estos sujetos un claro impulso hacia la acumulación de bienes ma-
teriales. Con respecto a las defensas y rasgos psicopatológicos, puede afir-
marse que los sujetos del grupo B se sitúan en una zona aproximadamente
equidistante entre los de los grupos A y C.

Grupo C.—La necesidad de autoafirmación frente a la realidad, consti-
tuye, sin duda, la característica más importante de los sujetos incluidos en
este Grupo. Asimismo, se advierte en ellos un destacado deseo de establecer
relaciones interpersonales. Las tendencias esténicas de la personalidad carac-
terizan a estos sujetos, conduciéndoles a actitudes fundamentalmente activas
y constructivas. Los rasgos psicopatológicos disminuyen, considerablemente,
con respecto a los dos primeros grupos, demostrando con esto una mejor
salud psíquica.

"Test" de la Figura Humana.

Los "test" gráficos constituyen un importante elemento de diagnóstico
psicológico. En esta investigación se ha incluido el "test" de dibujo de la Figura
Humana, que fue sistematizado por K. Machover (36) y que, entre los "test"
gráficos, cuenta con gran aceptación entre los psicólogos especialistas en téc-
nicas proyectivas.

En este trabajo se ha aplicado el "test" de la Figura Humana colectiva-
mente con las habituales consignas en su aplicación individual. Se han com-
pletado los dibujos con un cuestionario sobre los personajes dibujados que
fue rellenado por el propio sujeto.

En la interpretación y valoración de esta prueba hemos fijado de ante-
mano los rasgos de la personalidad a investigar, que han sido: 1) Rasgos
neuróticos; 2) Rasgos paranoides; 3) Agresividad; 4) Dependencia, y 5) In-
adaptación social. Para cada rasgo ha sido fijado un número variable de in-
dicadores a nivel gráfico. Además de los rasgos de la personalidad, pensamos
que sería interesante llegar a obtener unos perfiles que mostraran el nivel
de participación de cada grupo A, B y C en tres poblaciones dadas: la
"normal", la neurótica y la psicótica. Al no encontrar ningún estudio en el
que figurasen datos al respecto, decidimos emprenderlo nosotros y conseguir,
de esta forma, unos "items" propios de cada población ("normal", neurótica

(36) MACHOVER, K.: Personality Projection in the drawings ot the Human Figure,
Springíield Thomas, 1949.
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y psicótica). A través de este nuevo trabajo (37) llegamos a fijar unos perfiles
propios a cada población.

Cada dibujo fue valorado con arreglo a los "ítems" indicadores de cada
rasgo de la personalidad a estudiar, a razón de un punto por cada "item" que
aparecía en cada uno de los dos dibujos (figura masculina y femenina). El
total de cada sujeto fue dividido por dos. Se ha obtenido la puntuación media
de cada grupo y el porcentaje de implicación de cada grupo en cada rasgo
(puesto que los rasgos a investigar constaban de un número variable de
"ítems" y no podían considerarse las puntuaciones como homogéneas). A tra-
vés de esta sistemática no se han encontrado diferencias entre las puntua-
ciones obtenidas por rasgos para cada grupo.

Por lo que se refiere al nivel de participación de cada grupo en las tres
poblaciones dadas, claramente sigue la tendencia anteriormente expuesta, es
decir, no se aprecian diferencias entre los tres grupos. El perfil de los tres
grupos es muy semejante entre sí y corresponde al hallado para la población
neurótica.

Tratando de superar la frustración que esta falta de diferencias entre los
grupos nos produjo, analizamos los cuestionarios. Las historias narradas por
los sujetos y referentes a los dibujos por ellos realizados han sido analizadas
en razón a su contenido, entresacando los temas, los sentimientos y las acti-
tudes más importantes. Las restantes preguntas del cuestionario han sido di-
vididas, según categorías o variables, atendiendo a la particularidad de cada
una de ellas. En resumen, a pesar de que el cuestionario ha resultado ser
algo más indicativo que los dibujos, parece que, en definitiva, no ha cons-
tituido un elemento de diagnóstico aceptable.

La explicación que podemos encontrar para este hecho —que, por su-
puesto, nos ha resultado tan sorprendente como inesperado— se basa en un
conjunto de hipótesis:

1) Los dibujos de la Figura Humana entre sujetos de la edad de nuestra
población, que conviven (Grupos A y B) en instituciones, están influidos por
los estereotipos manejados por los propios sujetos en su conjunto.

2) El valor fundamental del "test" de dibujo de la Figura Humana reside
en la interpretación cualitativa y cuantitativa de los dibujos, pero hecha caso
a caso, individualmente, y dando como resultado una visión de conjunto de
la personalidad del sujeto en examen.

3) El hecho de que los tres grupos aparezcan con perfiles semejantes
en cuanto a la valoración de "items" normales, neuróticos y psicóticos, pare-

(37) FERNÁNDEZ BALLESTEROS, R. : Clasificación según "items" del dibujo de la
figura humana, XVI Reunión de la Soc. Esp. de Psic, 1972.

227



ROCÍO FERNANDEZ BALLESTEROS

ce, en cierto modo, lógico, dados los resultados aportados por el Rorschach
y la edad de los sujetos; en el final de la adolescencia la personalidad está
en continuo cambio y, por tanto, presenta una serie de rasgos que en el
mundo adulto podrían considerarse como patológicos, en este caso neuró-
ticos, pero que para el adolescente no lo son.

4) También puede suceder que los "items" no hayan sido bien elegidos
para cada rasgo, por lo que las diferencias encontradas entre los resultados
finales no han resultado significativas.

En resumen, nuestra conclusión al respecto es que el "test" de dibujo de
la figura humana es un elemento útil en Psicología clínica, a través de la
aplicación y valoración individual, pero que como medio de investigación
colectiva es totalmente ineficaz.

"Test" Factorial de Inteligencia AMPE (38)

A pesar de que a través del Rorschach y del TAT contamos con elemen-
tos importantes que determinan ciertos aspectos intelectuales de sujetos, pen-
samos que sería conveniente utilizar, formando parte de la batería aplicada,
un "test" de inteligencia cuantitativo, a través del cual pudiéramos medir el
nivel mental de nuestros sujetos, así como sus aptitudes concretas según
cinco factores de la inteligencia: 1) comprensión verbal; 2) espacial; 3) ra-
zonamiento ; 4) cálculo numérico, y 5) fluidez verbal. Fue tenida en cuenta
también la puntuación total de estos cinco factores.

En el análisis de los resultados se ha seguido la siguiente sistemática:
las puntuaciones directas se han convertido en centiles y en cocientes intelec-
tuales, se han calculado las medias y las desviaciones standard para cada
factor y el total; estas puntuaciones directas medías han sido convertidas,
nuevamente, en puntuaciones centiles y cocientes intelectuales y, por último,
se han comprobado los niveles de significación de las diferencias entre las
puntuaciones medias ("t" de Fisher).

Los resultados obtenidos a través de este proceso señalan que existen
diferencias significativas en todos los factores entre los sujetos de los grupos
A y B con respecto al C. Las puntuaciones de aquellos sujetos han resultado
ser, en una gran parte de factores (excepción hecha de la "fluidez verbal"),
inferiores al promedio, por lo que aparecen como poco dotados intelectual-
mente. Los sujetos del Grupo C obtienen para todos los factores puntuacio-
nes en el promedio o superiores al promedio, por lo que, contrariamente a los
sujetos de A y B, parecen estar bien dotados.

(38) SECADAS, P.: El Test AMPE, Cuadernos didácticos, M. E. N.
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Entre los sujetos de los grupos A y B aparecen muy escasas diferencias
que sean significativas, aunque las halladas señalan niveles intelectuales lige-
ramente superiores en A que en B (fundamentalmente, por lo que se refiere
al factor numérico y al total). Ya que este resultado es sorprendente, según
las hipótesis iniciales, pero comprueba lo hallado a través del Rorschach
y del TAT, hemos formulado una serie de hipótesis explicativas de este he-
cho ; de entre todas ellas, la que parece más convincente es la que trata de
explicar este resultado a través de la teoría darwiniana de la supervivencia
del más apto. Ya que la tasa de mortalidad de los niños asilados desde el
nacimiento es considerablemente más alta que la de la población general, es
presumible que, después de esta cruel criba, hayan sobrevivido los más aptos
(considerando este concepto de aptitud en el sentido amplio de "dotaciones
corporales y mentales") que son, precisamente, los sujetos que hoy integran
nuestro grupo A. Esta selección natural no se habría producido entre los
sujetos del grupo B ; de ahí las puntuaciones ligeramente superiores en aquel
grupo.

Síntesis de resultados

En cada uno de los capítulos destinados a la elaboración de los resulta-
dos se han ido presentando éstos con arreglo a una sistemática que reflejara
distintos aspectos de la personalidad. Ahora, es llegado el momento de agru-
par lo obtenido a través de cada prueba psicológica aplicada, en una síntesis
de resultados que muestre la personalidad en sus aspectos más importantes.
A tal propósito hemos abierto cuatro apartados en los que intentaremos poner
de manifiesto las características más fundamentales de la personalidad de los
sujetos objeto de análisis en nuestra investigación.

a) Inteligencia.

Las funciones intelectuales de los sujetos del Grupo A presentan cierta
pobreza de asociaciones, junto con un marcado bloqueo asociativo; son poco
productivos, tendiendo a la trivialidad. La marcada represión de la creación
y elaboración interna se pone de manifiesto a través de todas las pruebas.
La capacidad de atención, concentración y ecforiación, es adecuada. Tienden,
excesivamente, a la generalización simplista sin que se den capacidades prác-
ticas para llevar a cabo lo planeado; la desidia y la falta de perseverancia
influyen decisivamente en esta característica. A pesar de que existe esta
tendencia a la globalización, la capacidad de abstracción está disminuida.
A niveles verbales, a pesar de que los niveles de fluidez son normales, la
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comprensión verbal está también reducida, siendo este uno de los factores
intelectuales más afectados. Probablemente, esto sea producido por la inhi-
bición del pensamiento que encontramos en estos sujetos.

Estas mismas características se presentan ligeramente más marcadas en
el Grupo B, con las siguientes diferencias:

Los procesos de pensamiento son simples y con muy escaso nivel de
elaboración, tendiendo en mayor medida que el Grupo A a la estereotipia
del pensamiento. Sin embargo, aparece en este grupo una característica posi-
tiva en el nivel de autoafirmacion de los sujetos que repercutirá en un mejor
manejo de situaciones.

Las diferencias encontradas en cuanto a la inteligencia de estos sujetos,
que señalan niveles intelectuales ligeramente superiores en el Grupo A que
en el B, son explicadas a través de las hipótesis formuladas anteriormente.
De entre todas ellas, nos inclinamos por la que hace referencia a una "selec-
ción natural" entre los sujetos del primer grupo, dadas las características
intrínsecas a la privación que han sufrido.

Por su parte, los sujetos del Grupo C parecen mantenerse en niveles in-
telectuales normales. Los procesos de pensamiento de estos sujetos suelen
ser ricos y bien elaborados; son muy productivos y tienden a la elaboración
interna y a la originalidad del pensamiento. La adaptación al pensamiento
de la colectividad es normal, sin trivialidad ni estereotipia. Las capacidades
para la abstracción y la elaboración son adecuadas aunque, en ocasiones, no
cuentan con capacidad para poner en práctica estas posibilidades. La capa-
cidad de autoafirmacion repercute en el manejo de situaciones difíciles. A ni-
veles verbales, cuentan tanto con posibilidades de expresión como de com-
prensión. Las diferencias halladas entre este Grupo de control y los dos ex-
perimentales son, en su gran mayoría, significativas.

b) Afectividad.

La pobreza y la falta de adaptación afectiva es una característica común
a los dos Grupos A y B. La expresión de la afectividad se realiza a niveles
infantiles de búsqueda del objeto. No existen adecuados factores de esta-
bilización de los afectos; esto tan sólo puede realizarse a través del control
rígido y compulsivo intelectual. La represión e inhibición patológica de los
afectos imperan como rasgos patológicos que serán comentados después.
Todas estas características aparecen en muy similar medida en los Grupos A
y B con ligeras diferencias que dan al A un mayor bloqueo y represión y al
B una mayor inhibición ante los estímulos socioafectivos.
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El Grupo C aparece mejor adaptado y estable afectivamente; los factores
de estabilización madura se presentan ampliamente. Por el contrario, los ele-
mentos de freno patológico disminuyen considerablemente, por lo que pode-
mos pensar que nuestros sujetos del Grupo de control presentarán, en la
vida real, reacciones más adaptadas frente a los estímulos socioafectivos.

c) Contacto social.

Nuevamente observamos en los sujetos de los Grupos A y B una marcada
perturbación del contacto humano. Este es uno de los rasgos característicos
de estos sujetos, cuyas relaciones interpersonales se deben establecer con
gran dificultad y a niveles muy superficiales. La búsqueda de afecto primario
está expresada en la necesidad de establecer vínculos de pareja, como susti-
tución de la carencia afectiva experimentada durante la niñez. Todas estas
características difieren significativamente de la capacidad de contacto social
hallada entre los sujetos del Grupo C; estos sujetos presentan posibilidades
para establecer adecuadas relaciones interpersonales.

d) Rasgos psicopatológicos.

Los índices psicopatológicos encontrados en el Grupo A difieren sensi-
blemente de los hallados entre los sujetos de los Grupos B y C. En principio,
podemos decir que se presentan en número considerablemente más alto entre
los sujetos del primer grupo que entre los del segundo y tercero. La repre-
sión, el bloqueo y demás características neuróticas son cuantitativamente
superiores en A que en B y C. Puede decirse que B se encuentra equidistante
de A y C en cuanto a estas características. Sin embargo, en cuanto al nivel
de ansiedad y depresión, las diferencias entre A y B son mucho menos mar-
cadas, aunque siguen existiendo. La agresividad negativa está considerable-
mente aumentada en A sobre B y C; fundamentalmente, por lo que se
refiere a una agresividad negativa procedente de la frustración a niveles
orales que han experimentado los sujetos de A. Por otra parte, los sentimien-
tos de culpabilidad aparecen en mayor proporción en B que en A y C; este
rasgo ya ha sido explicado en capítulos anteriores en razón a la vivencia de
la separación familiar como un castigo. Las relaciones inconscientes con las
imágenes parentales están muy perturbadas entre los sujetos del Grupo A
mientras que se matizan en B y se presentan en proporción normal entre
los sujetos de control. Los sentimientos de abandono y de repliegue sobre
sí mismos, como mecanismo compensatorio, se dan en medida muy seme-
jante entre los sujetos del Grupo A y los del B.
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Los mecanismos de defensa utilizados por los sujetos del Grupo A son
considerablemente más pobres y peor estructurados que los de los sujetos
de los Grupos B y C. Existen fijaciones orales muy marcadas en aquel grupo
que llevan a los sujetos al uso de defensas primitivas y a un marcado estan-
camiento de la libido. Por su parte, los sujetos del Grupo B están fijados
en épocas posteriores, en la fase bisexual infantil, por lo que aparecen rasgos
homosexuales, pero manejan defensas algo más ricas y elaboradas. En cuanto
a los sujetos del Grupo C, han alcanzado etapas más evolucionadas, aunque
parecen no haber resuelto el conflicto edípico, por lo que experimentan, en
cierta medida, un complejo de castración.

Es en este apartado donde se aprecian diferencias entre los sujetos del
Grupo A y los del B. El Grupo de Control presenta rasgos psicopatológicos
asimilables a los de la población normal.

Algunas precisiones
Antes de pasar a establecer las conclusiones finales, parece necesario vol-

ver a algunos de los problemas ya mencionados anteriormente. Como se ex-
presó entonces, la selección de la muestra implica una serie de restricciones
que influyen en las conclusiones que puedan deducirse con los datos hallados
a través de la investigación.

Los sujetos del Grupo A han carecido totalmente de familia y han vivido
asilados durante toda su vida. Estas características son las dos fundamentales
que encontramos en este Grupo. No se ha mencionado el nivel de afecto re-
cibido por estos sujetos por parte de las figuras maternas o paternas sustituti-
vas que hayan podido encontrar durante los primeros años de su vida.

Ya que este estudio puede ser considerado como retrospectivo y catamné-
sico, los sujetos que hubieran podido integrar el Grupo A han debido sufrir
una selección natural a lo largo de su trayectoria vital, puesto que han vivido
en circunstancias francamente hostiles al normal desarrollo; en este sentido,
los sujetos que han podido llegar a la alta adolescencia han debido ser,
lógicamente, los mejor dotados.

Los sujetos del Grupo B han sido asilados con posterioridad a los cinco
años. La calidad de las relaciones familiares anteriores a esta edad no han
podido tenerse en cuenta.

La Institución que ha albergado a ambos Grupos A y B es la misma,
por lo que no pu-eden darse diferencias en cuanto a la calidad de cuidados
por parte de ésta.

Los sujetos del Grupo C, o Grupo de Control, han sido seleccionados
en virtud de su edad, su "status" socioeconómico y el presupuesto de haber
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vivido siempre en el seno de su propia familia. No se ha tenido en cuenta
la calidad de las relaciones intrafamiliares.

Definidas nuevamente las características propias a los tres Grupos, vamos
a pasar a establecer las conclusiones a las que conduce nuestra investigación.

Conclusiones finales

Las marcadas diferencias esperadas en cuanto a la personalidad de los
sujetos de los Grupos A y B no se han dado, al menos en lo que se refiere
a la mayoría de los aspectos o rasgos de la personalidad, por lo que debemos
concluir que ]a privación familiar y la subsiguiente institucionalización, influ-
yen negativamente sobre la personalidad, bien como elementos inhibidores
del desarrollo, bien como marco situacional que estanca una normal evolu-
ción. Así, pues, y teniendo presentes las precisiones efectuadas en el anterior
epígrafe, la nociva influencia de la privación familiar y de la institucionaliza-
ción que la sigue puede sufrirse a cualquier edad de la época infantil e incluso
en la preadolescencia.

Vamos a precisar qué aspectos de la personalidad resultan más afectados
por la privación familiar en razón a las diferencias significativas halladas
entre los dos grupos experimentales y el Grupo de control.

1) Las capacidades intelectuales se ven mermadas, fundamentalmente, en
lo que se refiere a la comprensión verbal. Las posibilidades de elaboración
interna están casi totalmente bloqueadas. Asimismo, decrecen las aptitudes
para el pensamiento original, convirtiéndose éste en estereotipado o trivial.
El bloqueo y la inhibición pueden ser una probable respuesta frente a es-
tímulos ambientales, sin que los sujetos que han sido asilados desde su
nacimiento logren manejar estas situaciones. Los sujetos que fueron insti-
tucionalizados en edades posteriores a los cinco años parecen tener mejores
posibilidades de autoafirmación ante dichos estímulos.

2) La pobreza, e incluso la desolación afectiva, aparecen como rasgos
fundamentales en la afectividad de los sujetos privados de familia. Cuando
les es posible expresarse, lo hacen a niveles infantiles con reacciones hábiles,
poco estables e incluso impulsivas. El único factor de estabilización parece
establecerse a través del puro control intelectual de la afectividad. Este control,
que puede calificarse de rígido y hasta compulsivo, imprime carácter a la
personalidad de estos sujetos impidiéndoles manifestarse espontáneamente.

3) El contacto social se ve muy perturbado, por lo que resulta difícil
que estos sujetos logren establecer relaciones interpersonales cálidas. Así,
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pues, los únicos contactos que pueden darse lo son a nivel superficial, pero
manteniendo un elevado grado de exigencia al otro.

4) La angustia y la depresión aparecen como rasgos psicopatológicos
muy marcados en la personalidad. Esto repercute en la tonía incronizada,
como mecanismo defensivo asimilable al reflejo de inmovilidad a escala
animal. Las actitudes pasivas predominan y los rasgos asténicos de la perso-
nalidad son muy marcados. Entre los sujetos del Grupo B se matizan estas
características aumentando los componentes esténicos del carácter.

5) La agresividad está fijada a niveles primarios orales en los sujetos
que han sido privados de los cuidados familiares desde su nacimiento. Este
hecho puede desencadenar reacciones explosivas ante situaciones traumáticas
y frustrantes que evoquen la inicial situación de carencia vivida en los pri-
meros meses y años de vida. Por lo que se refiere a los sujetos que han
vivido en el propio ambiente familiar durante los primeros cinco años este
tipo de agresividad aparece más matizado y está mejor canalizado.

6) Los sentimientos de abandono están muy acentuados en los dos gru-
pos experimentales, así como el repliegue sobre sí mismo. La búsqueda de
objetos sustitutivos (grupo, pareja, amistad, etc.) trata de compensar el deseo
y la necesidad de dependencia.

7) Los sujetos que han sido privados de su familia e internados en una
institución, después de los cinco años, parecen haber vivido esta situación
como un castigo, por lo que experimentan sentimientos de culpa. También
estos sujetos han elaborado, frente a esta situación, sentimientos de rechazo
contra el exterior.

8) Existe una marcada perturbación en la relación con las imágenes
parentales, éstas son productoras de angustia paralizante y de sentimientos
de abandono e inseguridad, fundamentalmente entre los sujetos que han vi-
vido toda su vida en institución. Esta perturbación decrece sensiblemente
entre los sujetos que fueron desplazados de su familia después de los cinco
primeros años.

9) Las diferencias más marcadas entre los dos Grupos experimentales
son: a) Los rasgos psicopatológicos, tanto neuróticos como psicóticos, se
dan en mayor medida entre los sujetos del Grupo A que entre los del B.
b) A pesar de que el Yo aparece en ambos grupos (según los elementos de
medida adoptados) con una fortaleza semejante, su desarrollo está fijado en
etapas orales entre los sujetos del Grupo A, mientras que el B ha alcanzado
etapas posteriores que les ligan a la bisexualidad infantil. Los mecanismos
defensivos están más elaborados y son menos primitivos entre los sujetos
que han sido desplazados de sus familias después de los cinco años que entre
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tos que han permanecido asilados desde su nacimiento, por lo que puede
inferirse que aquellos sujetos poseen un mejor soporte y mejores resistencias
ante situaciones difíciles exteriores y ante el enfermar en general.

Después de presentar nuestras conclusiones, creemos poder aportar breves
sugerencias en orden a la higiene mental:

1) Ya que ha resultado particularmente negativa la influencia del asila-
miento en el desarrollo de la personalidad, a cualquier edad, parece lógico
concluir que todo desplazamiento del niño debe ser cuidadosamente medi-
tado, tanto por parte de los padres como por parte de la sociedad.

2) También creemos haber probado que la institución, tal y como hoy en
día está programada en nuestra sociedad, representa un elemento patógeno
en el desarrollo de la personalidad de los sujetos que son internados en ella,
sea cual sea la edad de internamiento.

Cabe preguntarse, pues, si no sería conveniente analizar las auténticas mo-
tivaciones que hacen proliferar este tipo de instituciones masivas con vistas
a una reorganización de los servicios de asistencia social. Para nosotros no
queda la menor duda de que tal replanteamiento debe ser abordado con ur-
gencia, con realismo y con profundidad.
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La nacionalidad y la consagración conciliar
en la Iglesia Ortodoxa Ucraniana (*)

José Sánchez Cano

I. Origen de los pueblos eslavos

1. Períodos de la historia de Ucrania.

Ucrania, a lo largo de su historia, ha pasado por tres períodos diferentes
de soberanía y de independencia nacional. El primer período comienza con
los orígenes cognoscibles de la historia, cuando Kyiv se transformó en la
capital del Oriente de Europa. A mediados del siglo ix surge Ucrania, en
latín, Rutenia, como nación no sometida a influencias extrañas, que siguió
la fe cristiana de Bizancio en 988 y actuó como la primera potencia de Euro-
pa Oriental hasta mediados del siglo xn. Destacan en este período, Wladimiro
el Grande (988-1015), que estabilizó la fuerza y el poderío del estado de
Kyiv, y su hijo Jaroslav el Sabio (1018-1054). El proceso de emancipación
de la metrópoli de Kyiv se inicia con Wladimiro Monomag (1). La ciudad
de Polotsk logró la autonomía, pasando a ser el centro neurálgico de la
vida política de Bielorrusia. Novgorod también alcanzó la autonomía, si bien
conservó la forma republicana de gobierno. El zar Iván III destruyó las
libertades republicanas y redujo a esta importante ciudad, miembro de la
Liga Hanseática, a la categoría de una pequeña población provinciana. En
sus inmediaciones levantó el principado de Suzdal y Rostov, que fue origen
del pueblo ruso en este territorio (2).

En 1169 la vida política y cultural se desplaza hacia territorios occiden-
tales como consecuencia del hundimiento de Kyiv tras su destrucción por
el príncipe Andrés Bogolubsky. Surge un nuevo estado ucraniano mediante

(*) Una primera versión de este trabajo fue presentada como Tesis Doctoral en la
Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad de Madrid, el día 7 de
julio de 1972. El Tribunal, constituido por los profesores don Carlos Ollero (Presi-
dente), don Antonio Truyol y Serra, don Manuel Praga Iribarne, don José Martínez
Carvajal y don Luis González Seara, le otorgó la calificación de Sobresaliente "cum
laude".

(1) JACQUES PEREILLON : L'Eglise Saint Vladimir le Grana. París, 1952, 32 págs.
(2) Handbooli on Ukraine. Ed. Prof. I. MirchuK. Munich, 280 págs. pág. 18.
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la reunión de los principados, que se extiende a las márgenes del río Dnisler
por el Sur, y hasta el río Dnipró por el Este.

En este nuevo período del estado ucraniano sobresale una gran figura:
el rey Daniel (1228-1264), que fue coronado por Inocencio III como rex
Galiciae et Lodomerial (1253). La resistencia de Ucrania a la invasión tár-
tara (1240) impidió que éstos cayeran sobre Europa occidental. El Papa
Juan XXIII reconoció la contribución que Ucrania había prestado a la Cris-
tiandad concediéndole el título de antemura de Christianitatis.

Las luchas que el estado ucraniano occidental mantuvo con los tártaros
fueron aprovechadas por Polonia y Lituania, pasando los territorios ucra-
nianos tras el tratado de Lublin (1569) a depender directamente de Polonia.

La política polaca en Ucrania se caracterizó por el intento de polonizar
el país y despojar a los ucranianos de sus ricas tierras. Los grandes señores
polacos introdujeron en Ucrania un feudalismo a ultranza, desconocido hasta
entonces en aquellas tierras.

La oposición ucraniana fue eficaz por parte de los cosacos, que se diri-
gieron hacia el Este, estableciéndose sobre las llanuras del Dnipró.

2. El Estado cosaco.

El príncipe Demetrio Vyshnevetsky construyó en 1552 una ciudad for-
taleza, el Sich de Zaporozhe, que marcaría un hito en la historia de Ucrania.
Desde allí llevaron a cabo expediciones de castigo, que se extendieron hasta
Constantinopla.

En la época llamada los "tiempos difíciles" de Moscú, el hetmán Pedro
Konashevych-Sahaydachuy derrotó a las fuerzas moscovitas, quemando Si-
nope y Trebizonda. En 1621, tras derrotar a los ejércitos turcos en la batalla
de Jotyn, dejaron en libertad a miles de prisioneros cristianos.

Aleh Martonivych señala algunos rasgos del espíritu cosaco: "En su
esencia, el Sich de Zaporozhe fue el bastión del espíritu ucraniano, el que
continuó las tradiciones de independencia nacional, de libertad personal, sos-
teniendo que aunque por el momento estuviera Ucrania aherrojada, nunca
abandonaría sus aspiraciones a ser un estado independiente".

Los cosacos de Sich de Zaporezhe, con su sistema democrático de go-
bierno, formaron una república, y en las reuniones gen-erales gozaban todos
de libertad para manifestar su opinión. Todos y cada uno podían llegar a
un puesto prominente si conseguían de una u otra forma ejercer influencia
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sobre la asamblea. La asamblea general elegía un hetmán, que tenía todas
las atribuciones de un jefe de estado y de ejército durante las operaciones
de guerra y cuyo poder era absoluto. Pero al final de su período de go-
bierno podía ser éste interpelado por la asamblea, y en caso de que no
hubiera utilizado su autoridad para el bien del Sich, se le podía procesar
por la dura justicia de sus camaradas, debiendo sufrir cualquier castigo que
éstos juzgaran adecuado. Era un nuevo sistema que nada tenía de común
con el de la aristocracia de la república aristocrática de Polonia o con la
autocracia personal del zar moscovita (3).

Los cosacos se convirtieron en defensores de la independencia de Ucrania
y de la fe cristiana por sus luchas constantes contra los tártaros y los turcos.

El incremento del movimiento pro liberación de Ucrania es obra de los
cosacos. En la segunda mitad del siglo xvi y la primera mitad del siglo xvn
las luchas polaco-ucranianas son continuas y terminan en 1648, cuando el
hetmán Bohdah Imelnytsky aplasta a los polacos y funda el segundo estado
ucraniano. Así, pues, después de trescientos años el hetmán Bohdan Imel-
nytsky, fundador y jefe de la República Ucraniana Cosaca, consiguió la
independencia de su país y reunió en torno a él a todas las clases del pueblo
ucraniano.

3. La influencia de Kyiv en la cristianización de Ucrania y su posterior
bizantinización.

La conversión de Wladimiro al cristianismo no se basaba en un asunto
personal de carácter marcadamente religioso, sino que al convertirse pri-
vaban los fines políticos sobre los religiosos, y Bizancio esperaba obtener
de su conversión igualmente ventajas. Para Wladimiro el hecho de estar
casado con una princesa bizantina, le permitía conexionarse más estrecha-
mente con la gran cultura del Imperio al mismo tiempo que se ensanchaban
sus posibilidades de "igualarse" con los emperadores. Del estudio de la or-
ganización eclesiástica bizantina dedujo que su implantación en su territorio
le permitiría apoyarse en ello para sus empresas político-estatales.

Los bizantinos, por su parte, estimaban que el cristianismo actuaría
como freno de sus inquietos vecinos, que, una vez cristianizados, serían
asimilados, y en situación de dependencia respecto a Bizancio, "centro de la
cristiandad". Ninguna de las partes quedó totalmente defraudada, ya que
las esperanzas de uno y otro lado se cumplirían en parte (4).

(3) ALEH MARTONIVYCH : Por la libertad de Ucrania. Instituto Informativo Editorial
Ucraniano. Buenos Aires, 1952, 192 págs., pág. 75.

(4) DMITRI CHIZHEVSKI : Historia del espíritu ruso. La Santa. Rusia (siglos x-xvn)
El libro de bolsillo, Alianza Editorial. Madrid, 1967, págs. 25-26.
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La cristianización del pueblo se realizó de forma paulatina; mientras el
bautismo de la población de Kyiv tuvo lugar en un solo día a orillas del
Dniéper, Norgorodt tardó algún tiempo en incorporarse a la cristiandad. Sin
embargo, Dmitri Chizhevsky señala la ausencia de resistencia duradera y
organizada a la cristianización, mutismo que sería una de las características
esenciales de los pueblos eslavos a lo largo de los siglos al operarse trans-
formaciones radicales en sus vidas (5).

Algunos historiadores ucranianos, apoyándose en testimonios históricos,
creen que la propagación y el desarrollo del cristianismo entre los eslavos
orientales fue una obra conjunta de Bizancio y Roma. Hay datos que per-
miten afirmar la existencia de un culto cristiano en Crimea y en la actual
península de Tamañ. A partir del siglo x el cristianismo se extiende a
través de Kyiv. No se puede afirmar rotundamente, pero es muy posible
que bajo el reinado de Thor hubiese una iglesia cristiana en Kyiv consa-
grada al profeta Elias. Existe la hipótesis de que Santa Olga y su nieto
menor Jarapolk intentaron entablar relaciones directas con Roma. Wladi-
miro, sin embargo, se inclinó por la Iglesia Bizantina. Razones de tipo polí-
tico debieron influir decisivamente en esta elección (6).

La Iglesia Ucraniana pasó a depender de Constantinopla. La sede Kyiv
fue ocupada por un metropolitano griego. En lo sucesivo sólo ocuparon tan
importante cargo los griegos, lo cual provocaría más tarde una fuerte reac-
ción de protesta por parte del clero ucraniano. En las principales ciudades
se establecieron obispados: en Kyiv, Chornyhiv, Pereiaslav, Túriv, Bilborod,
Volodymyr y Tmutotokáñ.

Los libros litúrgicos griegos se tradujeron a la lengua búlgara, que muchos
eslavos entendían. Esos libros se extendieron a través de Kyiv, dando co-
mienzo la dualidad de las lenguas en Ucrania; por un lado la empleada por
la Iglesia y los eruditos, por otra la del pueblo, que era distinta a la que los
primeros hablaban.

La vida política, social y religiosa en el principado de Kyiv cambió
como consecuencia de la introducción del cristianismo y la influencia bizan-
tina se hizo patente.

II. La Iglesia Ortodoxa en Ucrania

En la Ucrania occidental, Galitzia y Volyñ, el movimiento nacionalista
se ligó a un fuerte renacimiento religioso. Para una mejor comprensión de

(5) DMITEI CHIZHEVSKI : Op. cit., pág. 27.
(6) EDU&RD WINTER : Byzanz und Rom in Kampj nm die Ukraine. Leipzig, 1942

235 págs., pág. 37.
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este renacimiento es necesario estudiar el destino seguido por la Iglesia
Ortodoxa en Ucrania a partir de la pérdida de la independencia política.

En el principado de Kyiv, el máximo representante de la Iglesia Ortodoxa
era el metropolitano de esta ciudad, que extendía su poder espiritual a toda
la Rutenia; es decir, Bielorrusia y Moscovia (Rusia) incluidas. Dependía
directamente del Patriarca de Constantinopla, quien nombraba casi siempre
a griegos para este alto cargo, sin solicitar la aprobación del príncipe de
Kyiv. Con la decadencia política de Kyiv, el Metropolitano fue perdiendo
sus prerrogativas y su prestigio. La invasión tártara creó graves problemas
de seguridad a Kyiv, y en 1299 el Metropolitano Máximo el griego se tras-
ladó a Suzdal. La consecuencia no se hizo esperar: Jorge I de Galitzia
obtuvo del Patriarca de Constantinopla y del Emperador de Bizancio una sede
metropolitana en Lwiw (1303) (7). La pérdida de la independencia política
en Galitzia y la habilidad de los príncipes moscovitas dificultaron la con-
servación de la sede metropolitana en Galitzia. Más tarde, por la presión
de los príncipes lituanos resurgió la sede metropolitana de Kyiv al ser nom-
brado Gregorio el Grande para dicho cargo por el Patriarca de Constanti-
nopla (1458). Todo el territorio de Ucrania, incluidas Galitzia y la Bielorru-
sia, pasaron a depender del Metropolitano de Kyiv, que estaba subordinado
en su nombramiento a Constantinopla. Los príncipes lituanos ortodoxos
protegieron al Metropolitano ucraniano, que residía en Vilna y en Kyiv.
La Iglesia Ortodoxa, ligeramente politizada, perdió su posición dominante
cuando Iagailo aceptó convertirse al catolicismo romano para poder ser
rey de Polonia (8).

Sin embargo, la Iglesia Ortodoxa no sufrió al principio limitación alguna
a sus derechos y privilegios, pero, poco a poco, a medida que los príncipes
y grandes nobles polacos y lituanos se convertían a la fe católica romana
fue disminuyendo su importancia. La Iglesia Ortodoxa siguió conservando
sus grandes riquezas y cargos elevados, como el de Metropolitano; y los
obispos y abades de los más importantes monasterios eran miembros de la
nobleza ucraniana. Circunstancias de origen externo e interno condujeron
a la decadencia de la Iglesia Ortodoxa, que se hizo vertiginosa después de
la unión lituano-polaca de Lublin de 1569.

(7) GREGOR PROKOPTSHUK : Das ukrainische Lwiw. München. Ed. Ukraine, 1953,
96 págs., pág. 21.

(8) EDUASD WINTER : Byzanz und Rom im Kampf um die Vkraine. Leipzig, 1942.
235 págs., pág. 96 y siguientes.
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1. Organización intima de la Iglesia Ortodoxa.

En primer lugar queremos señalar que el poder y autoridad del Me-
tropolitano, tan desorbitado durante el período de Kyiv, decreció consi-
derablemente bajo los príncipes lituanos. El Metropolitano perdió el impor-
tante derecho de nombrar obispos, que fueron designados desde entonces
por los príncipes. Los nuevos obispos dejaron de depender del Metropolitano
y la dependencia de los seglares hizo que los obispados fueran ambicionados
por prelados que no reunían condiciones ni garantías para ocupar tan rele-
vante cargo. Por otra parte, como también había sucedido en la Europa
Occidental, los príncipes lituanos concedieron algunos obispados a deter-
minados seglares, como recompensa por distinguidos servicios prestados, mi-
litares o de otra índole. De esta forma, el candidato abandonaba su vida
mundana y corría a ser consagrado obispo sin tener necesidad de pasar por
los grados inferiores de la jerarquía eclesiástica.

Los nuevos obispos, generalmente, una vez investidos con sus ornamen-
tos sagrados, se desinteresaban totalmente de las cuestiones eclesiásticas y
marchaban a sus tierras, donde continuaban empleando su tiempo en gue-
rrear con sus vecinos, cazar y en otras manifestaciones menos loables. Era
muy frecuente que se nombrasen obispos antes de quedar vacante la sede,
y el nombramiento recaía sobre varios candidatos al mismo tiempo. Estos
se enfrentaban entre sí, y a continuación sitiaban la residencia del obispo con
ejércitos. Conducta tan extraña y equívoca sirvió para que la Iglesia Orto-
doxa se desacreditara ante los ojos de sus creyentes y fuese fácil blanco
a los ataques de sus adversarios (9).

Junto con el derecho de nombramiento por los príncipes de los altos
cargos, existía la costumbre de los monasterios por parte de los seglares,
lo cual empeoró la situación en los casos de nombramientos de abates y
párrocos. La existencia de una ley que reglamentase el patronato pudo haber
paliado este estado de cosas, que se conservó como una costumbre basada
en la tradición. Algunos historiadores suponen que esta costumbre deriva
de Bizancio, donde los fundadores y constructores de monasterios e iglesias
tenían la obligación y el derecho de vigilar por su bienestar material.

Este derecho de supervisión degeneró de tal forma en Ucrania en la
época de la dominación lituana y polaca que los nobles locales, o sea, los
patronatos, consideraron como propiedad privada a los monasterios e igle-
sias ortodoxas que se levantaban en sus tierras (10). Nombraban abades

(9) P. JAMES COUGHLIN : Ukrainian Their Rite, History and Religious Destiny.
Toronto, 1954, pág. 20.

(10) IRENE GRNENING : Die authokephale oestlich-orthodoxe Kirche in Polen in
den Jahren 1922 bis 1939. Jahrenbuch des Osteuropa-Instituts. Breslau, 1946, pág. 157.
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y párrocos sin el consentimiento previo del obispo, fiscalizaban los bienes
de las iglesias y conventos y se apropiaban de sus rentas. La misma costum-
bre se extendió a las autoridades administrativas locales, que ejercieron el
derecho de patronato sobre los conventos e iglesias de sus distritos, dispo-
niendo de los cargos eclesiásticos y de los bienes, de la misma forma que los
patronos privados. Esta práctica terminó en grandes abusos y hubo bastan-
tes casos de simonía. No conformes con apoderarse de los bienes eclesiás-
ticos, muchos patronos clausuraron las iglesias y conventos dependientes de
su patronato con el mismo propósito. El derecho de patronato se hizo here-
ditario. La situación de aquellas iglesias y monasterios se hizo particular-
mente difícil cuando sus patronos se convertían al catolicismo romano o al
protestantismo.

En esos casos el patronato pasaba a la ofensiva y perseguía al clero
ortodoxo y a los feligreses que se encontraban sometidos a un patronato
perteneciente a otro credo. Este estado de cosas se fue acentuando a través
del siglo xvi. La posición del clero ortodoxo se hizo angustiosa y de modo
especial la de los sacerdotes rurales. El resultado fue que disminuyó la
espiritualidad de los aspirantes al sacerdocio y muchos fieles abandonaron
la iglesia y a sus desprestigiados y materializados pastores.

2. Las hermandades religiosas.

La burguesía que hasta entonces había desempeñado un modesto papel
en la historia de Ucrania, surgió como una potente clase socioeconómica que
tomó en sus manos la reorganización de la Iglesia Ortodoxa, así como tam-
bién el renacimiento de la vida religiosa en general. Los burgueses ucrania-
nos, con la ayuda de algunos miembros de la aristocracia ucraniana, detu-
vieron el avance católico precisamente en el momento en que los jesuítas
estaban a punto de convertir a los territorios ucranianos. Para oponerse a
los jesuitas crearon poderosas organizaciones, las llamadas Hermandades,
que al principio fueron fundadas espontáneamente en torno a ciertas iglesias
importantes y más tarde se extendieron por toda Ucrania. Estas Herman-
dades contribuyeron a contener la creciente influencia católica romana de los
jesuitas, desplegando gran energía para defender su fe ortodoxa y sus tra-
diciones nacionales ucranianas.

Las Hermandades ucranianas tenían un origen pagano, y eran organiza-
ciones semirreligiosas y semicaritativas. En un principio estuvieron ligadas
a la familia o clan, que unía a los descendientes de una rama en una co-
munidad de intereses, con el fin de defenderse contra un enemigo común,
ayudarse mutuamente y adorar también una divinidad común considerada
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protectora de la familia. Más tarde, al debilitarse los vínculos familiares
y del clan, estas Hermandades tomaron formas diversas tales como organi-
zaciones territoriales y profesionales, que rigieran las funciones de las viejas
uniones de clan y familias. Al ser reemplazado el paganismo por el cristia-
nismo, éste adoptó en muchas ocasiones los modos y costumbres de los an-
tiguos cultos paganos: el clero cristiano se apoderó a menudo de fiestas
y ceremonias paganas locales que durante siglos conservaron ese carácter.
Las iglesias cristianas se transformaron en centros religiosos alrededor de los
cuales se agrupaba la comunidad de la aldea o parroquia, conservando res-
tos de paganismo. Siguieron conmemorándose los aniversarios de los santos
patronos de la Iglesia con arreglo al ritual pagano, es decir, acompañándose
de comidas en común.

Esas organizaciones parroquiales conservaron el antiguo nombre de Her-
mandad, supervivencia del carácter familiar y de clan de las organizaciones
originales. La Hermandad tenía un fondo común formado mediante sus-
cripción, con el cual se atendía a las reparaciones que exigiese la iglesia
parroquial, se ayudaba a los miembros pobres de la Hermandad y se cos-
teaban las fiestas patronales. En el siglo xvi las Hermandades, influenciadas
por los alemanes, adoptaron muchos de los caracteres de los gremios de
artesanos, y permanecieron bajo esa forma hasta bien entrado el siglo xix.

Las hermandades tuvieron su origen en Lwiw (11). El profesor Doros-
chenko las sitúa hacia 1463. Los burgueses ucranianos de Lwiw, lograron
formar grandes fortunas comerciando en ganado con Rumania y Turquía.
Por restricciones religiosas estuvieron excluidos de la actividad política, con-
gregándose entonces alrededor de sus iglesias formando Hermandades.

Los miembros de las Hermandades eran juzgados por su propio tribunal
de justicia y jueces, y evitaban los tribunales polacos. Ayudaban a sus her-
manos más pobres y a sus familias y con el fondo' común pagaban sus
solemnes entierros. En definitiva, se procuraba cultivar el espíritu de soli-
daridad y la ayuda mutua.

La Hermandad de la Asunción de Lwiw, que fue la más importante,
fundó en 1586 una escuela superior donde se enseñaba humanidades. El
Patriarca de Constantinopla, Jeremías, viajó a Lwiw y quedó impresionado
por los estudios de la Hermandad de la Asunción, que más tarde sirvieron
de modelo para otras hermandades (12). Recibió importantes privilegios
siendo el más notable, la obligación que tenían las hermandades de adoptar
sus estatutos y colocarse bajo su dirección. También quedaron obligados a

(11) G. PROKOPTSHUT : Das ukrainische LWIW. München. Ed. Ukraine, 1953, 96 págs.
(12) Seventh Centenary of the City of Lviv. Londan, 1953, págs. 58 y siguientes.
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vigilar al clero menor y su conducta, quedando fuera de la autoridad del
obispo local. El objeto de todos estos privilegios era levantar el nivel moral
y espiritual del clero ortodoxo y de las comunidades. Existía, sin embargo,
el grave peligro de que se abusase de tan grandes prerrogativas, cosa que
ocurrió muy pronto en Lwiw.

A comienzos del siglo las Hermandades se habían extendido por toda
Ucrania y aun entre la clase media ortodoxa se despertó el deseo de per-
tenecer a alguna Hermandad en las cuales las mujeres, como "hermanas",
tenían plenitud de derechos. Las Hermandades se propusieron desde su
fundación defender a la Iglesia Ortodoxa y cuidar sus intereses.

En 1582 surgió el llamado "Conflicto del Calendario". El Papa Grego-
rio XIII ordenó que se reformase el antiguo calendario juliano (introducido
por Julio César), de acuerdo a los modernos cálculos astronómicos. La re-
forma era típicamente conservadora, ya que un plan semejante había sido
aprobado por el Concilio de Nicea (325), pero la falta de tacto con que se
llevó a cabo dicha reforma indignó a los ortodoxos dirigidos por las Her-
mandades. Se recurrió al rey, que junto con las Hermandades y el clero
ortodoxo ganaron la "campaña del calendario". El suceso les dio nuevos
ánimos. La controversia se prolongó cerca de un siglo, y dejó tras sí un
enorme volumen de panfletos y folletos, que forman una literatura volu-
minosa (13).

3. Las tentativas de unión de las Iglesias durante los siglo XIII, XIV y XV.

El largo proceso que condujo a la unión de las Iglesias en Ucrania a
fines del siglo xvi, así como su importante influencia en la vida nacional
contemporánea ha sido estudiado por historiadores polacos, ucranianos y
rusos. Sin embargo, los historiadores, según Doroshenko, no han profun-
dizado en el tema, ni sus uniones ni conclusiones son definitivas. El proble-
ma rebasa lo puramente eclesiástico implicando cuestiones de carácter polí-
tico y nacional de gran importancia. El problema de las uniones de las
Iglesias agitó durante siglos los espíritus de modo especial en Ucrania Occi-

(13) El Calendario Juliano establecía la duración del año en 365 días y 6 horas,
mientras que su duración exacta era de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos
La acumulación constante de esos errores hizo en 1582 que el equinoccio de primavera
ocurriera el 11 de marzo, y no el 21 como estaba indicado en el calendario (y ya había
sucedido en el año 325, fecha del primer Concilio de Nicea), ante lo cual, el Papa
Gregorio XIII anuló diez días del antiguo calendario, decretando que el día siguiente
al 4 de octubre fuese considerado como día 15, y disponiendo que de los años seculares
sólo serían bisiestos los divisibles por 400. De esta manera nació el calendario grego-
riano, que en la actualidad rige en la mayoría de los países. Rusia lo adoptó en 1919.
siendo ese el origen de la confusión que existe sobre la fecha exacta del golpe de
estado comunista de 1917, pues unos dan el 27 de octubre y otros el 7 de noviembre.
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dental, donde llegó a alterar el curso de sus historia (14). En nuestros días,
este problema que despierta las pasiones políticas, religiosas y nacionales,
sigue pendiente. Constituye una tragedia donde ningún sector se desinteresa,
y una visión imparcial del gran problema sólo se encuentra en contadísi-
mos historiadores de la unión de las Iglesias. Hay un hecho cierto, y es que
el voluminoso material sobre la historia de la unión de las iglesias se ha ido
acumulando, sin que podamos decir lo mismo por lo que respecta a su
verdadera comprensión y su explicación imparcial. El estudio de la historia
de la unión de las iglesias, se sigue tratando en nuestros días todavía cum
ira eí studio (15).

Las tentativas de unión de la Iglesia se iniciaron en Ucrania en el si-
glo xin y cuando se logró, al menos parcialmente a fines del siglo xvr, podía
jactarse de una larga historia. El problema estribaba en que los ucranianos
habían aceptado el cristianismo bajo su forma bizantina, encontrándose al
mismo tiempo en la confluencia de dos corrientes culturales diversas. La
influencia romana era importante. En la época de Wladimiro el Grande y
sus hijos, los misioneros latinos predicaban en Kyiv, y los polemistas or-
todoxos, contemporáneos griegos en su mayoría, estimaban conveniente re-
ferirse a los romanos y sus prédicas para demostrar que la propagación del
rito no era un hecho real (16). En adelante, continuaron llegando a Ucrania
otros miembros de las órdenes monásticas católicas romanas; las excelentes
relaciones con las casas reinantes de Europa Central y Occidental fueron
conduciendo al trato directo y frecuente con el mundo católico romano.
Resulta difícil establecer hasta qué punto fueron desinteresados los planes de
los príncipes de Galitzia a partir del siglo xni para la unión de las iglesias, es
decir, si hubo sinceridad en los intentos para reunir a dos sectores divididos
de la antiguamente unida Iglesia Cristiana, teniendo como objetivo el uni-
versalismo cristiano. Consideraciones de tipo político, como el deseo de ob-
tener la influencia del Papa para obtener la ayuda de Europa Occidental
contra los tártaros del Este (proclamación de una Cruzada), desempeñaron
un importante papel. En Bizancio, durante el siglo xv, se planteó la misma
situación a causa de la invasión de los turcos y sus consecuencias afectaron
a Ucrania. Estas tentativas no consiguieron resultados muy definidos; el
intento más serio de todos fue el Concilio de Florencia de 1439. Para grie-

(14) M. TYSZKIEWICZ : L'Ukraine et l'ünion religieuse. Grettaferrata, 1949, 320 pá-
ginas.

(15) Creemos que este vieja controversia sobre la unificación de las rglesias debió
influir poderosamente en la decisión del Papa Juan XXIIT de reunir a Concilio Ecu-
ménico para tratar la "reunificación del rebaño espiritual bajo un solo Pastor".

(16) P. JACQUES PERRILLON : L'Eglise Saint Wladimir le Grand. París, 1952, 32 pág.s.,
página 12.
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gos y ucranianos el rito ortodoxo era casi la encarnación de la cultura na-
cional. Los ucranianos tenían el temor de que el rito católico actuaría como
una forma de religión que inevitablemente llevaría consigo las influencias
nacionales y políticas de sus vecinos los polacos. De esta forma, todas las
tentativas de llevar a cabo una unión de las iglesias con Roma chocaron
en Ucrania con la franca resistencia de las clases dirigentes de la población.
Pero, a fines del siglo xvi y debido al mayor contacto de los ucranianos con
Europa Occidental, la unión de las iglesias estuvo a punto de producirse,
aunque bien es verdad que la oposición se había hecho más encarnizada (17).

III. El Concilio de Berestia (Brest Litovsk) y sus conse-
cuencias inmediatas

La aceptación de la unión se reveló como un problema casi insalvable.
El clero, los burgueses y los nobles ucranianos se opusieron en bloque a la
unión por considerarla atentatoria a la fe de sus mayores, a su nacionalidad.
Es cierto que los motivos idealistas de la unión, la reunión de toda la cris-
tiandad bajo un solo pastor era sugestiva, pero era más fuerte el temor a
una latinización y polonización de la cultura ucraniana. Inmediatamente dio
comienzo un fuerte movimiento de agitación contra la unión. La situación
fue empeorando y se hizo crítica. Como único medio para resolver el con-
flicto el rey se decidió a convocar un Concilio que se reunió en Berestia
(Brest Litovsk) a fines de 1596 (18). El Patriarca de Constantinopla envió
un representante, Nicéforo, profesor de la Universidad de Padua; también
el Patriarca de Alejandría desplazó un enviado, estando asimismo repre-

(17) El motivo esencial, radical, del cisma oriental, no fue evidentemente teológico
ni religioso. Obraron razones históricas y sicológicas aue hicieron aue Oriente no
aceptara por más tiempo la potestad romana. Más tarde, es cierto que se agregaron
algunas discrepancias litúrgicas y teológicas. Las diferencias existentes en la actualidad
entre la Iglesia Católica Romana y las distintas Iglesias Ortodoxas Orientales, se pue-
den sintetizar en la respuesta que León XIII dirigió a Antlmio XII, Patriarca de
Constantinopla :

1. La procesión del Espíritu Santo.
2. La adición del "Piliogue" al Símbolo Niceno.
3. La forma de bautizar, por infusión o inmersión.
4. El uso del plan ázimo en la Misa.
5. La necesidad de la "Eplclesia" en la fórmula de la consagración.
6. La comunión bajo una o dos especies.
7. La doctrina sobre el Purgatorio, las indulgencias y la retribución inmediata

después de la muerte.
8. La Inmaculada Concepción.
9. El primado del Pontífice Romano.

10. La infalibilidad del Papa.
(18) Los datos bibliográficos más útiles se encuentran en el libro de PETRO ISAIV :

Beresteyska Unía. Munieh-Mittenwald, 1949, 26 págs., y un pequeño trabajo de STEPAN
SEMCHUK : Beresteysky Unía. Winnipeg, 1946, 32 págs.

249



JOSÉ SÁNCHEZ CANO

sentados numerosos miembros del clero ortodoxo: griegos, balcánicos y
moscovitas. Los burgueses ucranianos y bielorrusos estuvieron representados
por delegados de las ciudades más importantes. Además de la jerarquía acu-
dieron miles de clérigos ortodoxos. El Concilio Ortodoxo celebró sus deli-
beraciones en casa del príncipe Ostrozksky, quien representó un papel im-
portantísimo en la defensa de la ortodoxia.

1. La polémica religiosa.

El Concilio terminó con la unión de la Iglesia de Ucrania a la Sede
Apostólica. Toda la jerarquía, miles de sacerdotes y millones de fieles ab-
juraron del Cisma, uniéndose a la Iglesia Católica y "suscitando nuevas
esperanzas en el Occidente" (19). Para llegar a esta unión se olvidó la tra-
dición ucraniana y las consecuencias fueron más negativas que positivas.
Se dio un paso fundamental para la división de Ucrania y la posterior polo-
nización. El verdadero vencedor de la unión fue Rusia. La unión nunca
fue real.

Veamos con más detalles la génesis y desarrollo del Concilio que con-
dujo a una unión no deseada.

Las primeras reuniones conciliares, mostraron la existencia de dos bandos
irreconciliables y hostiles que formaron dos sectores separados, llegándose
a extremos insospechados, tales como rodear la ciudad con fuerzas mili-
tares y cañones y si bien el conflicto armado no estalló, tampoco se llegó
a un acuerdo. Finalmente, el espectáculo se hizo grotesco, y ambos sectores
se excomulgaron y anatemizaron mutuamente. Se produjo un rompimiento
definitivo seguido de lucha que se prolongó durante siglos.

Los católicos declararon que la unión fue real y la conversión sin coac-
ción. Existen numerosos testimonios que muestran la controversia oral y
escrita entablada entre los promotores y opositores de la unión. Entre los
defensores de la Iglesia Ortodoxa, destaca un burgués de Lwiw, Jorge
Rohatguets, que escribió un libro, Las advertencias, lleno de patriotismo,
en el que puso de manifiesto una comprensión notable de las necesidades
culturales de su tierra y de su pueblo.

Paralelamente con la polémica literaria, se estaba liberando un combate
verdadero. El Gobierno polaco, por razones políticas, sólo reconocía como
legítima a la Iglesia Uniata Ucraniana. Dio comienzo una persecución con-
tra los ortodoxos, ordenando el rey la detención del representante de Cons-
tantinopla en el Concilio de Berestia, el exarca Nicéforo, con el sutil pre-

(19) La persecución de la Iglesia de Ucrania. Madrid, 1955, pág. 20.
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texto de que era un espía turco (20). Pese a la protesta que tal hecho provocó
en todos lados, Nicéforo fue enviado a la fortaleza de Marienburgo en Prusia,
donde murió. Por otra parte, el patriarca de Constantinopla, jefe de la Iglesia
Ortodoxa, aprobó todas las decisiones del sector ortodoxo del Concilio de
Berestia, de forma que desde el punto de vista ortodoxo las decisiones fueron
canónicamente sancionadas.

En 1599 se celebró una reunión de la Confederación en Vilna, estando
representados el clero y la población laica ortodoxa, especialmente los no-
bles ; se enfrentaron los representantes de las diferentes sectas protestantes
luteranas, calvinistas, husistas, etc., y decidieron "mantener la paz y no per-
mitir que las diferencias religiosas llevaran a derramar sangre ni que nadie
fuera perseguido con confiscaciones, restricciones de derecho, presión ni
destierro por causa de sus opiniones religiosas".

IV. Los rasgos básicos del pueblo ucraniano

El espíritu de la nación ucraniana como lo vemos en todas sus acciones
y pensamientos, en su forma de vivir o, en términos generales, en su visión
del mundo, es inseparable de su relación íntima con la tierra, la tierra madre.

Ucrania es un pueblo de campesinos, un país agrícola, no solamente en
nuestro tiempo, sino durante centenares y miles de años.

Con esto queremos significar que la población de estas áreas ha estado
siempre en estrecha relación con la tierra y que esta intimidad con la tierra
madre es la característica esencial de toda la población campesina de Ucrania,
incluso hoy; y no solamente para unas capas de la población, sino para la
nación entera, para la actual intelligentsia, para los dirigentes intelectuales
que en su mayoría tienen un origen rural mientras que la población estric-
tamente urbana, de clase media, obreros y empleados, se compone de ex-
tranjeros e inmigrantes. Toda la nación ucraniana se siente ligada a su suelo
natal, circunstancia que ha contribuido al desarrollo y cultura de las tierras
según métodos modernos. Muchos han roturado las tierras de Siberia y el
Lejano Oriente, Canadá y Estados Unidos. Una dependencia tan absoluta
y orgánica del hombre con la tierra que cultiva y que le alimenta se refleja
en la lengua y en la literatura, en los hábitos y costumbres, en la vida reli-
giosa, en el proceso cultural, en la música, el arte y la filosofía.

(20) Conviene recordar que desde el año 1453 Constantinopla estaba en poder de
los turcos y que el Sultán, en numerosas ocasiones, elevó y después depuró a los
patriarcas según su grado de obediencia, exigiéndoles el pago de un tributo al ser
elevados a tan alta dignidad.
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Taras Shevechenko, el guía intelectual del pueblo ucraniano y el poeta
nacional, estuvo indisolublemente unido a la tierra negra de su tierra na-
tal (21), glebae adscriptus; por ser hijo de un siervo, sus amigos tuvieron
que pagar 2.500 rublos para liberarle de las cadenas físicas que le sujetaban
a la tierra. Pero su espíritu se aferraba a la tierra madre. Como poeta na-
cional y símbolo espiritual del pueblo ucraniano, Shevechenko fue bien re-
cibido por la mejor sociedad de la capital rusa y retratado para la posterio-
ridad en traje de campesino. Como poeta representaba al pueblo mismo, de
forma que los acontecimientos externos de su vida adquirían un significado
simbólico para la nación entera. Iván Franko, el poeta más famoso de Ucra-
nia occidental, también hombre del pueblo, considera la condición de cam-
pesino como la iniciación de un nuevo período en el desarrollo del hombre:
"Soy un campesino-prólogo, no epílogo".

Skovoroda, filósofo que vivió en el siglo xvm, es el Sócrates, ucraniano
y un producto de su país natal, íntimamente relacionado con su tiempo y el
ambiente que le rodea. Su obra es incomprensible si la consideramos des-
vinculada del mundo campesino y de la tierra —tierra negra— que la ins-
piró (22).

V. Lypynsky, historiador y sociólogo de nuestro tiempo, resume esta
comunión con la tierra en sus Cartas a mis hermanos campesinos, que se
publicaron en 1921-22. En su obra, Lypynsky destaca este rasgo esencial
de la ideología nacional y presenta a la gente del campo como el fundamento
y el pilar del moderno estado de Ucrania (23).

Encontramos una síntesis, sorprendentemente sencilla, pero profunda de
esta filosofía campesina en la novela corta The Soil, de Vasyl Stefanik, poeta
contemporáneo.

El amor profundo del ucraniano por la naturaleza nace de su conexión
con el suelo. Este sentido estético se refleja en su deseo de expresar la be-
lleza de las formas, la armonía de los colores y lo profundamente entra-
ñable del medio ambiente doméstico, del vestir o de los utensilios de la vida
diaria. Lo estético prevalece sobre las consideraciones prácticas, ya se trate
de la construcción de una iglesia, de la planificación de un jardín alrededor
de una casa, del tejer una alfombra o de hacer una mesa o un banco.

Es evidente que la música folk, tan rica y valiosa, y la no menos rica
y original poesía tradicional se basan también en las leyes del placer estético,
derivado de una relación íntima con la naturaleza y sus bellezas.

(21) Ukraine and its People. Ed. I. Michuk. Ukrainian Pree Universite Press. Mu-
nich, 1949.

(22) Ibid.
(23) Véase la publicación, del Instituto Editorial Ucranio. Buenos Aires, 1949, sobre

Lypynsky y su participación en la creación de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana
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El contacto secular y tradicional de los ucranianos con la naturaleza
constituye el vínculo entre él y su cultura y la cultura de Europa Occidental,
a la vez que la diferencia de la moscovita, su vecina en el noroeste. Este
pueblo no ha tenido grandes sentimientos hacia la tierra; considera la agri-
cultura no como una expresión del amor por la tierra madre, sino como una
necesidad o una forma de ganar dinero. Los moscovitas son los mejores
comerciantes de todos los pueblos eslavos. El verdadero campesino, firme-
mente arraigado en la tierra y que permanece en el mismo sitio durante ge-
neraciones, llega a aferrarse a sus costumbres y pierde la movilidad que
caracteriza a los pueblos nómadas y que trae consigo grandes ventajas en
ei comercio.

Kostomariv, el historiador ucraniano inspirado por ideas mesiánicas, es-
cribió un evangelio del pueblo ucraniano proclamando su destino de guía
en la historia de la humanidad. El objetivo de su trabajo era el de transmitir
una nueva fuerza a la nación oprimida y aportar un nuevo contenido a su
vida. Franko es también un idealista; cree en ei hombre, en su bondad
innata, en su amor por la belleza y en su conducta moral (24). Todos sus
personajes, incluso los más depravados, tienen algún rasgo bueno o al menos
una potencialidad de mejora. Demuestra que esos caracteres no son malos
por naturaleza, sino que se han hecho así bajo la presión de determinadas
circunstancias.

La tendencia del ucraniano a idealizar se expresa en su actitud con rela-
ción a la mujer a la que concede una posición de superioridad en la sociedad
ucraniana. También en la literatura, la mujer ucraniana aparece en una for-
ma tan idealizada y espiritual que hasta sus defectos y sus flaquezas no reba-
jan su valor espiritual.

El sentido de la realidad desaparece dominado por el entusiasmo del
espíritu hacia el mundo de la imaginación hacia lo ideal. Las obras dramá-
ticas del siglo xix contienen un buen número de mujeres con una actitud
positiva ante la vida, heroínas nacionales como Marusja Bohnlaska, mujeres
amables y fieles como Natalie de Poltava, desgraciadas víctimas de la seduc-
ción masculina como Kateryna Shevchenko y finalmente, profetisas con aires
de tragedia como la Casandra ucraniana. Estas obras clásicas, con la excep-
ción de la última, siguen siendo populares entre el pueblo ucraniano repre-
sentándose con gran éxito en las ciudades y en los más remotos pueblos.

Los sistemas occidentales de pensamiento se han fundado siempre en lo
individual. Empezando por Platón, la especulación filosófica ha partido de
la conciencia individual como única realidad evidente, un proceso que se

(24) WL/IDIMIE BEZUSHKO : Ivan Franko. Aschaffenburg, 1947, 36 págs.
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verifica aún más evidente en la filosofía moderna desde Descartes. El sistema
de Fichte está basado en la filosofía del ego que surge en la filosofía como
una entidad completa, independientemente de los demás rasgos, un ser so-
berano que constituye en el mundo intelectual la base última de una realidad
concreta.

Los ucranianos, al contrario que los rusos, son occidentales en su forma
de pensar. Si bien no han producido un sistema filosófico propio basado
en el ego como principio fundamental, la totalidad de su vida intelectual, sus
normas éticas y código legal, y su conducto actual son esencialmente indi-
vidualistas; y toda limitación del derecho del individuo, aunque sea por
el bien de la comunidad, se considera como una usurpación de la libertad
de decisión.

El individualismo ucraniano se manifiesta en su actitud con respecto al
orden social, al lugar que ocupa la comunidad en la sociedad. Repudia toda
forma de vida comunitaria que implique una disciplina estricta y absoluta
obediencia, sin considerar que semejante actitud puede resultar negativa para
la seguridad de los intereses generales e incluso para el bien del individuo.
Según la concepción nacional, la sociedad —en ucraniano, hromaáa— es
una unión voluntaria de individuos tendente a la realización de trabajos que
persiguen objetivos comunes, pero se reservan el derecho de abandonar la
unión o incluso atacarla y destruirla por todos los medios si creen que atenta
contra la libertad personal o que el interés personal es mayor que el interés
de la comunidad. Tenemos un ejemplo histórico de ¿sta actitud en la orga-
nización militar de los Cosacos de Zaporohe, que se consideraban a sí mis-
mos como ciudadanos libres e independientes y que reconocían su deber
hacia la comunidad en la medida en que lo consideraban esencial para la
seguridad y el bienestar de todos.

En la historia de Ucrania nos encontramos con multitud de casos en los
que un individualismo radical impidió que la tradición se impusiera como fac-
tor supremo en la construcción del Estado, y en los que la existencia histórica
del pueblo estuvo condicionada por la existencia de fuerzas conflictivas que
carentes de todo sentido de cooperación perjudicaron notablemente el futuro
del Estado.

La estructura de la sociedad rusa, el "mir", cae en el extremo opuesto, y
la expresión intelectual de la voluntad de la comunidad absorbe la indepen-
dencia personal. La esencia y el principio primordial del "mir" ruso es la
compulsión inherente al órgano superior, en tanto que instrumento de la
voluntad de Dios. Toda rebelión en contra de esta divina compulsión cons-
tituye un pecado muy grave que el ruso medio no puede cometer. Esta
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forma de ver constituía y constituye la condición más favorable para el
nacimiento y el desarrollo de todo régimen absoluto.

Lo característico del pensamiento ruso es que rechaza lo individual y
busca siempre su punto de partida en un determinado colectivismo inte-
lectual. A pesar de los serios intentos de algunos estudiosos rusos para acla-
rar y eliminar esta concepción de la psiquis rusa, los eslavófilos afirman que
el espíritu ruso es colectivista, en e¡ sentido de que detesta la libertad per-
sonal ; su preferencia por las formas colectivistas de la economía se remonta
al pasado como lo muestra el tradicional y típicamente Obshchina. Y los ex-
perimentos colectivistas que han sido realizados en la Unión Soviética por
los bolcheviques han demostrado que las medidas colectivistas del Gobierno
no encontraron oposición en Rusia, mientras que los campesinos ucranianos
lucharon en defensa de la propiedad privada, fundamento de la cultura occi-
dental.

Para una valoración adecuada de la misión ucraniana del mundo, es ne-
cesario estudiar la estructura de su psiquis y arrojar luz sobre las cualidades
y funciones que contribuyen a formar su espiritualidad. Lo más destacado es
el énfasis puesto en las emociones; la preponderancia de los sentimientos
sobre la razón. Toda la conducta del ucraniano está regulada, no por la ra-
zón, ratio, característica de la filosofía occidental, sino por profundos senti-
mientos. Esto es esencial en todos los pueblos eslavos cuyas posiciones ago-
tan toda la gama de emociones. Los eslavos en general, y los ucranianos en
particular, tienen la capacidad de entusiasmarse sin límite y caer en igual
apatía y desesperación al menor contratiempo. Pueden sentir un amor pro-
fundo, que desempeña un papel predominante en su vida psíquica, pero
por circunstancias intrascendentes este sentimiento se transforma en odio,
sin otra base que el punto de vista emocional. Esta falta de equilibrio, estas
variaciones extremas en las emociones, traen consigo la dificultad de preser-
var el orden y la estabilidad; son, en definitiva, un handicap, a veces deci-
sivo, en la formación de cualquier sistema de trabajo intelectual.

El amor no está tan conectado al erotismo como en otros países; es
primeramente y ante todo el producto de la relación madre-hijo. El amor
materno, en todas sus manifestaciones, es uno de los prismas espirituales a
través del cual están considerados y adquieren un matiz particular la mayoría
de los fenómenos de la vida pública y privada. El amor abarca un amplio
conjunto de factores que han encontrado su medio de expresión en la re-
ligión, la literatura, la música y el arte. En el medio campesino esta carac-
terística emocional de la vida diaria se transforma en una filosofía, que po-
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dríamos llamar filosofía del sentimiento, un sistema radicalmente opuesto al
materialismo, al racionalismo y al intelectualismo casi mecánicos.

Al analizar los problemas de la filosofía contemporánea, Jurkevych llega
a la conclusión de que un sistema filosófico expresado en función de la razón
es incapaz de incluir al ser humano en su verdad total (25). Una cierta
modestia con respecto al límite de los conocimientos del hombre caracteriza
a los filósofos ucranianos. Estos límites resultan del hecho de que la razón
humana y su capacidad de conocer el mundo oculta otra función más pro-
funda del espíritu humano, sobre la cual la razón está basada y que propor-
ciona a ésta sus posibilidades de desarrollo. Esta función original del espíri-
tu humano, plenamente reconocida por Skovoroda, pero mencionada por
I. T. Stavronotsky, ya en el siglo XVII, es el sentimiento humano. La filosofía
del sentimiento, que Jurknych desarrolló en su trabajo The Heart and its
Inmporíance for íhe Psychic Life of Man, constituye lo más característico de
la transición entre la filosofía de Platón y la filosofía moderna; pero se opone
a Kant y su escuela.

He escogido deliberadamente a Jurkevych como representante de la filo-
sofía ucraniana porque su teoría está influenciada por algunas características
típicas de la misión ucraniana del mundo.

No es mi pretensión afirmar que el ucraniano no aprecia plenamente los
poderes del pensamiento, o que es hostil hacia ellos. Al contrario, los inte-
lectuales como Drahomanic y su escuela, son leales adeptos del racionalismo,
e Ivan Franko lleva en su estandarte este arrogante motto: raüo vincit. Pero
si profundizamos en el estudio de las obras de estos hombres, llegamos a la
conclusión de que sus concepciones racionalistas son más una concesión al
espíritu de estos tiempos y son quizá como una máscara que oculta la emo-
ción que repugnan en reconocer como el factor decisivo en la elaboración
de su psiquis.

El carácter peculiar de la vida intelectual ucraniana se revela con claridad
cuando se le compara con los rasgos fundamentales de la psiquis alemana.
Paul Menzer dice en su libro sobre el carácter del espíritu alemán: "El ca-
rácler peculiar del pensamiento alemán puede estudiarse bien en la filosofía
alemana; en ella es inherente la creencia en la sistematización, la creencia
en la posibilidad de clarificar toda realidad en una serie de ideas" (26). Esta
creencia en la omnipotencia de la idea se hace más clara en Christian Wolf,
quien piensa que es posible solucionar todas las cuestiones del conocimiento,

(25) I. JURKEVYCH : The heart and its Importance for the Psychic Life of Man.
Londres, 1949.

(26) Citado por I. Michuk, op. cit., págs. 39-40.
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de la acción y del sentimiento por medio de la razón. La actitud general ha-
cia la vida ha de ser regulada por la razón, se proscriben todas las decisiones
espontáneas. No hay duda de que la vida así concebida se atrofia, pero debe-
mos reconocer el gran alcance de tal experimento sistemático. En la práctica
la filosofía de Wolf implica una formación pedantesca para los alemanes,
cuyos buenos efectos se vieron confirmados por Kant en su famoso elogio
al espíritu de la lógica. El extremo opuesto a las características del espíritu
germano descrito por Menzer, compone justamente la forma de pensar de
los ucranianos: la sistematización absoluta es reemplazada por la falta de
todo sistema, a menudo sustituidos por la intuición del genio que, incons-
cientemente, se basa en los sentimientos; ninguna lógica, ninguna pondera-
ción y, consecuentemente, una acción limitada; pero en cambio se observa
una expansión desmesurada de la esfera de interés y al mismo tiempo un
trabajo superficial. El ucraniano no trata los problemas en la teoría y en
la práctica desde el punto de vista de la razón, sino que confronta la realidad
con la emoción, toma decisiones según el impulso del momento y confunde
los problemas teóricos y prácticos.

Estudiaré ahora brevemente la tercera esfera de la vida psicológica, o sea
la voluntad.

Dado que las tres funciones, razón, sentimiento y voluntad, están estre-
chamente interdependizadas, la supremacía de la primera o de la segunda
influirá necesariamente a la tercera. Una voluntad controlada por el sen-
timiento y no por la razón no será muy fuerte, constante o firme, sino
que como los sentimientos, oscilará de un extremo a otro, en breve intervalo,
de forma que a los períodos de intensa actividad y alegría en el trabajo se-
guirán períodos de completa pasividad y desesperanza. La supremacía del
sentimiento y la predominancia del amor proporciona otro elemento en la
visión del mundo del ucraniano, que es el profundo sentimiento religioso,
principal componente de la vida espiritual eslava. Se ha tratado de diferenciar
la peculiaridad histórica de los eslavos y de los pueblos latinos y germanos,
sobre todo Francia y Alemania. Comparado con los políticos franceses y los
filósofos teutones, los eslavos son, en el sentido más amplio, la raza reli-
giosa.

Aparte de nuestra opinión sobre esta característica, no debemos olvidar
que la élite de los eslavos, sean polacos, checos, ucranianos o rusos, o sean
filósofos, autores o artistas, demuestran tener una innegable, aunque variada
religiosidad. Incluso revolucionarios, como Baknmis, Herzen y otros, si bien
negaban en principio toda creencia no eran por eso hombres menos religio-
sos y su tenaz lucha contra la religión no era más que una expresión nega-
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tiva del sentimiento religioso. El ateísmo en Rusia no es más que la expre-
sión de una pasión insatisfecha por creer, de una pasión que rehusa dejarse
implicar en creencias inadecuadas y que, por desesperación, niega a Dios
mismo.

A pesar de este fondo religioso común, las expresiones del sentimiento
religioso difieren mucho en las diferentes tribus eslavas. El ucraniano no es
nunca ortodoxo en su vida religiosa; no se acoge, en absoluto, a las formas,
a las manifestaciones externas; se empeña más bien en penetrar la esencia
de una doctrina o creencia. Todos los que han estudiado el carácter del pue-
blo ucraniano, aunque superficialmente, deben admitir la imposibilidad de
encontrar entre los ucranianos una querella religiosa o un conflicto sobre
formas rituales, lo cual consituyó en Rusia una verdadera plaga. La historia
de Ucrania ofrece numerosos e instructivos ejemplos. Cuando el Estado de
Kyiv se hizo cristiano y aceptó la forma bizantina de la Iglesia Cristiana, sien-
do, por tanto, arrastrado en el torbellino del conflicto religioso, el Gran
Príncipe, trató deliberadamente de evitar toda querella dogmática y de seguir
relacionándose con el Oeste, a pesar de ser miembro de la Iglesia Oriental y
de compartir la cultura oriental. Los príncipes de Kyiv no estaban interesa-
dos en las sutilezas del dogma a pesar de depender de Constantinopla, pero,
sin embargo, enviaron embajadores a los emperadores alemanes y a los papas,
recibieron delegados del Oeste, formaron uniones familiares con los prínci-
pes católicos y los gobernantes. En resumen, empezó una política tendente
a allanar el camino de la mediación entre Europa Oriental y Occidental. Es
cierto que Ucrania conoció sangrientas guerras de religión en los siglos xvi
y XVII. Pero en este caso la contienda entre adeptos de la Iglesia Ortodoxa
e Unionista representaba, en realidad, la gigantesca lucha entre dos conceptos
—el concepto conservador oriental y el occidental, más progresivo—, lucha
que además de la religión comprendía otros muchos factores, tales como el
sentimiento nacional y político y modelos culturales. Ahora, cuando los ucra-
nianos tienen que vivir en circunstancias penosas, las diferencias religiosas
apenas cuentan. Como resultado de su naturaleza super-individualizada, el
ucraniano está siempre dispuesto a aprovechar cualquier oportunidad para
reafirmar su opinión frente a su oponente, pero el sentimiento religioso, pro-
fundamente enraizado, infunde demasiado respeto hacia los sentimientos de
los demás como para que las creencias divergentes constituyan un motivo de
querella. Skovoroda, el Sócrates ucraniano, cuya vida espiritual refleja todas
las características del pueblo ucraniano, expresa su actitud hacia las cosas
de la religión en una fórmula muy sencilla, quizás demasiado sencilla para un
filósofo: "Los templos paganos y los ídolos eran también expresiones de
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la creencia cristiana, al llevar inscritas las sabias y sagradas palabras: gno-
tis eanton, nosce te ipswri".

Según Skovoroda, Dios no reveló su verdad solamente a los cristianos
y a los hebreos, sino también a los paganos, de la misma forma que la mo-
ralidad no puede ser considerada como monopolio del mundo cristiano. En
lo que se refiere a la religión, el ucraniano es universalista, respeta cualquier
sentimiento religioso genuino, es tolerante con las convicciones de los demás,
pero no pide ortodoxia ni pospone el contenido a la forma.

La visión ucraniana del mundo se caracteriza por un optimismo basado
en la metafísica y la ética. A pesar de las grandes catástrofes que han sacu-
dido periódicamente la historia de Ucrania, a pesar de las duras persecu-
ciones a las que se vieron sometidos los ucranianos durante siglos, la espe-
ranza en un futuro mejor nunca declinó y surgió con más fuerza en el pre-
ciso momento en el que menos perspectiva de mejoría podía haberse visto
objetivamente. La opinión pública ucraniana ha sufrido también momentos
de depresión —sobre todo las clases altas— causadas por circunstancias pa-
sajeras; pero aún en los momentos en que la situación podía ser más crítica,
la historia de Ucrania no nos presenta ningún ejemplo de completa y extensa
desesperación en todas las capas de la sociedad. Al contrario, es caracterís-
tica de la mentalidad ucraniana considerar el mundo y sus acontecimientos
desde un punto de vista positivo y confiar en una solución favorable de todos
los problemas. "Ya saldremos como sea" es la expresión no solamente de un
equilibrio mental, de una determinación de seguir con la cabeza alta, sino que
es, al mismo tiempo, un signo inequívoco de un sentimiento de confianza,
independientemente del cambio de circunstancias.

Si buscamos el origen de este optimismo irracional, llegamos a la conclu-
sión de que tiene sus raíces en la prehistoria y que sus manifestaciones han
continuado a través de su folklore, de sus cuentos y leyendas. Un estudio
extensivo nos mostraría que la creencia en la victoria del bien sobre el mal
forma parte del destino de la gente. El mundo está regulado por el principio
del bien; el mal y su personificación en el demonio no son de ninguna for-
ma igual al bien y no tienen ninguna independencia propia (27).

Sin entrar en detalles podemos afirmar que en Ucrania el demonio no es
ningún dios todopoderoso que busca su satisfacción en el mar de lamenta-
ciones que sumerge al hombre; su poder no iguala al del espíritu bueno; en
el dominio del mal no implica ninguna autoridad sobre otros demonios su-
bordinados, es un espíritu despreciable que, al explotar la bondad de Dios y

(27) IVAN MITSCHTJCK : Das Demonische beiden Russen und der Ukrainer. Augsburg.
Ed. Uvan, 1950, 22 págs.
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la debilidad del hombre, trata de provocar y hacer que las cosas sean fasti-
diosas para ambos. Para el ucraniano, el demonio, lejos de ser una figura que
impone y amedranta, degenera en algo cómico y, a veces, infunde lástima;
un ser a explotar y del que se puede uno burlar. En la lucha eterna que el
destino del hombre le impulsa contra el demonio, el hombre se muestra como
un ser superior. Maksimov nos asegura que la creencia en un número ilimi-
tado de espíritus malignos está firmemente arraigada en la conciencia de la
Gran Rusia. Apenas existe en el mundo algún sitio libre de ellos; ni siquiera
respetan las iglesias rusas. Además se sienten igualmente a gusto en una
habitación cualquiera e incluso pueden penetrar en el organismo humano.
Una prueba de esta creencia la encontramos en el hecho de que los campe-
sinos tapan todos los recipientes que contienen agua, y si no pueden en-
contrar tapaderas impiden la entrada del demonio con dos palos cruzados.
De la misma forma, el campesino se persigna la boca cuando bosteza para
que el demonio no entre en él.

V. Principios dogmáticos de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala
Ucraniana

1. Concepto de la autocefalia.

Desde Martín Lutero la palabra autocefalia ha contribuido a desarrollar
el deseo de multitud de cristianos que aspiran a tener una Iglesia nacional
absolutamente independiente. Para ellos la autocefalia tiene un sentido mar-
cadamente sacramental, como si fuera un dogma, o como señala Vlasovskyj
la misma "confesión de fe". Este hecho ocurre principalmente entre los orto-
doxos orientales para quienes la autocefalia constituye la nota más esencial
de la Iglesia Ortodoxa (28). Y de un modo particular, para los ortodoxos
ucranianos, para quienes un laborioso proceso histórico culminó en el
año 1917, significando desde esta fecha autocefalista la adscripción a una
organización eclesiástica determinada —la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucra-
niana, que surgió entre los años 1917-1921 en Kyiv—, y que tuvo como pri-
mer metropolitano a Basilio Lypkivskyj, el principal promotor de la reforma
eclesiástica en Ucrania (29).

(28) A. LOTOCKY : Autokefalia. Varsovia, 1935. tomo I, pág. 3.
(29) N. SAVARYN : La palabra autocefalia, apareció en Ucrania durante la Revolu-

ción rusa de 1917. Es precisamente desde aquellos tiempos aue se difunde el lema
publicado por el profesor V. IDNOW en. la Revista Religiosa Cultural: Luchemos por
la autocefalia de la Iglesia Ucraniana. En seguida vimos aparecer las Publicaciones
de la Iglesia Autocéfala Ucraniana, bajo la dirección del prof. J. OHIENKO; como tam-
bién vimos la creación de la "Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana", una en Kyiv
y otra en Jarkiv. Autocefalia; Kilendar Ukr. Rodyny, 1942. Mundare, pág. 82.
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"A su Iglesia, escribe Clemente Kortchaghin en su libro La
iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana, los autocefalistas ucra-
nianos llaman, y quieren que otros así lo consideren, por apos-
tólica, ortodoxa, autocéfala, única entre tantas hoy existentes
bajo el mismo nombre, y la que primero se extendió por el te-
rritorio de Ucrania durante el reinado de San Wladimiro el
Grande."

La autocefalia constituye el principio fundamental de la Iglesia Ortodoxa
Ucraniana y autocefalista es un rasgo distintivo. Por otra parte, varias faccio-
nes religiosas "abusan" en la utilización de estos términos, pues de los dieci-
séis obispos ortodoxos ucranianos, pertenecientes a cuatro formaciones dis-
tintas, según Vlasovskyj, se han organizado nueve grupos independientes en-
tre sí y cada cual se denomina autocefalista, mientras, al mismo tiempo, todos
ellos luchan para liquidarse los unos a los otros. "Autocefalia entonces signi-
fica cierta clase de sectarismo en la vida nacional eclesiástica de los ucrania-
nos ortodoxos", como realmente así son considerados por los rusos, siendo
llamados vaskolnyky (30), o lo que es peor todavía agentes de diversos par-
tidos políticos (31).

El real sentido de la palabra autocefalia deriva de su sentido nominal.
"La palabra autocefalia es una palabra compuesta de dos griegas y en

nuestro idioma significa "cabeza por sí mismo" (32). De aquí el significa-
do real:

"Iglesia Autocéfala es aquella que es cabeza para sí misma,
que se gobierna por sus propias fuerzas, que por sí misma crea
sus órganos dirigentes, y ella por sí sola es quien dirige la vida
eclesiástica libre y en fraternal unión con otras iglesias" (33).

Es decir, la Iglesia Autocéfala es aquella que en su gobierno y adminis-
tración goza de absoluta independencia. Pero, ¿qué sucede con la extensión te-

(30) B. LYPKIVSKYJ : Servían, Ukr. Pravos. Kalender, 1951. New York, pág. 100.
(31) B. LYPKIVSKYJ : Ibíd., pág. 78.
(32) B. LYPKIVSKYJ : Ibíd., pág. 5.
(33) Esta definición de B. Lypkivskyj. según Kortchaghin, op. cit., pág. 57, en

cuanto dice que la Iglesia Autocéfala "crea por sí misma a sus órganos dirigentes"
ya desde el principio abre una brecha a lógicas consecuencias no justificadas por la na-
turaleza de la autocefalia, porque es una evidente alusiósn a la "congregación conciliar"
de los obispos por la imposición de manos de Zos presbíteros en el Concilio de Kyiv
en octubre de 1921. Allí, pues, según Lypkivskyj, la Iglesia Ortodoxa Ucraniana habría
"creado por sí misma" a su obispo y metropolitano, órgano supremo dirigente, aunque
sea nominal, de la Iglesia Autocéfala Ucraniana. Nominal, porque las mismas palabras
"crear por sí misma a sus órganos dirigentes" significan las enormes reformas llevadas
a cabo por los autocefalistas por la creación de los "Consejos" para el gobierno de la
Iglesia, junto a los cuales el metropolitano tiene el título de "Presidente de honor"
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rritorial? La Iglesia Autocéfala debe ocupar el mismo territorio que ocupa
cada estado independiente o la nación que aún no haya conquistado la inde-
pendencia y la soberanía o la haya perdido, pero que por su origen, historia,
costumbres e idioma constituye una nación (34).

2. Diferencia entre Iglesia Autocéfala y Autónoma.

La primera es independiente y se llama autocefalia propiamente dicha;
la segunda goza de una independencia relativa y se dice Iglesia Autónoma.
Con lo anterior queremos expresar que la diferencia fundamental entre la
Iglesia Autocéfala y la Autónoma radica en que, al ser declarada la autoce-
falia eclesiástica, no existe posibilidad de intervención de cualquier tipo, por
parte de otra Iglesia, en lo que respecta al gobierno y a la administración
de los asuntos eclesiásticos; mientras que la Iglesia de simple autonomía
admite ciertos grados de dependencia, con respecto a la Iglesia de la cual se
ha separado canónicamente. Esta dependencia se refiere a determinados as-
pectos particulares (35), pero los más frecuentes hacen referencia al derecho
que se reserva la "Iglesia madre" de ordenar y aprobar al supremo jerarca
de la Iglesia Autónoma, la obligación de pedir los Santos Óleos y conmemorar
en la liturgia al primado de la Iglesia madre.

Sin embargo, aún en el caso de que se conceda la autocefalia se suelen
imponer parecidas obligaciones. Ejemplo: la Iglesia Autocéfala de Polo-
nia (36).

Las diferencias entre la Iglesia Autocéfala y Autónoma es capital, ya que
los autocefalistas recurren a la historia para probar la necesidad de la autoce-
falia eclesiástica, aferrándose a la máxima de que antiguamente todas las

(34) CLEMENTE KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 57.
(35) Por ejemplo, en 1918 el Patriarca de Moscú concedió la autonomía a la Iglesia

Ucraniana.
(36) "Pomus" Patriarcal del 13 de noviembre de 1924: "...Para mantener y canó-

nicamente consolidar la unión con Nuestra Santa, Apostólica y Ecuménica Sede Pa-
triarcal, como también con las demás Iglesias Ortodoxas Autocéfalas, recordamos aquí
los deberes que tendrá el Metropolitano de Varsovia y de toda Polonia : por una carta
especial, según las normas de la Santa Iglesia Ortodoxa, hará llegar al conocimiento
de Nuestra Santa Iglesia de Cristo y de todas las Iglesias Ortodoxas Autocéfalas-Her-
manas, su elección y entronización a la cátedra metropolitana; custodiará fielmente
el depósito de la fe y la doctrina ortodoxa, como también todo lo demás que pres-
criben los Santos Cánones, y Bituales de la Iglesia Ortodoxa; conmemorará según los
Dípticos el nombre del Patriarca Ecuménico y de los demás Patriarcas y Príncipes
Eclesiásticos de otras Iglesias Ortodoxas Autocéfalas. Mandamos también que la Iglesia-
Hermana Ortodoxa Autocéfala de Polonia deberá recibir los Santos Óleos de Nuestra
Santa Iglesia de Cristo. Al mismo tiempo exhortamos que en materia de disciplina
eclesiástica y en cuestiones más generales, que por su importancia exceden la juris-
dicción de cada Iglesia Autocéfala en particular, el Metropolitano de Varsovia, cuyo
intermedio se mantiene la unidad de toda la Iglesia Ortodoxa". Cf. Ukrinskyj Vstnyk
New York; 1949, núm. 2, pág. 15, cit. por C. Korchaghin; op. cit., pág. 58.
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iglesias eran autocéfalas, en el sentido estricto de la palabra, y siguiendo esta
máxima interpretan todos los documentos históricos que hablan de la sim-
ple autonomía (37).

3. La autocejalia eclesiástica.

"La autocefalia de la Iglesia no constituye dogma alguno, sino que es
término meramente canónico para significar la organización exterior de la
Iglesia Ortodoxa" (38).

Para las ortodoxas es fundamental, según Kortchaghin, la distinción en la
Iglesia de dos elementos: uno interior que es la doctrina de Cristo, la gracia
y los sacramentos, y otro exterior, en tanto que se considera a la Iglesia como
una sociedad visible. Las referencias de cualquier índole a este segundo ele-
mento es de "carácter meramente canónico" para los autocefalistas, es decir,
de derecho eclesiástico (39).

Un hecho importante para nuestra investigación lo constituye la relación
entre la independencia eclesiástica y el poder político. Para los autocefalistas
la consecución de la independencia eclesiástica requiere la afirmación en tal
sentido del gobierno político, en donde se hayan establecido dicha Iglesia y
la aprobación, o bien la renuncia, de la "Iglesia-madre" (40); y, según otros,
si la Iglesia nace "por sí misma", es decir, si no se ha desmembrado de otra,
entonces tiene el pleno derecho a la autocefalia.

El gobierno nacional ucraniano, al igual que el gobierno de los soviéticos
dieron su aprobación a la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana, igualmen-
te dio su consentimiento el Patriarca de Constantinopla, pero faltaba el bene-
plácito del Patriarca de Moscú, del cual jurídicamente dependía. Su actitud
fue negativa, con respecto a la concesión de la autocefalia. Pero los autoce-

(37) N. SAVARYN : "...Analizando atentamente la historia eclesiástica, constatare-
mos que la palabra autocefalia tiene los siguientes sentidos : 1) La primera autocefalia
que existió desde los más remotos tiempos hasta el año 1054; 2) La autocefalia de
Constantinopla desde 1054 hasta el año 1921; 3) La autocefalia de Lypkivskyj desde
1921 hasta el año 1930. La autocefalia tomada, en el primer sentido, significan el
privilegio de que gozaban algunos obispos, en virtud del cual estaban exentos de la
jurisdicción de sus superiores inmediatos, pero dependían directamente de la Santa
Sede o del Sínodo provincial que se reunía cada tres años...

La autocefalia de Constantinopla significa el derecho en virtud del cual cada Estado
o Nación debe tener su Iglesia absolutamente independiente... La autocefalia de Lyp-
kivskyj tiene el mismo sentido que la autocefalia de Constantinopla. Cf. 1 c, pág. 82-84.

(38) J. VLASOVSKYJ : Konocicni y Istoryenipidstany ala autokefalia Bohoslovskyj
Visnyk. Augsburg, 1948, pág. 25. Cit. por C. Kortchaghin, op. cit., pág. 59.

(39) A. LOTOCKYJ : "En la historia de la Iglesia cristiana notamos desde su princi-
pio hasta nuestros días un fenómeno inmutable en su base : la Iglesia una y universal,
el reino de Dios en la tierra que tiende a la unidad en el espíritu, pero que en el
proceso de su existencia a través de la historia está dividida en diversas Iglesias".
Autokefalia, I, pág. 108 y 111.

(40) A. LOTOCKYJ : Op. cit., I, pág. 131-132.
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faustas recurrieron al plebiscito nacional —el Concilio Panucraniano de Kyiv
en 1921— el cual tomó las siguientes resoluciones:

"Reconociendo a la Iglesia Ortodoxa Ucraniana el derecho
histórico, canónico y moral de llevar una existencia indepen-
diente, tanto en su gobierno como en las demás particularidades
y en las relaciones con otras Iglesias, reteniendo en su integridad
la interpretación ortodoxa de la fe de Cristo, el Concilio Orto-
doxo Eclesiástico Panucraniano establece:

" 1 . . . .El Cristianismo exige la absoluta independencia de
cada organismo eclesiástico, con respecto a todos los otros, porque
toda actividad libre y creativa no puede existir sino en su princi-
pio espiritual e individual, y no puede ser exteriorizado, a no ser
bajo la influencia de diversos ambientes de civilización, historia
y nacionalidad...

"5. No debe haber sumisión alguna entre la Iglesia de una
nación y las Iglesias de cualquier otra nación.

"6. El que exige que la sumisión de la Iglesia de una na-
ción sea realizada o introducida en relación con la iglesia de
otra nación, es un adversario de la Iglesia fraternal de Cristo y,
por consiguiente, debe ser excluida de la Iglesia.

"7. En la Iglesia Universal no puede admitirse ni la sumi-
sión violenta y manifiesta de una Iglesia a la autoridad de otras,
ni una sumisión disfrazada bajo la forma de autonomía" (41).

La anexión de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana al Patriarcado de Moscú,
efectuada en 1686, se declara "anticanónica, amoral y como irreal". Conclu-
yendo que "la Iglesia Ucraniana, injusta y contrariamente a los cánones des-
pojada de su autocefalia, habiéndose ahora nuevamente restablecido la total
autocefalia por la resolución del Consejo Ortodoxo Eclesiástico Panucraniano,
con fecha de 27 de abril (5 de mayo) de 1920, es autocéfala, no está sometida
a ninguna autoridad eclesiástica de otras Iglesias Ortodoxas, y es ella sola
quien gobierna su vida eclesiástica bajo la dirección del Espíritu Santo" (42).

(41) Actes du Concile Orthodoxe Panukrainen, art. II, párrafos 1, 5, 6 y 7. Inclui-
mos como Apéndice la traducción castellana de este documento. Cit. por C. KORTCHA-
GHIN, Op. cit.

(42) "ÜKRAINSKYJ MOLO, 14 IV, 1926 : "Para la Iglesia Ortodoxa Ucraniana el reco-
nocimiento de cualquier patriarca es tan necesario como a un buen carro una quinta
rueda. La Iglesia Ortodoxa Ucraniana es autocéfala, es decir, absolutamente indepen-
diente. Su autoridad suprema es el Metropolitano de Kyiv, Basilio Lipkivskyj, y hay
que saber que el Metropolitano de la Iglesia Autocéfala tiene para ella la misma
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4. La naturaleza de la Iglesia.

"La autoridad eclesiástica tiene por fundamento la gracia del
Espíritu Santo. No puede haber entre los miembros de la Iglesia
dominación ni violencia. Los preceptos fundamentales de Cristo,
Hijo de Dios, sobre la organización de la Iglesia nos han sido
dados en las siguientes palabras: «Sabéis que los príncipes de los
gentiles se enseñorearon sobre ellos, y los que son grandes ejer-
cen sobre ellos la potestad. Mas entre vosotros no será así, sino
que el que quiera entre vosotros hacerse grande, será vuestro
servidor. Y el que quisiera entre vosotros ser el primero, será
vuestro siervo. Como el Hijo del hombre no vino para ser servi-
do, sino para servir y para dar su vida en rescate por mu-
chos»" (43).

Del análisis de estas palabras del Evangelio los autocefalistas dedu-
cen que:

"Cristo no pensó en determinar la forma de la autoridad ecle-
siástica, y si de alguna manera insinuó cómo los Apóstoles y sus
sucesores deberían gobernar la Iglesia fue con el reconocimiento
de igual autoridad de cada uno de ellos; reteniendo para sí solo
la autoridad en la Iglesia, llamándose a sí mismo como el único
Pastor Supremo. Cristo no podía dar esta autoridad a nadie. El
hombre sujeto a las contingencias de la vida terrena de ninguna
manera puede ser cabeza de la Iglesia, que es una institución es-
piritual y eterna" (44).

Lo anterior llevaba a la conclusión de que,

"... como ninguno de los Apóstoles recibió la autoridad suprema,
sino que todos la recibieron en igual medida, y siendo así envia-
dos a predicar el Evangelio a todas las naciones, como no podían
detenerse, sino continuamente pasar de nación en nación, alguien
tuvo que encargarse de administrar la Iglesia en cada nación. Por
eso la Iglesia de cada nación debía gobernarse por sus propias
fuerzas, con la ayuda de la gracia de Cristo" (45).

autoridad que en otras Iglesias Autocéfalas tiene el Patriarca y en la Iglesia Católica
el Papa. Como ninguno de las Patriarcas necesita el reconocimiento de su autoridad
por otros patriarcas, igualmente el Metropolitano de Kyiv no necesita de tal recono-
cimiento. Para el Metropolitano de Kyiv basta que lo reconozcan millones de ucranianos.
Cf. P. BOZHYK : Cerkov Ucrainciv y Kanadi. Winnipig, 1927, pág. 245. Cit. por C. KOZT-
CHAGHIN : Op. cit., pág. 61.

(43) Actes du Concile Orthodoxe Panukranien, III "Organisation Interieure de
lTSglise Ukrainienne".

(44) A. LOTOCKYJ : Op. cit., I, pág. 71.
(45) Cit. por C. KORTCHAGH:N : Op. cit., p. 62.
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La Iglesia, a su vez, en cada nación adaptaba la forma de gobierno más
consecuente con las condiciones y necesidades de la vida y en su aplicación
velaba por la consecución de los fines que ella pretendía. Luego la autocefa-
lia es la forma de gobierno derivada de su misma naturaleza, o mejor, de la
necesidad de adaptarse a las circunstancias anteriores. Al quedar instituida la
Iglesia en régimen de colegialidad, y siendo su primitiva misión extenderse
a todas las naciones, la conclusión lógica no podía ser otra que el colegio
admitiera, o mejor exigiera, la multiplicidad de individuos (46).

El citado texto escriturístico reafirma esta doctrina autocefalista que es
corroborada con los textos tradicionales entre los ortodoxos orientales, donde
se niega el primado de Pedro y se afirma la conciliaridad.

Los autocefalistas interpretando rigurosamente las Escrituras no sólo no
admiten el primado de los Papas y sostienen la colegiaridad, sino que niegan
el Colegio de los Apóstoles, como autoridad visible de la Iglesia. Para los
autocefalistas "la autoridad eclesiástica tiene por fundamento la gracia del
Espíritu Santo".

Para ellos "no puede haber entre los miembros de la Iglesia ni domina-
ción ni violencia"; para ellos "Cristo no pensó en determinar la forma de
la autoridad eclesiástica". Se hallan, pues, a un paso de negar la institución
voluntaria de la Iglesia por Cristo.

En buena medida, para Kortchaghin, la doctrina ortodoxa oriental se iden-
tifica con el protestantismo, y al igual que éste, niega la Iglesia como sociedad
visible.

5. Principios de Autocefalia.

Los autocefalistas recurren a la Escritura para confirmar su tesis. C. Kort-
chaghin afirma que la fuente de donde nació esta doctrina son los cánones
eclesiásticos y, en particular, el canon 34 de los Apóstoles, el cual dice:

"Los obispos de cada nación deben reconocer a aquel que
entre ellos es el primero, y tenerlo por cabeza, no pudiendo ha-
cer cosa alguna antes de consultar con él; porque cada uno po-
drá hacer sólo aquello que se refiere a su eparquía y a las locali-
dades de ella dependientes. Pero también él (el primero) no podía
hacer cosa alguna sin el consentimiento de todos. Así habrá

(46) "El principio conciliar se ha convertido en el fundamento principal de la
organización de la Iglesia Ortodoxa, y de una manera especial se ha convertido en
fuente de donde traen su origen y existencia las Iglesias Autocéfalas. El principio de la
conciliaridad es inseparable de la existencia de la Iglesia Ortodoxa". Oí. B. SAVCHÜK :
Osnovni Zasady. Winnipig, 1950, págs. 6-7.
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unidad y será glorificado Dios por Cristo en el Espíritu San-
to" (47).

Este canon 34 de los Apóstoles, según Kortchaghin, probablemente es
posterior al canon 9 del sínodo de Antioquía (a 341), del cual sería sólo una
abreviación:

"Los obispos de cada provincia deben reconocer al metropo-
litano, quien tiene cuidado de toda la provincia, porque todos y
de todas las partes recurren a la metrópoli con sus negocios. Por
eso conviene que él anteceda por la dignidad, y que sin él los
demás obispos, fuera de lo que pertenece a sus respectivas dióce-
sis y pueblos de ella dependientes, no hagan nada, para así con-
formarse con la norma establecida por nuestros Padres. Cada
obispado ejerza su potestad en la parroquia confiada a su cuida-
do, y la rija con la solicitud debida a su cargo, como también
tenga cuidado de toda la región dependiente de su sede; de ma-
nera que ordene a los presbíteros y diáconos, y cuide de todos
los demás negocios. Fuera de esto que no se atreva a hacer
cosa alguna sin su antistite metropolitano, ni el metropolitano
sin el consejo de los demás" (48).

A estos cánones generales añaden otros particulares que según ellos hacen
referencia a la creación de las Iglesias autocéfalas nacionales. Tales son: los
cánones 6 y 7 del Concilio Niceno, que conceden a la Iglesia de Alejandría
y de Antioquía el segundo y el tercer lugar de precedencia, respectivamente;
el canon 3 del I Concilio de Constantinopla, confirmado por el canon 28 del
Concilio de Calcedonia, y el 36 Trallano (49), pero ya sin las palabras que se
encontraban en el canon 3 de Constantinopla, donde se concedía el segundo
lugar, después de Roma, al Patriarca de Constantinopla y el canon 8 del
Concilio de Calcedonia, y el 36 Trallano (49), pero ya sin las palabras que se
Chipre (50).

(47) M. JUGIE TDCO, tomo IV, pág. 244. Cit. por C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pá-
gina 64.

(48) Ibid., pág. 244.
(49) El canon 36 Trallano (a 692), dice : "Reiterando los decretos de los 150 Padres

reunidos en esta ciudad imperial por Dios custodiada, y los decretos de los 630 Padres
reunidos en Calcedonia, nosotros resolvemos que la Sede de Constantinopla debe tener
iguales derechos que la sede de la antigua Roma, y debe ejercer los mismos derechos
en los asuntos eclesiásticos, teniendo el segundo lugar después de ella. Le seguirán, en
orden de procedencia, la sede de Alejandría, Antioquía y de Jerusalén". Cf. N. SANARUN :
Autocefalia. Kalender Wkr. Rodyny, 1942. Mundere, pág. 87.

(50) A. LOTOCKYJ : Op. cit., pág. 133.
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En fin, señala Kortchaghin, afirman, para establecer para el futuro una
norma general, según la cual se procedería a la creación de nuevas autocefa-
lias, el concilio de Calcedonia en el canon 17 previene que "si alguna ciudad
ya fue fundada por el poder imperial, o todavía fundada en el futuro, en-
tonces la organización de las provincias eclesiásticas deberá conformarse con
el orden civil y público" (51).

De los anteriores cánones nació la máxima: "Para cada nación una Igle-
sia Autocéfala». Y al surgir un Estado políticamente independientemente se
trata por todos los medios de que la Iglesia sea allí absolutamente indepen-
diente. Las dificultades surgen cuando dichos cánones deben aplicarse en las
cosas concretas de creación de una nueva autocefalia eclesiástica. La razón
es que la "Iglesia-madre" asiste al desmembramiento de su cuerpo y a la
renuncia de sus derechos, tanto materiales como espirituales y morales, dere-
chos que se sustentaban en su primacía y poder de jurisdicción sobre la
"Iglesia-hija", que al tomar conciencia de su propia personalidad, se va ale-
jando, transformándose ella misma independientemente (52).

El consentimiento-bendición a la autocefalia, es decir, la participación de
la Iglesia-madre en la creación de la autocefalia de la Iglesia-hija constituye
un largo proceso de negación de la Iglesia-hija, que culmina en la condena
de las tendencias emancipadoras, recurriendo a sanciones severas, como el
anatema. C. Kortchaghin cita como ejemplo clarísimo el de la Iglesia de
Bulgaria, como también el de la Iglesia que estamos estudiando, la Iglesia
Ortodoxa Autocéfala Ucraniana (53). El problema que se plantea a los auto-
cefalistas es que el de la coordinación de los cánones y su aplicación, extre-
mos contradictorios. Lo resuelven de un modo práctico y concreto: negando
la absoluta exigencia del beneplácito de la Iglesia-madre. Esta solución extre-
madamente simple es posible por su concepción sobre la organización de la
Iglesia. Según ellos, el hombre que ha creado un Dios mortal, el Estado, pue-
de también constituir la organización eclesiástica, en la cual no hay nada
de divino, es de carácter humano, como lo es cualquier otra sociedad humana.
Por consiguiente, la Iglesia en la creación de su autocefalia sigue las huellas

(51) M. JUGIE : Op. cit., pág. 243.

(52) A. LOTOCKYJ : "Desde el punto de vista teórico del derecho se estima cosa
normal que en la organización de la autoceíalia de una nueva Iglesia toma parte activa
la autoridad de aquella Iglesia de cuyo seno nace la nueva Iglesia; pero esta condi-
ciOn en sí ideal, es sólo un eco remoto del lazo de la caridad de los primeros tiempos
del cristianismo, eco que no encuentra un punto de apoyo dentro de las circunstancias
históricas en que transcurre la vida de la Iglesia". Op. cit., pág. 131.

(53) C. KORTCH&GKIN •. Op. cit., pág. 66.
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de las sociedades humanas. En este sentido se manifiesta el canon 17 del
Concilio de Calcedonia (54).

Según el derecho internacional, toda colonia que puede autogobernarse
y no amenaza la paz de otras naciones tiene el derecho a la independencia,
sin que sea preceptivo la admisión de tales derechos por parte de la potencia
protectora o de otras naciones, y, consecuentemente, es ya un organismo in-
dividual e independiente. Lo anterior se extiende a la consideración de las
cosas en la Iglesia. Por consiguiente, "luego que una Iglesia se haya decla-
rado autocéfala, según las normas canónicas, los efectos jurídicos de este
hecho le seguirán atomáticamente" (55).

De allí, señala Kortchaghin, que siendo tan frecuentes las resistencias
que encuentran las Iglesias contra los derechos de autocefalia, que desde los
siete concilios ecuménicos ni una sola Iglesia Autocéfala haya sido creada, a
consecuencia de la sola buena voluntad de parte de la metrópoli (56), esto
no prueba que los cánones hayan sido abrogados, y por consiguiente se
haya extinguido el mismo principio de autocefalia por ellos legalizado. "Esta
profanación de los cánones, afirman los autocefalistas, se debe simplemente
a ordinario egoísmo humano" y se mantiene impune sólo por falta de una
fuerza mayor, por falta de un concilio ecuménico que por su autoridad su-
perior impidiera semejante abusó (57).

Los autocefalistas, en espera de que el concilio ecuménico ratifique y
proteja a las Iglesias Autocéfalas, deben afrontar por sí solos el conjunto de
problemas que nacen junto con la independencia eclesiástica y, en primer
lugar, la inviolabilidad de sus derechos, es decir, la propia autocefalia. Porque
el mismo canon 17 calcedonense, según Kortchaghin, por una parte afirma la
autocefalia, estableciendo que la independencia de la Iglesia debe seguir a la

(54) A. LOTOCKYJ : "Esperar el voluntario reconocimiento de una Iglesia por parte
de otra de la cual ella se separa, es tan difícil como difícil es el reconocimiento de
un nuevo organismo político por parte de su metrópoli. En ambos casos, dicho reco-
nocimiento viene a ser, no un hecho de motivos jurídicos, menos aún altruistas, sino
la consecuencia de una imperiosa, y en ciertos casos forzada exigencia, y siempre sólo
después de una larga y violenta lucha. Op. eit., I, pág. 131.

(55) S. V. SAVCHÜK : "Algunos erróneamente sostienen que, si una Iglesia nacional
(tenemos en vista la Iglesia Ortodoxa Ucraniana) no tiene el reconocimiento formal
de su autocefalia por otras iglesias Ortodoxas, ya ella no es ortodoxa, ni tiene derecho
de existir. Semejante afirmación no responde a la realidad. Pues sería lo mismo que
decir que si un Estado no haya sido reconocido como tal por otros Estados, ya no
tiene derecho alguno a su existencia, y no es un Estado en sí. Por muchos años, los
países democráticos no reconocían a la Rusia Soviética, ella, sin embargo existía y hoy
todos la reconocen. Hechos análogos encontramos en la historia eclesiástica sobre las
Iglesias Autocéfalas, como, por ejemplo, la Iglesia de Bulgaria, que existió por más
de cien años sin el reconocimiento del Patriarca constantinopolitano y de casi la ma-
yoría de las Iglesias Ortodoxas. A pesar de todo esto, la Iglesia de Bulgaria no renunció
a su autocefalia, hasta que al fin fue realmente reconocida". Cf. OSNOVNIZASADY,
Winnipeg, 1950, págs. 11-12.

(56) Cf. A. LOTOCKYJ : Op. cit., pág. 132.

(57) Ibia.
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independencia política, y, por otra, es una amenaza para esta misma autoce-
falia eclesiástica, supuesta la inconstancia y la inseguridad de la independen-
cia política con la cual aquélla, según dicha norma (can. 17), está íntimamen-
te vinculada.

VI. La nacionalidad como principio de autocefalia eclesiástica

1. La autocefalia de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana, Razones históricas.

Para el Arcipreste Basilio Lipkipskyj, autocefalista significa miembro de
una organización eclesiástica determinada —la Iglesia Ortodoxa Autocéfala
Ucraniana—, que surgió entre los años 1917-1921 en Kyiv. A su Iglesia los
autocefalistas ucranianos llaman, y quieren que otras así lo consideren, por
apostólica, ortodoxa, autocéfala, única entre tantas hoy existentes bajo el
mismo nombre, y la que primero se extendió por el territorio de Ucrania
durante el reinado de San WJadimiro el Grande (58). El movimiento autoce-
falista significa el reconocimiento de la Iglesia a la primitiva autocefalia, de
la cual habría sido despojada por los Patriarcas de Moscú.

Así, el Concilio Panucraniano en sus cánones de reforma decía: "Reco-
nociendo a la Iglesia Ortodoxa Ucraniana el derecho histórico, económico
y moral de llevar una vida independiente de otras Iglesias autocéfalas, en
cuanto a gobierno... establece que:

"12. La Iglesia Ortodoxa Ucraniana privada, violenta y con-
trariamente a los cánones, de su autocefalia por la autoridad mos-
covita zarista, pero que moral y canónicamente siempre había per-
manecido autocéfala, habiendo ahora nuevamente restablecido la
total autocefalia por la resolución del Consejo Ortodoxo Eclesiás-
tico Panucraniano, con fecha del 27 de abril de 1920, es autocéfa-
la, no está sometida a ninguna autoridad eclesiástica de otras Igle-
sias Ortodoxas, y ahora es ella quien gobierna su vida eclesiástica,
bajo la dirección del Espíritu Santo" (59).

Para los autores católicos ucranianos la afirmación de la autocefalia his-
tórica es falsa, por varias razones.

Primero: los autocefalistas no podían creer en sus afirmaciones de que

(58) C. KOBTCHAGHIN : Op. cit., pág. 56.
(59) Acop. cf.: O. Chr., 1923, nr. 3, pág. 91.
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estaban renovando la autocefalia histórica (60) —escribe C. Kortchaghin—>
porque la historia toda está en contra de ellos. La argumentación, en resu-
men, es la siguiente:

á) El cristianismo, aun viniendo a Ucrania de Bizancio, llegaba por in-
termedio de las misiones de los Santos hermanos Cirilo y Metodio, fieles a la
Santa Sede.

b) Hasta mediados del siglo xi, la unión de Ucrania con Roma es
incontrovertible.

c) Desde entonces se hace sentir la influencia de Constantinopla sobre
la Iglesia de Ucrania, consistente principalmente en la designación y aproba-
ción del metropolitano de Kyiv y del clero en general.

d) Durante este período, los casos de autocefalia en la elección del me-
tropolitano de Kyiv (1054, Ilarión; 1147, Clemente Smoliatych; 1415, Gre-
gorio Camvlak) por el clero y el príncipe de Kyiv, contra la voluntad del
Patriarca Constantinopolitano, la cuestión no era en materia de gobierno de
la Iglesia, sino contra las personas que eran designadas por el Patriarca de
Constantinopla; pues, en Ucrania, no eran bien acogidos los metropolitanos
designados por el Patriarca, porque eran griegos. Se deseaba que la cátedra
de Kyiv fuera ocupada por el clero ucraniano.

é) Hasta el año 1686 la jurisdicción de los Patriarcas de Constantinopla
sobre la Iglesia Ortodoxa en Ucrania es indudable.

f) Desde 1686 hasta el movimiento autocefalista ucraniano (1917-1921),
la jurisdicción sobre la Iglesia Ortodoxa Ucraniana la ejercían los Patriarcas
de Moscú.

En segundo lugar, según Kortchaghin, ni los mismos autocefalistas creían
en las afirmaciones sobre la histórica autocefalia de la Iglesia Ortodoxa Ucra-
niana. La argumentación de Kortchaghin es tendenciosa y en el fondo trata
de justificar el tratado de Brest-Listovs.

a) Cuando los autocefalistas pensaron conseguir la autocefalia legalmente,
prosigue Kortchaghin, de acuerdo con los cánones y con el consentimiento del
Patriarca, se dirigieron a Constantinopla formulando sus deseos en una carta
impresa en millones de ejemplares, en donde firmaban todos los miembros
de las parroquias e instituciones, tanto civiles como religiosas, para enviarlas
a Fanar pidiendo humildemente la bendición patriarcal para la autocefalia
eclesiástica. En el hecho de dirigirse al Patriarca, ve Kortchaghin, que en el
principio la Iglesia Ortodoxa Ucraniana no era autocéfala. Cuanto al pasado-

(60) C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 85.
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se refiere, habla elocuentemente el contenido de la carta, que, dice Kortchag-
hin, es una sola profesión de fe de los ortodoxos ucranianos en la autoridad
del Patriarca Ecuménico sobre su Iglesia. "La Iglesia de Constantinopla
—afirma— había sido en los tiempos pasados la Madre de la Iglesia Orto-
doxa Ucraniana, estaba estrechamente apegada y unida a los Santísimos Pa-
triarcas de Constantinopla, sometiéndose a su autoridad y a sus órdenes
saludables, siguiendo sus consejos en cuanto a su propio desarrollo y para
poder evitar las malsanas herejías. Durante este tiempo, Nuestra Santa Iglesia
Ucraniana recibía de las manos patriarcales a los más altos dignatarios y
pastores los metropolitanos de Kyiv, y pedía a los Santísimos Patriarcas de
Constantinopla su bendición soberana y la confirmación del candidato elec-
to (61).

b) Kortchaghin prosigue su argumentación acusando a la Iglesia Or-
todoxa Autocéfala Ucraniana de simonía. "Las frecuentes alusiones en el
Concilio Panucraniano a la "compra simoníaca de la jurisdicción" sobre la
Iglesia Ucraniana por los Patriarcas de Moscú, indica que dicha jurisdicción
anteriormente radicaba en otro lugar, de donde fue "simoníacamente" trans-
ferida" (62).

c) El arcipreste y metropolitano Basilio Lypkivskyj, principal protagonista
del movimiento, escribe sobre la histórica autocefalia de la Iglesia Ortodoxa
Ucraniana:

"En cuanto a la dependencia de nuestra Iglesia del Patriarca
constantinopolitano hasta el año 1684 era solamente una unión
maternal, porque de Constantinopla recibió nuestro pueblo el
Evangelio de Cristo. Y el patriarca constantinopolitano gobernaba
nuestra Iglesia, sólo porque ella misma así lo quería. Pero si él
se atrevió a vender nuestra Iglesia al Patriarca de Moscú, quiere
decir que en su gobierno había algo contra la verdad. "Que la
Iglesia Ucraniana hasta los últimos tiempos estaba bajo la juris-
dicción del gobierno eclesiástico moscovita, sobre esto no vamos
a discutir, pero preguntamos: ¿Era esto justo y según la verdad
de Dios?" (63).

Del anterior documento parece deducirse que para B. Lypkivskyj la cues-
tión consistía en la regularidad, canonicidad y licitud del acto de 1686, por
el que Constantinopla transfería la jurisdicción sobre la Iglesia Ucraniana al

(61) Lettre a sa S. letres Saint Patriarche de Const, 1923, p&g. 83.

(62) C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 86.

(63) B. LIPKIVSKYJ : Sermón, Cf. Kal. ükr. prov. N. Y., 1951, págs. 101-102.

272



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

Patriarca de Moscú, pero no negaba, dice Kortchaghin, el hecho de la sumi-
sión y dependencia, primero de Constantinopla y después de Moscú, es decir,
concedía la histórica no-autocefalia.

d) Juan Teodorovych, consagrado obispo mediante la imposición de
manos de los presbíteros, propagador de la autocefalia, en una carta del 6
de junio de 1946, dirigida al metropolitano Policarpo Sikorskyj, escribe:

"Nos damos cuenta de que no podemos permanecer aislados
para siempre, así no nos conviene quedar, porque tal estado de
cosas no contribuirá al bienestar de nuestra Iglesia. Pero esta
unión la deshizo el Concilio de 1921, y por la conjuración de las
circunstancias adversas, no fue posible remediar el mal que nos
aqueja." (64).

Igualmente, según Kortchaghin, los principales personajes del gran mo-
vimiento autocefalístico ucraniano, como A. Lotockyj (65), Juan Ohienko, y
muchos otros, admiten la histórica no-autocefalia de la Iglesia Ucraniana.

C. Kortchaghin, apoyándose en el profesor Juan Vlasovskyj, autocefalista,
hace suya la siguiente conclusión:

"En la literatura histórico-eclesiástica en materia de nuestra
Iglesia (la metropolía de Kyiv), sólo el profesor de la Academia
Eclesiástica de Moscú, Eugenio Holubinskyj, en su Historia de la
Iglesia Rusa, tomo I, pág. 231, se aventuró a formular la hipótesis
de que a nuestros antepasados, junto con el cristianismo en los
tiempos de S. Wladimiro, los griegos habían sido obligados a
conceder la autocefalia, porque el príncipe Wladimiro amenazó
recibir el Bautismo de una ciudad tomada a los griegos. Pero esta
autocefalia no pudo subsistir y ya, durante el reinado de Jaroslav
el Sabio, hijo de S. Wladimiro, había sido suprimida. Esta hipóte-
sis sobre Iglesia del profesor E. Holubivskyj no encontró ni una
sola confirmación por la ciencia histórico-eclesiástica posterior.

Y por otra parte, ¿qué sentido tendría dicha autocefalia en los
tiempos de San Wladimiro, cuando después, por el espacio de sete-
cientos años, las metropolías de Kyiv, Halych y Lituania, es decir,
toda la Iglesia Ortodoxa Ucraniana, étnicamente permaneció hasta
1686 bajo la jurisdicción canónica del Patriarca de Constantinopla?

(64) B. SVYSTUN, Ku. A.P.C. Winnipeg, 1947, pág. 7, cit. por C. KORTCHAGHIN,
op. cit., pág. 87.

(C5) A. LOTOCKYJ : Autoke/alia, parte I, pág. 144; II. págs. 368, 371, 375.
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Luego, la Iglesia Ortodoxa Ucraniana jamás había sido canónica-
mente autocéfala y, por tanto, nadie podía despojarla de esta auto-
cefalia, como evidentemente, por otra parte, no se puede hablar
de alguna renovación o restitución de aquello que jamás existió.
En 1686 tuvo lugar únicamente el cambio de la jurisdicción canó-
nica: el patriarca constantinopolitano Dionisio dispensaba a la
metropolía de Kyiv de la sumisión a los Patriarcas de Constanti-
nopla, y la transfería, siendo incardinada, a la jurisdicción del
Patriarca de Moscú... Que esta transferencia de la jurisdicción ca-
nónica produjo en la Iglesia Ortodoxa Ucraniana lamentables da-
ños es un hecho que no se puede negar, y no es posible ocul-
tarlo, pero para eso no es necesario —y frente al mundo ortodoxo
hasta sería pernicioso— sostener tales afirmaciones de la histórica
autocefalia que contradicen a la historia de nuestra Iglesia." (66).

2. Autocefalia y unidad de la Iglesia.

El filetismo atribuye gran importancia a una de las notas de la Iglesia:
la autocefalia. Teniendo en cuenta cuál es la relación entre las Iglesias Auto-
céfalas podemos pensar que la unidad de la Iglesia es prácticamente negada.

Esta grave dificultad la resuelven los autocefalistas al afirmar su fe en
una santa y apostólica Iglesia, "fe de los siete Concilios Ecuménicos", la
fe que "no desean abolir o modificar pero sí conservarla intacta" (67).

¿Cómo se explica la conciliación de la autocefalia con la unidad? El fi-
letismo tiene un concepto especial de la naturaleza de la Iglesia; por un
lado, la Iglesia es una sociedad que consta de dos elementos: uno interior
y divino —la doctrina revelada, los sacramentos y la gracia—, y el otro ex-
terior, humano —que es la organización de la Iglesia en cuanto es una so-
ciedad visible—. De allí que "la unidad de la Iglesia se basa sobre el elemen-
to interior, es decir, sobre la unidad de la doctrina de fe y moral, y se altera
no por la existencia de muchos organismos eclesiásticos, sino por la diver-
sidad de los principios ideológicos en la doctrina". "Entre el principio de
unidad de la Iglesia y el hecho de existir simultáneamente diversas Iglesias, no
hay repugnancia intrínseca, como no hay tal entre la idea de la humanidad,
por una parte, y el hecho de existir diversas naciones independientes, por
otra. La humanidad es una, pese a la multiplicidad de naciones, cada una
con su índole diversa. Así también la unidad de la Iglesia permanece intacta,

(66) J. VLASOVSKYJ : Bohoslovskyj Visnyk. Ausburg, 1948, pág. 37. Cit. por C. KORT-
CHAGHIN, Op. Cit., Pág. 89.

(67) Actes du Concite..., art. 1-2, cap. I.
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pese a la multiplicidad de Iglesias, más aún, sólo debido a tal diversidad la
Iglesia podrá ser una" (68).

Es decir, para que exista la unidad de la Iglesia basta que cada orga-
nismo eclesiástico independiente mantenga la misma fe, los mismos dogmas,
que tienen los demás organismos eclesiásticos. "Todas las Iglesias autocéfalas
nacionales son partes de la Iglesia de Cristo, una y universal. Por ello, aun-
que independientes en los asuntos internos, las iglesias autocéfalas conservan
la unidad de la Iglesia, mientras conservan los mismos dogmas" (69).

En cuanto al demento exterior, que es considerado por los autocefalistas
como meramente "canónico", es decir, de institución eclesiástico-humana (70),
no se requiere la unidad de la Iglesia en el sentido católico.

La Iglesia, que tiene una finalidad trascendente, no es un concepto abs-
tracto, sino un organismo vivo. En el ser humano los diferentes átomos que
lo componen no son homogéneos, sino que existe una innumerable cantidad
de ellos, entre sí heterogéneos, de modo que cada uno se asemeja a un mi-
crocosmo. De igual modo la Iglesia, para que pueda constituirse en organis-
mo vivo deberá aceptar la existencia de las más heterogéneas células dentro
de la organización eclesiástica (71). "Para formar la Iglesia Universal, se
llega por el mismo camino que a la confederación política mundial o pan-
europea: por la emancipación y la independencia... Para ingresar en la Con-
federación Ucraniana debe primero conquistar su independencia política, y
entonces verá si o con quién confederarse. Así también la Iglesia Autocéfala
Ucraniana, sólo entonces, podrá unirse a la Iglesia Universal, cuando ella sea
realmente autocéfala, es decir, una Iglesia absolutamente independiente, y no
una parte de la Iglesia Moscovita" (72).

Por consiguiente, la unidad exterior de la Iglesia es moral, convencional,
como son las "Confederaciones" políticas, sin que se exija una autoridad
suprema visible y permanente. Al utilizar la palabra permanente, considera-
mos que teóricamente los autocefalistas admiten el concilio ecuménico como
autoridad "intereclesiástica", pero esta autoridad sería transitoria sin que real-
mente se cumplieran sus órdenes por falta de un organismo, de una autoridad
permanente que ordena la ejecución de dichas órdenes.

La autoridad suprema permanente monárquica la reemplaza el filetismo
por la "Confederación de las Iglesias Autocéfalas", basadas en los principios
democráticos en el sentido más moderno de la palabra. "El órgano de la

(68) A. LOTOCKYJ : Op. cit. págs. 9-10.
(69) A. LOTOCKYJ : Op. cit., pág. 2.
(70) A. LOTOCKYJ : Ov. cit., pág. 11.
(71) A. LOTOCKYJ : Op. cit., pág. 9.
(72) E. ONACKYJ : Nash Klych. Buenos Aires, 1953, 19 marzo, pág. 2.
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unión mundial de las iglesias debe constituirse por los representantes electos
de todas las Iglesias autocéfalas" (73).

Para la consecución de este fin el Concilio Panucraniano recomienda a
los Consejos Parroquiales, Eparquiales y al Panucraniano, para que ellos
traten de llevar al conocimiento de todas las Iglesias Hermanas el restable-
cimiento de la autocefalia total de la Iglesia Ucraniana y establezcan con
ellos las relaciones fraternales, tratando de enviar cuanto antes a los repre-
sentantes de la Iglesia Ucraniana a la "Confederación mundial, ortodoxa,
cristiana e internacional", para que así sean unificadas todas las Iglesias
autocéfalas (74).

Esta federación "no es autocrática", porque la iglesia, dice Lypkivskyj, es
una libre sociedad, una libre unión de los hijos de Dios (75), y, por ende, "la
Iglesia mundial no podrá admitir ni la sumisión violenta y manifiesta de
una Iglesia a la autoridad de otra, ni una sumisión velada bajo la forma de
un gobierno autónomo" (76).

Además de esta primera y principal manifestación externa de la unidad
de la Iglesia de Cristo, señala Kortchaghin, concretada en la Confederación
mundial de las Iglesias autocéfalas, la unidad de la Iglesia aparece todavía
en las mutuas relaciones de las iglesias particulares entre sí, para la solución
de diversos problemas secundarios, como son el reconocimiento de la auto-
cefalia de una Iglesia que acaba de adquirirla —las amistosas relaciones en-
tre los jerarcas—; la comunicación en los oficios de los ministros de una
Iglesia con los de otra, etc. (77).

De esta forma, los autocefalistas ucranianos de la "formación de 1921"
intentan conformar su doctrina filetística con el dogma de la unidad de la

(73) A esto se llega de esta forma : "Las comunidades o parroquias, cuyos indivi-
duos se unen entre sí por la fe, el amor y la esperanza, sin coacción, libremente, se
unen luego en Iglesias Autocéfalas nacionales... Las Iglesias Autocéfalas de diversas
naciones y de diversos países se unen en la Iglesia de Cristo, una, sinodal, apostólica,
ortodoxa y mundial". Así, el universalismo de la Iglesia de Cristo, sinodal, apostólica
y ortodoxa, unifica las diversas Iglesias Autocéfalas. Actes du Concille, artículo II, pá-
rrafos 2, 3 y 4.

(74) Actes du Coneüe, artículo II, párrafos 13, 14 y 15.
(75) B. LYPKIVSKYJ : ükr. Pravor. Kal, 1951, pág. 99.
(76) A. LOTOCKYJ : Op. cit., pág. 11.

(77) P. BILON : "Es del conocimiento de todos que nuestro delegado Eugenio
Eachysiskyj defendió el 15 de septiembre de 1921, en la Conferencia de Ginebra, los
intereses de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana... Nuestro delegado propuso
entonces las siguientes resoluciones, que fueron aceptadas por el Congreso: 1) El deseo
de Ucrania de participar en la Alianza de las Iglesias. Propone a Ucrania cumplir con
las formalidades requeridas para ingresar como miembro perpetuo de la Alianza
Mundial. 2) La necesidad de la ayuda material a las Hermandades Eclesiásticas Orto-
doxas, al clero en la emigración, y para la publicación de folletos sobre la religión y la
moral a distribuirse entre los ucranianos radicados en Polonia y entre los militares
de la campaña. 3) La ayuda a los estudiantes de Teología en las Universidades, sean
ellos ortodoxas o protestantes. 4) Defender los derechos religiosos de los ucranianos
ortodoxos radicados en Polonia. Pitsburg Spohady. Pitsburg, 1952, pág. 83.

276



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

Iglesia. Es decir, la Iglesia de cada nación debe permanecer totalmente inde-
pendiente de su gobierno, guardando la fe inmutable, pero se une con otras
iglesias igualmente autocéfalas por medio de una representación acreditada
ante la "Federación Mundial".

VII. El nacionalismo y la Iglesia ucraniana

1. La Iglesia ucraniana nacional y el movimiento político ucraniano.

El movimiento de reforma eclesiástica, según el metropolitano Platón, era
excesivamente precipitado, ya que no comprendió a la totalidad del pueblo,
ni el gobierno había dado las instrucciones necesarias para tener el terreno
perfectamente preparado. Incluso los partidarios de la reforma confiesan que
la acción del elemento religioso sobre la vida político-nacional era muy débil.
Así, Alejandro Lotockyj escribe:

"Entre los grupos ucranianos de ideología revolucionaria que
entonces retenían el poder en sus manos, se apreciaba muy poco
la acción del elemento religioso sobre la vida político-nacional.
Simplemente prescindía del factor eclesiástico, como indigno de
la menor atención. El interés por los problemas eclesiásticos se
calificaba como cierta estrechez mental, como tendencias hacia
el clericalismo, lo cual, evidentemente, según su modo de pensar,
no concordaba con la buena fama de un revolucionario ortodoxo,
menos aún de un socialista" (78).

El historiador Demetrio Doroshenko afirma lo mismo:

"Los intelectuales ucranianos demócratas, que durante la re-
volución tenían en sus manos el poder, no demostraron la debi-
da comprensibilidad para con la Iglesia Ortodoxa y hacia la exi-
gencia de transformarla en Iglesia Ucraniana Nacional. El nuevo
gobierno ucraniano, que surgió en el verano de 1917, no reco-
noció el valor del movimiento ucraniano eclesiástico, ni le prestó
el necesario apoyo, de lo cual, como veremos, sacaron partido
los elementos adversarios" (79).

El alto clero, y parte de su aparato burocrático, formado por clérigos al
servicio de la Iglesia rusa mostraron poco deseo de emprender la reforma
eclesiástica:

(78) A. LOTOCKYJ : La cuestión de la Iglesia en Ucrania. Instituto Editorial Ucra-
niano, 1949, núm. 8, pág. 42. El trabajo original fue publicado en 1923.

(79) D. DOROSHENKO : Provoslavna Carkva. Berlín, 1940, pág. 50.
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"Por espacio de dos siglos —escribe A. Lotockyj—-, principal-
mente en los últimos setenta y cinco años, se formó por las ciu-
dades de Ucrania una clase predominante de burócratas de la
Iglesia rusa, consiguiendo retener en sus manos el influjo sobre
toda la vida de la Iglesia. Como este elemento era por origen o
por su ideología moscovita, por sus tendencias reaccionarias, los
efectos de esta acción no concordaban con los intereses de la Igle-
sia ucraniana. Esto se dio a conocer cuando llegó el momento de
oírse la voz de la Iglesia ucraniana en los días del movimiento
revolucionario ucraniano. La mayoría de los miembros de los
dos Concilios eclesiásticos de Kyiv de 1918 eran personas de ten-
dencias reaccionarias y rusófilas, enemigos del estado ucraniano y
de la Iglesia ucraniana" (80).

Demetrio Doroshenko estima que el clero estaba compenetrado con el
espíritu moscovita y esperaba del Concilio Eclesiástico Panruso de Moscú la
reforma de la vida de la Iglesia:

Los sínodos eparquiales del clero ortodoxo —escribe Do-
roshenko— efectuados en la primavera de 1917, a excepción de
los de Poltava y Podilla, no demostraron mayor interés hacia el
momento nacional de la vida de la Iglesia. El clero, en su ma-
yoría compenetrado del espíritu moscovita, lo mismo que el ele-
mento seglar, sí se interesaba por las cuestiones de la Iglesia, les
preocupaba más el anunciado Concilio Eclesiástico Panruso de
Moscú y de él esperaban la reforma de la vida de la Iglesia.
Entonces la minoría, inspirada en las ideas nacionalistas, fundó,
en diciembre de 1917, en Kyiv, el "Consejo Eclesiástico Panucra-
niano", pero la acción de este Consejo, como todo el movimien-
to ucraniano eclesiástico, no encontró apoyo, ni por parte del
gobierno ucraniano, ni de parte de los mejores ciudadanos ucra-
nianos, pues estaban inspirados en las líneas revolucionario-socia-
listas. La Rada Central Ucraniana no quiso siquiera crear un
Secretariado que se ocupara de los problemas eclesiásticos y, en
general, su actitud para con estas cosas era más bien indiferen-
te..." (81).

(80) A. LOTOCKYJ : Autokefalia, 1938, pág. 459.
(81) D. DOROSHENKO : Op. cit, pág. 51.
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El movimiento que propagaba la más completa independencia de la
Iglesia estaba dirigido por una minoría, que consiguió reunir para el 9 de
enero de 1918 el Concilio Eclesiástico Panucraniano. A este Concilio con-
currieron los "conservadores", prevaleciendo en número y contando con el
apoyo del episcopado de Ucrania allí reunido. Los autocefalistas representa-
ban la minoría y no contaban con ningún obispo. La composición del Con-
cilio no permitía el triunfo de los autocefalistas. Los disturbios políticos fa-
vorecieron a los elementos revolucionarios partidarios de la autocefalia y el
Concilio se suspendió sin que se formulasen decisiones de importancia.

Los bolcheviques se apoderaron de Kyiv y el Consejo Central (gobierno
nacional ucraniano) abandonó la capital. Pero un mes después regresó a Kyiv
y dirigió nuevamente las luchas por la independencia nacional.

Al Consejo Central no le interesaron en principio las cuestiones religio-
sas, y las medidas que tomaban en tal sentido eran casi siempre peligrosas
para la Iglesia. Así, al instalarse de nuevo en Kyiv, había creado un Depar-
tamento adjunto al Ministerio del Interior, que tenía a su cargo los proble-
mas eclesiásticos. Como titular de dicho Departamento fue designado Nicolás
Biessonoff. Este había sido obispo durante más de veinte años, con el nom-
bre de Nocón, en Krosnoiarki. Al ser nombrado para el mencionado cargo
había abjurado de la dignidad episcopal declarando públicamente que él nun-
ca fue cristiano de convicción (82).

El 29 de abril de 1918 al Consejo Central Ucraniano sucedía en el go-
bierno el hetmán Pablo Skoropadskyj. Inmediatamente creó el Ministerio de
Culto, que ofreció a Lotockyj, pero éste no lo aceptó, y fue nombrado el
profesor B. Zinkivskyj, conocido por sus trabajos en pro de la Iglesia. Pro-
fundo conocedor de estos problemas y vivamente interesado por Ja naciona-
lización de la Iglesia, consagró sus energías en tal sentido. La insegura situa-
ción política y el enfrentamiento entre los partidos eclesiásticos le aconsejó
resolver las cosas paulatinamente y en conformidad con los cánones (83).

Esta actitud de Zinkinskyj provocó la desconfianza hacia su gobierno,
que apremiaba la absoluta independencia de la Iglesia, y, por otra parte, en
sus planes de nacionalización, encontró la oposición del episcopado y de una
parte del clero y fieles que dependían del patriarca de Moscú. Estos últimos
se negaron a secundar los planes del ministro B. Zinkivskyj, tocantes a la

(82) C. DOBTCHAGHIN : OV- cit., pág. 23.

(83) D. DOROSHENKO : Ov- cit., pág. 52.
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elección del metropolitano de Kyiv en un Concilio Panucraniano, y lo eligie-
ron en sínodo, que se reunió el 19 de mayo de 1918. Fue elegido Antonio
Chrapovytskyj. El Hetmán y su gobierno no reconocieron como legítimas
estas elecciones e insistieron en la convocatoria de un Concilio. Sólo la me-
diación del Hetmán (84) fue aceptada y se reunió el episcopado el 6 de julio
de 1918, conformándose la elección anterior por 160 votos contra 130. El
metropolitano fue confirmado por el Concilio Panruso de Moscú (1917-1918)
(85). Al sínodo concurrió el Hetmán P. Skoropedskyj, que en un mensaje leído
al Concilio manifestó el propósito de su gobierno de que la Iglesia en Ucra-
nia fuera independiente en su actuación.

El sínodo elaboró un proyecto que no reflejaba la voluntad del gobierno
y que no se entendía más allá. Según dicho proyecto, las relaciones entre la
Iglesia Ortodoxa Ucraniana para con el patriarca de Moscú serían las siguien-
tes: 1) el patriarca confirmaría y bendeciría al metropolitano de Kyiv, como
jefe supremo de la Iglesia de Ucrania: 2) confirmaría y bendeciría a todos los
obispos designados por el metropolitano de Kyiv; 3) entendería en las cau-
sas movidas contra el metropolitano; 4) recibiría las apelaciones de los obis-
pos contra el metropolitano; 5) permitiría la convocatoria de los concilios
regionales; 6) confirmaría la forma de gobierno de la Iglesia de Ucrania; en
fin 7) el nombre del patriarca de Moscú debería conmemorarse en las Litur-
gias (86).

El gobierno nacional aceptó los estatutos de autonomía preparados
por el sínodo, pero sólo provisionalmente, ya que no desistía de la autoce-
falia de la Iglesia. Doroshenko afirma que el gobierno se había propuesto el
siguiente plan: consolidar la unidad y el gobierno de la Iglesia Ortodoxa de
Ucrania sobre la base de la autonomía; realizar varias reformas y tomar me-
didas para el afianzamiento de las corrientes nacionalistas en la vida de la
Iglesia, y más posteriormente, convocar nuevamente al concilio, donde el go-
bierno presentaría su proyecto de autocefalia y si no era aceptado dispon-
dría la disolución del Concilio y convocaría nuevas elecciones (87).

Previendo estas medidas, los "autonomistas" enviaron los estatutos de la
Iglesia Ortodoxa de Ucrania formulados por el sínodo al patriarca de Moscú,
Tigón, para su debida aprobación.

El patriarca de Moscú y sus colaboradores se negaron a admitir el pro-
yecto y atacaron abiertamente la idea de independencia o autonomía ecle-

(84) Ibidem.

(85) A. M. AMMANN : Storia della Chiesa Russa. Torino, 1948, pág. 548.
(86) A. LOTOCKYJ : Op. cit., II, pág. 459-460.

(87) D. DOROSHENKO : Op. cit., pág. 52.
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siástica en Ucrania. El patriarca de Moscú comunicó al metropolitano de
Kyiv que

"... a pesar de que se le concedía el derecho de continuar los
estatutos de la Iglesia de Ucrania, teniendo, sin embargo, en cuen-
ta las decisiones del mismo sínodo eclesiástico ucraniano de la vi-
gencia incondicional de todas las decisiones del Concilio Eclesiás-
tico Panruso para todas las eparquías de Ucrania, deseando ade-
más poner en más estrecha unión el trabajo del sínodo eclesiástico
ucraniano con los trabajos del Concilio Panruso, al cual única-
mente compete el supremo poder legislativo en la Iglesia Orto-
doxa Rusa, hemos juzgado como indispensable remitir el proyecto
presentado por el obispo Pimen (presidente del sínodo ucrania-
no) para ser aprobado por el sínodo episcopal de la Iglesia Orto-
doxa Rusa" (88).

El proyecto de autonomía eclesiástica para Ucrania fue aprobado por el
sínodo patriarcal, con algunas observaciones. Entre otras, las siguientes:

"Las eparquías ucranianas continúan formando parte indivi-
sible de la Iglesia Ortodoxa Rusa" — "Las decisiones de los sí-
nodos eclesiásticos panrusos, como también las decisiones y los
decretos del Santísimo Patriarca, tendrán vigencia obligatoria en
toda la Iglesia ucraniana" — "La autonomía de la Iglesia ucra-
niana comprende solamente las cuestiones eclesiásticas de carác-
ter general" — "Tanto el clero como los fieles ucranianos tienen
obligación de participar en los Concilios rusos; los obispos, ade-
más cada uno por su turno, serán miembros del sínodo patriar-
cal, y el Patriarca, a su vez, tiene derecho a enviar a su represen-
tante a los Concilios eclesiásticos ucranianos" — "El Santísimo
Patriarca conserva, respecto de la Iglesia ucraniana todos los de-
rechos previstos por los decretos y sanciones del Santísimo Pa-
triarca de Moscú y de toda la Rusia" (89).

Las observaciones del sínodo patriarcal reducían al mínimo la autonomía
e incorporaban íntegramente la Iglesia Ortodoxa Ucraniana a la de Rusia,
suprimiendo los menores índices de discriminación entre ambos y proclaman-
do el Gobierno supremo único. Los autores del proyecto de autonomía pen-

(88) A. LOTOCKYJ : Op. cit., II, pág. 460.

(89) Ibid., pág. 460-61.

281



JOSÉ SÁNCHEZ CANO

saron en ceder, ya que al moderno ministro B. Zinkivskyj le había sucedido
en el cargo el activo profesor Alejandro Lotockyj, partidario de la autocefalia.

El concilio se reunió de nuevo en el mes de noviembre estableciéndose una
larga e infructuosa discusión entre los autonomistas y los autocefalistas. Fi-
nalmente, solicitó la opinión del gobierno, argumentando que "la constitu-
ción fundamental de la Iglesia ucraniana, que se relacionaba con diversas
fases de la vida social y estatal debería tener también la aprobación por
parte del gobierno" (90). El gobierno declaró que el proyecto de constitución
de la Iglesia había sido retocado por el sínodo patriarcal, infringiendo grave-
mente los intereses estatales de su país. Los padres sinodales, al apoyar al
patriarca de Moscú negaban la independencia de su país. El profesor Lotockyj,
en su discurso del 12 de noviembre de 1918 en la sesión plenaria del Conci-
lio, declaró:

"El principio directivo en el proceder del gobierno ucraniano
es que en una nación independiente la Iglesia también debe ser
independiente. Así lo requieren, tanto los intereses del Estado
como los de la Iglesia. Ningún gobierno, consciente de sus debe-
res gubernamentales, puede conformarse con que el centro del
poder eclesiástico resida en otro país.

"Tal cosa difícilmente se puede admitir en nuestro caso, de-
bido a la diferencia fundamental existente entre los dos países
Moscovia y Ucrania, ya en el régimen político, ya en cuanto res-
pecto a la condición jurídica de la Iglesia. Por consiguiente, en
sus relaciones con otras Iglesias, la Iglesia ucraniana debe ser,
bajo la dirección del Metropolitano de Kyiv, autocéfala y en unión
canónica con otras iglesias independientes. Por lo demás, las
mutuas relaciones entre la Iglesia y el Estado en nuestro país
serán constituidas sobre las sólidas bases de "Dad al César lo
que es del César y a Dios lo que es de Dios".

Señalo ahora solamente los principios básicos con los cuales
deberán conformarse los demás detalles de la organización de la
Iglesia. El gobierno está firmemente convencido de que única-
mente la Iglesia constituida sobre tales principios corresponderá
a los intereses de la Iglesia misma, del estado y del pueblo en
general. La independencia de la Iglesia favorecerá el desenvolvi-
miento de aquellas actividades populares que habían demostrado
tan extraordinaria espontaneidad en nuestra vida nacional del pa-

(90) Ibid., pág. 461.

282



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA..

sado. Esta espontaneidad fue reprimida, fueron desechadas las ba-
ses vitales de la conciliaridad eclesiástica cuando nuestra Iglesia era
regida por los intereses ajenos a nuestra Iglesia y violentamente
impuestos; pero esta espontaneidad eclesiástica-popular debe re-
vivir cuando nuestra Iglesia pise firmemente sobre sus bases pro-
pias de vida independiente en forma de autocefalia.

De esta manera la autocefalia de la Iglesia ucraniana no es
solamente nuestra exigencia eclesiástica, sino también político
nacional. Es la absoluta exigencia de nuestra Iglesia, de nuestro
gobierno y de nuestra nación. Y quien entiende y se interesa por
los intereses del pueblo ucraniano acepta la autocefalia de la Igle-
sia ucraniana; y por el contrario, quien lucha contra la autocefalia
eclesiástica combate por lo mismo al gobierno nacional. Por con-
siguiente, en nombre del gobierno ucraniano tengo el honor de
declarar su firme e incondicional deseo de que la Iglesia ucraniana
sea autocéfala" (91).

La proyectada autocefalia no contaba con el apoyo del episcopado. Además,
el gobierno del Hetmán Pablo Skoropodskyj, aunque defensor de la inde-
pendencia suscitó la desconfianza de los reformadores por el modo de querer
realizarla. Los reformadores calificaron al gobierno y al concilio de injustos y
reaccionarios, colocando a este último a la par del Concilio de Moscú:

"El Concilio de Moscú de 1917 y el Concilio eclesiástico ucra-
niano convocado por el Hetmán en 1918, reunidos ambos bajo la
presión de las clases dominantes, no lograron elevarse a la altura
de los preceptos de Cristo. No persiguiendo otra cosa que la efí-
mera autoridad del zar y de las clases señoriales, ellos no han li-
brado a la Iglesia ucraniana de las cadenas con las cuales la habían
cargado los patriarcas de Moscú, impuestas a fuerza de la autori-
dad zarista y señorial. Han conservado la opresión social en el
seno de la Iglesia ucraniana y la rusificación forzada introducidas
por el señorío y los zares. Por eso las resoluciones del Concilio
de Moscú de 1917 y las del Concilio del Hetmán realizado en
Kyiv en 1918 no tienen ningún vigor para la Iglesia ucrania-
na" (92).

(91) A. LOTOCKYJ : Op. dt., I, pág. 142.
(92) Actes du Synode Ortohodoxe Panukrainien, 1921.
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2. El Concilio Ortodoxo Panucraniano.

El 1 de octubre se reunió el Concilio Ortodoxo Panucraniano. Por espacio
de cinco años se había trabajado incesantemente para ]a implantación de las
nuevas ideas y la preparación de la opinión pública para un plebiscito na-
cional que por unanimidad proclamaría la autocefalia de la Iglesia Ortodoxa
Ucraniana.

Los cuatrocientos delegados representantes de las diez eparquías (93) se
reunieron en la catedral de Santa Sofía de Kyiv, sin aprobación del patriarca,
ni de su representante, sin participación de los obispos, y rodeados de obser-
vadores bolcheviques, que un día antes no sabían si dar su aprobación para
el Concilio o arrestar a todos los asistentes, acusándoles de pertenecer a las
"bandas de Petlura" (94). Los delegados iban a decidir el futuro de la Iglesia
Ortodoxa Ucraniana. Uno de los obispos asistentes describe el ambiente que
dominaba en las conversaciones: "Yo estaba sumamente excitado. Pero no
solamente yo, pues, como pude deducir de la forma que se discutía, la ma-
yoría del clero presente estaba con las mismas impresiones que yo. En gene-
ral, la disposición de los delegados era muy decidida y algo radical" (95).

Las sesiones del Concilio fueron abiertas con la "grave y angustiosa
preocupación sobre el problema del episcopado". El problema esencial radi-
caba allí y el concilio debería resolverlo de una o de otra manera (96).

El fin principal de todo el movimiento era la obtención de la absoluta
independencia (autocefalia) de la Iglesia ucraniana, de aquí la importancia
que tenía "el grave y angustioso problema del episcopado". Si el Concilio
finalizaba sin haber obtenido su objetivo capital, significaba un reconocimiento
público de su fracaso, y un nuevo reconocimiento y sometimiento a la juris-
dicción de los obispos rusos. Para solucionar el grave problema decidieron
tratar primeramente cuestiones preliminares y secundarias, que ayudarían a
solucionar el problema principal.

Las cuestiones consideradas por el Concilio, según Kortchaghin, tratáronse
según el siguiente orden:

A) 1. La religión Ortodoxa, los cánones y Concilio Eclesiástico Orto-
doxo Ucraniano;

2. Las relaciones entre la Iglesia ucraniana y las demás Iglesias;

(93) Cí. NILO SAVAKYN : Autokefalia, en Kalender Wkr. Bodyny. Mundare, 1942,
pág. 93, según B. Lypkivskyj, había "cerca de 500 delegados"; cí. O. Chr., pág. 154.

(94) J. TEODOKOVYCH : Nyzka 'Spohadiv, Ukr. Pravos. Kalen. New York, 1951, pá-
gina 95. Esteban Petlura dirigió la resistencia ucraniana contra el ejército bolchevique,
creando el U.P.A., ejército de liberación nacional.

(95) Ibid., pág- 96.
(96) Cf. O. Chr., pág. 154.

284



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

3. Organización interna de la Iglesia ucraniana;
4. Renovación de la jerarquía eclesiástica ucraniana;
5. Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en Ucrania;
6. La vida de las Iglesias parroquiales;
7. El idioma nacional en la Iglesia;
8. El Consejo Ortodoxo Eclesiástico Ucraniano;
9. Los monasterios en la Iglesia ucraniana;

10. Perfeccionamiento.

B) 1. Principios generales de la organización de la Iglesia ucraniana;

2. Los grados eclesiásticos en la Iglesia ucraniana;
3. Las asociaciones de Jos miembros de la Iglesia ucraniana:

a) Asociaciones parroquiales,
b) Regionales, y
c) Eparquiales;

4. Órganos directivos de la Iglesia ucraniana:

a) Concilio Ortodoxo Eclesiástico Ucraniano,
b) Metropolitano de Kyiv y de toda Ucrania,
c) Consejo (Rada) Ortodoxo Eclesiástico Ucraniano,
d) Obispos de los distritos,
e) Asamblea eclesiástica de los distritos,
f) Consejo eclesiástico de los distritos,

g) Asambleas eclesiásticas regionales,
h) Consejo eclesiástico regional,
i) Asamblea eclesiástica parroquial, y
j) Consejo eclesiástico parroquial;

5. Fondos y recursos materiales de la Iglesia ucraniana.

C) Resoluciones del Concilio Ortodoxo Eclesiástico Ucraniano en lo que
respecto a las cuestiones particulares de la vida de la Iglesia ucra-
niana :

1. Saludos al gobierno de la República Soviética Socialista de Ucra-
nia.

2. Estudios de los informes recibidos de las diversas provincias;
3. Estudio de los informes presentados por el Consejo Ortodoxo

Eclesiástico Panucraniano al término de los dos períodos de su
actividad;
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4. El canto religioso ucraniano;
5. El arte eclesiástico ucraniano;
6. Las costumbres y ritos eclesiásticos de Ucrania;
7. Reunión preparatoria de la convocación del Concilio Ortodoxo

Mundial;
8. Restitución de los eclesiásticos a sus dignidades;
9. Ayuda de la Iglesia ucraniana a los necesitados (97).

Todas estas cuestiones habían sido estudiadas por la Asamblea de Kyiv (98),
del 27 al 29 de abril de 1920, limitándose el Concilio Panucraniano a darles
su solemne aprobación. El único obstáculo serio que quedaba por resolver
era el de la jerarquía. Las discusiones se prolongaron durante una semana,
al término de la cual dieron un comunicado, en el que manifestaban haber
llegado a las siguientes conclusiones:

a) "La Iglesia Ortodoxa Ucraniana posee la plenitud del Espíritu Santo.
La acción directa del Espíritu Santo, por medio de los Sacramentos,
no puede ser limitada por la autoridad exterior, cualquiera que ella
sea.

b) El episcopado que admite la dependencia de la Iglesia ucraniana del
Patriarca de Moscú, no puede ser el episcopado de la Iglesia de Ucra-
nia, por consiguiente, se le debe considerar como órgano que explota
la población cristiana de Ucrania.

c) La Iglesia Ortodoxa de Ucrania buscará Pastores reales, verdaderos
y buenos, que no dominarán a la población, pero sí le servirán. Tales
Pastores serán elegidos y consagrados por el presente Concilio Pan-
ucraniano.

d) El acto sagrado de la consagración episcopal, para ejercer e] orden
episcopal, se llevará a cabo de acuerdo con los principios seguidos
por la Iglesia Universal" (99).

Este último plazo presupone la participación de algún obispo en el "acto
sagrado de la consagración episcopal". El intento de conseguir un consagran-
te según "los principios de la Iglesia Universal" fracasó y se decidió resolver
"radicalmente" el problema.

"En las conversaciones con diversas personalidades —escribe
Juan Teodorovych—, me he informado sobre las sugestiones que

(97) Cf. O. Chr., 1923, núm. 3, págs. 87-124.
(98) Cf. O. Chr., 1923, núm. 4, págs. 180-189.
(99) Cí. O. Chr., 1923, núm. 4, págs. 93-94.
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se proponían y que eran muy atrevidas. Se hablaba —yo entonces
no lo podía comprender— de una consagración conciliar. Yo an-
daba de grupo en grupo tratando de conocer las disposiciones y
los pareceres de los delegados. Para mí, estas opiniones eran ex-
trañas e inconcebibles. Pensaba yo todavía según las teorías adqui-
ridas en el seminario... Sobre la costumbre de consagrar a los
obispos por la imposición de manos de los sacerdotes, nunca se
nos había dicho cosa alguna en el seminario" (100).

Esta manera de consagrar, utilizada en el cristianismo primitivo, se pre-
sentaba como la única forma posible de hacer frente a la crítica situación.

Los delegados laicos y el clero se reunieron por separado para discutir
esta posibilidad. Los primeros mostraron por unanimidad su adhesión a esta
solución. Pero entre el clero surgieron divergencias.

"La mayoría de nosotros —escribe Juan Teodorovych— era
muy reservada y aún decididamente negativa en cuanto a la con-
sagración conciliar del Metropolitano. Todos sabíamos que con
ello daríamos a nuestros adversarios una potente arma para com-
batirnos y declararnos como a una secta que rompió con las tra-
diciones de la Iglesia Ortodoxa" (101).

Basilio Lipkivskyj afirma que sólo:

"El clero de la Parroquia de Poltova, formando la minoría,
se obstinaba en querer que el obispo recibiera la consagración
según la práctica tradicional, es decir, por la participación de los
obispos que impondrían sus manos, otra solución sería imposible
por ser herética" (102).

La afirmación de Lipkivskyj sobre la "obstinación de la minoría", se basa
en que entre los 400 delegados al Concilio había solamente 30 sacerdotes,
mientras que la mayoría de los laicos se declararon a favor de la consagra-
ción conciliar.

La cuestión se planteó en una sesión plenaria del Concilio, decidiendo
dirigirse por última vez ante los obispos rusos para que consagrasen a los
doce candidatos que propondría el Concilio. Si los obispos rehusaban, se
encontrarían en la "situación extrema" que permitía recurrir a la consagración
conciliar (103).

(100) Cf. Ukrainskyj Prav. Kal. New York, 1951, pág. 96.
(101) lUd.
(102) O. Chr., núm. 24, pág. 154.
(103) JUAN TEODOROVICH : OV- cit., pág. 96.
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Una delegación presidida por M. V. Levitskyj se encargó de llevar al exarca
Miguel Jemarkov la decisión del Concilio. Esta delegación debería pedir al
exarca que viniera al Concilio a consagrar a los candidatos. Si el exarca
se negaba, la delegación debería indicarle que entonces "el Concilio sabría
cómo procurarse inmediatamente un obispo empleando el medio que él juz-
gase bueno" (104).

El exarca se dirigió al Concilio con la intención de manifestarles su nega-
tiva y declarar la ilegitimidad del Concilio. A su llegada a las sesiones el
exarca no les dio la bendición, como prescribe el ritual, con la señal de la
cruz, su saludo al Concilio, sino que se expresó en los siguientes términos:
"Yo declaro a esta reunión por ilegítima, porque se ha reunido sin mi autori-
zación, por consiguiente, ella es anticanónica" (105).

Volidymir Chejuiskyj, N. Levitskyj y J. Teodorovych insistieron para que
el exarca cediera a los ruegos del Concilio.

—"¿Para qué necesitáis obispos?— respondió el exarca. ¿Son pocos los
que tenéis"— Levitskyj respondió que ellos pedían "la ordenación de los
que habían elegido a fin de que no nos sea dado una víbora en lugar de un
pez". "No son serpientes lo que yo os doy por obispos, pero sí, yo puedo
designar obispo a quien quiero".

Cuando le recordaron al exarca que él se había comprometido a con-
sagrar a los candidatos presentados, les respondió: "Jamás he prometido tal
cosa y no lo podría prometer". A continuación, el exarca Miguel Jeimakov
se retiró del Concilio (106).

"La suerte fue echada —escribe Lipkiskyj—, éste fue el último esfuerzo
para apoyarse en los cánones. Si en adelante los cánones serían violados, la
responsabilidad de ello recae sobre los representantes de estos cánones pres-
critos" (107).

La situación era difícil, estaban solos, a merced de los obispos rusos y
del extranjero no podían conseguir ayuda debido a que las fronteras estaban
cerradas por causa del estado de guerra en que se hallaba el país. El Concilio
se planteó la siguiente alternativa: o disolverse sin haber organizado la jerar-
quía, es decir, el episcopado, u organizarlo por un acto de todo el Concilio.
La Iglesia de Ucrania debía, o morir, o comenzar una vida nueva y libre.
El Concilio decidió por la vida.

La gravedad del paso que se iba a dar indujo al Concilio a ordenar que
se hiciera ayuno durante tres días, que todos los delegados hicieran la con-

(104) O. Chr., pág. 155.
(105) O. Chr., pág. 154.
(106) Lettre de V. Livkivskyj, O. Chr., pág. 156.
(107) Cf. Ibid.

288



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

fesión y tomasen la comunión, debiendo "celebrarse la Santa Misa sin inte-
rrupción durante los tres días" (108).

V. Chejivskyj y M. Moroz hablaron a los asistentes para conseguir "la
unanimidad en la resolución final". Sus argumentos tendían a demostrar que
esa era la costumbre de la Iglesia Alejandrina, aunque no se' había practicado
durante varios siglos y actualmente no era reconocida por válida. Sin embargo,
en los casos excepcionales y complicados podía ser aplicada.

El Concilio Panucraniano reunía tales requisitos, por eso podía aplicarla,
pero, "por una sola vez", debiéndose en adelante guardar los cánones que
rigen actualmente en la Iglesia Universal (109). El presidente del Concilio,
Miguel Moroz, declaró que se procedería a la consagración conciliar cuando
las once partes (11/12) de votos se declarasen en favor.

El día 8 de octubre se procedió a la votación secreta, con el siguiente
resultado: de los 360 votantes, 5 se declararon en contra, 7 en blanco y los
demás a favor (110).

Al día siguiente fue elegido por votación el candidato para recibir la con-
sagración conciliar. El elegido fue el rector de la catedral de Santa Sofía, el
arcipreste Basilio Lypkivskyj, que una vez consagrado llevaría el título de
"Metropolitano de Kyiv y de toda Ucrania" (111).

La fecha del 10 de octubre es recordada por los autocefalistas como el
día de la "resurrección de la Iglesia Ortodoxa Ucraniana".

"Yo no puedo describir los sentimientos de entusiasmo especial
que vivíamos entonces —escribe Juan Teodorovych—. En aquel
momento no nos preocupaba si el acto era canónico o anticanónico.

Sobre esta materia sólo más tarde profundicé mis estudios.
Entonces yo y todos los demás estábamos compenetrados por la

(108) D. DOSOSHENK.0 : ísíoria Gerkuy. Winnipeg, 1949, pág. 95.
(109) D. DOSOSHENKO : History of Ukrainian, dos vols., 1930-32. Winnipeg, 1949,

página 95.
(110) NILO SAVAKYN : Autokefalia, cf. kal. Ukr., 1942, pág. 93.
(111) "La idea de un metropolita de toda Ucrania, desde hacia mucho tiempo,

vivía en la mente de todos". Lástima que no tenemos una persona como es Andrés
Sheptyckyj —decía V. Vynychenko— para ponerla al frente de la Iglesia ucraniana. .
¿Por qué no podríamos traerle a Kyiv y designarlo Metropolita-Exarca para toda Ucra-
nia ... Disolveremos la Iglesia Ortodoxa porque ella es quien nos entregó al poder de
los zares ortodoxos orientales y a la rusificación de Ucrania. Por la unión con Roma
nos separamos de Polonia y Moscovia. El uniata, por su naturaleza, se torna verdadero
patriota ucraniano. Convocaremos un Sínodo de Obispos, Archimandritas y represen-
tantes seglares de toda Ucrania y les "aconsejaremos" recibir la unión con Roma, y a
Andrés Sheptiyckyj pondremos al frente del gobierno de la Iglesia. Por una misión
diplomática obtendremos de Roma que lo nombre Patriarca de Ucrania. Sobre este
asunto ya hemos discutido entre nosotros. Es un plan importante y muy serio. Cf.
j . BODNARYK : Veliykyj Cernee y Narodolinbec, pág. 46. Clt. por C. Kortchaghin, pág. 47.
"In concilio Panucraniano anno 1918 celebrato, surrexit idea elegendi ad jedem
Patriarchalem Metropolitam Halicencen catholicum ritus rutheni, Audream Sheptiyckyj,
eteo modo consumare unionem cum Roma". Cf. Martenez J. manuscripto, pág. 5.
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fe, uniéndonos a Cristo Nuestro Salvador, al Espíritu Santo San-
tificador, entregándonos a la voluntad del Padre de todo lo creado.
Las dudas que teníamos antes, ahora desaparecieron. Toda la ciu-
dad de Kyiv se conmovía con nosotros y por nosotros. La catedral
de Santa Sofía era en aquellos momentos verdaderamente el cora-
zón de Kyiv, cuyo pulso vivificador llenaba todo el ambiente. Todo
esperaba la decisión del Concilio" (112).

Y el Concilio ya había dado su fallo definitivo. Una gran mul-
titud de fieles se reunió para presenciar el acto de la consagración.
Basilio Lipkivskyj y Néstor Sharaievsky] serían los primeros sacer-
dotes y recibirían la consagración episcopal por la imposición de
manos de los presbíteros como ellos y por la imposición de manos
de los fieles".

Ya ante el altar entregan a Lipkivskyj una carta. "—¿De parte
de quién"?— pregunta éste. "Una delegación del otro lado", fue
la respuesta. Lipkivskyj, respondió: "Decidles que no me moles-
ten ahora, pues yo quiero ponerme todo en paz delante de mi Se-
ñor estando listo para servirle según la voluntad de la Iglesia". La
carta, sin embargo, fue leída. Allí se decía: "No permita que sobre
vosotros se haga la profanación de los santos cánones" (113).

Esta consagración o imposición de manos se realizó de la siguientes forma:
los presbíteros pusieron las manos sobre el Santo Evangelio que estaba puesto
sobre la cabeza de Basilio Lipkivskyj. Sobre los hombros de los presbíteros
pusieron las manos los diáconos; sobre los hombros de los diáconos pusieron
las manos los fieles que estaban más cerca de ellos; sobre los hombros de
los últimos sus vecinos —"Así toda la Iglesia se unió con los brazos de la
caridad" (114). Los "consagrantes" eran treinta sacerdotes y doce diáconos,
los demás eran laicos.

Al siguiente día, el nuevo "obispo", Basilio Lipkivskyj, imponía las manes
con la participación de los presbíteros y fieles sobre el arcipreste Néstor
Sharaievskyj. El mismo día se procedió a la elección de otros diecisiete
candidatos, doce de los cuales fueron consagrados el día 12 de octubre por
el metropolitano Basilio Lipkivskyj, juntamente con Néstor Sharaievskyj. Los
candidatos propuestos, con sus respectivas diócesis, fueron los siguientes:

(112) J. T E O D O R O V Y C H : Nizka Spohadiv. Cf. Ukr. Prav Kal, 1951, pág. 98.

(113) J. T E O D O R O V Y C H : Jbid.

(114) Algunos diarios rusos de aquellos días, según C. Kortchaghin, traían la no-
ticia de que Lypkivskyj había sido consagrado por la impasición de manos de un obispo
fallecido. Tal noticia fue propalada para desacreditar el "nuevo obispo" ante la opinión
del pueblo. Cf. O. Chr. 1923, núm. 3, pág. 7.
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Néstor Sharaievskyj, para la región de Kyiv; Juan Teodorovych, para Vin-
nyhia; Alejandro Lorechenko, para Jarkiv; Jorge Mijnovskyj, para Chernihiv;
Gregorio Storozhenko, para Katerinoslav; Zenón Beg, para Kaninskyj; Euti-
mio Kalichenskyj, para Zveníhorod; Wladimiro Bromiosskyj, para Bila Cerk-
va; Jorge Zeuchenko, para Skuiry; Juan Pavlovskyj, para Cherkos; Nicolás
Pyvovaichuk, para Taraychy. Los demás fueron consagrados el 15 de julio
de 1922, y son: Marcos Hrushevskyj, para Volyn; Constantino Helchinke-
nych, para Uman; Nicolás Voreckyj, para Hesin; Esteban OrJyk, para Zy-
tomyr; Miguel Maharenskyj, para Polotok; José Oksink, para Kaminets-
Pochlskyj; Wladimiro Diakiuskyj, para Perciaslov; Constantino Krotenich,
para Poltova y Nicolás Siryj, para Nizny (115).

Una vez resuelto el mayor de los problemas de la Iglesia Autocéfala
Ucraniana, el Concilio, después de tratar cuestiones de menor trascendencia,
clausuró sus sesiones el día 14 de octubre de 1921 y "con el Concilio Pan-
ucrania concluyó para la libre Iglesia de Ucrania el período preparatorio
para comenzar entonces una vida plena".

3. La jerarquía de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana.

El movimiento reformista pretendía, como finalidad esencial, la creación
de una jerarquía para la Iglesia Autocéfala Ucraniana —una jerarquía que no
dependiera del Patriarca de Moscú. Este objetivo se logró con la "consagración
conciliar" del arcipreste Basilio Lipkivskyj para Obispo y Metropolitano de
Kyiv y de toda Ucrania.

Una amplia mayoría de asistentes al Concilio Panucraniano se mantenía
con mucha reserva y se mostraban opuestos a la consagración conciliar del
Metropolitano. La innovación introducida en la Iglesia Ortodoxa hacía ne-
cesario una explicación de las razones que pudieran justificarlo ante la his-
toria. Con las argumentaciones que adujeron los autocefalistas se pueden
formular las siguientes tesis: El acto del Concilio Panucraniano de 1921
(consagración conciliar) no es la renovación de la jerarquía en la Iglesia Orto-
doxa Ucraniana, sino que es la reconstitución en la plenitud de su forma de
la organización jerárquica ortodoxa, de acuerdo con: 1) La naturaleza de la
jerarquía; 2) La práctica apostólica; 3) La práctica alejandrina; 4) La prác-
tica ucraniana; y 5) Exigido por la necesidad del momento, por tanto, es
conforme con la doctrina tradicional ortodoxa (116).

La consagrados conciliar no supone la negación de la jerarquía en la
Iglesia. Los autocefalistas declararon su fe en la existencia, naturaleza y ne-

(115) Cf. Lettre de V. Lipkivskvj, O. Chr., 1923, núm. 4, pág. 159.
(116) TEODOROVYCH: OV cit., pág. 16.
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cesidad de la jerarquía en la Iglesia. En las Sagradas Escrituras, las eviden-
cias son tan notables, que no había posibilidad de negar la autoridad en la
Iglesia. "Cristo, el Hijo de Dios y el Verbo Encarnado —dicen los autoce-
falistas— que predicó el Evangelio a los hombres durante su vida en la
tierra, instituyó para los que creyeran en El una jerarquía" (117). Esta jerar-
quía la ejercía el Colegio Apostólico, que tenía el triple poder de gobernar,
santificar y predicar (118).

Únicamente a este Colegio Apostólico, Cristo otorgó los poderes pasto-
rales; sólo a los Apóstoles les dio la misión de predicar (119), y solamente
a ellos, en la Ultima Cena, les confirió el Sacerdocio (120); distinguiendo de
esta manera los pastores de los fieles en su Iglesia (121).

Los Apóstoles comprendieron que ellos habían sido elegidos, no por la
Iglesia (122), sino por Cristo mismo, y que por él fueron investidos con sus
poderes (123). De esta distinción entre la jerarquía y los fieles no se puede
deducir que los pastores están fuera de la Iglesia, ya que ellos constituyen
la parte principal de la misma.

"Esta primitiva jerarquía de la Iglesia —escribe Teodoro-
vych— no se distingue de la misma Iglesia. Ella no está por encima
de la Iglesia, sino que está en ella como el centro de la gracia,
de la organización y del gobierno de su vida... Esta jerarquía no
puede existir fuera de la Iglesia, como tampoco la Iglesia puede
existir sin la jerarquía (124). Porque "la jerarquía en la Iglesia
es lo mismo que el germen en la semilla, que el corazón para el
organismo" (125).

La actividad de la Iglesia se debe atribuir a la acción conjunta de la
jerarquía y los fieles y la misión que recibió la Iglesia de su Fundador de
proseguir la obra redentora, la recibió porque en ella había una jerarquía.
Ahora bien, la realización de esta misión se cumple por la Iglesia en cuanto
ella constituye un organismo compuesto de la Jerarquía y de los fieles (126).

La teoría de los autocefalistas ocupa una tercera oposición entre la cató-
lica, que atribuye poderes ilimitados a la jerarquía con menoscabo de los

(117) Ibid, pág. 5.
(118) Ibid.
(119) Mt. 28. 12-20; Me. 16. 15-18.
(120) Lucas, 22.1.
(121) TEODOEOVYCH : Ibíd-, pág. 8.
(122) Rom. 10, 15; 1 Cor. 12. 28-29; II Cor., 1,1.
(123) T E O D O E O V Y C H : Ibid., pág. 7.
(124) T E O D O R O V Y C H : Ibid., pág. 11.
(125) Ibid.
(126) lUd., pág. 13.

292



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

derechos de los fieles, y la doctrina protestante, en la cual se considera a la
jerarquía como una creación de la Iglesia, como el conjunto de poderes y
derechos delegados por los fieles a determinadas personas. En la Iglesia
protestante, todos los derechos radican en los miembros y en la Iglesia cató-
lica, en la jerarquía. Para la doctrina ortodoxa, tales derechos residen en la
jerarquía, siempre que e'sta se halle comprendida dentro de la Iglesia que
conjuntamente con todos los fieles constituye un organismo, en donde la
jerarquía no puede obrar sin la colaboración de todos los miembros, ni los
miembros pueden hacer cosa alguna sin la jerarquía (127).

Los autocefalistas identifican a los obispos y presbíteros.

"Este hecho —escribe Juan Teodorovych— nos manifiesta que
en los comienzos de la organización de la Iglesia, todavía no se
había llegado a la diferenciación, a la distinción y separación en
las funciones del Colegio de los Pastores de la Iglesia" (128).

Pues en los tiempos apostólicos no existía distinción entre las funciones
de obispo y de presbítero, y no se pensaba en medir la gracia de los diversos
grados de la jerarquía (129). Cristo concedió el triple poder al Colegio de los
Apóstoles de gobernar, enseñar y santificar la Iglesia, sin considerar la dis-
tinción entre obispo y presbítero. Si hoy distinguimos varios grados en la
jerarquía se debe a circunstancias históricas que obligaron a la creación
de diversas funciones, según requerían las razones de conveniencia.

"El Episcopado en la Iglesia surgió como el resultado de la
necesidad de determinar las diversas funciones propias del Co-
legio Apostólico. En sus comienzos, el Episcopado no consistía
en el grado exclusivo de superioridad sobre los demás del Colegio,
es decir, sobre los presbíteros... Ciertas circunstancias y procesos
históricos influyeron para lo que en un principio era sólo una
función, pasara a ser un grado superior en el Colegio dentro de
la Iglesia. Nos referimos a la función del obispo dentro del Co-
legio Apostólico, función que más tarde se cristalizó como un
grado superior del Sacerdocio (130).

(127) Ibid., pág. 40.
(128) Ibíd.
(129) Ibíd.
(130) J. TEODOROVYCH: Op. cit., pág. 30: Actes du Concile, cap. I, cf. O. Chr.. 1923,

núm. 23, pág. 87. E. BACHYNSKYJ : "Afirmo una vez más que la Iglesia Ortodoxa
Autocéíala ucraniana, la cual tiene su origen canónico, es decir, su organización del
Concilio Pamicraniano de 1921, no reconoce diferencia dogmática alguna entre el
obispo y el presbítero. Porque así debe ser queremos permanecer fieles a la doctrina
de Cristo y de los Apóstoles." Carta de Eugenio Bachynskyj de 8 de mayo de 1952
al P. Felipe Begis. S. J.
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El episcopado de la Iglesia, dice Teodorovych, no ha sido creado por las
circunstancias temporales de la Iglesia. La identificación de los obispos con
los Apóstoles es injustificable (131).

"Con el tiempo pasó a los obispos el derecho de gobernar la
Iglesia y de consagrar a sus ministros, mas no porque el pres-
bítero no tuviese tal poder de consagrar, sino porque a él no se
le permitía ejercer tal función" (132).

En pocas palabras, Cristo instituyó para su Iglesia una jerarquía dotada
de todos los poderes necesarios. Pero en dicha jerarquía, unos, los obispos, no
tenían mayor gracia que otros, los presbíteros, pues, tanto éstos como aqué-
llos constituían el Colegio Apostólico con todos y los mismos derechos, por
consiguiente, podían también los presbíteros consagrar, al igual que los
obispos. Si en el transcurrir del tiempo los obispos tuvieron preferencia para
imponer las manos, era por razones de conveniencia, pero nunca porque a
los presbíteros les faltara ese poder por institución divina. Si las condiciones
del precaso histórico llevaron a esta situación, en la cual sólo los obispos po-
drían consagrar, era evidente que estas mismas razones podrían utilizarse para
invalidar este derecho, aunque fuera "por una sola vez", para salvar la vida
de la Iglesia, concediendo a los sacerdotes el mismo derecho —el poder lo
tenían por institución divina— de consagrar a los obispos por la imposición
de manos en el Concilio Panucraniano. Así procedieron los autocefalistas
ucranianos.

"El acto del Concilio Panucraniano de 1921 (la consagración
conciliar) —escribe Teodorovych— no es la renovación de la je-
rarquía en nuestra Iglesia, como erróneamente dicen nuestros ad-
versarios. Este acto es la renovación de la plenitud de la organi-
zación jerárquica de la Iglesia Ortodoxa, adoptada por antigua
tradición.

En el año 1921, la jerarquía existía dentro de la Iglesia Orto-
xa Ucraniana. No era, por tanto, necesario renovarla. La Iglesia

(131) J. TKODOROVYCH : Op. cit., pág. 31.
(132) P. BOZHYK : Ukrainskyj Holis, el día 16 de junio de 1926 publicaba un

artículo con el título "Los obispos canónicos y no-canónicos". En dicho artículo se
compara al obispo con un representante ante el Parlamento, el cual, desde que es
elegido por el pueblo, es representante; y si no es elegido, no es representante. Con
esto se significaba que el obispo como tal debe ser considerado, si fue elegido por el
pueblo y al revés, no se debe considerarlo por obispo si no fue elegido. El artículo des-
taca que si entre los siete sacramentos se menciona sólo el sacerdocio y no el obispado
es porque este último no tiene importancia, y si ¡a tiene, es la misma que unas bodas
de oro o de plata, que, celebrados —están bien, omitidos— no se hizo mal alguno.
Cf. Cerkov Ukrainciv y Kanadi. Winnipag, 1927, pág. 247.

294



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

vivía entonces su vida plena, vivía en aquella plenitud que le era
concedida por Jesucristo" (133).

La Iglesia, entonces, prosigue Teodorovych, constaba de pastores y fieles,
es decir, de los legítimos portadores de la misión de pastores, santificadores
y doctores, misión dada por Cristo al Colegio Apostólico.

"Pero a la Iglesia Ortodoxa Ucraniana en 1921, le faltaba re-
novar la plenitud histórica de la organización jerárquica de las
Iglesias Ortodoxas. Para lo cual se requería la renovación de la
función episcopal, en la ya existente, canónica y apostólica jerarquía
de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana, función perdida en
la Iglesia a raíz de la tradición y deserción de los obispos de la
jerarquía rusa en Ucrania" (134).

Resulta evidente, pues, que los autocefalistas ucranianos negaron el orden
episcopal para justificar la consagración conciliar.

4. La validez de la consagración conciliar fundamentada en la Sagrada
Escritura.

Los autores de la doctrina autocefalista fundamentaron su tesis basándose
en la Sagrada Escritura (135). Tomando como base los testimonios de la
Sagrada Escritura se formuló una triple argumentación para probar la licitud
y validez de la consagración conciliar:

a) La identificación del obispo con el presbítero;
b) La consagración por la misma Iglesia; y
c) La intervención de los presbíteros junto con los Apóstoles (obispos

en la imposición de manos).

Por lo que respecta al primer punto, los autocefalistas llegaron a él debido
al uso indistinto de las palabras epíscopos y presbíteros en la Sadrada Escri-
tura (136). "Este hecho nos manifiesta —dice— que en los comienzos de la
organización de la Iglesia, todavía no se había llegado a la diferenciación,

(133) J. TEODOROVYCH: Op cit., págs. 16-n.
(134) lUd., pág. 17.
(135) J. TEODOROVYCH : "La mayoría de nosotros era muy reservada y aún decidi-

damente negativa en cuanto a la consagración conciliar del Metropolita. Ya entonces
presentíamos que con ella poníamos en manos de nuestros enemigos una poderosa
arma para combatirnos y declarar como una secta que rompe la tradición de la
Iglesia. Bien la entendíamos entonces, cuan dura cruz nos preparábamos para el
futuro." Ukr. Kal., 1951, pág. 96.

(136) I Tim. 3, 1-14; 5, 17, 19, 3.
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distinción y separación de las funciones en el Colegio Apostólico" (137). Esto
resulta evidente, afirman, ya que en ningún lugar del Nuevo Testamento las
dos palabras están juntas para designar los distintos grados del Sacerdocio (138).
b) Entre las diversas formas de consagración que admiten los autocefalis-
tas (139), existía una, en los primeros años de la existencia de la Iglesia,
por la cual se confería el orden sagrado por la misma Iglesia, es decir, por
la comunidad cristiana, sin los Apóstoles y los Obispos. De esta forma de
consagración hablarían los Hechos de los Apóstoles:

"Había entonces en la Iglesia que estaba en Antioquía profetas
y doctores. Bernabé y Simón, el que se llamaba Niger y Lucio
Cireneo y Manoben, que había sido criado con Herodes el tetrarca
y Sanio. Ministrando pues éstos al Señor y ayunando dijo el Espí-
ritu Santo: Apartadme a Bernabé y Sanio para la obra para la
cual los hemos llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado,
e impuesto las manos despidiéronlos" (140).

El texto citado lo comentan los autocefalistas del modo siguiente:

"En la Iglesia de Antioquía, entre sus miembros más activos
y distinguidos se organizó un grupo emprendedor. Este grupo
estaba profundamente compenetrado, apasionado con la obra de
la evangelización. Este entusiasmo les sugirió la idea de escoger
a Bernabé y a Sanio para enviarlos a predicar. Entonces, todos
los que estaban presentes oraron y, junto con la oración, impusie-
ron las manos sobre Sanio y Bernabé y los despidieron para la
misión... De esta forma se realizó la consagración por la Iglesia,
por sus miembros más distinguidos, los profetas y los doctores.
Ellos no eran ni Apóstoles, ni por los Apóstoles habían sido or-
denados, como los obispos o los presbíteros. Todo se hizo por
iniciativa de la comunidad cristiana" (141).

"Esta forma en sí válida —dicen los autocefalistas— ha caído
en desuso por razones de pura conveniencia para ceder lugar a
otra forma adoptada a las circunstancias posteriores a la consagra-
ción por los obispos solos" (142).

(137) J. T E O D O B O V Y C H : Op. cit., pág. 40.

(138) Ibid., pág. 41.
(139) Cuatro son las formas: La consagración por la Iglesia sola, es decir, por la

comunidad cristiana; la consagración por el obispo junto con los presbíteros; por
los presbíteros solos y por los obispos solos.

(140) Act. 13, 1-3.
(141) J. T E O D O E O V Y C H : Op. cit., págs. 109-110.
(142) Ibíd., págs. 106-107.
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c) La I Epístola de San Pablo probaría también la tesis de los autocefa-
listas: "No descuides el don que está en ti, que te es dado por h profecía
con la imposición de las manos del presbítero".

Para los autocefalistas, este párrafo se refiere a la participación de los
presbíteros en la consagración episcopal de Timoteo, lo cual probaría el
poder de los presbíteros para conferir las órdenes sagradas (143).

La Iglesia Católica rutena niega validez a la doctrina de los autocefalistas
en la cuestión referente al Episcopado.

"Dos son las cuestiones que se pueden mover en cuanto al Episcopado
—sscribe C. Kortchaghin—: una acerca del nombre (quaestio ncminis):
otra sobre el hecho (quaestio facti) de la existencia de Orden Episcopal" (144).

En cuanto a la primera —quaestio nominis— prosigue Kortchagin, la di-
ficultad se encuentra "en el indistinto uso en los primeros tiempos de la
iglesia de los nombres: epíscopos y presbíteros" (145).

Para los clásicos, la palabra epíscopos significa guarda, protector, ins-
pector y se refiere a las divinidades que guardaban a los hombres en sus
diversos negocios; mientras que oí presbíteros se denominaba a los hombres
distinguidos en los asuntos políticos o religiosos, y era la palabra sinónima
de guerontes, gerousiastai (séniores, senatus).

En el Nuevo Testamento, epíscopos, presbíteros, son empleados casi como
sinónimos, como se puede ver en los siguientes textos:

1) Los Hechos 20, 17, San Pablo: "enviando desde Mileto a Efeso, hizo
llamar a los ancianos (tous presbiterous) de la Iglesia", a los cuales exhorta:
"por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo
os ha puesto por los obispos para apacentar la Iglesia del Señor"

2) I. Tim. 3, 1-14: "Conviene, pues, que el obispo sea irreprensible...
los diáconos asimismo deben ser honestos —y se dice: "Los ancianos (pres-
bíteros) que gobiernen bien, sean tenidos por dignos de doblada honra", y
en us. 19: "Contra el anciano (presbítero) no recibas acusación". En este
párrafo, como en los anteriores, es posible suponer que San Pablo se refiere
a las mismas personas.

3) Tit. I. 5-8: "Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieres lo
que falta, y pusieres ancianos (presbiterous) por las villas, así como yo te
mandé. El que fuere sin crimen... Por que es menester que el obispo sea sin
crimen".

4) I. Ped. 5. 1-5: "Ruego a los ancianos (presbiterous) que estén entre
nosotros, yo anciano también (presbíteros) con ellos... Apacentad (episco-

(143) Ibld.. págs. 116-123.
(144) C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 117.
(145) Ibid.
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pountes) la grey de Dios". Igualmente adolescentes, sed sujetos a los an-
cianos (presbiterous)".

Si las dos palabras son sinónimas en la Escritura, el problema estriba en
conocer qué es lo que se designaba con ellas y qué funciones ejercían las
personas por ellas designadas.

Los católicos sostienen cuatro opiniones:

a) Las dos palabras designan a los sacerdotes del primer grado (146).
b) La palabra epíscopos designa solamente a los obispos, y la palabra

presbíteros tanto a los sacerdotes como a los obispos (147).
c) Las dos palabras designan indistintamente tanto a los obispos como

a los presbíteros (148).
d) Las dos palabras designan sólo a los simples sacerdotes (149).

Por consiguiente, entre los católicos la "questio nominis" es tratada libre-
mente, de la cual, C. Kortchaghin distingue la "questiofacti"; es decir, si
desde los primeros tiempos de la Iglesia existían en ella los tres grados del
Sacerdocio (diácono, presbíteros y obispos). A esta interrogante responde la
primera proposición arriba enunciada por Kortchaghin, pues, según dicho
autor, tenemos que ya los Apóstoles ordenaron a los diáconos (150), a los
sacerdotes (151) y a los obispos (152). De los Apóstoles recibieron la consa-
gración episcopal Timoteo (153), Tito (154), Tichico (155), el cual sucedió
a Timoteo en el gobierno de la Iglesia, Efeso (156), Silas, el cual, siendo
profeta (157-158), fue elegido por Pablo (159) y tenía el poder de ordenar a
los presbíteros (160); Epofras, que había fundado las Iglesias en Colasas,
Laodicéa, Hicrapolis (161); Archipo (162), Lino y Clemente (163), también
muy probablemente habían sido ordenados obispos (164).

Los presbíteros tenían la ordenación sacerdotal. Ello es evidente, porque

(146) Así, Perrone, Petonio, Duchesne, Cf. SIMÓN PRADO : Praeliction.es Bíblicas,
edic. 7, pág. 61.

(147) Epifanio, Ambrosiorter, Est'o y Franzelin, Cf. ibíd.
(148) S. Juan Crisóstomo, Teofüecto, Sto. Tomás y Lapide. Cf. ibíd.
(149) Teodoreto, Michiels. Ruffini y otros. Cf. ibid., págs. 62-64.
(150) Hechos, 6. 1-6.
(151) Hechos, 14, 23.
(152) II Tim., 16.
(153) II Tim., 16.
(154) Tit. I, 5.
(155) Col. 4, 7; Efes. 6, 21.
(156) II Tim., 4, 12.
(157) Hech., 15, 22.
(158) Hecti!, 15, 40.
(159) Hech., 14, 23.
(160) Col. 17; 4, 12 y 55.
(161) Col. 4, 17; Pil. I. 1.
(162) II Tim. 4, 21 ; Pilp. 4, 5.
(163) Cf. Simón Prado. Op. cit., pág. 65.
(164) Tít. I, 5; I Tim. 5, 22; Hech. 14, 13.
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reciben el poder por la imposición de las manos (165), rito según el cual se
confería al Espíritu Santo la misión especial para un determinado cargo;
porque los encontramos al frente de casi todas las Iglesias (166), a las cuales
ellos gobiernan bajo la autoridad de los Apóstoles (167), y son los ministros
de la Santa Misa (168). Además, la frecuente celebración del Santo Sacrificio,
en Jerusalén cada día (169), en Troada cada domingo (170), en Corinto en
cualquier solemnidad (171), lo cual exige de los ministros que sacrifican, dis-
tribuyen la Eucaristía y remiten los pecados, ungen a los enfermos en el
nombre del Señor, la ordenación sacerdotal.

La función de los diáconos es ambigua. El rito por el cual son instituidos,
hace mención a su condición de servidores de la mesa (diaconein trapezois);
pero las cualidades requeridas, el proceder de Esteban y Filipo (172), y la
unión de la Eucaristía con los "ágapes", nos llevan a pensar que el ministe-
rio de los diáconos no era tan sólo servir a la mesa material, sino también
y principalmente a la Sagrada Mesa (173).

El testimonio de la Tradición, escribe Kortchaghin, en cuanto a los tres
grados del Sacerdocio, es unánime (174).

La doctrina de la Iglesia fue expuesta por el Concilio Tridentino: "S. D. D.
pra-ster sacerdotium non esse in Ecclesia Catholica alios ordines et maiores et
minores, per quos velute per gradus guosdam in sacerdotium lendatun a. s."
(175). "S. q. d. in Ecclesia Catholica non esse hocrarchiam, divina ordinatione
institutum quel constat ex episcopis, presbyteris et ministris a. s." (176).
"S. q. d. episcopos non esse presbyteris superiores, ve] non habere potestatem
confirmando et ordinandi vel eam quam habent, illes esse cum presbyteris com-
munem, vel ordines ab ipsis collatos sine populi vel potestatis soecularis con-
sesu aut vocationes írritos esse ant eos, qui me ab ecclesiastica et aliunde canó-
nica potestate rite ordinati ne missi sunt, red aliunde veiunt, legitimos esse
verbi et sacramentorum ministros, a. s." (177).

Por consiguiente, concluye Kortchaghin, representante del catolicismo ro-
mano, la doctrina de los autocefalistas ucranianos por cuanto sostiene que
el "Episcopado de la Iglesia no ha sido instituido por la voluntad del Señor,

(165)
(166)
(167)
(168)
(169)
(170)
(171)
(172)
(173)
(174)
(175)
(176)
(177)

Heoh. 15, 6
I Tim. 13:
Hech. 2, 22
Heoh. 2, 46.
Hech. 20, 7
Jac. 5, 14.
Hech. 6, 3 ;
Hech. 6, 8,

; 22-28
Tit. 1,

!; 46 ;

, 20.

I Tim
53; 8,

Cf. SIMÓN PRADO :
Cf. Capelli
D B, núm.
D B, núm.
D B, núm.

F. De
962.
966.
967.

i; 16, 5.
5.
20, 7, 20.

. 3, 8-13.
5, 40.
Op. cit., págs. 67-68.
Sacramentis, vol. IV De Ordine. Roma, 1947, págs. 23-2G
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sino creado por las circunstancias temporales de la Iglesia (178), de que el
Episcopado, en sus comienzos, no consistía en el grado superior del Sacer-
docio sobre los presbíteros, sino en la simple función de ordenar, función
reservada para ellcs por razones de pura conveniencia (179), esta doctrina
de los autocefalistas es, pues, herética". La segunda proposición que trata
de demostrar Kortchaghin se refiere a que el triple grado del Sacerdocio
se confiere únicamente por el obispo (180).

En la edad apostólica, como leemos en las Escrituras (181), los Apóstoles
es decir, los primeros obispos, ordenaban por la imposición de manos a los
diáconos, a los presbíteros y a los obispos. Este poder de los Apóstoles pasó
a los obispos:

"Quid enim faciat, excepto ordinatione, episcopus quod pres-
byter non faciat" (182). "Siquidem episcoporum ordo et giquendos
patres pracespue pertinent, huís enim est patrum in Ecclesia pro-
pagado, alter (ordo presbyterorum) cum patras non possit, filios
Ecclesiae lationes regeneratione producit non tamen patres aut
magistros" (183).

Esta doctrina, dice Kortchaghin, estaba arraigada en los tiempos apos-
tólicos, como lo demuestran los siguientes hechos:

a) Novaciano, el anti-papa, no pudo conseguir la consagración episcopal
de los obispos, y no se atrevió a recibirla de los sacerdotes, entre los cuales
tenía muchos partidarios (184).

b) Ischiros recibió de Coluto, sacerdote cismático, la ordenación sacer-
dotal, pero el Sínodo de Alejandría del 324, declaró invalidada esta orde-
nación (185).

c) Aerio, que predicó el derecho de los presbíteros de conferir el sacer-
docio, fue considerado como carente del uso de razón (186).

La Tradiíio Apostólica Wppoliti, dice: "Presbyter non habet
postatem dandi clerum... non potest constituera clericos"; y "Di-
dascalia Syriaca" del siglo ni, establecen: "Episcopum tened a
tribus episcopis, presbyterum et diaconum ab uno episcopo, clero

(178) J. TEODOROVYCH : Op. cit., pág. 31.
(179) Ibíd., págs. 30, 46.
(180) Cí. A. PROLANTI : De Sacramentis. Roma, 1947, págs. 412-416.
(181) Hech., 14, 22; 13, 3 ; I Tim. 5, 22; Tit. I, 5 ; I Tim. 4. 14; I I Tim. I, 6
(182) S. Jerónimo. Ep. 1461.
(183) S. Epifanio. Haex. 75, 4.
(184) Eusebio. H. E. 6, 43. P. 6. 20, 620. Cit. por C. KOKTCHAGHIN, op. cit., pág. 12
(185) S. Atanasio. Apol. C. Ar. 75, P. 6. 25, 386. Ibíd., pág. 122.
(186) S. Epifanio. Haer. 15, 3-4. P. 6, 42-506-507. Ibid., pág. 122.
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asistente, constitur; se negué presbyterum ñeque diaconum pone
laicos constituiere clericos" (187).

Por tanto, según la constante doctrina católica, concluye Kortchaghin,
"sólo los obispos tienen el poder de conferir el orden sagrado del sacerdocio.
De ahí que la doctrina de los autocefalistas, que reconoce a los simples
sacerdotes el poder de ordenar a otros sacerdotes, es doctrina errónea" (188).

La doctrina tradicional católica sobre la consagración episcopal, sobre
quien debe ser el ministro para que la consagración sea válida, está expresada
en el Derecho Canónico de la Iglesia Latina en el canon 954, que establece:

"Episcopus consacrator debet alios does Episcopos adhibere,
qui sibi in consecrationem assitent, nisi hac super re a Sede Apos-
tólica dispensatum fueiit". Y el Pontifical Romano, hablando del
obispo consagrante, dice: "Adsint dúo ad minus Episcopi Assis-
tantes" (189).

Sobre esta práctica, el Concilio Niceno 1, dice:

"Episcopus convenit máxime quidem ab ómnibus, qui sunt in
provincia, Episcopis ordinari. Si antem difficile fuerit aut propter
instantem necessitatem aut propter itineris longitudinem, tribus
tamen omnidadis in id ipsum convenientibus, et absentibus quoque
pari modo decernetibus et per scripta consentientibus tune celebra-
tio ordinetur" (190).

La Iglesia Griega requiere tres obispos asistentes, y los demás rituales
orientales, tres obispos contando el consagrante. (191).

Los cánones de los Apóstoles establecían:

"Episcopus a duobus vel Aribus Episcopis ordinetur" (192);
y las Constituciones de los Apóstoles dicen: "Episcopum praeci-
pimus ordinari a tribus Episcopis, aut ad mínimum a duobus; non
licere antem vobis ab uno constituí... Episcopus a tribus vel a
duobus Episcopis ordinetur" (193).

(187) Cf. A. PIOLANTI : Ov- cit., pág. 413.
(188) C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 122.
(189) Tit. Do consacratione electi in Episcopum.
(190) Can. 4. Esto mismo prescribe en el canon 19 del Concilio de Antioquía;

can. 5 del concilio de Sard. (a. 347); can. 12 del II conc. de Cart. (397); can. 2 del
IV con. de Cart. Cf. P. CAPELLE : Op. cit., pág. 206.

(191) DEUZINGER : Bitus orientalis. I. 142. Cit. por C. KORTCHAGHIN, op. cit.,
pág. 123.

(192) Can. I. cf. F. CAPELLO, op. cit, pág. 207.
(193) Cf. P. CAPELLO, op. cit., pág. 206.
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La insistencia en la presencia de más de un obispo en la consagración
episcopal se refiere a la licitud y no a la validez de la misma. Sobre este
punto, las Constituciones de los Apóstoles dicen:

"Si quis ordinatus fuerit ab uno Episcopo deponatur et ipse,
et qui ordinavit eum. Quodsi necessitas coincideus coegirit ab uno
ordinari, eo quo propter persecutionem auto alíam causam plures
interesse non possint, afferat auctoritatem mandad plurirum Epis-
coporum" (194).

Además, la Iglesia Católica nunca ha considerado como inválida la
consagración conferida por un solo obispo (195).

Por consiguiente, escribe Kortchaghin, "la doctrina autocefalista, según la
cual sería válida la consagración realizada sin la participación del obispo es
errónea" (196).

5. La práctica ucraniana de la consagración conciliar.

El argumento fundamental para los autocefalistas sobre la validez de la
consagración conciliar es la práctica alejandrina (197), que según el testimonio
de San Jerónimo y Eutiques se ejercía en Alejandría.

San Jerónimo escribe: "Quod antem portea unus electus est,
ne unusquisque ad se traheus Christi Ecclesiam rumpeseto. Nam
et Alexandriae a Marco evangelista Usque ad Heradeum et Dio-
nisum episcopes presbyteri semper unum ex se selectum in excel-
siori gradu collecatum, episcopum nominabant. Quemodo si exer-
citus imperatorem faciat, aut diaconi eligant de se, quem indus-
triosum noverint et archidraconum vocent. Quid anim faciat excep-
to ordinatione episcopus, quod presbyter non faciat" (198).

(194) IWd.
(195) Ibíd., pags. 206-208.
(196) C. KORTCHAGHIN : Op. cit., pág. 124.
(197) Praveslavnyj Vistnyk, diciembre de 1924 : "En Alejandría, que en los prin-

cipios constituía el centro deí cristianismo, su obispo tenía el primer puesto entre
los demás; en él, pues, durante tres siglos consagraban no los obispos, sino los
simples sacerdotes. Estos dos ejemplos (el otro es la consagración de San Pablo en
Antloquia) bastan para deshacer la leyenda de la "sucesión apostólica". Los Apóstoles
ni siquiera pensaron en la sucesión. La leyenda de la sucesión surgió muy tarde, pues
sólo cuando la dignidad episcopal era tenida por las personas indignas de ella, y no
pudiendo gloriarse de sus propios méritos, se gloriaban entonces con los méritos de
los Apóstoles, de los cuales se decían sucesores... Conviene, pues, no olvidar que el
orden episcopal en la Iglesia tiene una importancia secundaria, porque ni mereció ser
contada entre los siete sacramentos. De lo cual aparece que la "sucesión apostólica"
no tiene relación alguna con la Iglesia verdadera". Cf. B. SVYSTUM : Kryza, pág. 30>
Cit. por KORTCHAGHIN, op. cit., 124.

(198) S. Hier, epíst. 146, ad Evang. a 101.

302



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

A la anterior conclusión los autocefalistas oponen el cap. XIII, us. 1-3
de los Hechos de los Apóstoles. Apoyándose en este texto, llegan a las si-
guientes conclusiones: a) El apóstol San Pablo recibió en Antioquía la con-
sagración episcopal, y b) dicha consagración le fue conferida sin la interven-
ción de los Apóstoles ni de los obispos consagrados por los apóstoles. Para
los autocefalistas, la fuerza del argumento se encuentra en las palabras: "les
impusieron las manos".

En las Sagradas Escrituras, la imposición de manos puede significar una
bendición (199), o un acto tendente a curar a los enfermos y resucitar a los
muertos (200), o para indicar una consagración a Dios y un modo de trans-
mitir los poderes espirituales (201), principalmente cuando va unido a la
oración litúrgica.

El citado texto es interpretado por los teólogos católicos en el sentido de
una verdadera consagración episcopal, conforme a toda la tradición cristiana,
es decir, que el orden episcopal se confiere únicamente por el ministro.

Los autocefalistas ucranianos exponen la "práctica alejandrina" como un
argumento fundamental para probar la validez de la consagración conciliar.
No obstante, la peligrosidad de la medida les obligaba a aplicar con indeci-
sión esta práctica alejandrina. En la parte histórica de nuestro trabajo de-
cíamos :

"La mayoría de nosotros era muy reservada y aún decidida-
mente negativa en cuanto a la consagración conciliar del Metropo-
lita. Ya entonces presentíamos que con ello poníamos en manos de
nuestros enemigos una poderosa arma para combatirnos y declarar
como una secta que rompe con la tradición de la Iglesia. Bien lo
entendíamos entonces, cuan dura cruz nos preparábamos para
el futuro" (202).

Después de la consagración conciliar estas dudas han aumentado.

"De lo que se ha hecho en 1921, mucho de ello no corresponde
a la espontánea muestra del patrimonio de la Iglesia Ucraniana,
pero era el efecto de la coacción y el fruto de las circunstancias
adversas. A la coacción y no a la espontaneidad se debe atribuir
el mismo hecho de la renovación de la jerarquía, hecho que luego
se tornó en el talón de Aquiles en nuestra Iglesia, un lugar vul-

(199) Gen. XL, 14 ce.; Lev. IX, 22 : Mt. XIX, 13 y 15 : Le. XXIV, 50.
(200) Mt. IX. 18; Me. V, 23; XVI, 18; Le. IV, 40; Hech. IX, 12, 17; XXVni,
(201) Lev. I, 4; Hech. VI, 6; VIII, 17; XIX, 6; Tim. IV, 14; II Tim. 1, 6.
(202) J. TEODOROVYCH : Op. cit. pág. 96.
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nerable y dolorido que siempre requería que se lo defendiera, en
vez de ser el escudo que protege y dé seguridad en la vida" (203).

En 1923, Juan Teodorovych dirigó una carta al Consejo Panucraniano en
Kyiv, refiriendo las dudas que se habían suscitado entre el clero de su juris-
dicción cu los Estados Unidos respecto de la validez de su consagración epis-
copal, y la frustrada unión con una Iglesia episcopalina, al exigir ésta una
pequeña "corrección" en la consagración del arzobispo.

"Lo cual me hace pensar, escribe Teodorovych, que si a la Igle-
sia Universal corresponde conservar la uniformidad en la consa-
gración, que no siendo guardada se alteraría por lo mismo la dis-
ciplina eclesiástica, yo, por mi parte, no me opondría a que dicha
uniformidad fuera restablecida. Esto se refiere tan sólo a la uni-
formidad en la disciplina, pero no a la validez de la consagración.
Si esta disciplina universal exigiera un complemento a nuestra con-
sagración, en el nombre de la tranquilidad de la Iglesia, teniendo
a la vez la firme fe de que la gracia de Dios ya había descendido
sobre nosotros según nuestra fe, yo no pondría dificultades para
someterme a las exigencias de la disciplina universal" (204).

En 1935 se reunió una representación de la Iglesia bajo la jurisdicción
de J. Teodorovych y la Iglesia creada por el sacerdote apóstata de la Iglesia
Católica Zhuk. La condición previa para la unión de ambas Iglesias era la
siguiente:

"La unión perfecta de ambas Iglesias sólo entonces se realizará
cuando el Patriarca Ecuménico de Constantinopla dé su consenti-
mientos y bendición a la verificación de la consagración episcopal
de su excelencia el Arzobispo Juan Teodorovych" (205).

El Consejo capitular no participaba de la opinión de su arzobispo y se
dirigió a él en los siguientes términos:

"Concordaría Vd. en aceptar una nueva consagración, si así
lo exigiese el Patriarca, aún en el caso de que esta 'reconsagración'
fuera velada con los ritos de la ascensión a la dignidad de metro-
polita" (206).

(203) J- TEODOROVYCH : Carta dirigida a la Rada de la Iglesia Ortodoxa Autocéíal:i
craniana en la consagración del 16 de octubre de 1947.

(204) B. SVYSTUN : Op. cit., pág. 35.
(205) Ibíd., pág. 36.
(206) Ibid., pág. 38.
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En 1947, Juan Teodorovych hacía pública su correspondencia con el Me-
tropolita Policarpo Sikorskyj y el Sínodo de los Obispos de la Iglesia Orto-
doxa Autocéfala Ucraniana en la emigración (207). En una carta del 6 de
junio de 1946, Teodorovych escribía al Metropolita Policarpo:

"Nos damos cuenta de que podemos permanecer aislados para
siempre, así no nos conviene quedar, porque tal estado de cosas
no contribuirá al bienestar de nuestra Iglesia. Pero esta unión la
deshizo el Concilio de 1912, y por la conjuración de las circuns-
tancias adversas fue imposible remediar el mal que nos aqueja"
(208).

Para intentar solucionar estos problemas, es decir, revalidar la consagración
episcopal, Juan Teodorovych propone la siguiente forma:

"Los Sínodos eclesiásticos (de Estados Unidos y Canadá) re-
suelven elevar a su Arzobispo a la dignidad de Metropolita. Para
lo cual recomiendan al Arzobispo que éste se relacione con el
sínodo episcopal de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana en
Europa a fin de que ahí se efectúe el rito de la ascensión a la
dignidad de Metropolita... En que realmente consistirá la ascen-
sión del Arzobispo a la dignidad de Metropolita, si es por la
"girotesia-bendición" o por la reiteración de la consagración, esto
ya dependerá de ustedes, los obispos... les doy plena libertad de
acción..." (209).

El sínodo de los obispos reunido en Munich los días 10 y 11 de mayo
Je 1947, se acogió a la libertad de acción otorgada por Teodorovych y
i esolvió:

1) "Realizar la unión (reconocimiento) de Juan Teodorovych con el
rito de la consagración episcopal, la cual se llevará a cabo de acuerdo con
los cánones de la Iglesia" (210).

2) "Realizada la unión del Arzobispo Juan Teodorovych, ordenarle
como al obispo ordinario revalidar canónicamente el clero por el anterior-
mente ordenado, de acuerdo con los cánones y resoluciones del Sínodo de
los Obispos" (211).

(207) Ibíd.
(208) Ibíd., pág. 7.
(209) Ibíd., pág. 8.
(210) El Sínodo enumera los siguientes cánones : can. 1.", de los Apóstoles; can. 6.'

del Concilio de Cartago; can. 4.°, del Concilio Ecuménico; can. 3.°, del VII Concilio
Ecuménico; cáns. 10 y 23, del Concilio de Antioqula, y el can. 12, del Concilio de
Laodicea.

(211) B. SVYSTON : Ov. cit., pág. 14.
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Teodorovych se negó a aceptar la consagración tal y como se lo proponía,
porque la Iglesia bajo su jurisdicción se opuso a ello (212).

Finalmente se dirigió a Cristóforo, Metropolita de la Iglesia de Egipto
en los Estados Unidos. El Metropolita Cristóforo (213) aceptó la petición
de Teodorovych, y asistido por el obispo ucraniano Mstyslav Skypnyk, los
días 26 y 27 de agosto de 1949, reiteró la consagración episcopal sobre
Juan Teodorovych (214).

La consagración conciliar de 1921, permitió a los autocefalistas probar
su licitud y la validez de esta consagración. Los autocefalistas adujeron
casos análogos o semejantes de la consagración conciliar en la historia de
la Iglesia Ucraniana para probar que no se alejaban de la doctrina de la
Iglesia Ortodoxa Oriental ni de ]a doctrina y los ritos de la Iglesia Ortodoxa
Ucraniana. Argumentaban para ello:

1) La elección del Metropolita de Kyiv efectuada por iniciativa del Prín-
cipe Jaruslav el Sabio en el año 1054. Para metropolitano fue elegido Ila-
rión (215).

2) La elección para Metropolita del Kyiv de Clemente Smoliatych en
1147 (216).

3) La elección del Metropolita Gregorio Tsamvlak en 1415 (217).

4) La consagración secreta de Job Borickyj en 1620 por el patriarca
de Jerusalén Teodoro (218).

De los casos anteriores los autocefalistas extraen la siguiente conclusión:
aun siendo las condiciones externas diferentes en cada caso, lo esencia! per-
maneció inmutable. Pues "la Iglesia en tales circunstancias empleó las fuerzas
que poseía en sí misma para salir de la dificultad" (219). "En los casos ci-
tados la Iglesia Ucraniana salvó su vida en la forma que permitían las
circunstancias" (220).

Ponemos fin al análisis de la jerarquía de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala
Ucraniana con la afirmación de la tesis de los autocefalistas: El acto del
Concilio Panucraniano de 1921 (consagración conciliar) significa la renova-

(212) ibid.
(213) ¿Quién es Cristóforo? Griego de origen, pertenecía al Exarcado del Arzobispo

Atenágoras. Como la Iglesia a la cual pertenecía le había suspendido, él se dirigió
al Patriarca de Alejandría, y éste lo aceptó dentro de su Iglesia. Cf. Slove Istnv.
Winnipeg, 1949, núm. 12, pág. 4.

(214) Ibíd., pág. 1.
(215) DMYTBO DOROCHENKO : History of the Ukraine; ALBERTA EDMONTON: The

Institut Press, Ltd., pág. 35.
(216) Ibíd., pág. 46.'
(217) Ibíd., pág. 63.
(218) TEODOROVYCH : Op. cit., pág. 95.
(219) Ibíd., pág. 96.
(220) Ibíd., 97.

306



LA NACIONALIDAD Y LA CONSAGRACIÓN CONCILIAR EN LA IGLESIA ORTODOXA...

ción de la jerarquía en la Iglesia Ortodoxa Ucraniana, la reconstitución a la
plenitud de su forma de la organización jerárquica ortodoxa.

6. La propagación de la Iglesia Ortodoxa Autocéfala Ucraniana y la inter-
vención del Gobierno soviético.

Habiendo, pues, resuelto el mayor de los problemas de la Iglesia Auto-
céfala Ucraniana, esto es la consagración o imposición de manos, los "obis-
pos de la gracia ucraniana" recorrían los pueblos y ciudades de Ucrania
informando de la "vida plena y libre" de la Iglesia Autocéfala. Antes de la
Primera Guerra Mundial existían en todo el territorio de Ucrania 8.000 parro-
quias ; ahora, después del Concilio Ortodoxo Eclesiástico Ucraniano, en
septiembre de 1921, 2.500 parroquias eran atendidas por los pastores de la
"gracia ucraniana" (ukrainskoi blahodaty). El número de sacerdotes se elevaba
a los 2.300 y el de obispos a 30 (221).

El pueblo recibió con entusiasmo a los pastores de la Iglesia nacional
ucraniana, ya que ellos favorecían la lucha entablada aquellos días en defensa
de la independencia nacional de Ucrania. Su desarrollo se veía igualmente
impulsado por la admisión de los laicos en el gobierno de la Iglesia. Esta
es una de las razones de que a los obispos y sacerdotes de la gracia ucraniana
se los recibiera en todas partes, mientras que al clero, fiel al patriarca de
Moscú, se le rechazara ofreciéndole una enérgica resistencia ya activa, ya
pasiva. Basilio Lipkivskyj escribe sobre el clero patriarcal:

"Su organización cada día se hunde más y más. El clero ruso
comienza a abrir los ojos —los ratones huyen del barco que se va
a hundir" (222).

Las afirmaciones del Metropolitano no se ajustaban a la realidad. El
Gobierno soviético favorecía a la Iglesia Ortodoxa, ya que ambos perseguían
el mismo fin: luchar contra el patriarcado de Moscú. Pero tan pronto como
fue eliminado el Patriarca (223) y la Iglesia Autocéfala Ucraniana se mostró
más exigente en la conservación de los principios nacionales, los soviéticos
se enfrentaron a ellos manifestando la necesidad de salvaguardar la unidad

(221) M. d'Herbygny, cf. O. Chr., 1923, núm. 3, pág. 82; N. SAVARYN, Autokefalia,
pág. 95

(222) Lettre de Lipkivskyj, pág. 160.
(223) A. M. AMMANN : "Condizione per glungore alia meta era Fallontanamento del

Capo monachico; H 9 maggio l'intento fu raggiunto con l'incarcerazione del patriarca
Ma non si firmo gui. n 14 maggio 1922 um articolo delle Izuestija (l'organo ufficiale del
Governo) ne reclamava la destituzione, chiedendo che la direzione della Chiese tosse
affidata ad altre mani. L'artlcolo si appogiava a uno scritto del grupo Vveduskif, che
giu fin dal primo Concilio stava all'opposizione di frente ci dirigenti uffioli della
Chiesa". Cf. "Storia della Chiesa Russa", Torino, 1948, pág. 529-530.
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de la Unión Soviética. Para ello utilizaron la "Iglesia Viviente", qua apoyada
por los soviéticos, se había apoderado del Patriarcado. Vladimiro Krasnitskyj,
miembro de la administración suprema de la Iglesia Rusa (Viviente), dirigió
a Basilio Lipkivskyj una carta en la que manifestaba que el gobierno de la
Iglesia Patriarcal había pasado a sus manos.

Informaba sobre las modificaciones introducidas en la misma, e invitaba
a los autocefalistas a que se desplazaran a Moscú para informarle de su
movimiento y manifestar sus deseos (224). Un documento titulado "La Igle-
sia Viviente contra la Ortodoxa Ucraniana", fechado el 17 de marzo de 1923,
aclara cuál era la intención de la invitación de V. Krasnitskyj y detalla el pro-
ceder del Gobierno soviético por medio de la Iglesia Viviente contra la Igle-
sia Autocéfala Ucraniana.

"Cada uno de sus pasos (de la Iglesia Viviente) es sostenido
por las autoridades y aun por la GPU (Dirección Gubernamental
de la Policía). Su modo de proceder para con nosotros, como para
con la Iglesia patriarcal, es simple: se debe alejar o encarcelar
a todos los opositores" (225).

Así fueron arrastrados José Oksiuk (226), obispo de Kancenetz; Esteban
Orlik, obispo de Volyñ; Jorge Zenchenko, obispo de Kvirsk; Gregorio
Storozenko, obispo de Katerinoslav, y el arcipreste de la Catedral de Santa
Sofía, Demetrio Jodziaskyj (227).

La Iglesia Autocéfala Ucraniana había alcanzado un gran desarrollo apo-
yándose en la constitución soviética, pero cuando parecía amenazar la unidad
del Estado soviético, éste se sirvió de la misma constitución para combatirla,
prohibiendo la propaganda religiosa para defender la libertad religiosa.

En la noche del 30 al 31 de julio de 1927 los bolcheviques convocaron
una asamblea del Consejo Panucraniano en Kyiv, destituyendo el Metropoli-
tano Basilio Lipkivskyj. Para sustituirle fue elevado Nicolás Borechyj. Pocos
días después, los bolcheviques disolvieron el Consejo Ortodoxo Eclesiástico
Panucraniano, imponiéndole una multa de 1.500 Karbovanci (53.500 pese-
tas (228).

(224) "Pedimos vuestro apoyo —escribía Vladimiro Krasnitskyj— y sobre todo
deseamos veros personalmente y entretenernos a solas acerca de nuestros asuntos,
a fin de que vuestra experiencia nos reafirma en nuestra empresa." Cf. Lettre du
pretre Vi. Krasnitsky, O. Chr., 1923, núm. 4, pág. 217.

(225) O. Cbr., pág. 214.
(226) José Oksiuk, hijo de un labrador de Polasia, hizo sus estudios eclesiásticos

en el Seminario de Jolur, pasando luego a la Academia Eclesiástica de Kyiv. En mayo
de 1922 recibió las órdenes sacerdotales de la nueva jerarquía y ya en junio del mismo
año fue consagrado obispo para la diócesis de Kancenetz. El Segundo Concilio Pan-
ucraniano, en 1927, lo designó como primer sucesor del metropolita. Cf. PEDRO BILÓN,
en Spohady. Pitsburg, 1952, pág. 53. Cf. C. KORTCHAGHIN, op. cit., pág. 52.

(227) O. Chr., 1923, núm. 4, pág. 215.
(228) Cf. Misionar, Zovkva, 1926, mayo, pág. 242.
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Juan Teodorovych marchó a los Estados Unidos de Norteamérica como
metropolitano de los autocefalistas ucranianos y Basilio Lipkivskyj fue tras-
ladado a Chokoliuka, desapareciendo en febrero de 1938 (229).

Conclusiones

La realidad de la Iglesia Ortodoxa Autocéjala Ucraniana

La reforma de la Iglesia iniciada en 1917 por los autocefalistas ucranianos
pretendía restaurar dentro de la Iglesia las notas históricas y características
de la conciliaridad y de la autocefalia.

Reformar, restaurar la forma, volver al estado primitivo de la Iglesia,
ha sido la misión de todos los grandes reformadores. Sólo unos pocos de
estos reformadores han creado algo verdaderamente nuevo.

El método empleado no ha sido siempre lo suficientemente ortodoxo;
todos los medios son buenos, siempre que sirvan para la realización de sus
planes. La mejor demostración de ella es la consideración objetiva del movi-
miento reformista iniciado por Lutero y la historia del movimiento autoce-
falista ucraniano.

La Iglesia Ortodoxa se encontraba en un lamentable estado de decadencia,
principalmente moral y espiritual. La corrupción de la jerarquía eclesiástica
y el estancamiento en la teología apofática de la Iglesia Ortodoxa Rusa in-
fluenciada por la teología griega, hacían necesario y urgente la búsqueda de
nuevos caminos. Los autocefalistas acudieron a medios extremos, como la
desobediencia a la "legítima" jerarquía; el hacer caso omiso de todas las
censuras eclesiásticas; el plebiscito de la masa, y el apoyo del Gobierno, tanto
de la República Popular Ucraniana, como de los soviéticos.

La última finalidad del movimiento reformista autocéfalo no consistía
exclusivamente en conseguir la autocefalia, la conciliaridad y la jerarquía para
la Iglesia Ucraniana. Se buscaba la autocefalia no sólo porque ésta redundara
en el bien de la Iglesia, sino porque ésta se pondría al servicio de la nación
en su lucha por la independencia. Este es precisamente el significado del
principio "para cada nación su Iglesia Autocéfala". El fin, cuando es el más
elevado, puede santificar los medios.

Este principio ha sido atacado por los católicos romanos, ya que los auto-
cefalista negaban al Primado Romano como de institución divina, y por con-
siguiente la unidad y la infabilidad de la Iglesia, e identificaron a la Iglesia
con el Estado.

(229) Dnipre, Filadelfia, 1949, núm. 10, pág. 11.
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La autocefalia eclesiástica niega el Primado visible como institución divina.
El mismo principio que los ortodoxos de Constantinopla pusieron en práctica
para separarse de Roma, fue empleado, según Kortchaghin, ahora por las
iglesias nacionales para separarse de Constantinopla. Esta tradicional objeción
contra el Primado de Roma se prestaba bajo una nueva forma, pues, antes
era la capital del Imperio, mientras que hoy es la nación, la que solicita
la independencia de la Iglesia. Otra importante consecuencia de la autoce-
falia es la no admisión de la unidad de la Iglesia. Pues, según la doctrina cató-
lica, Cristo instituyó una Iglesia, mientras que según la doctrina filetista, tantas
son las iglesias verdaderas cuantas son las naciones. Más aún, cada iglesia
(edificio material) llega a tener a su obispo, y cada obispo ya constituye la
verdadera iglesia autocéfala. Lo anterior constituye las últimas consecuencias
del principio de autocefalia.

Esta dificultad es soslayada por los autocefalistas que recurren a la teoría
según la cual Cristo es la Cabeza de la Iglesia, y en El se unifican todas las
iglesias nacionales.

Esta teoría identifica, en primer término, el mundo visible con el invisible.
En segundo lugar es en buena medida contradictoria, pues, si la cabeza es
invisible, también debe serlo el resto del organismo, no obstante, los auto-
cefalistas admiten los primados de cada nación, reconocen el sacerdocio y los
sacramentos, pero no aceptan la autoridad suprema y permanente para toda
la Iglesia. La autocefalia equivale entonces a acefalia, al negarse a admitir
la invisibilidad de la Iglesia. La teoría de que Cristo es la única Cabeza de
la Iglesia, supone una renovación de la teología ortodoxa, y está íntimamente
ligada al protestantismo.

La negación de la infabilidad de la Iglesia es la tercera consecuencia de la
autocefalia eclesiástica. Porque, para el filetismo, la infabilidad radica en
cada Iglesia nacional por separado, o en el Concilio universal.

La cuarta consecuencia de la autocefalia eclesiástica es la identificación
de la Iglesia con el Estado. Los autocefalistas hacen nacional a la Iglesia, cir-
cunscrita por los límites territoriales de la nación, y la someten a los intereses
de la nación. Su argumentación está basada en los ejemplos de la era pre-
cristiana, donde cada pueblo, cada "nación" (tribu) tenía su propia religión.

Otra manera de identificar la religión con la política, y de cómo la Iglesia
debe servir a la nación es el principio de la conciliaridad. En este sistema
estrictamente democrático del parlamentarismo eclesiástico es difícil distin-
guir los límites de los asuntos religiosos y de los políticos.

Los autocefalistas ucranianos, al reclamar la autocefalia eclesiástica, eran
conscientes de que con ello prestaban el mejor servicio a la nación ucraniana.
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Para la nación, el beneficio aportado por tales medios puede ser muy dudoso.
"Desde el punto de vista puramente político, la unidad que ofrecería la Iglesia
Autocéfala para la nación ucraniana dependería de las siguientes condicio-
nes: si la autocefalia aumentara la autoridad eclesiástica del clero ortodoxo
ucraniano; si elevan el nivel de la organización, de la unidad, de la disciplina
y del estado espiritual íntimamente ligado con la independencia del poder
civil y de los bienes materiales..." "De esta manera la utilidad de la auto-
cefalia de la Iglesia Ucraniana depende de la condición general de la orto-
doxia. Si fuera posible que toda la Iglesia Ortodoxa oriental pudiera librarse
de la dependencia del poder civil que actualmente se halla ligada, entonces,
creo que, para aumentar su autoridad y para intensificar el espíritu religioso,
antes de entregar, el gobierno de las Iglesias nacionales a sus primados, les
convendría más centralizar el gobierno eclesiástico en manos de un Patriarca,
el cual estaría a la cabeza de muchas iglesias particulares" {Lettre de Vassüi
Lipkivskyj).

Los políticos ucranianos comparten la tesis de Lipkivskyj: la Iglesia sólo
aportará importantes servicios a la nación cuando sea realmente independiente
del poder civil y cuando el nivel del clero se eleve a la altura que le compete
según la doctrina de Cristo.

Una Iglesia dependiente del Estado es un instrumento de éste en la su-
jeción de los pueblos. La Iglesia debe amar su libertad y el Estado la suya.
La cooperación -entre la Iglesia y el Estado debe ser noble, respetuosa y cor-
dial. La presencia de ésta es lícita allá donde puede ser útil para el cumpli-
miento de su misión y el servicio del pueblo.

Los autocefalistas pretendían que con la autocefalia y la conciliaridad
aportaban los mayores beneficios a la nación ucraniana, a tal punto de consi-
derar traidores a todos los que con ellos no compartían su opinión. El some-
timiento de la Iglesia al Estado es considerado por los autocefalistas como un
primer paso para la ruptura con el poder central representado por el Patriarca
de Moscú. Son razones tácticas las que priman sobre las religiones.
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¿A dónde vamos con las encuestas sobre

la vivienda?

Alphons Silbermann

La estadística es una teoría y un medio que sirve al análisis de los fenó-
menos masivos. Entre éstos se cuenta también, sin duda, desde antiguo, la
habitación del hombre. Siempre se ha preocupado el individuo de sus cir-
cunstancias de habitación, pero también para lo colectivo llamado sociedad,
las oportunidades de habitación, fuesen casa, cuarto o refugio, han sido de
importancia predominante. Toda formación estatal cuida de que su población
esté alojada de modo adecuado, aunque sólo sea para eliminar conflictos
sociales. Así, han aparecido en muchos países instituciones oficiales y semi-
oficiales cuya misión es estudiar las circunstancias de vivienda de las diversas
capas de la población y vigilar y fomentar alojamientos que estén en relación
justa con los datos más diversos, como los ingresos, las posibilidades de
transporte, el número de hijos, el tamaño de la familia, la profesión, el clima
y otros.

Todos estos datos, calificados de variables en las encuestas, desempeñan
un papel importante en las investigaciones estadísticas. Pasando por alto
preguntas tan inútiles, por abstractas, como: "¿Qué es habitar?", o: "¿Qué
es una vivienda?", hay, sin embargo, otro elemento, que, en el corazón del
individuo, determina la conformación de su vivienda, y este elemento son
sus deseos de vivienda. Ajeno a los sistemas de plan utópico, ajeno a las
ideas sobre las características de la urbanificación o a las nebulosas ideolo-
gías de la comunidad (*), el habitante tiene deseos muy especiales, de los que
derivan la mayoría de los modelos ciertos, sean estimulados por la tradición,
los anuncios, el individualismo o el inconformismo. En consecuencia, inten-
tan varios organismos, así como empresas de construcción, averiguar cuáles
son esos mencionados deseos de vivienda; intentan procurar base firme a los
deseos del consumidor.

Partiendo de esta situación en absoluto comprensible, y llevados al mis-
mo tiempo por una credulidad en la estadística cada vez más generalizada,
se dirigen a cualquiera de los muchos institutos de investigación del mercado
con el encargo de averiguar los deseos de vivienda de esta o aquella capa

(*) "Gemeinschaft".
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de la población en esta o aquella región. Así se hace entonces, y, en conse-
cuencia, disponemos de numerosas investigaciones de mayor o menor ampli-
tud, que, en general, se atienen sólo a ciertos elementos básicos de la habi-
tación, como el tamaño de la vivienda, la situación, el plano y otros. Sin
embargo, el que esto no basta para satisfacer a los consumidores sabe Dios
que ya no es ninguna novedad hace mucho tiempo. Tampoco nos ayudarán
a solucionar el problema calificaciones tan hermosas como "colonia" o
"parque".

Ahora bien, ¿ha de llevarnos ello a la conclusión de que los esfuerzos
por comprender los deseos de vivienda mediante investigaciones estadísticas
son un gasto inútil de dinero? No lo creo. Son inútiles solamente si se ca-
racterizan por el primitivismo antes indicado, es decir, si se los cultiva y
realiza de modo que se dirija la atención más a lo externo que a lo interno
de la habitación. No sólo la forma exterior de un zapato es de importancia
para el comprador, sino que también es importante que el zapato no apriete.

Así, en cuanto al habitar, no se trata simplemente del tamaño de las ven-
tanas y la forma de las casas, de los problemas del tránsito y de la estructura
de la población, de la política del suelo y de los vecindarios, sino, por encima
de ello y predominantemente, del reconocimiento de la conducta normativa
y real de los hombres al habitar. En tanto nadie se preocupe de ello —y las
diversas sociedades constructoras, con sus atractivas denominaciones, no se
preocupan efectivamente de ello—, en tanto todas las decisiones se tomen
solamente en la torre de marfil de los proyectistas según un modelo que,
todo lo más, corresponde a las propias ideas personales del habitar, la mayor
parte de la población alemana tendrá que conformarse con oprimir su habi-
tar bajo un corsé impuesto.

En lugar de comprender las formas de la vida social en su totalidad, nos
aferramos, con ciega credulidad en la estadística, a las costumbres de tiempo
libre, a la motorización y a las encuestas sobre deseos, sobre los cuales sabe
cualquiera que conozca un poco la estructura de la personalidad del hombre
que los deseos son deseos porque su realización no significa la compensación
de su permanencia. En lugar de realizar análisis de utilización referidos al
comportamiento real de los hombres, permanecemos en la imagen idealista
de fundamentos y ostentación de jardinería, con o sin estatuillas.

La cultura vital y, así, de la habitación, es un sistema históricamente
derivado de ajustes vitales internos y externos, que poseen la tendencia a ser
compartidos por todos o por los miembros escogidos de un grupo. Este sis-
tema es el que hay que comprender, y antes de que se construya o proyecte
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para satisfacer, al menos, a una mayoría de habitantes; pues satisfacer igual-
mente a todos los hombres equivaldría a una utopía. En toda época existe
una estrecha relación entre las costumbres, el comportamiento y, en resumen,
el espíritu de un grupo y el aspecto de los lugares en los que se habita. Ello
significa mirar directamente a la realidad y no entregarse a ilusiones que no
pueden satisfacerse en la realización de la vivencia del hogar, precisamente
tan necesaria en la avanzada sociedad industrial. Pues con indiferencia de lo
enorme que puede ser la presión para considerarse a sí mismo y a los demás
como objetos en una sociedad de masas, siguen dándose acciones de impor-
tancia vital. Los puntos de reunión de seres humanos —desde la casa hasta
la encrucijada urbana, pasando por el dormitorio— hay que ampliarlos de
modo que posean aquel aspecto humano bajo el cual se crean objetos para
el hombre, y no el hombre para los objetos.

Son importantes también la observación y el análisis de la conducta del
hombre en la vivencia del hogar para que el hombre sea el centro del habitar
y de la habitación, y no los divanes enmarcados en acero, los prácticos ni-
chos de cocina o las ideas ilusorias provocadas por encuestas simples sobre
deseos, que carecen de toda utilización práctica. Pues, como se dice ya tan
acertadamente en las máximas de La Rochefocauld: "Apenas desearíamos
nada vivamente si conociésemos siempre a fondo lo deseado".
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La Navidad en dos ciudades españolas:
Madrid y Barcelona

INTRODUCCIÓN

En los últimos años las fiestas de Navidad, tan tradicionales en nues-
tro país, se han visto desbordadas al rodeárselas de un ambiente que
no es el estrictamente familiar y religioso. De este modo, calles y co-
mercios se tornan más luminosos y se engalanan con objeto de recrear
y atraer al consumidor.

A esta tarea contribuyen de manera especial los medios informa-
tivos, quienes con su debida antelación se encargan de inundarnos de
imágenes y anuncios navideños.

Por otra parte, las personas se suelen sentir más alegres y amables
y sonríen con mayor facilidad. Por todas partes se suele oír la frase de
«felices Pascuas».

Ante un tema tan agradable como el que acabamos de mencionar,
el L O . P. creyó conveniente, como en otras ocasiones, hacerse
eco de aquél y recoger el sentir popular con respecto al mismo. De
este modo, por primera vez ha intentado cuantificar la realidad de es-
tas fiestas, con objeto de conocer el significado que aquéllas tienen
entre madrileños y barceloneses, ver su influencia y costumbres; en
una palabra, comprobar si la «verdadera Navidad» se ajusta a los
tópicos que sobre ella circulan.

El sondeo se realizó en Madrid y Barcelona entre los días
13 y 19 de diciembre de 1972 y el método seguido para la recogida
de datos fue el de entrevista personal mediante cuestionarios for-
malizado. Así, pues, la presente encuesta comprende a la población
mayor de dieciocho años, con residencia en los municipios de Madrid
y Barcelona. El tamaño de la muestra diseñada ha sido de 1.625 en-
trevistas, de las cuales 875 corresponden al municipio de Madrid y las
750 restantes al municipio de Barcelona. La selección última de los
entrevistados se ha efectuado siguiendo un método aleatorio, estruc-
turado en sucesivas etapas.

Vamos a ocuparnos, pues, aquí, de aquellos aspectos del estudie-
es decir, de los temas tratados en el cuestionario, considerados como
más relevantes:

1. Significado de las fiestas de Navidad.
2. Influencia de la Navidad en las relaciones personales.
2. Costumbres de Navidad.
4. Vacaciones.
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5. Lugar, forma de pasar las fiestas navideñas y cómo desearían
pasarlas.

6. Gastos extraordinarios y artículos de mayor consumo.
7. Cena de Nochebuena.

DESCRIPCIÓN DEL PLAN DE MUESTREO

Plan de la muestra.

El ámbito de la muestra estuvo constituido por el conjunto de per-
sonas de dieciocho años y más, de nacionalidad española, con residen-
cia en los municipios de Madrid y Barcelona. Los extranjeros con re-
sidencia temporal, en dichos municipios no formaron parte del ámbito
de la muestra.

Tamaño de la muestra.

El tamaño de la muestra se fijó en 1.625 entrevistas, ofreciendo
esta muestra para su conjunio un nivel de confianza del 95,5 por 100.
El número de entrevistas realizadas fueron 1.620, lo que representa
un 9,9 por 100 respecto de la muestra teórica.

El número de entrevistas que le correspondió al municipio de Ma-
drid fueron 875, correspondiéndole al municipio de Barcelona 750.

Criterios de selección

Las entrevistas se distribuyeron proporcionaImente en razón del
sexo:

— Varones
— M'ujeres

y de la edad, formándose los grupos siguientes:

— De 18 a 29 años.
— De 30 a 39 años.
— De 40 a 49 años.
— De 50 a 59 años.
— De 60 y más años.

La selección final de los entrevistados se realizó totalmente al azar,
obteniéndose de la siguiente forma:

1) Distribución de las entrevistas —dentro de cada municipio—,
por Distritos municipales proporcionalmente al número de ha-
bitantes mayores de dieciocho años.

2) Dentro de cada Distrito, selección al azar de un barrio, con
probabilidad igual.
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3) Dentro de cada barrio, selección al azar de las secciones cen-
sales, estableciéndose un máximo de diez entrevistas por sec-
ción censal.

4) Dentro de cada sección censal se efectuará la selección al azar
de una manzana, una calle, un inmueble.

5) A partir del inmueble aleatoriamente seleccionado se trazará
un itinerario a seguir por el entrevistado!-.

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN

Las características son tal y como se describen a continuación:

TOTAl
DE LA

MUESTRA

Núm.

MUNICIPIO
DE

MADRID

Núm.

MUNICIPIO
DE

BARCELONA

Núm.

TOTAL (1.620) (100) (871) (100) (749) (100)

Sexo:

Varones 769 48 409 47 360 48
Mujeres 851 52 462 53 389 52

Grupos de edad:
De 18 a 29 años 478 30 258 31 220 29
De 30 a 39 años 373 23 204 23 169 23
De 40 s 49 años 298 18 160 18 138 18
De 50 a 59 años 228 14 123 14 105 14
De 60 y más años 237 15 126 14 111 15
Sin respuesta 6 — — — 6 1

Estado civil:

Solteros 349 22 190 22 159 21
Casados 1.175 72 629 72 546 73
Viudos 96 6 52 6 44 6

ANÁLISIS DE LOS DATOS

1. Significado de las fiestas de Navidad.

Lo mismo en Madrid (62 por 100) que en Barcelona (70 por 100)
se hallan en mayoría las personas entrevistadas que dicen sentir ale-
gría ante las mencionadas fiestas. De igual modo, se hallan también
en consonancia los porcentajes de quienes sienten tristeza (16 por 100
y 10 por 100, respectivamente).

De tener e^ cuenta algunos de los datos de identificación utiliza-
dos, observamos que la primera de las condiciones se cumple en am-
bas ciudades, en las que a medida que disminuye la edad y aumenta
el nivel socioeconómico crece la sensación de alegría y que son los
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hombres y las personas solteras quienes parecen vivir dichos días con
mayor intensidad (cuadro 1).

Tradicionalmente se han venido considerando las Navidades como
fiestas de carácter religioso y familiar. Resulta, pues, lógico comprobar
que esta misma idea sigue siendo compartida en su mayoría por la
población entrevistada en Madrid (30 por 100 y 64 por 100) y Bar-
celona (22 por 100 y 69 por 100). Sin embargo, se observa una mayor
tendencia a aceptarlas como familiares en los dos casos (64 por 100
y 69 por 100, respectivamente). Carecen de relevancia el resto de los
calificativos que se refieren a los aspectos comercial, social y de vaca-
ción que últimamente se les viene atribuyendo con gran insistencia.
Además, cabe señalar que cuanto mayor es la edad, más se les con-
sidera como fiestas de carácter religioso. El fenómeno contrario se pro-
duce en el caso de los ingresos y de la ocupación, donde a mayor ni-
vel socioeconómico corresponde una mayor aceptación de carácter fa-
miliar (cuadro 2).

2. Influencia de la Navidad en las relaciones personales.

Hemos querido también detectar si esta época contribuye de algún
modo a mejorar las relaciones personales o si, por el contrario, no in-
cide para nada sobre la convivencia humana. Es agradable comprobar
que una abrumadora mayoría madrileña (74 por 100) se siente más
unida a sus semejantes durante estos días y que son muy pocos los
que se encuentran solos o aislados (4 por 100). Lo mismo puede de-
cirse de Barcelona, puesto que los porcentajes apenas presentan dife-
rencias acusadas (68 por 100 y 6 por 100). Es importante el grupo de
los que responden que se sienten igual que siempre (21 por 100 y
25 por 100, respectivamente) (cuadro 3).

Por otra parte, se ha preguntado a los entrevistados si realmente
estas fechas representan para ellos un alejamiento de las preocupa-
ciones y problemas que lleva en sí la vida diaria. En efecto, observa-
mos que para un sector muy importante de la población madrileña
y barcelonesa la atmósfera creada por la Navidad resulta beneficiosa.
Este sentimiento es más intenso en la capital catalana, donde un 23
por 100 dice olvidarse totalmente de sus problemas, mientras que en
Madrid sólo alcanza un 12 por 100. No obstante, es conveniente re-
saltar que si analizamos las cifras de los que sólo se olvidan en parte
y las sumamos a los ya citados, las diferencias entre las dos ciudades
no son relevantes (59 por 100 y 62 por 100, respectivamente). Impor-
tante parece también el grupo de quienes no olvidan nada (41 por
100 y 37 por 100, respectivamente) (cuadro 4).

Parece ser que los principales protagonistas de estas fechas tan
señaladas son los «pequeños», puesto que la existencia de niños en
el hogar condiciona fuertemente la celebración de la Navidad. En Ma-
drid, un 89 por 100 opina que le influye mucho o bastante la pre-
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sencia de niños en casa a la hora de celebrarla; en Barcelona las cifras
son muy similares (87 por 100). Si consideramos las variables de iden-
tificación edad, sexo, estado civil, ocupación e ingresos, vemos que no
existe una gran diferencia porcentual con la tónica general. Llegamos,
pues, a la conclusión de que la infancia constituye un elemento deci-
sivo en estas fiestas (cuadro 5).

3. Costumbres de Navidad.

En España existía la arraigada costumbre de montar el Belén en
los hogares, durante esta época del año. Vamos a ver ahora si esta
costumbre tan tradicional durante años se sigue manteniendo o, por
el contrario, se han adoptado las de otros países. De este modo, cen-
tramos nuestra atención en el hecho de si la gente prefiere poner el
árbol de Navidad o el Nacimiento.

Podemos apreciar, en este sentido, que esta típica tradición del
Belén (21 por 100) está siendo desplazada en Madrid por el Árbol
de Navidad (33 por 100). Sin embargo, en la ciudad condal se pro-
duce el fenómeno contrario: el Árbol tiene menos adeptos que el
Nacimiento (16 por 100 y 30 por 100, respectivamente).

De otro lado, es de observar que en líneas generales los jóvenes
se muestran más partidarios del Árbol que del Nacimiento y que una
gran mayoría de personas pertenecientes a un nivel socioeconómico
elevado han aceptado el Árbol, sin abandonar por ello el hábito de ins-
talar el Belén. Estas condiciones se cumplen tanto en el caso de la
ciudad castellana como en el de la catalana (cuadro 6).

La época navideña culmina en nuestro país con una gran fiesta
dedicada a los niños: la de los Reyes Magos, día elegido para hacer
los regalos. En este aspecto, la tradición se sigue conservando, puesto
que la gran mayoría prefiere sobre todo aquel día para ofrecerlos
(66 por 100 en Madrid y 74 por 100 en Barcelona), precisamente por-
que se trata de una tradición (57 por 100 y 51 por 100, respectiva-
mente) y por la ilusión que los Reyes producen en aquéllos (40 por
100 y 45 por 100, respectivamente).

No obstante, es significativo que algunas personas se manifiesten
más favorables a hacerlos en Nochebuena (28 por 100 en Madrid y
19 por 100 en Barcelona). Ello es debido a que, como es lógico, los
niños disponen así de más tiempo, para disfrutar de sus regalos (cua-
dros 7, 8 y 9).

Las opiniones antes apuntadas por madrileños y barceloneses se
refuerzan con sus propias actitudes, ya que un 83 por 100 de los
primeros y un 74 por 100 de los segundos escogen el día de Reyes
para hacer sus regalos. Solamente los jóvenes, solteros de las cate-
gorías socioeconómicas y ocupacionales más elevadas parecen preferir
la fecha de la Nochebuena (cuadro 10).
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Ocurre que estas fiestas suelen ser un pretexto o motivo para co-
municarse con los demás mediante el envío de «christmas» o tarjetas
de felicitación. Hemos querido investigar si este intercambio postal
se realiza con las personas con las que habitualmente se mantiene
contacto o con aquellas a las que no se ve a menudo. Por lo que a
Madrid se refiere, las respuestas se reparten casi por igual entre los
que se los envían a quienes no ven con frecuencia (39 por 100) y los
que los mandan a ambos tipos de personas; es decir, a los que ven
con frecuencia y a los que no suelen ver con tanto asiduidad (36 por
100). Un 16 por 100 no utiliza este sistema para felicitar a sus amigos
o conocidos.

En cuanto a Barcelona, la mitad de los entrevistados hace uso de los
«christmas» y se los envía tanto a las personas a las que ve con fre-
cuencia como a las que no suele ver (50 por 100). Un 23 por 100
solamente felicita las Pascuas a quienes no trata con regularidad. Que-
remos hacer constar que son muy semejantes las cifras de quienes
no envían «christmas» a nadie (14 por 100) y la de los que se los
mandan a las personas que ven a menudo (12 por 100).

Parece ser que esta costumbre de las felicitaciones se ha genera-
lizado de tal manera que no puede decirse que sea privativa ni de
una determinada categoría socioeconómica, ni de un estado civil, ni
de un grupo concreto de edad (cuadro 11).

Otro de los temas abordados en el cuestionario ha sido el de la
iluminación y adorno de calles y lugares públicos. En nuestra capital
las cifras se distribuyen con bastante homogeneidad entre los que
estiman que aquéllos contribuyen a fomentar la alegría (35 por 100)
y a embellecer la ciudad (32 por 100). Carecen de relevancia los por-
centajes de quienes lo consideran una tontería, una invención comer-
cial o un gasto inútil. De todos modos, es de destacar que un 19 por
100 opina que es una tradición bonita. No se aprecian grandes dife-
rencias ni en virtud del sexo, ni de la edad, ni del estado civil; pero,
si tenemos en cuenta la ocupación y los ingresos, vemos que son las
categorías socioeconómicas más bajas las que más parecen insistir
en que contribuyen a embellecer la ciudad y que los estratos superio-
res manifiestan que se trata de una tradición bonita.

Los habitantes de la Ciudad Condal expresan opiniones parecidas
en este aspecto. Aproximadamente la mitad dé ellos (49 por 100) pien-
sa que los adornos navideños embellecen la ciudad; un 23 por 100
considera que fomenta la alegría y un 16 por 100 que es una tradición
bonita. El resto de los porcentajes son irrelevantes. Tampoco aquí se
ven grandes diferencias en relación con la distribución de las diferen-
tes categorías por sexo, edad y estado civil. En cuanto a la ocupación
y a los ingresos, las respuestas se hallan bastante diversificadas, por
lo que no se pueden deducir generalidades (cuadro 12).
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4. Vacaciones en Navidad.

Si tenemos en cuenta que la Navidad es un período muy adecuado
para el disfrute de unas vacaciones, vamos a analizar si los entrevis-
tados gozan realmente de las mismas o, por el contrario, sólo disponen
de las de verano y Semana Santa. En efecto, a la vista de los resulta-
dos obtenidos, observamos que un 67 por 100 de los madrileños care-
ce de ellas y que, en líneas generales, prefieren las de verano (82
por 100). Lo m-ismo puede decirse de los barceloneses, quienes tanto
en un caso como en otro alcanzan unas cifras del 67 por 100 y 79
por 100. Además, en ambas ciudades se da también la coincidencia
que los que han tenido algún día de vacación han dispuesto en su
mayoría de más de doce días y pertenecen a los grupos de jóvenes,
solteros, estudiantes y personas de alto poder adquisitivo (cuadros
13 y 14).

5. Lugar, forma de pasar las fiestas navideñas y cómo desearían pa-
sarlas.

Se ha estimado importante medir ¡a forma y el lugar donde se
suele pasar la Nochebuena y la Nochevieja; esto es, ver si la gente
se desplaza a otros lugares o prefiere quedarse en su residencia ha-
bitual. En el primero de los casos mencionados vemos que se cumple
el tópico de pasar la Nochebuena en casa (98 por 100) en Madrid
y (94 por 100) en Barcelona. Esta condición se cumple para todos los
datos de identificación, por tanto, no es oportuno comentar por sepa-
rado cada uno de ellos.

En el segundo caso, y en contra de lo que pudiera parecer lógico,
casi todo el mundo pasa la Nochevieja en su hogar (71 por 100 en
Madrid y 77 por 100 en Barcelona). Sólo los jóvenes, solteros, estu-
diantes y con categoría socioeconómica más alta son los que suelen
ir a casas de amigos o salas de fiesta (cuadros 15 y 16).

En cuanto a la preferencia por uno u otro tipo de fiestas, se en-
cuentran en mayoría quienes prefieren la Nochebuena (56 por 100
en Madrid y 51 por 100 en Barcelona). Un 28 por 100 de madrileños
y un 35 por 100 de barceloneses escogen la Nochevieja, y son prefe-
rentemente los jóvenes, solteros y los estudiantes los que proyectan
de manera más clara su predilección por ella (cuadro 17).

Existe una total unanimidad en el comportamiento de los vecinos
de las dos ciudades españolas a la hora de elegir el lugar donde pasar
estos días. En los dos casos, un 90 por 100 de entrevistados permanece
en su lugar habitual de residencia y sólo un 10 por 100 se desplaza
a otros lugares. Dentro de este último grupo, es lógico que una vez
más sean los estudiantes y los jóvenes en general quienes más suelen
preferir el cambio (cuadro 18).
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Para la mayoría de los encuestados madrileños y barceloneses no
existen grandes diferencias, en líneas generales, entre la forma en que
pasan estas fiestas y la manera en que desearían pasarlas. En M'adrid,
por lo que a la Nochebuena se refiere, existe una gran conformidad, ya
que el 76 por 100 afirma que le gustaría pasarla como hasta la fecha.
Sin embargo, la Noohevieja presenta un índice más bajo, aunque no
por ello menos importante, de consenso (62 por 100). Es también dé
destacar la cifra del 22 por 100 que dice que les agradaría viajar en
este último> día del año.

En Barcelona, los porcentajes varían ligeramente, sobre todo en
relación con' la Nochevieja, donde a un 73 por 100 le gustaría pasarla
como hasta ahora y sólo al 12 por 100 le agradaría viajar en esa fecha
(cuadros 19 y 20).

6. Gastos extraordinarios y artículos de mayor consumo.

Un aspecto muy interesante, que queremos resaltar, es el relativo
al capítulo de los gastos extraordinarios que con motivo de la Navidad
llevan a cabo los consumidores de ambas ciudades. Parece ser regla
generalizada que la gente se salga de su presupuesto habitual y con-
suma más de lo debido durante esta época del año. La realidad de esta
situación queda reflejada en el cuadro 21, que nos indica que nada
menos que un 82 por 100 de madrileños y barceloneses se exceden en
sus compras y que a las clases más elevadas no corresponden los ma-
yores porcentajes de exceso en los gastos, sino que aquéllos se reparten
casi por igual entre todas las categorías socioeconómicas (cuadro 21).

Sin embargo, si estudiamos detenidamente las cantidades destina-
das a compras vemos que son las personas de mayor nivel socioeconó-
mico las que ostentan porcentajes más elevados. En Madrid, el mayor
volumen de gastos corresponde a quienes dedican de 1.000 a 5.000 pe-
setas (57 por 100), mientras que en Barcelona aquéllos oscilan entre
1.000 y 8.000 (78 por 100).

Además, son los meses de diciembre, sobre todo (66 por 100 en
Madrid y 59 por 100 en Barcelona), y de diciembre y enero, conjunta-
mente (24 por 100 en Madrid y 28 por 100 en Barcelona), los principal-
mente dedicados a realizar dichos gastos. La insignificancia del resto de
las cifras correspondientes a otros meses hace que lleguemos a la con-
clusión que ni madrileños ni barceloneses se anticipan demasiado a la
hora de empezar a preocuparse por los preparativos navideños (cua-
dros 22 y 23).

Los artículos que mayor cuantía monetaria acaparan son los alimen-
ticios (46 por 100 en Madrid y 38 por 100 en Barcelona) y los de re-
galos (27 por 100 en Madrid y 30 por 100 en Barcelona). Con ello,
quedan en cierto modo confirmadas las teorías de que la Navidad sirve
de pretexto para dar gusto ai paladar y que el intercambio de obsequios
es una característica más de la atmósfera cordial que impera en esta
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época del año. Teniendo en cuenta la ocupación y los ingresos, es de
notar que los niveles socioeconómicos más elevados dedican más dinero
a regalos, mientras que las categorías socioeconómicas más bajas suelen
gastar, la mayor parte de sus ingresos en alimentos (cuadro 24).

A pesar de las opiniones que insistentemente circulan acerca de la
incidencia de los medios de comunicación sobre el individuo, cabe se-
ñalar que aquéllos no ejercen demasiada influencia sobre el consumidor
madrileño, o que éste no es consciente de ella a la hora de realizar
sus compras. Un 44 por 100 de los entrevistados dice no haber recibido
ninguna y un 28 por 100 afirma que aquélla es escasa. Lo mismo puede
decirse de Barcelona, donde estas categorías alcanzan los porcentajes
de 42 por 100 y 24 por 100, respectivamente (cuadro 25).

7. Cena de Nochebuena.

Hemos seleccionado como día más representativo de la Navidad
el de Nochebuena, con objeto de consultar a los vecinos de la capital
de España en cuanto a sus hábitos y tendencias culinarios. Es decir, ver
si aquéllos se atienen a las reglas gastronómicas más comunes que la
cocina suele imponer en estas fechas. En este sentido, vamos a mencio-
nar, por orden de importancia, los platos más saboreados. Cabe citar
en primer lugar, y como plato fuerte, el de las carnes, con un 74 por
100 de consumo en líneas generales. Si especificamos un poco más, es
el cordero, con un 32 por 100, y el pavo, con un 14 por 100, los tipos
de carne más degustados. En segundo lugar, constan los turrones, con
un 53 por 100, seguidos de los pescados, con un 43 por 100. Cabe
también aquí hacer una distinción entre el besugo (13 por 100) y los
mariscos (10 por 100), puesto que han gozado de grandes preferencias.
Verduras y sopas alcanzan cifras poco sugestivas: 23 por 100 y 18 por
100, respectivamente.

La bebida constituye uno de los capítulos más importantes del menú
de Nochebuena. Desglosada por clases, es de notar que el champagne
es la bebida que más se utiliza (23 por 100), seguida de los licores
(22 por 100) y de los vinos de mesa y la sidra (17 por 100 y 13 por
100, respectivamente). Todo ello totaliza un 75 por 100 de consumo de
bebidas en esta época.

Algunas personas, es de suponer que por circunstancias especiales,
no han preparado un menú especial para esta noche. Este grupo sólo
alcanza a un 5 por 100 de la población entrevistada.

En cuanto a Barcelona, nada podemos comentar sobre la cena de
Nochebuena, ya que no es costumbre generalizada celebrar esta noche
con una cena especial.
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ENCUESTAS DEL INSTITUTO

CUADRO 18 (MADRID)

¿SUELE VO. PASAR ESTAS FIESTAS EN EL MISMO LUGAR DONDE RESIDE, O POR El
CONTRARIO, SE DESPLAZA A OTRO LUGAR?

TOTAL (871)

Edad:

De 18 a 29 años (258)

De 30 a 39 años (204)

De 40 a 49 años (160)

De 50 a 59 años (123)

De 60 y más (125)

S. R (1)

Sexo:

Hombre (409)

Mujer (462)

Estado civil:

Soltero (190)

Casado (629)

Viudo (52)

90

91

89

10

81

93

94

93

95

100

19

7

6

6

4

_

1

1

9

11

78

93

92

22

7

6

Ocupación:

Gerente, directores y propietarios de em-
presas con más de 50 empleados. Fun-
cionarios superiores. Técnicos superiores
y profesionales liberales (48)

Empresarios de medianas industrias, co-
mercio y negocios (5-49 empleados) ... (12)

79

92

21

8

362



ENCUESTA SOBRE LA NAVIDAD EN DOS CIUDADES ESPAÑOLAS.

CUADRO 18 (MADRID)

(Continuación)

3
o
E-.
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¡3

I°I

%

Oí
•

%

Técnicos medios. Maestros. Cuadros me-

dios. Administrativos (114)

Propietarios de pequeños negocios (menos

de 5 empleados) y trabajadores inde-

pendientes (48)

Obreros especializados y capataces (100)

Peones y aprendices (15)

Personal subalterno y de servicios (52)

Servicio doméstico (10)

Estudiantes (82)

Sus labores (338)

Jubilados y pensionistas (49)

S. R (3)

Ingresos:

No tiene ingresos (338)

Menos de 5.000 pesetas (69)

De 5.000 a 9.999 pesetas (129)

De 10.000 a H.999 pesetas (117)

De 15.000 a 19.9999 pesetas (50)

De 20.000 a 24.999 pesetas (36)

De 25.000 a 34.999 pesetas (20)

De 35.000 a 49.999 pesetas (18)

50.000 pesetas y más (15)

S. R (79)

89 11

96

96

93

94

60

70

94

92

100

4

4

7

6

40

30

6

6

_

91

83

94

93

90

89

80

78

80

90

9

16

6

7

10

11

20

22

20

10
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ENCUESTAS DEL INSTITUTO

CUADRO 21 (MADRID)

NORMALMENTE, DURANTE ESTOS DÍAS, LA MAYORÍA DE LA GENTE SUELE SALIRSE
DE SU PRESUPUSTO DE GASTOS HABITUALES. EN SU CASO CONCRETO, ¿TIENE VD.

GASTOS EXTRAORDINARIOS?

TOTAL Si No S. R.

%

TOTAL (871)

Edad:

De 18 a 29 años (258)

De 30 a 39 años (204)

De 40 a 49 años (160)

De 50 a 59 años (123)

De 60 y más (125)

S. R (1)

Sexo:

Hombre (409)

Mujer (462)

Estado civil:

Soltero (190)

Casado (629)

Viudo , ... (52)

82

81

82

18

87

83

84

76

70

100

13

17

16

24

30

19

18

81

84

60

19

16

40

Ocupación:

Gerente, directores y propietarios de em-
presas con más de 50 empleados. Fun-
cionarios superiores. Técnicos superiores
y profesionales liberales (48) 100

368



ENCUESTA SOBRE LA NAVIDAD EN DOS CIUDADES ESPAÑOLAS...

CUADRO 21 (MADRID)

(Continuación)

Empresarios de medianas industrias, co-
mercio y negocios (5-49 empleados) ... (12)

Técnicos medios. Maestros. Cuadros me-
dios. Administrativos (114)

Propietarios de pequeños negocios (menos
de 5 empleados) y trabajadores inde-
pendientes (48)

Obreros especializados y capataces (100)

Peones y aprendices (15)

Personal subalterno y de servicios (52)

Servicio doméstico (10)

Estudiantes (82)

Sus labores (338)

Jubilados y pensionistas (49)

S. R (3)

Ingresos:

No tiene ingresos (338)

Menos de 5.000 pesetas (69)

De 5.000 a 9.999 pesetas (129)

De 10.000 a 14.999 pesetas (117)

De 15.000 a 19.999 pesetas (50)

De 20.000 a 24.999 pesetas (36)

De 25.000 a 34.999 pesetas (20)

De 35.000 a 49.999 pesetas (18)

50.000 pesetas y más (15)

S. R (79)

83

89

79

78

40

85

90

80

82

59

100

17

11

21

22

60

15

10

20

18

41

_

83

65

74

85

86

94

100

100

93

78

17

35

26

15

14

6

—

—

7

22

S. R-

24.—OPINIÓN PÚBLICA.
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"• O* CĴ  O^ O^ O^
v O^ ¿7^ O* O** C^

— (uOOOOOO

2^888838
2 8 é d0 (D 2, y J, t-

c a™ Sí c 8
^ 2 -° £ § 5;
i— a . O Q- Q-

ZlüüüQüüinui
O)

c

379



o

C
U

A
D

R
O

 2
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿C
U

A
L

 
ES

 L
A

 P
R

IN
C

IP
A

L
 

S
IG

N
IF

IC
A

C
IÓ

N
 

Q
U

E
 T

IE
N

E
N

 
P

A
R

A
 V

D
. 

ES
TA

S
 F

IE
ST

A
S?

•«
! ti O E-
,

a gios Reli

%

S •í
-¿

Fan

%

§ 
g

o 
s

O
 

°

%

'5 .̂ g %

cial

0 %

« 
,„

 w
2 

!Í

8.
a

•cu %

.ras

O %

«i %

T
O

T
A

L 
(7

49
) 

22
 

69

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 

a 
39

 
añ

os
 

(1
69

)
D

e 
40

 a
 4

9 
añ

os
 

(1
38

)
D

e 
50

 
a 

59
 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 

y 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

u
je

r 
(3

89
)

E
st

ad
o

 c
iv

il:
S

ol
te

ro
 

(1
59

)
C

as
ad

o 
(5

46
)

V
iu

d
o 

(4
4

)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 e
m

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

de
 5

0 
em

pl
ea

do
s.

 
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

T
éc

ni
co

s 
su

-
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6

) 
30

 
66

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 c
om

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

 
(1

1)
 

18
 

82

12 21 25 23 39 33 19 25 14 23 43

73 73 69 71 55 67 69 70 67 72 50

6 1 4 1 5 —

6 2 9 2 7

4 2 1 3 .
— 3 1 4 2

4 1 1 —

2 1 3 1

1 1 . —

1 * 2 *

* 1 1 1 1 1 *

—
 

1
s O

2 
—



C
U

A
D

R
O

 2
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

•«
! E-
, g

tí

ios e» Reh

O
!

•S £ S fe
.

%

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 

A
dm

in
is

tr
a-

tiv
os

 
(1

23
) 

12
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 p

eq
ue

ño
s 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 5
 e

m
pl

ea
-

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

 
in

de
pe

nd
ie

nt
es

 
(4

7
) 

15
O

br
er

os
 e

sp
ec

ia
liz

ad
os

 y
 c

ap
at

ac
es

 
(8

1
) 

16
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(7
) 

29
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
os

 
(5

6
) 

27
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o 
(1

) 
—

E
st

ud
ia

nt
es

 
(4

6
) 

11
S

us
 

la
bo

re
s 

(2
77

) 
27

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8
) 

29
S

. 
R

 
(6

) 
33

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 i
ng

re
so

s 
(2

42
) 

28
M

en
os

 d
e 

5.
00

0 
pe

se
ta

s 
(5

3
) 

21
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

) 
22

D
e 

10
.0

00
 

a 
14

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(1

19
) 

16
D

e 
15

.0
00

 a
 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

) 
18

D
e 

20
.0

00
 

a 
24

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(3

6
) 

19
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(2
5

) 
24

D
e 

35
.0

00
 a

 4
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(8
) 

13
50

.0
00

 p
es

et
as

 y
 m

ás
 

(7
) 

71
S.

 R
 

(1
07

) 
18

71 68 73 71 69 10
0

72 70 63 33 67 61 70 74 71 75 68 87 29 72

17
 

—

2 1 1 4 3 4

2 
—

2 
4 

2
1 

—
 

—

—
 

17
 

—

1 
—

—
 

4

1 
—

 
1

4 
—

 
—

—
 

2 
—

o V
i o en z I a rn g i m V
i

•
•

d I



C
U

A
D

R
O

 3
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿D
IR

ÍA
 

V
D

. 
Q

U
E

 D
U

R
A

N
TE

 
ES

TA
S

 F
IE

ST
A

S
 S

E
 S

IE
N

TE
 M

A
S

 A
IS

LA
D

O
 

DE
L

 R
ES

TO
 D

E
 L

A
 G

E
N

TE
, 

O
 

Q
U

E
 P

O
R

 
EL

 C
O

N
TR

A
R

IO
, 

V
IV

E
M

A
S

 
U

N
ID

O
 

A
 

LO
S

 D
E

M
Á

S
?

oo

TO
TA

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 

a 
29

 a
ño

s 
..

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
..

D
e 

40
 a

D
e 

50
 

a 
59

 a
ño

s
D

e 
60

 
y 

m
ás

 
..

.
S

. 
R

(2
20

)
(1

69
)

49
 

añ
os

 
(1

38
)

(1
05

)
(1

11
)

(6
)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

u
je

r 
(3

89
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 
50

 
em

pl
ea

do
s.

 
(4

6)
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 T

éc
ni

co
s 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 

m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
 

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

. 
(1

1)

68
25

6 1 8 7 10 — 4 7 6 5 20 7 9

63 79 68 67 66 83 68 70 59 71 57 65 55

31 1
9
2
4 25 24 17 28 22 34 23 23 28 27

* 1 1

•

1 1 1

o w I V
i O s H C H O



L
O

O
O

L
O

C
U

A
D

R
O

 
3 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

O
<u
 
t
í

^
 
5
 
S

t
í
 á
. 
(̂

05
 ̂

 s

r-
-

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(1

23
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 
pe

qu
eñ

os
 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 
5 

em
pl

ea
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
in

de
pe

nd
ie

nt
es

 
(4

7)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(8
1)

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

)
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
o 

(5
6)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
st

ud
ia

nt
es

 
(4

6)
S

us
 l

ab
or

es
 

(2
77

)
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
 

(4
8)

S
. 

R
 

(6
)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
42

)
M

en
os

 
de

 5
.0

00
 

pe
se

ta
s 

(5
3

)
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

' 
(7

8)
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
19

)

65
2

8

D
e 

15
.0

00
 

a 
19

.9
99

 
pe

se
ta

s
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

..
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

..
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

..
50

.0
00

 p
es

et
as

 y
 

m
ás

S
. 

R

(7
4)

(3
6)

(2
5) (8
)

(7
)

(1
07

)

4 4 7 4 8 5 8 3 14 2

81 74 71 63 — 55 71 69 67 73 64 69 65 65 72 68 75 72 67

15 22 29 30 10
0
43 21 27 33 20 32 23 29 26 22 24 25 14 31

M cS z < > a Q i te en te V
i



C
U

A
D

R
O

 4
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿S
U

E
LE

 
V

D
. 

O
L

V
ID

A
R

S
E

 
D

E
 

LO
S

 
P

R
O

B
L

E
M

A
S

 
D

E
 

C
A

D
A

 
D

ÍA
 

D
U

R
A

N
T

E
 

E
S

TA
 

E
T

A
P

A
 

D
E

 
LA

 
N

A
V

ID
A

D
?

s o E
i

5a 51
tu

 S

TO
TA

L 
(7

49
) 

23
 

39

E
d

ad
: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
) 

23
 

34
D

e 
30

 a
 3

9 
añ

os
 

(1
69

) 
25

 
44

D
e 

40
 

a 
49

 
añ

os
 

(1
38

) 
28

 
38

D
e 

5
0 

a 
59

 a
ño

s 
(1

0
5

) 
21

 
36

D
e 

60
 y

 
m

ás
 

(1
11

) 
18

 
41

. 
S

. 
R

 
(6

) 
—

 
83

S
ex

o
: H
om

br
e 

(3
60

) 
24

 
39

M
uj

er
 

(3
89

) 
22

 
38

E
st

ad
o

 
ci

vi
l:

S
ol

te
ro

 
(1

59
) 

24
 

32
C

as
ad

o 
(5

46
) 

23
 

41
V

iu
d

o 
(4

4
) 

20
 

39

O
cu

p
ac

ió
n

:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 
50

 
em

pl
ea

do
s.

F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 
Té

cn
ic

os
 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6

) 
28

 
37

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 
m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ria

s,
 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
pl

ea
do

s)
. 

(1
1

) 
9 

64

e •a 37 43 28 34 41 40 17 36 38 43 35 41 35 27

w Z o tu O w r vi H H



•T
)

C
U

A
D

R
O

 4
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

TOTA

•t
í.

§

'o

a
£

|
|

<u
 S

vida se ol
nada

o

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(1

23
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 
pe

qu
eñ

os
 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 
5 

em
pl

ea
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
in

de
pe

nd
ie

nt
es

 
(4

7
)

O
br

er
os

 
es

pe
ci

al
iz

ad
os

 
y 

ca
pa

ta
ce

s 
(8

1
)

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

)
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
o 

(5
6

)
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o 
(1

)
E

st
ud

ia
nt

es
 

(4
6

)
S

us
 l

ab
or

es
 

(2
77

)
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
 

(4
8

)
S

. 
R

 
(6

)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
4

2
)

M
en

os
 

de
 5

.0
00

 
pe

se
ta

s 
(5

3
)

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s 
(7

8
)

D
e 

10
.0

00
 a

 1
4.

99
9 

pe
se

ta
s 

(1
19

)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

)
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(2
5

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
)

50
.0

00
 

pe
se

ta
s 

y 
m

ás
 

(7
)

S
. 

R
 

(1
07

)

24
31

43

34 20 29 21 — 24 22 23 — 21 26 28 20 34 19 32 13 14 19

36 47 57 38 — 37 40 35 50 40 32 41 41 34 42 32 49 57 37

30 32 14 41 10
0

39 36 42 50 37 42 31 37 31 39 3
6 38 29 43

C w f I I >



C
U

A
D

R
O

 5
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿
H

A
S

T
A

 
Q

U
E

 
P

U
N

T
O

 
C

R
E

E
 

V
D

. 
Q

U
E

 
EL

 T
E

N
E

R
 

N
IÑ

O
S

 
E

N
 

C
A

S
A

 
H

A
C

E
 

Q
U

E
 

SE
 

C
E

LE
B

R
E

N
 

M
A

S
 

LA
S

 
FI

E
S

TA
S

 
D

E
 

N
A

V
ID

A
D

?

oo O
s

TOTAL

TO
TA

L 
(7

49
)

E
d

ad
: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

28
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 

a 
49

 
añ

os
 

(1
38

)
D

e 
50

 a
 5

9 
añ

os
 

(1
05

)
D

e 
60

 
y 

m
ás

 
(1

11
)

S
. 

R
 

• 
(6

)

S
ex

o
: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
(3

89
)

E
st

ad
o

 
ci

vi
l:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

p
ac

ió
n

:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 
50

 
em

pl
ea

do
s.

F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 
m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ri

as
, 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
pl

ea
do

s)
. 

(1
1

)

Influye
mucho

55 44 55 66 5
5

62 33 5
4

56 44 59 50 51 82

Influye
Vastante

Influye
poco

32 38 32 25 33 26 33 33 31 36 30 4
1 

•

33 18

8 7 4 5 4 17 8 6 2

No 5 5 11 3 5

05 V
i 1 2 1 4 5 17

c II 1 i



C
U

A
D

R
O

 5
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 M

ae
st

ro
s.

 C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

(1
2

3
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 
pe

qu
eñ

os
 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 5
 

em
pl

ea
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
in

de
pe

nd
ie

nt
es

 
(4

7
) 

62
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(8
1

) 
54

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

) 
43

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(5

6
) 

49
Se

rv
ic

io
 d

om
és

tic
o 

(1
) 

—
E

st
ud

ia
nt

es
 

(4
6

) 
41

S
us

 
la

bo
re

s 
(2

7
7

) 
57

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8
) 

55
S

. 
R

 
(6

) 
66

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
4

2
) 

57
M

en
os

 
de

 5
.0

00
 

pe
se

ta
s 

(5
3

) 
56

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s 
(7

8
) 

57
D

e 
10

.0
00

 a
 1

4.
99

9 
pe

se
ta

s 
(1

1
9

) 
57

D
e 

15
.0

00
 

a 
19

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(7

4
) 

50
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

) 
50

D
e 

25
,0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s 
" 

(2
5

) 
60

D
e 

35
.0

00
 

a 
49

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(8

) 
62

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 
m

ás
 

(7
) 

86
S

. 
R

 
(1

0
7

) 
47

fluye
stant

28 30 40 43 38 35 32 27 17 31 21 33 30 32 47 28 38 14 37

h 6 6 11 10
0 9 4 6 17 4 11 5 8 8 3

14 2 11 3 6



C
U

A
D

R
O

 6
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿Q
U

E
 C

O
ST

U
M

B
R

E
 

S
IG

U
E

 V
D

. 
E

N
 S

U
 C

A
S

A
, 

LA
 D

E
 P

O
N

ER
 E

L
 Á

R
B

O
L

 
D

E
 N

A
V

ID
A

D
 

O
 

EL
 T

R
A

D
IC

IO
N

A
L

 
N

A
C

IM
IE

N
TO

?

o
o

o
o

TOTAL

T
O

T
A

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

38
)

D
e 

50
 a

 5
9 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 y

 m
ás

 
(1

11
)

S
. 

R
 

(6
)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
(3

89
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 d

ire
ct

or
es

 y
 p

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 e

m
pr

es
as

 c
on

 m
ás

 d
e 

50
 e

m
-

pl
ea

do
s.

 
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
-

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6

)
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ri

as
, 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
-

pl
ea

do
s)

 
(1

1)

Pone el
Árbol de
Navidad

16

Pone el
Nadmient

30 24 27

Ambas
cosas

41 47 73

inguna 10

21 12 14 17 11 17 17 15 16 16 14

25 2
8 2
4
35 3
8 66 29 3
0 26 29 42

4
2
5
0 52 41 2
4 17 39 45 39 46 14

11 8 8 5
22 — 13 7 18 7 23

1 2 2 2 1 •— 2 2 1 2 2

si o (n 3 > 75 O w H s

22
 

—
 

—



C
U

A
D

R
O

 
6 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
a •z o tu 8 Cd 50 IB z < D W a 5 a a> a •I Z
i o >

TOTAL

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

..
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 p

eq
ue

ño
s 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 5
 e

m
pl

ea
do

s)
 

y
ba

ja
do

re
s 

in
de

pe
nd

ie
nt

es
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o
E

st
ud

ia
nt

es
S

us
 l

ab
or

es
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
S

. 
R

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
M

en
os

 d
e 

5.
00

0 
pe

se
ta

s 
..

. 
.

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s
D

e 
10

.0
00

 a
 1

4.
99

9 
pe

se
ta

s
D

e 
15

.0
00

 a
 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s

D
e 

20
.0

00
 a

 2
4.

99
9 

pe
se

ta
s

D
e 

25
.0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 m
ás

S.
 R

tr
a-

(
1
2
3
)

(
4
7
)

(8
1)
(
7
)

(
5
6
)

(D
(
4
6
)

(2
77
)

(
4
8
)

(
6
)

(
2
4
2
)

(5
3)

(7
8)

(
1
1
9
)

(7
4)

(3
6)

(2
5) (
8
)

(
7
)

(
1
0
7
)

Pone el
Árbol de
Navidad

15 2
8
2
3
1
4
2
0

1
0
0
1
7

1
3
1
0

3
3 13 15 15 2
0
2
4 8 2
0 15

Pone
Nacim

2
9 1
7

2
6

4
4
2
5

3
5

3
2

4
2

2
8
3
6
3
3
2
5
2
6

3
6 2
0

2
5 1
4

3
5

Ambas
cosas

41 4
4

4
0
1
4
3
7

3
7

4
7
2
7

6
7 5
0
3
6

3
6
3
8
4
4

4
8
4
8
5
0
8
6

3
3

inguna

1
4 9 7
1
4 1
4

11 6
21 7 11 1
2 1
4 4 8 1
2
2
5

16

2 4
1
4 4 1 2 4 3 1

S. R



C
U

A
D

R
O

 7
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿C
U

A
N

D
O

 
LE

 P
A

R
EC

E
 M

EJ
O

R
 

Q
U

E
 S

E
 H

A
G

A
N

 
LO

S
 R

EG
A

LO
S

 A
 

LO
S

 N
IÑ

O
S

?

TO
TA

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

38
)

D
e 

50
 a

 5
9 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 y

 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
_ 

(3
89

)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 
5

0 
em

pl
ea

do
s.

F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 
m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ria

s,
 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
pl

ea
do

s)
. 

(1
1

)

24 18 22 14 14 — 17 22 23 18 20

66 77 74 81 72 83 74 72 62 77 62

9 5 3 4 10 17 8 5 13 4 16

1 
—

—
 

1
—

 
4

I 05 O w r 2 H C
3 H

28 18
61 73



C
U

A
D

R
O

 7
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(1

2
3

)
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 

5 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(8
1

)
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(7
)

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(5

6
)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
st

ud
ia

nt
es

 
(4

6
)

S
us

 l
ab

or
es

 
(2

77
)

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8)
S

. 
R

 
(6

)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
4

2
)

M
en

os
 

de
 5

.0
00

 
pe

se
ta

s 
(5

3
)

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s 
(7

8
)

D
e 

10
.0

00
 a

 1
4.

99
9 

pe
se

ta
s 

(1
19

)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

)
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 p

es
et

as
 

(2
5

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
)

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 
m

ás
 

(7
)

S
. 

R
 

(1
07

)

24
66

10
 

—
 

—

17 12 29 14 — 28 19 10 17 21 1
5

22 1
5 22 22 3
2 1
3

2
9 15

79 82 71 79 10
0 55 76 80 66 73 72 71 73 74 75 68 74 57 76

4 5 5
— 1

3 4 10 17 4 13 6
11

1 3 13 9—
 

14



C
U

A
D

R
O

 
8 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿P
O

R
 Q

U
E

 R
A

ZO
N

E
S

 
EN

 R
EY

ES
?

L
O

1-
1 s o

una
ición

ola

una
ició
ñol

«^
a

m
e

s

O
 £

 *
*

¿5
 e

*f
-a

S
-S

a

TO
TA

L 
(5

47
) 

51
 

45

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(1

44
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

31
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

02
)

D
e 

5
0 

a 
59

 a
ño

s 
(8

5
)

D
e 

60
 y

 
m

ás
 

(8
0

)
S

. 
R

 
(5

)

S
ex

o: H
om

br
e 

(2
65

)
M

u
je

r 
(2

82
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(9

9)
C

as
ad

o 
(4

21
)

V
iu

d
o 

(2
7

)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 5
0 

em
pl

ea
do

s.
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

Té
cn

ic
os

 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(2

8
) 

57
 

43
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 

m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
 

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

. 
(8

) 
38

 
62

«i

4
3
49 55 5
2 63 80 55 4
8 4
7 51 56

54 45 39 4
6 36 20 41 49 5
0 44 44

3 5 5 1
— 4 2 3 4

_
1 1 2 — — _
1 1

G H en O w Z H ITU: °



C
U

A
D

R
O

 
8 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

(8
1

)
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 

5 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(3
7

)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(6
6

)
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(5
)

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(4

4
)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
st

ud
ia

nt
es

 
(2

5
)

S
us

 l
ab

or
es

 
(2

10
)

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(3

8
)

S
. 

R
 

(4
)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(1
77

)
M

en
os

 
de

 5
.0

00
 

pe
se

ta
s 

(3
8

)
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(5
5

)
D

e 
10

.0
00

 a
 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
7

)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(5
5)

D
e 

20
.0

00
 

a 
24

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(2

7)
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
7

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(6
)

50
.0

00
 

pe
se

ta
s 

y 
m

ás
 

(4
)

S
. 

R
 

(8
1

)

58
40

46 4
7
— 50 44 4
9 7
6
5
0

46 56 42 53 60 59 65 5
0

10
0
51

49 4
7

10
0
43 10
0

4
8 47 24 5
0 49 39 54 39 36 41 35 50 — 49

3 5 4 7 4

5 C
/l in O W •z < > o w g o w 01



C
U

A
D

R
O

 9
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿P
O

R
 Q

U
E

 R
A

ZO
N

E
S

 
E

N
 

N
O

C
H

E
B

U
E

N
A

? s
fia

S
"a

'e
S

TO
TA

L 
(1

45
) 

85

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(5

3
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(3

0
)

D
e 

40
 

a 
49

 
añ

os
 

(3
1

)
D

e 
5

0 
a 

59
 a

ño
s 

(1
5

)
D

e 
60

 
y 

m
ás

 
(1

6
)

S
. 

R
 

—

S
ex

o: H
om

br
e 

(6
0)

M
u

je
r 

(8
5

)

E
st

ad
o

 c
iv

il:

S
ol

te
ro

 
(3

7)
C

as
ad

o 
(9

9
)

V
iu

d
o 

(9
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 5
0 

em
pl

ea
do

s.
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(1

3)
 

92
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 

m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
 

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

. 
(2

) 
10

0

10

84 9
0 84 8
0 75

4 10 16 2
0 6

—
 

13

88 81 82 87 67

8 11 8 9 22

2 1 5 —

2 5 5 3
1 11

tu in r



C
U

A
D

R
O

 9
 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
tn o tn 3 8 50 a Z < I O W z o 8 o tn > Z

i 2

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(3

0
)

Pr
op

ie
ta

ri
os

 
de

 
pe

qu
eñ

os
 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 
5 

em
pl

ea
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
in

de
pe

nd
ie

nt
es

 
(8

)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(1
0

)
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(2
)

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(8

)
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o 
—

E
st

ud
ia

nt
es

 
(1

3)
S

us
 

la
bo

re
s 

(5
3

)
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
 

(5
)

S
. 

R
 

(1
)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(5
1

)
M

en
os

 
de

 5
.0

00
 

pe
se

ta
s 

(8
)

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s 
(1

7
)

D
e 

10
.0

00
 

a 
14

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(1

8)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
6

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
)

D
e 

25
.0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(8

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
)

50
.0

00
 

pe
se

ta
s 

y 
m

ás
 

(2
)

S
. 

R
 

(1
6)o

"ü
 S

 tu

>-
, 

^

s
%

.2
 tí

^¿

%
%

«

2 
•«

* 
tí 

^ 
S

O %

6
7

8
8 90 5
0 8
8

10
0 8
8 6
0

1
0

0

8
8

1
0

0 70 71 6
9

10
0

1
0

0
1

0
0

1
0

0
8

8

2
0 13 — 50

6 40 8
— 2

4 17 1
9

— — — —

10

13 4 6 
—



C
U

A
D

R
O

 
10

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

¿Y
 C

U
A

N
D

O
 

SE
 H

A
C

E
N

 
E

N
 S

U
 C

A
S

A
?

LO •O O
S

g

íe
ena

eS "1 %

O
 S

i

ü 
tu %

si el %

0 s s %

ros

O %

TO
TA

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

38
)

D
e 

5
0 

a 
59

 a
ño

s 
(1

05
)

D
e 

60
 y

 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

u
je

r 
(3

89
)

E
st

ad
o 

ci
vi

l:
S

ol
te

ro
 

(1
59

)
C

as
ad

o 
(5

46
)

V
iu

d
o 

(4
4

)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 d

ire
ct

or
es

 y
 p

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 e

m
pr

es
as

 c
on

 m
ás

 d
e 

50
 e

m
pl

ea
do

s.
 

F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 
Té

cn
ic

os
 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

-
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 c
om

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
-

D
'.e

ad
os

i 
(1

1
)

20 18

74

14 7 11 5 5 — 9 10 13 8 14

70 83 72 77 69 83 75 73 68 77 60

10 7 10 9 9 — 9 9 11 9 5

60 73

11
 

—

9 
—

3 2 4 4 6 4 3 5

3 1 3 5 11 17 4 3 16

3 o tr
) 2



C
U

A
D

R
O

 
10

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 

A
dm

in
is

tr
at

iv
os

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 
pe

qu
eñ

os
 

ne
go

ci
os

 
(m

en
os

 
de

 5
 e

m
pl

ea
do

s)
 

y
ba

ja
do

re
s 

in
de

pe
nd

ie
nt

es
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o
E

st
ud

ia
nt

es
S

us
 l

ab
or

es
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
S

. 
R

7 5 6 17

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
M

en
os

 d
e 

5.
00

0 
pe

se
ta

s
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

..
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

..
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 p

es
et

as
 

..
.

D
e 

20
.0

00
 

a 
24

.9
99

 
pe

se
ta

s 
..

D
e 

25
.0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s 
..

D
e 

35
.0

00
 

a 
49

.9
99

 
pe

se
ta

s 
..

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

S
. 

R
m
á
s

(
2
4
2
)

(
5
3
)

(
7
8
)

(
1
1
9
)

(
7
4
)

(
3
6
)

(
2
5
)

(
8
)

(
7
)

(
1
0
7
)

1
0 8
1
7 2
0 13 2
9 6

7
5
6
6

7
3

7
5 7
7

7
7 6
8
7
4

2
9
7
8

7
11 13 1
3

2
8 9

14 4



C
U

A
D

R
O

 1
1 

(B
A

R
C

E
LO

N
A

)

¿S
U

EL
E

 V
D

. 
ES

C
R

IB
IR

 C
H

R
IS

TM
A

S
 

O
 T

A
R

JE
TA

S
 D

E
 F

E
LI

C
IT

A
C

IÓ
N

 A
 L

A
S

 P
E

R
S

O
N

A
S

 Q
U

E
 V

E
 F

R
EC

U
EN

TE
M

EN
TE

 O
 P

O
R

 E
L

 C
O

N
TR

A
R

IO
A

 
A

Q
U

E
LL

A
S

 
C

O
N

 
LA

S
 Q

U
E

 
N

O
 

SU
EL

E
 T

EN
ER

 C
O

N
TA

C
TO

 
A

 
LO

 L
A

R
G

O
 D

EL
 A

Ñ
O

?

TO
TA

L 
(7

4
9

)

E
da

d:
\o

 
D

e 
18

 a
 2

9 
añ

os
0

0 
D

e 
30

 a
D

e 
40

 a
D

e 
50

 a
D

e 
60

S
. 

R
.

(2
2

0
)

39
 

añ
os

 
(1

69
)

49
 

añ
os

 
(1

3
8

)
59

 a
ño

s 
(1

0
5

)
(1

1
1

)
(6

)
y 

m
as

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
6

0
)

M
u

je
r 

(3
8

9
)

E
st

ad
o

 c
iv

il:
S

ol
te

ro
 

(1
59

)
C

as
ad

o 
(5

4
6

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 5
0 

em
pl

ea
do

s.
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 T

éc
ni

co
s 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6

)
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 

m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
 

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

. 
(1

1
)

12 10 14 16 10 14 14 11 11 13 14 13 9

23 28 22 20 21 18 20 25 26 22 11 24 18

50 46 55 56 54 38 10
0

49 51 45 52 48 48 64

14 16 9 7 13 29 16 12 18 12 27 15 9

o c w 3 O w r- Z §



C
U

A
D

R
O

 
11

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
w z o w ce H

O E

«
o

s
•tí

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(1

23
) 

12
 

20
 

54
 

14
 

—
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 

5 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

) 
17

 
13

 
55

 
15

 
—

O
br

er
os

 
es

pe
ci

al
iz

ad
os

 
y 

ca
pa

ta
ce

s 
(8

1
) 

15
 

23
 

50
 

12
 

—
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(7
) 

•—
 

14
 

72
 

14
 

—
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
o 

(5
6

) 
14

 
36

 
35

 
13

 
2

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
) 

—
 

—
 

—
 

10
0 

•—
E

st
ud

ia
nt

es
 

(4
6

) 
11

 
30

 
39

 
20

 
—

S
us

 
la

bo
re

s 
(2

77
) 

11
 

23
 

55
 

10
 

1
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
 

(4
8

) 
10

 
15

 
38

 
35

 
2

S
. 

R
 

(6
) 

33
 

—
 

67
 

—
 

—

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
42

) 
11

 
26

 
52

 
10

 
1

M
en

os
 

de
 5

.0
00

 
pe

se
ta

s 
(5

3
) 

13
 

17
 

34
 

36
 

—
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

) 
4 

26
 

51
 

19
 

—
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
19

) 
21

 
21

 
47

 
10

 
1

D
e 

15
.0

00
 

a 
19

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(7

4
) 

7 
26

 
51

 
16

 
—

D
e 

20
.0

00
 

a 
24

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(3

6
) 

8 
14

 
75

 
3 

—
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(2
5

) 
24

 
8 

56
 

12
 

—
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
) 

—
 

38
 

49
 

13
 

—
50

.0
00

 
pe

se
ta

s 
y 

m
ás

 
(7

) 
14

 
14

 
72

 
—

 
—

S
. 

R
 

(1
07

) 
16

 
20

 
45

 
18

 
1

> z < ¡ z o o V
i o a w en w en > Z >



C
U

A
D

R
O

 
12

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

Y
 C

O
N

 
R

ES
PE

C
TO

 A
 

LA
 I

L
U

M
IN

A
C

IÓ
N

 
Y

 A
D

O
R

N
O

 
D

E
 L

A
S

 C
AL

LE
S

 
E

N
 

ES
TA

S
 

FI
ES

TA
S,

 
¿

C
O

N
 

C
U

A
L

 
D

E
 

LA
S

 
S

IG
U

IE
N

TE
S

 
FR

AS
ES

ES
TA

 V
D

. 
M

A
S

 D
E

 A
C

U
E

R
D

O
?

fe o

s o
~ 

Cu
 í3

%

l
S

'g
-S

«
o

"
1

TO
TA

L 
(7

49
) 

49
 

4 
23

 
4 

16

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
) 

46
 

4 
20

 
6 

19
 

3 
1

D
e 

30
 

a 
39

 a
ño

s 
(1

69
) 

46
 

4 
29

 
5 

14
 

1 
1

D
e 

40
 

a 
49

 a
ño

s 
(1

38
) 

49
 

4 
25

 
4 

15
 

1 
1

D
e 

50
 

a 
59

 a
ño

s 
(1

05
) 

48
 

8 
18

 
6 

18
 

1 
1

D
e 

60
 

y 
m

ás
 

(1
11

) 
55

 
4 

21
 

1 
14

 
2 

1
S

. 
R

 
(6

) 
50

 
—

 
50

 
—

 
—

 
—

 
—

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

) 
45

 
4 

23
 

6 
19

 
1 

1
M

u
je

r 
(3

89
) 

50
 

5 
24

 
3 

14
 

2 
1

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
) 

40
 

6 
23

 
8 

17
 

3 
1

C
as

ad
o 

(5
46

) 
51

 
4 

23
 

4 
16

 
1 

1
V

iu
do

 
(4

4
) 

53
 

2 
23

 
—

 
11

 
7 

2

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 e
m

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

de
 5

0 
em

pl
ea

do
s.

 
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 T

éc
ni

co
s 

su
-

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
) 

48
 

4 
22

 
11

 
15

 
—

 
—

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ria
s,

 c
om

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

(5
-4

9 
em

pl
ea

do
s)

 
(1

1
) 

27
 

—
 

46
 

9 
18

 
—

 
—

d w en



3 z I

C
U

A
D

R
O

 
12

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

O E-
.

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s,
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 

A
dm

in
is

tr
a-

tiv
os

 
(1

23
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 p
eq

ue
ño

s 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 5

 e
m

pl
ea

-
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
 

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

)
O

br
er

os
 e

sp
ec

ia
liz

ad
os

 y
 c

ap
at

ac
es

 
(8

1
)

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

)
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
os

 
(5

6
)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
st

ud
ia

nt
es

 
(4

6
)

S
us

 
la

bo
re

s 
(2

77
)

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8
)

S
. 

R
 

(6
)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 i
ng

re
so

s 
(2

42
)

M
en

os
 d

e 
5.

00
0 

pe
se

ta
s 

(5
3

)
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

)
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
19

)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

)
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(2
5

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
)

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 m
ás

 
(7

)
S

. 
R

 
(1

07
)

£
•8 41 41 49 86 49 29 55 65 17 52 50 42 47 48 44 40 74 52

2 4 5
10

0 9 5 2 4 4 3 7 1 3 4

II»

25 30 22 14 20 15 23 19 33 23 23 27 20 22 25 44 43 21

11 2 2 3 6 4 3 11 6 4 13 14 3

19 17 20 18 30 13 8 33 15 13 19 19 15 22 8 13 43 12

2 1 2 17

I O

05 vi

3 
—

 
—

—
 

3 
—

3 
—



C
U

A
D

R
O

 
13

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

¿S
U

EL
E

 
V

D
. 

TE
NE

R
 

V
A

C
A

C
IO

N
E

S
 

EN
 

N
A

V
ID

A
D

E
S

? 
¿C

U
A

N
TO

S
 

D
ÍA

S
?

2 S
ü.

g

TO
TA

L 
(7

49
) 

67

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
' 

(1
69

)
D

e 
4

0 
a 

49
 a

ño
s 

(1
38

)
D

e 
50

 a
 5

9 
añ

os
 

(1
05

)
D

e 
60

 y
 

m
ás

 
(1

11
)

S
. 

R
 

(6
)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

ui
er

 
(3

89
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 d

ire
ct

or
es

 y
 

pr
op

ie
ta

ri
os

 
de

 e
m

pr
es

as
 c

on
 m

ás
 d

e 
50

 e
m

-
pl

ea
do

s.
 

F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 
Té

cn
ic

os
 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

-
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
) 

47
E

m
pr

es
ar

io
s 

de
 m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ri

as
, 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

e
m

-
pl

ea
do

s)
 

(1
1)

 
46

•«
 .9

«•
8

12
12

20 27

20 18

O
Í

52 71 78 72 73 66 56 77 45 72 79

4 4 1 5 5 —

6 2 3 4 2

15 15 9 14 5 17 19 6 16 12 5

3 2 3 2
— —

3 1 4 2

2 1 1
— — —

1 1 3 1

24 5 7 5 12 17 14 10 29 7 9

* 2 1 2 5 —

1 3 2 5

w % r z H H C 3



C
U

A
D

R
O

 
13

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
te o C
0 8 a m z I a C
d Z i Q 35 s t/
i M Vi

k
j o E
H

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

..
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 5

 e
m

pl
ea

do
s)

 
y

ba
ja

do
re

s 
in

de
pe

nd
ie

nt
es

O
br

er
os

 
es

pe
ci

al
iz

ad
os

 
y 

ca
pa

ta
ce

s
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
o

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o

E
st

ud
ia

nt
es

S
us

 l
ab

or
es

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

S
. 

R

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 i
ng

re
so

s
M

en
os

 d
e 

5.
00

0 
pe

se
ta

s 
..

. 
.

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s

D
e 

15
.0

00
 

a 
19

.9
99

 
pe

se
ta

s
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s

D
e 

25
.0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 m
ás

S.
 R

tr
a-

(1
23

)

(4
7)

(8
1) (7
)

(5
6) (1
)

(4
6)

(2
77
)

(4
8) (6
)

(2
42
)

(5
5)

(7
8)

(1
19
)

(7
4)

(3
6)

(2
5) (8
)

(7
)

(1
07
)

4
8

71 60 86 75 9 89 75 66 84 4
4

58 61 5
7

68 48 62 29 66

4 14 5 2 1

17 1 2 5 5 12 14 2

22 11 3
2 13 10
0 2 4 4 5 6 17 25 15 17 28 13 57 6

4 1 4 3 3 4

14 6 1

78 3 19 17 9 40 15 3 12 6 12 25 155
 

—



C
U

A
D

R
O

 
14

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

D
E

 
LA

S
 

D
IF

E
R

E
N

TE
S

 
É

P
O

C
A

S
 

E
N

 
Q

U
E

 
N

O
R

M
A

L
M

E
N

T
E

 
S

E
 

S
U

E
LE

N
 

TE
N

E
R

 
V

A
C

A
C

IO
N

E
S

 
(V

E
R

A
N

O
, 

S
E

M
A

N
A

 
S

A
N

T
A

, 
N

A
V

ID
A

D
),

¿
E

N
 

C
U

A
L

E
S

 
D

E
 

E
LL

A
S

 
D

IS
F

R
U

T
A

 
V

D
. 

M
A

S
; 

C
U

A
L

 
LE

 
H

A
C

E
 

M
A

S
 

IL
U

S
IÓ

N
?

2

TO
TA

L 
(7

49
)

E
d

ad
: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 

a 
49

 a
ño

s 
(1

38
)

D
e 

50
 a

 5
9 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 

y 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

S
ex

o
: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
(3

89
)

E
st

ad
o

 
ci

vi
l:

S
ol

te
ro

 
(1

5
9

)
C

as
ad

o 
(5

4
8

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

p
ac

ió
n

:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 5
0 

em
pl

ea
do

s.
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
na

le
s 

lib
er

al
es

 
(4

6
)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 
m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ri

as
, 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
pl

ea
do

s)
. 

(1
1

)

O

79 86 86 78 73 59 83 84 73 86 77 63 73 91

11 8 8 13 15 13 6 6 15 7 12 7 9 9

3 3 3 4 5 3 17 3 4 3 4 5 7

3 2 1 2 2 11 — 3 3 2 3 11 4

4 1 2 3 5 14 •— 4 5 2 4 14 7

ESTAS 0 tu r 3 H H

OX]



C
U

A
D

R
O

 
14

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
So 33 c m 3 8 z o o

g %

o £
a e %

la %

O %

«i

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

(1
23

) 
87

 
7 

2 
2 

2
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 

5 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

) 
81

 
6 

11
 

2 
—

O
br

er
os

 
es

pe
ci

al
iz

ad
os

 
y 

ca
pa

ta
ce

s 
(8

1
) 

88
 

6 
5 

1 
•—

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

) 
86

 
14

 
—

 
—

 
—

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(5

6
) 

84
 

9 
5 

2 
—

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
) 

10
0 

—
• 

—
 

—
 

•—
E

st
ud

ia
nt

es
 

(4
6

) 
89

 
7 

—
 

2 
2

S
us

 l
ab

or
es

 
(2

77
) 

74
 

15
 

3 
2 

6
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
 

(4
8)

 
53

 
13

 
2 

15
 

17
S

. 
R

 
(6

) 
50

 
33

 
—

 
—

 
17

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
42

) 
76

 
14

 
3 

2 
5

M
en

os
 

de
 5

.0
00

 
pe

se
ta

s 
(5

3
) 

65
 

9 
2 

13
 

9
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

) 
80

 
12

 
4 

—
 

4
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
19

) 
87

 
6 

3 
2 

2
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

) 
80

 
7 

7 
5 

1
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

) 
91

 
6 

—
 

—
 

3
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(2
5

) 
84

 
4 

4 
4 

4
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
) 

87
 

13
 

—
 

—
 

—
50

.0
00

 p
es

et
as

 
y 

m
ás

 
(7

) 
58

 
14

 
14

 
—

 
14

S
. 

R
 

(1
07

) 
73

 
14

 
4 

4 
5

O O w ce M en I >



C
U

A
D

R
O

 
15

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

¿D
O

N
D

E
 S

UE
LE

 V
D

. 
PA

SA
R

 
LA

 
N

O
C

H
E

B
U

E
N

A
?

o

TO
TA

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

38
)

D
e 

50
 a

 5
9 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 y

 m
ás

 
(1

11
)

S
. 

R
 

(6
)

S
ex

o: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
(3

89
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 d

ire
ct

or
es

 y
 p

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 e

m
pr

es
as

 c
on

 m
ás

 d
e 

50
 e

m
-

pl
ea

do
s.

 
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 

T
éc

ni
co

s 
su

pe
rio

re
s 

y 
pr

of
es

io
-

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ri
as

, 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
 

(5
-4

9 
em

-
pl

ea
do

s)
 

. 
(1

.1
)

89 91

S
6

o co

s a I

89 93 96 98 94 10
0 9
2
93 81 97 96

9 3 3 1 1 6 3 13 2 2

1 1 1
— — —
. 1 1 1 1

1 4
—

1 1 1 * 2

fn O tn r 1 H H O

2 
—

—
 

2



C
U

A
D

R
O

 
15

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

¡ 8 Z > 5

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 

A
dm

in
is

tr
at

iv
os

 
(1

23
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 p
eq

ue
ño

s 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 5

 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
a

-
ba

ja
do

re
s 

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s 

(8
1

)
P

eo
ne

s 
y 

ap
re

nd
ic

es
 

(7
)

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
(5

6
)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
sí

ud
ia

nt
es

 
(4

6
)

S
us

 l
ab

or
es

 
(2

77
)

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8
)

S
. 

R
 

(6
)

In
gr

es
os

:

N
o 

tie
ne

 i
ng

re
so

s 
(2

42
)

M
en

os
 

de
 

5.
00

0 
pe

se
ta

s 
(5

3
)

D
e 

5.
00

0 
a 

9.
99

9 
pe

se
ta

s 
(7

8
)

D
e 

10
.0

00
 

a 
14

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(1

19
)

D
e 

15
.0

00
 a

 
19

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(7

4
)

D
e 

20
.0

00
 

a 
24

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(3

6
)

D
e 

25
.0

00
 

a 
34

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(2

5
)

D
e 

35
.0

00
 

a 
49

.9
99

 
pe

se
ta

s 
(8

)
50

.0
00

 p
es

et
as

 y
 m

ás
 

(7
)

S
. 

R
 

(1
07

)

92 96 10
0
9
4

10
0 89 9
7 96 10
0 96 96 89 89 9
6
91 10
0

10
0 86 92

4 4 — 2 11 2 2
—

3 4 8 8 3 3 — .— 14 2

2 1 1 ¿3 
—

—
 

2

—
 

1

—
 

1

S. R

1 
1 

1

2 
—

 
—

2 
—

 
—

1 
—

1 
—

—
 

—
 

3

i w v> r1

3 
—

-\



i

C
U

A
D

R
O

 
16

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

¿
D

O
N

D
E

 
S

U
E

LE
 

V
D

. 
P

A
S

A
R

 
LA

 
N

O
C

H
E

V
IE

J
A

?

TAL

O

sa con
imilia
migos

%

casa
migos

"•
•5 %

stico

%

tq
 

§
^

3

%

cine
eatro c

%

oí o

co %

waraeío

a %

O
í

eo %

TO
TA

L
 

(7
49

) 
77

 
15

E
da

d: D
e 

18
 a

 2
9 

añ
os

 
(2

20
)

D
e 

30
 a

 3
9 

añ
os

 
(1

69
)

D
e 

40
 a

 4
9 

añ
os

 
(1

38
)

D
e 

50
 a

 5
9 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 y

 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

S
ex

o
: H
om

br
e 

(3
60

)
M

uj
er

 
(3

89
)

E
st

ad
o

 
ci

vi
l:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
do

 
(4

4
)

O
cu

p
ac

ió
n

:

G
er

en
te

s,
 d

ire
ct

or
es

 
y 

pr
op

ie
ta

ri
os

 
de

 e
m

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

de
 5

0 
em

pl
ea

do
s.

 F
un

ci
on

ar
io

s 
su

pe
rio

re
s.

 T
éc

ni
co

s 
su

-
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6

) 
62

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 m
ed

ia
na

s 
in

du
st

ri
as

, 
co

m
er

ci
o 

y 
ne

go
ci

os
(5

-4
9 

em
oi

ea
do

s)
 

(1
1

) 
6452 82 80 9

1
95 83 73 77 46 83 98

32 13 12 3 1 — 18 13 35 11

2 1 1

—

1 1 2 1

13
4 4 4

. 17 7 5 13 4

1 — — — * 1 1 *

l 1
— 4 — 1 1 1 * 2

* 1 1
— —

* 1 1 *

*
.

1 1
— —

* 1 1

o C M > V
I O r1 s (/> H C 3

28 9

2 
2

—
 

27

2 
2



C
U

A
D

R
O

 
16

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)

O w 8 B9 50 U f Z > 5 o w z i 3 Z
i o

o

Té
cn

ic
os

 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 

C
ua

dr
os

 
m

ed
io

s.
 

A
dm

in
is

tr
a-

tiv
os

 
(1

23
)

P
ro

pi
et

ar
io

s 
de

 p
eq

ue
ño

s 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 5

 e
m

pl
ea

-
do

s)
 

y 
tr

ab
aj

ad
or

es
 

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7)

O
br

er
os

 e
sp

ec
ia

liz
ad

os
 y

 c
ap

at
ac

es
 

(8
1)

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

 
(7

)
P

er
so

na
l 

su
ba

lte
rn

o 
y 

de
 s

er
vi

ci
os

 
(5

6
)

S
er

vi
ci

o 
do

m
és

tic
o 

(1
)

E
st

ud
ia

nt
es

 
(4

6
)

S
us

 
la

bo
re

s 
(2

77
)

Ju
bi

la
do

s 
y 

pe
ns

io
ni

st
as

 
(4

8
)

S
. 

R
 

(6
)

In
gr

es
os

:

N
o 

tie
ne

 i
ng

re
so

s 
(2

42
)

M
en

os
 d

e 
5.

00
0 

pe
se

ta
s 

(5
3

)
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

)
D

e 
10

.0
00

 
a 

14
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(1
19

)
D

e 
15

.0
00

 a
 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

)
D

e 
25

.0
00

 a
 3

4.
99

9 
pe

se
ta

s 
(2

5
)

D
e 

35
.0

00
 a

 4
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(8
)

50
.0

00
 p

es
et

as
 y

 m
ás

 
(7

)
S

. 
R

 
(1

07
)

62
23

•§
8

11

70 8
3

8
6

7
4

10
0 49 84 9
8

1
0

0

8
1 8
1

6
8

7
4

7
2

6
9 6
4

6
2 72 79

11 1
2

1
4

1
3

— 41 11 — 14 17 17 1
8 19 11 12 25 14 13

— — —
2 4 1

—
1 1

— — 14 3

17 5
—

9 2 3

— 3
— 13 7 8 14 2

0
—

2

«
o

e-
fe

«8
fe

jO

•a s a •̂ a s
ai ti

—
 

2 
—

2 
—

 
—

 
—

—
 

1

—
 

—
 

—
 

2
-i 3 4 —
 

13

2 
—

 
—



C
U

A
D

R
O

 
17

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

¿C
U

A
L

 
D

E
 L

A
S

 
D

O
S

 F
IE

ST
A

S
 

LE
 G

U
S

TA
 

M
A

S
?

OTA

a e u B

•o
 

<u .sio o

a cu o
ll

TO
TA

L 
(7

49
)

E
da

d: D
e 

18
 

a 
29

 
añ

os
 

(2
20

)
•fc

- 
D

e 
30

 a
 3

9 
añ

os
 

(1
69

)
o

 
D

e 
40

 
a 

49
 

añ
os

 
..

. 
'. 

(1
38

)
D

e 
5

0 
a 

59
 

añ
os

 
(1

05
)

D
e 

60
 

y 
m

ás
 

(1
11

)
S

. 
R

 
(6

)

Se
xo

: H
om

br
e 

(3
60

)
M

u
je

r 
(3

89
)

Es
ta

do
 c

iv
il:

S
ol

te
ro

 
(1

59
)

C
as

ad
o 

(5
46

)
V

iu
d

o 
(4

4
)

O
cu

pa
ci

ón
:

G
er

en
te

s,
 

di
re

ct
or

es
 

y 
pr

op
ie

ta
rio

s 
de

 
em

pr
es

as
 

co
n 

m
ás

 
de

 5
0 

em
pl

ea
do

s.
F

un
ci

on
ar

io
s 

su
pe

rio
re

s.
 T

éc
ni

co
s 

su
pe

rio
re

s 
y 

pr
of

es
io

na
le

s 
lib

er
al

es
 

(4
6)

E
m

pr
es

ar
io

s 
de

 
m

ed
ia

na
s 

in
du

st
ria

s,
 

co
m

er
ci

o 
y 

ne
go

ci
os

 
(5

-4
9 

em
pl

ea
do

s)
. 

(1
1

)

51 57 37

35

32 60 57 62 65 — 49 54 33 56 61

57 30 28 27 14 50 39 32 54 31 16

3 4 4 5 11 17 5 5 6 4 11

4 5 4 4 6 33 5 4 6 5 2

4 2 7 2 4 — 2 5 1 4 10

EST > 7) o W r™ Z 53 H C O

35 36
2 18

4 9



C
U

A
D

R
O

 
17

 
(B

A
R

C
E

LO
N

A
)

(C
on

tin
ua

ci
ón

)
w z o ra v¡ O » JO tn o 8 Q i o tn a

T
éc

ni
co

s 
m

ed
io

s.
 

M
ae

st
ro

s.
 C

ua
dr

os
 

m
ed

io
s.

 
A

dm
in

is
tr

at
iv

os
 

(1
23

)
P

ro
pi

et
ar

io
s 

de
 

pe
qu

eñ
os

 
ne

go
ci

os
 

(m
en

os
 

de
 

5 
em

pl
ea

do
s)

 
y 

tr
ab

aj
ad

or
es

in
de

pe
nd

ie
nt

es
 

(4
7

)
O

br
er

os
 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 

y 
ca

pa
ta

ce
s

P
eo

ne
s 

y 
ap

re
nd

ic
es

P
er

so
na

l 
su

ba
lte

rn
o 

y 
de

 s
er

vi
ci

o 
..

.
S

er
vi

ci
o 

do
m

és
tic

o
E

st
ud

ia
nt

es
S

us
 l

ab
or

es
Ju

bi
la

do
s 

y 
pe

ns
io

ni
st

as
S

. 
R

(8
1) (7

)
(5

6) (1
)

(4
6)

(2
77

)
(4

8) (6
)

In
g

re
so

s:

N
o 

tie
ne

 
in

gr
es

os
 

(2
42

)
M

en
os

 
de

 5
.0

00
 

pe
se

ta
s 

(5
3

)
D

e 
5.

00
0 

a 
9.

99
9 

pe
se

ta
s 

(7
8

)
D

e 
10

.0
00

 a
 1

4.
99

9 
pe

se
ta

s 
(1

1
9

)
D

e 
15

.0
00

 
a 

19
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(7
4

)
D

e 
20

.0
00

 
a 

24
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(3
6

)
D

e 
25

.0
00

 
a 

34
.9

99
 p

es
et

as
 

(2
5

)
D

e 
35

.0
00

 
a 

49
.9

99
 

pe
se

ta
s 

(8
)

50
.0

00
 p

es
et

as
 

y 
m

ás
 

(7
)

S
. 

R
 

(1
07

)

50 49 47 86 43 24 58 65 33 53 47 45 48 55 58 48 62 86 53

40 34 46 44 10
0 59 27 19 33 32 30 42 39 41 33 36 25 14 33

4 1 14 9 7 5 4 17 5 4 4 4 6 12

4 15 5 5 4 3 4 13

1 6 4 17



ENCUESTAS DEL INSTITUTO

CUADRO 18 (BARCELONA)

¿SUELE VD. PASAR ESTAS FIESTAS EN EL MISMO LUGAR DONDE RESIDE, O POR El
CONTRARIO, SE DESPLAZA A OTRO LUGAR?

TO
TA

L

O Q)

es

el
 m

is
ar

 
do

r
re

si
de

$M
%

n

de
sp

la
a 

ot
ro

lu
ga

r

%

03

%

TOTAL (749)

Edad:

De 18 a 29 años (228)

De 30 a 39 años (169)

De 40 a 49 años (138)

De 50a 59 años (105)

De 60 y más (111)

S. R (6)

Sexo:

Hombre (360)

Mujer (389)

Estado civil:

Soltero (159)

Casado (546)

Viudo (44)

90

89

90

10

81

91

90

96

95

100

19

9

10

3

5

11

10

81

92

95

19

8

5

Ocupación:

Gerente, directores y propietarios de em-
presas con más de 50 empleados. Fun-
cionarios superiores. Técnicos superiores
y profesionales liberales (46) 80 17

412



ENCUESTA SOBRE LA NAVIDAD EN DOS CIUDADES ESPAÑOLAS.

CUADRO 18 (BARCELONA)

(Continuación)

• » !

T
O

T

S |

« 3

• g

•a á

Empresarios de medianas industrias, co-
mercio y negocios (5-49 empleados) ... (11)

Técnicos medios. Maestros. Cuadros me-
dios. Administrativos (123)

Propietarios de pequeños negocios (menos
de 5 empleados) y trabajadores inde-
pendientes (47)

Obreros especializados y capataces (81)

Peones y aprendices (7)

Personal subalterno y de servicios (56)

Servicio doméstico (1)

Estudiantes (46)

Sus labores (277)

Jubilados y pensionistas (48)

S. R (6)

Ingresos:

No tiene ingresos (242)

Menos de 5.000 pesetas (53)

De 5.000 a 9.999 pesetas (78)

De 10.000 a 14.999 pesetas (119)

De 15.000 a 19.999 pesetas (74)

De 20.000 a 24.999 pesetas (36)

De 25.000 a 34.999 pesetas (25)

De 35.000 a 49.999 pesetas (8)

50.000 pesetas y más (7)

S. R (107)

82

82

91

99

100

91

100

74

92

94

100

18

18

9

1

26

8

6

90

91

87

95

82
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96

87

57
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10

9

13

5

18

17

4

13
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9

a;

14
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ENCUESTAS DEL INSTITUTO

CUADRO 21 (BARCELONA)

NORMALMENTE, DURANTE ESTOS DÍAS, LA MAYORÍA DE LA GENTE SUELE SALIRSE
DE SU PRESUPUSTO DE GASTOS HABITUALES. EN SU CASO CONCRETO, ¿TIENE VD.

GASTOS EXTRAORDINARIOS?

I

TOTAL (749)

Edad:

De 18 a 20 años (220)

De 30 a 39 años (169)

De 40 a 49 años (138)

De 50 a 59 años (105)

De 60 y más (111)

S. R (6)

82

84

89

86

80

61

100

16

11

14

20

39

_

Sexo:

Hombre

Mujer

(360)

(389)

81

82

19

18

Estado civil:

Soltero (159)

Casado (546)

Viudo (44)

79

85

52

21

15

48

Ocupación:

Gerente, directores y propietarios de em-
presas con más de 50 empleados. Fun-
cionarios superiores. Técnicos superiores
y profesionales liberales (46) 85 15

418



ENCUESTA SOBRE LA NAVIDAD EN DOS CIUDADES ESPAÑOLAS...

CUADRO 21 (BARCELONA)

(Continuación)

Empresarios de medianas industrias, co-
mercio y negocios (5-49 empleados) ... (11)

Técnicos medios. Maestros. Cuadros me-
dios. Administrativos (123)

Propietarios de pequeños negocios (menos
de 5 empleados) y trabajadores inde-
pendientes (47)

Obreros especializados y capataces (81)

Peones y aprendices (7)

Personal subalterno y de servicios (56)

Servicio doméstico (1)

Estudiantes (46)

Sus labores (277)

Jubilados y pensionistas (48)

S. R (6)

Ingresos:

No tiene ingresos (242)

Menos de 5.000 pesetas (53)

De 5.000 a 9.999 pesetas (78)

De 10.000 a 14.999 pesetas (119)

De 15.000 a 19.999 pesetas (74)

De 20.000 a 24.999 pesetas (36)

De 25.000 a 34.999 pesetas (25)

De 35.000 a 49.999 pesetas (8)

50.000 pesetas y más (7)

S. R (107)

100

84

87

86

100

79

100

70

83

58

67

.

16

13

14

—

21

—

30

17

42

17

84

70

74

85

84

97

80

87

86

77

16

30

26

15

16

3

20

13

14

23

S. B.

419
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Conclusiones de la Mesa Redonda sobre
"La Investigación Social en España"

Durante los días 22 al 24 de marzo de 1973, se ha celebrado en
El Paular una «Mesa Redonda sobre la Investigación Social en España»,
convocada por el Instituto de la Opinión Pública, a la que asistieron
Catedráticos y Profesores de Sociología, representantes de fomento de
la investigación, y de instituciones públicas y empresas privadas que
trabajan en el campo de la investigación Social Empírica.

Los reunidos expresaron su acuerdo sobre la necesidad de estable-
cer cauces para la comunicación de sus experiencias en este campo.

En efecto, en España, y desde hace ya algún tiempo, se registra un
auge de la investigación realizada por diversos tipos de entidades y
de los recursos dedicados a esta tarea, que comienzan a ser relativa-
mente considerables.

Frente a condiciones favorables, como las reseñadas, la falta efe
coordinación empieza a hacerse notar como una barrera al progreso
técnico y científico en este área.

Los participantes llegaron a la conclusión de que el logro de los
objetivos implica una tarea que exige una serie dé fases previas con
un grado mínimo de formalización.

En concreto, y para iniciar este proceso, se llegó a las siguientes
conclusiones:

1. Elaboración de un Censo de Centros de Investigación e Inves-
tigadores en el que se precisen las investigaciones realizadas y proce-
dencia de los recursos utilizados.

Para llevar a cabo esta tarea, el Instituto de la Opinión Pública
preparará un proyecto de cuestionario que será sometido a la consi-
deración y posible correcciones de los participantes en la Mesa. Este
cuestionario será enviado a los Centros de Investigación y Profesores,
como elemento básico para la recogida de información.

2. Los reunidos fueron informados de la existencia de un plan
para la creación de tres Bancos de Datos, estadístico, de encuestas y
documentales, que se desarrollará bajo el patrocinio de la Fundación
March por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Univer-
sidad Complutense y el Departamento de Sociología y Ciencias Políticas
de la Universidad Autónoma de Madrid y que podrían ser utilizados
por los investigadores sociales en las condiciones que los acuerdos
respectivos establezcan.

Se estimó que esta iniciativa es de un interés fundamental para la
Investigación Social.
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En esta misma línea se adelantó el ofrecimiento de las entidades
representadas para compartir desde ahora los datos e informaciones
en poder de cada una.

3. Se consideró necesario realizar un esfuerzo para la normaliza-
ción de la terminología de las Ciencias Sociales, considerándose como
vía más adecuada la preparación de un glosario de equivalencias idio-
máticas.

4. Se consideró como objetivo prioritario para los próximos meses
el estimular el intercambio de experiencias técnicas y metodológicas.
En esta línea, el Instituto efe la Opinión Pública organizará en el otoño
unas Jornadas, cuya convocatoria se ampliará al mayor número posible
de personas interesadas. Para concretar los temas objeto de las mismas,
se llevará a cabo una reunión previa el 17 de mayo próximo.

5. Como experiencia en el proceso de estimular los intercambios
de información sobre los temas que interesan a los investigadores so-
ciales, se acordó 'la utilización del BOLETÍN del Instituto de la Opinión
Pública como vehículo de comunicación.

6. Como objetivo a más largo plazo se estimó la conveniencia de
llegar a la creación de una Asociación para la Investigación Social
Empírica.

Los asistentes se congratularon del espíritu existente durante la
reunión de El Paular, considerándolo como una muestra de buena vo-
luntad y colaboración profesional y como índice de una fructífera
cooperación en el futuro.
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Las elecciones de 1972, para e\ Bundestag (*)

Algunos resultados de la investigación continua del electorado por
INFRATEST

Wolfgang Ernst es director del IN'FRATEST-GmbH u. Co KAG, Munich.
Desde hace muchos meses venía investigando este Instituto la opinión
de los ciudadanos de \a República Federal de Alemania que habían de
ir a las urnas el 19 de noviembre de 1972. Los cambios de opinión
producidos se han documentado en una serie dé encuestas represen-
tativas. El siguiente trabajo muestra cómo los pronósticos antes de la
elección se convierten luego en análisis.

El resultado dé las elecciones al Bundestag alemán el 19 de noviem-
bre de 1972 se distingue por muchos motivos de anteriores resultados
electorales:

— Acudió a las urnas el 91,2 por 100 del censo electoral. Este es
un índice alcanzado en ¡a República Federal de Alemania por
primera vez y que incluso en países con obligación de voto rara
vez se ha logrado. También los jóvenes votantes han hecho
uso de su dereoho mucho más que nunca antes en otras elec-
ciones.

•— El SPD1 ha resultado por primera vez la fracción más fuerte del
Bundestag alemán.

— Los partidos diseminados de derecha y de izquierda alcanzaron
juntos solamente un 1 por 100 de los votos. Los nacional-demó-
cratas, derecha: radical, que en 1969 habían conseguido aún un
4,3 por 100 de los votos, sólo lograron ahora un 0,6 por 100.

— Los liberal-demócratas, que habían sido hasta 1966 aliados del
QDU/CSU en el Gobierno, se han consolidado el 19 de noviern^
bre como aliados dé los social-demócratas, con una nueva capa
de electores (más bien liberales de izquierda).

De los resultados de la investigación de votantes resultan ciertas
explicaciones dé la victoria electoral del SPD y FDP y de la derrota
de los partidos de la Unión:

1. Más fuertemente que nunca antes se han aflojado en 1972
los lazos tradicionales dé grupos die población al CDU/CSU
(conservadores): entre las mujeres, entre los católicos y en las
zonas rurales, el CDU/CSU ha cedido al SPD una parte de sus
anteriores electores.

(*) Este trabajo ha sido realizado por WOLFGANG ERNST, y ha aparecido en Son-
derdienst Ínter Nationes, 16/72.
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2. El SPD ganó, además, votos en los grupos de electores con los
que estaba ya tradicionalmente más unido: los trabajadores de
ingresos bajos y medios. Perdió votantes del círculo de la llama-
da «nueva clase media» (empleados en funciones directivas y
funcionarios). Precisamente en este grupo había conseguido el
SPD muchos votantes en 1969, que ahora (1972) han dado su
voto al otro partido de la coalición, el FDP, o al CDU/CSU.

3. La disminución de la edad activa de voto de veintiuno a die-
ciocho años ha aumentado respecto a 1969 la proporción de
votantes de primera vez; de este modo, en las elecciones al
Bundestag en 1972, él 10 por 100 de\ electorado ejercía por
primera' vez este derecho. La1 inesperadamente alta participa-
ción: electoral de estos jóvenes votantes ha. sido decisiva en el
éxito del Gobierno S'PD/FDP. Según los resultados de las in-
vestigaciones sobre el comportamiento de! elector, probable-
mente unos dos tercios de -los jóvenes votantes han diado su
voto a la coalición social-liberal.

La victoria electoral de los partidos de la coalición no estuvo en
modo alguno asegurada a lo largo de todo el período legislativo del
6. Bundestag. Esto lo muestran por un lado los resultados de las elec-
ciones en los distintos Lánder y, por otro, los resultados de la continua
investigación dé votantes llevada a cabo con intervalos de un mes
por INFRATEST, indagando sobre el potencial electoral de los partidos:

En todas las elecciones a los Parlamentos de los Lander, desde las
elecciones al Bundestag dé 1969, el CDU/CSU consiguió, calculando
en conjunto, llegar a un aumento efe votos del 2 por 100, mientras
que la proporción de votos en favor de los partidos de la coalición
de Bonn, SPD y FDP, se había mantenido casi constante.

También los continuos resultados de las encuestas indican que to-
davía en la primavera dé 1972, el CDU/CSU igualaba a la coalición
gubernamental en el favor del electorado. Un cambio decisivo en 'los
sentimientos del elector se produjo cuando fracasó en verano de 1972
el intento de la fracción del CDU/CSU de derribar al Gobierno en
ejercicio, por medio dei voto de desconfianza constructivo. La oposi-
ción hizo uso entonces por primera vez de un derecho estatuido en
la Constitución de la República Federal de Allemanra. La consecuencia
fue —al menos en parte del electorado— un fuerte comprom'iso emo-
cional en favor'del Gobierno y de la persona del Canciller Federal.

Gráfico I

Temas dominantes en la campaña electoral fueron la política- de
estabilidad1 económica (aumento efe precios), la política frente al Este
y la seguridad interior:

Era de esperar que la oposición tendría una buena posición de
partida para la campaña si lograba presentar una clara alternativa a la
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política económica del Gobierno. Esto no se logró en forma suficiente:
según los resultados de las encuestas, sólo una minoría del electorado
esperaba del GDU/CSU una política de estabilidad más eficaz.

Este hecho se explica' así:

—• Ciertamente que el desarrollo de los precios preocupaba al vo-
tante. Sin embargo, al mismo tiempo no existía un «sentimiento
de crisis». Más bien se podía constatar que aproximadamente
tres cuartas partes de 'los votantes juzgaban su propia situa-
ción económica de forma positiva.

-— La gran mayoría de los votantes estaba convencida de que el
desarrollo de los precios en la República Federal de Alemania
no suponía un fenómeno nacional aislado, sino un problema
internacional, y que, en consecuencia, la inflación sólo se podrá
combatir eficazmente mediante una política estabilizadóra a ni-
vel internacional.

Gráfico II

Tampoco la «seguridad interior» logró ser tema decisivo de la
campaña electoral. El GDU/CSU no consiguió convencer con su campa-
ña electoral a una mayoría. La política del Gobierno Brandt/Scheel
de distensión de relaciones de la República Federal de Alemania res-
pecto a los países del bloque orienta1! ha encontrado* en el curso del
año un asentimiento creciente entre la población y, por cierto, también
entre los partidarios de la Unión. En septiembre de 1972 se manifes-
taron casi dos tercios de los votantes —y también casi la mitad de los
simpatizantes del CDU/CSU— en forma positiva sobre la conclusión
de los tratados con la Unión Soviética y Polonia.

También el Traite do Básico entre la República Federal de Alemania
y la RDA ha sido positivamente valorado por la mayoría, y en el domi-
nio de los «floating vote» repercutió en favor de la coalición socia'l-
liberal.

Además, ha sido indudablemente decisivo en el resultado de las
elecciones el que los partidos del Gobierno podían ofrecer el candidato
a Canciller más popular. Precisamente en las semanas de lucha electoral,
la persona del Canciller Willy Brandt ha conseguido entre los votantes
todavía indecisos a fines de verano decisivas simpatías para el SPD y
la coalición.
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Gráfico I EVOLUCIÓN DEL ELECTORADO A LO LARGO DE 1972
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Gráfico II LOS CANDIDATOS A CANCILLER
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CDU/CSU
31,0

4b. RESULTADOS DE LAS ELECCIONES DE 1949 A 1972

50,2

45,2

1949 1953 1957 1961 1965 1969 1972

4c REPARTO DE PUESTOS EN EL BUNDESTAG ALEMÁN DE 1949 A 1972

CSU CDU FDP otros SPD
1949

402 diputados

1953l487dip.

11957 l497dip.

1961] 499 dip.|¿[

1965|496dip.

1969|496dip.Eg

1972
496 dip. CSU
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5. ASI DECIDIERON LOS ELECTORES
a. Resultados por Lá'nder (gráficos)

1972 en
Schleswig-
Holstein

Saarland

Schleswig-
Holstein

Saarland
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5b. Breve análisis de los resultados en los Lander

En los diez Lander de la República Federal de Alemania, 'las elec-
ciones del 19 de noviembre de 1972 para el-Bundestag de los (próximos
cuatro años han llevado a cambios en parte sorprendentes. El Partido
Social-Demócrata, la más fuerte de las partes en la Coalición Social-
Liberal, no sólo pudo conseguir nuevos avances en los Lander donde
hace ya dos decenios llevaba ventaja —Renania del Norte/Westfalia,
Hesse, Hamburgo y Bremen—, sino que consiguió también la mayoría
de los votos en dos Lander hasta ahora considerados como «dominios»
del CDU: Schleswig-Holstein y el Sarre. En otros Land1 se ha acercado
el SPD a centímetros de su oponente, el CDU: en Renánia/PaJatínado.
En cambio, en Baviera el resultado fue más o menos el previsible: la
Unión Cristiano-Social obtuvo de nuevo su éxito de 1969, aun cuando
la proporción del SPD registró también un avance.

Las elecciones al Bundestag no alteran las proporciones de mayoría
en el Bundesraf. Aquí, el grupo CDU/CSU sigue conservando su mayoría
de un voto (21 a 20). En la «Cámara de los Lander» •—donde el reparto
según partidos viene determinado por la composición de los respectivos
Gobiernos—• podrán producirse los primeros cambios después de las
elecciones para ¡os Parlamentos regionales en 1974.

Es importante recordar que a los ciudadanos de Berlín Occidental les
está prohibida la participación directa en las elecciones al Bundestag, (o
mismo ahora que antes del Acuerdo de las Cuatro Potencias —USA, Gran
Bretaña, Francia y la Unión Soviética—. Berlín Occidental, según su
especial estatuto, está representado por 22 diputados que son nom-
brados por el Parlamento de la ciudad como delegados de los partidos
allí representadbs y con arreglo a la proporción numérica de los mismos
en aquella Cámara. En el Bundestag alemán no tienen pleno derecho
a voto. (S'PD: 12 diputados; CDU: nueve diputados; FDP: un diputado.)

Schleswig-Holsfein

En el Schleswig-Holstein, un Land predominantemente agrícola, con
hasta ahora segura mayoría GDU en el Parlamento, el SPD ha conseguido
la victoria más espectacular: con 52,1 por 100 de los primeros votos
aumentó respecto a 1969 en un 7,1 por 100. Conquistó nueve de los
once mandatos directos, cinco más que hace tres años. También en los
decisivos segundos votos consiguió, con 48,6 por 100, un inesperado au-
mento del 5,1 por 100. En él Land1 más septentrional, cuya estructura
de población, se ha comparado a menudo con la de Baviera, los social-
demócratas han conseguido un resultado de casi un 3 por 100 sobre
la media federal: envían once diputados a Bonn. El CDU, que había
considerado seguros doce mandatos, alcanzó sólo nueve y un 42 por 100
(—4,2 por 100). AI FDP correspondieron dos mandatos. También para
los liberales el resultado electoral ha supuesto una victoria de inespera-
da magnitud: 8,6 por 100, frente al 5,2 por 100 de Jas últimas elecciones
federales.
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1972 ...
1969

Hamburgo

SPD
%

48,6
43,5

CDU
%

42,0
46,2

FDP
%

8,6
5,2

Un récord1 registraron en Hamburgo los candidatos directos dei SPD,
que fieles a la tradición consiguieron todos los ocho distritos electorales.
Como jinetes en cabeza en 'la1 elección directa, cada uno con un 64 por
100, se clasificaron Herbert Wehner y Helmut Schmidt. Sin embargo,
en comparación con las últimas elecciones al Bundestag, el SPD bajó
0,2 puntos, quedando en un 54,4 por 100 y estará representado en Bonn
por nueve diputados —'hasta ahora diez—. Con 33,3 por 100, los par-
tidos de la Unión no quedaron mucho peor que hace tres años (34 por
100), pero en lugar de seis presentarán sólo cinco diputados. En cambio,
el hasta ahora uraco diputado del FDP recibirá refuerzo: los votantes
hamburgueses dieron a los 'liberales 6,3 por 100 de los primeros votos
y más del doble (11,2 por 100) en segundos votos. También aquí los
segundos votos perdidos por el SPO pasaron casi exclusivamente al FDP.

1972 ...
1969

Baja Sajonia

SPD
%

54,4
54,6

CDU
%

33,3
34,0

FDP
%

11,2
6,3

Por primera vez en unas elecciones federales consiguieron los social-
demócratas de Baja' Sajonia batir el predominio del CDU. Arrebataron
a los partidos de la Unión cinco distritos y elevaron su porcentaje en
votos en 4,3 por 100, llegando a 48,1 por 100; mientras que por el
CDU se decidieron 42,7 por 100 de los votantes —2,5 por 100 menos
que en 1969—. Es claramente visible en Baja Sajonia la penetración
del SPD en capas de votantes católicos y en la población rural, an-
teriormente orientada en sentido conservador. También los liberales
consiguieron1 avances: aumentaron en 2,9 por 100, llegando a 8,5 por
100 —30 diputados del SPD, 27 de la Unión y cinco del FDP represen-
tarán a Baja Sajonia en el nuevo Bundestag.

SPD CDU FDP
% % %

1972 48,1 42,7 8,5
1969 43,8 45,2 5,6
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Bremen

El Land más pequeño, la Ciudad-Estadb de Bremen, ha visto con-
seguir, con un 58 por 100 (1969: 52 por 100), a los social-démócratas
su mejor resultado electora;! para el Bundéstag desde la fundación dé
\a República Federal. Con ello, Bremen se ha puesto en cabeza, delante
de Hamburgo, de los Lander regidos por el SPD. La elevada victoria
del SPD ha sido sobre todb a costa del CDU, que pasa de 32,3 por
100 a 29,5 por 100. También han triunfado en Bremen los liberal-
demócratas, que han mejorado respecto a 1969, pasando de 9,3 por
100 a 11,1 por 100. Sin embargo, eso no basta para un mandato; Bre-
men estará representada en Bonn por tres diputados del SPD y uno
del CDU.

SPD CDU FDP

1972 58,1 29,5 11,1
1969 52,0 32,3 9,3

Renania del Norte/Westfalia

Mayor que nunca es 'la delantera conseguida por los social-demó-
cratas sobre los partidos de la Unión en las zonas industriales del Rin
y del Ruhr. El CDU perdió respecto' a las últimas elecciones federales
de 1969 un 2,6 por 100; y con 41 por 100 de los segundos votos,
sólo enviará al Bundestag, además de los 21 candidatos de elección
directa, otros 46 diputados, elegidos por la lista del Land. El SPD
mejoró en 3,6 por 100, llegandto a 50,4 por 100 de los segundos votos,
y además dé los distritos ganados ai CDU hace tres años le ha arreba-
tado otros cinco más. 23 diputados nombrados por la lista del Land,.
encabezada por el Canciller Federal Willy Brandt, y 52 diputados ele-
gidos directamente representarán en Bonn al SPD de Renania del Nbr-
te/Westfa'lia. Los liberal-demócratas aumentaron sus segundos votos
en 2,4 por 100, llegando al 7,8 por 100. Se han aprovechado clara-
mente del «splitting» de votos, es decir, de votantes que —para apo-
yar la Coalición social-liberal— han dado su primer voto a un candi-
dato del SPD y su segundó voto a la lista FDP del Land (encabezada
en Renania d¡el •Norte/Westfalia por el Ministro del Exterior, Walter
Soheel). A través de la lista del FDP entrarán ahora en el Bundestag
doce diputados —en 1969 fueron sólo nueve.

1972
1969

SPD
%

50,4
46,8

CDU
%

41,0
43,6

FDP
%

7,8
5,4
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Hesse

En el Land de Hesse, tradicionalmente sociai-demócrata, el S'PD
registró un aumento mínimo de 0,3 por 100, subiendo a 48,5 por 100,
mientras que el CDU aumentó en un 2 por 100. Claros ganadores fue-
ron los •liberal-demócratas: alcanzaron 10,2 por 100 (1969: 6,7 por
100) y se beneficiaron manifiestamente del «splitting» de primeros y
segundos votos. Mandatos: 19 diputados del CDU (antes 17), 23 del
SPD (antes 24) y cinco del FDP (antes tres).

SPD CDU FDP

1972 48,5 40,3 10,2
1969 48,2 38,4 6,7

Renania/Palatinado

En Renania/Palatinado, los avances del SPD, lo mismo que las
pérdidas del CDU, sobrepasan claramente el promedio- federal. Con
44,9 por 100 ( + 4,8 por 100), los sociail-demóeratas se han acercado
por primera vez mucho a la Unión, que respecto a 1969 perdió un
2 por 100 y sólo llegó a>l 45,8 por 100. Los primeros análisis dan por
resultado que también aquí el SPD ha tenido especial éxito en su
acercamiento a estratos rurales —y además católicos—. El FDP logró
uro plus en votos de 1,8 por 100 y con ello llegó al 8,1 por 100. Con
14 diputados cada uno marchan el SPD y el CDU a Bonn; el FDP
envía dos.

CDU SPD FDP

1972 45,8 44,9 8,1
1969 47,8 40,1 6,3

Badén - Wü rttemberg

A pesar de sus avances en Baden-Württemberg, un Land caracteri-
zado tanto por centros de aglomeración industrial como por amplias
zonas de minifundios rurales, avances que se traducen claramente en
tres nuevos mandatos directos, el SPD no consiguió pasar del 40 por
100. Mientras que los sociaI-demócratas, con 38,9 por 100 de los vo-
tos, enviarán 28 diputados al Bundestag (antes 27), el CDU ha tenido
que ceder un puesto. La Unión cuenta no obstante en Baden-Würtfem-
berg con 49,8 por 100 —sólo 0,9 por 100 menos que en 1969—, el
porcentaje más aJto dé todos los Lander. 36 diputados de la Unión,
entre ellos 24 mandatos directos, marchan a Bonn. El FDP logra por
primera vez desde 1965 números de dos cifras: mejoró de 8,9 a 10,2
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por 100 de los votos. El número de sus mandatos aumentó así de seis
a ocho.

CDU SPD FDP

1972 49,8 38,9 102
1969 50,7 36,5 7,5

Baviera

El CSU consiguió en Baviera —el revés que su partido hermano
CDU en todos los dfemás Lander, menos en Hesse— un aumento de
segundos votos: 0,7 por 100 más que en 1969, llegando así al 55,1
por 100. Segundo vencedor sin embargo son los social-demóoratas: con
un aumento de 3,2 por 100 han llegado al 37,8 por 100. No al 40 por
100 —como en Baden-Württemfoerg—, pero en lugar de los anterio-
res 31 diputados envía ahora 33; a los que se enfrenten 48 (antes 49)
del CSU. El FDP ha logrado un 6,1 por 100 ( + 2 por 100), es decir,
ha quedado, como el SPD, por debajo del promedio federal, y envía
seis diputados (antes cuatro) a Bonn.

CSU SPD FDP

1972 55,1 . 37,8 6,1
1969 54,4 34,6 4,1

Sarre

Los habitantes del Sarre han convertido al SPD, por primera vez, en
el partido más fuerte: 47,9 por 100 ( + 8 por 100, el aumento mayor
de los registrados por los social-demócratas); y a los cristiano-demócra-
tas, antes «señores de la casa», en segundo partido: 43,4 por 100. De
forma más clara aún que en los demás Lander, el SPD ha conseguido
en el muy industrializado —por otra parte predominantemente cató-
lico— Land del Sarre penetrar en capas de votantes tradicionales del
CDU. Los liberales mejoraron su resultado de 1969, pasando del 6,7
por 100 al 7,1 por 100. A pesar del desplazamiento de votos a favor
de la coalición sociaJ-liberaJ, a1 los cuatro diputados del CDU se segui-
rán enfrentando como hasta ahora el mismo número de diputados del
SPD. Los segundos votos dados a la l'ista del FDP no alcanzaron para
un mandato.

SPD CDU FDP
% % %

1972 47,9 43,4 7,1
1969 ... 39,9 46,1 6,7
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LAS ELECCIONES DE 1972, PARA EL BUNDESTAG

6. Miscelánea sobre el Bundestag

— El promedio de edad del 7. Bundestag alemán es por primera' vez
en. la historia del parlamentarismo alemán inferior a 50 años: 46,5.
En el 6. Bundestag era aún de 51,9 años.

— En conjunto, en el 7. Bundestag alemán han entrado 149 diputados
nuevos frente a 154 en 1969. En la Fracción del SPD han entrado
64 nuevos diputados, en- la del CD'U/CSU 65 y en la del PDP 20.

— El diputado más joven del 7. Bundestag alemán es Andreas von
Schoeler (FDP), con 24 años. El diputado de más edad es, con
75 años, el antiguo Canciller Federal Profesor Erhard (CDU).

— El FDP presenta la fracción con el promedio de edad más bajo:
44,6 años. También ostenta el récord de que el 50 por 100 de sus
41 diputados lo son por primera vez. En sus filas figura también
el diputado más aJto: Kleinert (1,92 m.)

— Las elecciones de 1972 para, el Bundestag no han sido unas elec-
ciones de señoras. Mientras que en el 6. Bundestag alemán se con-
taban 34 mujeres (6,6 por 100), en el 7. sólo hay 30 (5,6 por 100)
entre ellas tres berlinesas. 23 han sido elegidas a través de las
listas de los Lánder; cuatro —del SPD— ostentan mandatos direc-
tos. Sin embargo será una señora la que en adelante tendrá con
frecuencia en el Bundestag la palabra decisiva. Annemarie Renger
(SPD) será la -primera mujer Presidente del Bundestag en la his-
toria del parlamentarismo alemán. La Fracción del SPD cuenta la
diputado más joven: Herta Daeubler-Gmelin, 29 años.

— En el 7. Bundestag alemán trabajarán todavía diez diputados que
ya lo fueron en el primero de la República Federal, en 1949, entre
ellos Wehner (SPD).

— En el 7. Bundestag alemán se reúnen diputados procedentes de los
siguientes grupos profesionales:

Funcionarios: 34 por 100.
Políticos profesionales: 20 por 100.
Graduados universitarios: 10 por TOO.
Sindicalistas: 8 por 100.
Economía libre: 12 por 100.
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Recensiones

Los Indicadores sociales a debate

De ios Informes Económicos estamos llegando lentamente a los In-
formes Sociales. En concreto, en España hace más de un lustro que se
vienen realizando. Una prueba más del papel que le tocó a FOESSA
en ese interesante campo de colaboración científica es este libro. Ha
sido preparado por Salustiano del Campo, pero colaboran veinte auto-
res en total, sociólogos españoles en su mayoría. Recoge las aporta-
ciones de estos sociólogos a una Mesa Redonda sobre el tema de los
«indicadores sociales», propuesta por la Fundación indicada, y dirigida
por el primer autor que encabeza el volumen y lo prologa. Nos sepa-
ran ya de ella tres años; no obstante, aún puede resultar interesante
conocer qué perspectivas existen en España para el desarrollo socio-
lógico, considerado desde el punto de vista de los indicadores. Otro
extremo condicionante de la publicación es el propio de la Mesa Re-
donda: se trataba en ella de discutir los «Tres estudios para un sistema
de indicadores sociales», 1967, encargados por FOESSA en concurso a
Amando de Miguel, J. Díaz Nicolás y Antonio Medina.

Abierto el debate sobre el método.

El debate en torno a los indicadores sociales se convierte desde et
principio1 en un debate muy amplio de toda la metodología sociológica.
No ha querido dar esta sensación Salustiano del Campo, posiblemente,
al colocar en primer lugar las colaboraciones menos críticas metodoló-
gicamente, más cumplidoras del punto en programa de la Mesa Re-
donda: completar los «Tres estudios». La primera parte —«Sectores e
Indicadores»— se limita a presentar positivamente el desarrollo que
permiten los indicadores sociales en: 1) la actividad económica; 2) ef
trabajo; 3) la seguridad social; 4) el consumo; 5) el derecho; 6) la
estratificación social. Este último apartado no es sino la avanzadilla de
lo que resalta en cuanto empieza a leerse la segunda parte: un plan-
teamiento crítico del «sistema» mismo de los indicadores sociales. Acaso
con miras a un lector medio, el trabajo sobre estratificación social y
operacionalismo de que hablamos, escrito por J. M. Maravall y U. M.
Lázaro, debería haber precedido a todos los citados temáticamente sólo-
Ofrece un juicio de valor muy correcto y claro acerca del tema en
general, con algunas referencias a su título en el campo de la estrati-
ficación social.

(*) SALUSTIANO DEL CAMPO URBANO: LOS indicadores sociales a debate. Euramérica.
Madrid, 1972, 288 págs.
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Ocurre que el propio presentador del volumen ya introduce sufi-
cientemente el tema actual, con referencias exhaustivas, manejado con
eficacia por las naciones más poderosas y las organizaciones interna-
cionales. Por ejemplo, diseña la trayectoria' de los indicadores sociales
a partir del discurso del Presidente Johnson en 1966; informa sucin-
tamente de las publicaciones y definiciones con que cuenta la breve
historia de los indicadores. Anotemos una definición, de Rice, por más
que a la h'ora de definiciones todo el mundo se considere no acudido:
los indicadores sirven para «describir 'estados sociales', definir 'pro-
blemas sociales' y dibujar 'tendencias sociales' que, por medio de la
ingeniería social, se espera que puedan conducir hacia objetivos so-
ciales formulados mediante la planificación social». O bien, recordemos
la más repetida, del «Hacia un Informe Social»: «es una estadística
de interés normativo directo, que facilita juicios concisos, comprensivos
y equilibrados sobre la condición de los aspectos principales de una
sociedad». Por supuesto que la dicha ingeniería social puede equivaler,
en manos de un semántico interpretativo como C. Moya, a una artesa-
nía que en' lugar de utilizar instrumentos, usa herramientas. Y la esta-
dística normativa-, muy a pesar de Gaitung, será considerada por algu-
nos como contabilidad social de declive hacia un empirismo abstracto
al estilo- del reñido con Mills. Lo importante será siempre aceptar una
base elemental de partida1; un hecho de indudable aplicación en todo
debate científico: que los número son tan símbolos como las palabras,
sin estar a mano de cualquiera desentrañar ni unos ni otras.

Por 'las dificultades señaladas a la hora del entendimiento en un
debate excesivamente amplio —es el caso del montado aquí en torno
a los indicadores sociales— se ofrece un. camino simple. Los más ave-
zados a los números deberían seguir con ellos en busca del dato social
de tendencias repetitivas. Y los analíticos de la estructura social semán-
ticamente tratada, que continúen explicando las singularidades. Prin-
cipios, proposiciones, índices y estructuras son simple material de tra-
bajo. Un escepticismo semejante no coincide totalmente con el mani-
festado por A. de Miguel en su aportación autocrítica. Pero la gran
mayoría, participante de algún modo con los supuestos prácticos al
lado de la teoría, suscribiría1 su sugerencia: «más que una- continua
sofisticación metodológica1, 'lo que conviene realizar con un sistema
de indicadores en España es una operación de continuo acopio de datos.
Nos sobran indicadores en estos momentos y nos falta información
pertinente. Infinidad de datos elementales son todavía desconocidos
en nuestro país». Y en caso de adscribirse claramente al lado de la
interpretación semántica estricta., nadie discutiría la razón que tiene
C. Moya a'l decir que «la reducción de un concepto científico a los
indicadores que posibilitan su medición empírica, sólo tiene va'lidez
en cuanto operación autoconsciente de su propia eventualidad y con-
tingencia; en cuanto puro momento provisional en el proceso de la
constatación empírica de la investigación (descriptiva o verificativa)».
Situados de este modo en el debate, no podría llegarse nunca a un
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acuerdo fructífero de no ser conscientes de que ambas tendencias se
encuentran en el deseo al menos.

El punto de acercamiento estaría señalado en los requisitos conce-
didos a'l sistema mismo de indicadores sociales: diríase que el propio
Galtung lo intenta al exigir que los indicadores sociales deben conte-
ner su 'programa implícito': el indicador social debe «ir dotado de
una flecha, por decirlo así». Declaración de significado positivo para
efectos de traducción clara del interés que encierra este debate. Estrecha,
en consecuencia, la extremidad de posturas: será el mismo A. de Miguel
quien reconozca «la ilusión del sistema de indicadores» como idéntica
a Ja ilusión de la existencia de un sistema en el campo social; y C. Moya
quien se decida también descriptivamente al remitir la «objetividad
instrumental» de los indicadores al problema de su «significatividad
objetual». Por ello, puede a estas alturas tomarse con calma la opinión
de dos autores ya nombrados —J. A. Maravall, U. M. Lázaro— sobre
nuestra sociología: «buena parte del trabajo llamado sociológico que
se hace en España corre el peligro de incurrir en un descriptivísimo».
La razón aplicada al caso se entiende también: dicen ellos que el ope-
racibnalismo logra una construcción sin 'correspondencias nominales y
sin encuadramiento teórico alguno; construcción, en concreto, de
indicadores sociales. Más que lograr una construcción así, se diría que
la inventa, pues no llama a las cosas por su nombre si carece de res-
paldo encuadrado teórico. Cierto, lo único que hace o intenta hacer
es aislar variables y negar nominaimente su correspondencia fáctica
en este ámbito; pero lo sustituye por equivalencias de posible análisis,
sin comprometer apenar al conjunto teórico del marco: resulta de este
modo que la invención es un producto necesario de) mismo encuadre
que 'las correspondencias ai uso en categorías nominales, con otro va-
lor. Y el descriptivismo sólo lo es cuando no toca el fondo del valor.

Un sistema de indicadores parece más bien un incrementalismo
que un descriptivismo, por tomar la realidad como una alternativa en
que caben pequeños ajustes, tal y como se percibe en el proceso de
verificación constante a que Je somete la experiencia, según sus pre-
ferencias. Algo similar podría leerse en aJguna idea de las contenidas
en el breve trabajo de J. Antoine, por ejemplo: «la noción de indica-
dores —de objetivos o de medios— sólo tiene sentido si se les pone
en relación con una decisión única o con un conjunto de decisiones que
constituyan una famiJia como un todo en el espacio de las finalidades,
objetivos, políticas, programas y proyectos descritos antes». Tratándose
de la estructura social, investigada a través de los indicadores, llega
a entreverse que no habrá estructura por yuxtaponer elementos, sino
por interdependizarlos e interaccionarlos en relaciones jerárquicas de
fuerza, establecidas entre los grupos sociales o clases: como quiere
A. Birou, sólo aparecerá la estructura como «Ja resultante codificada,
institucionaJizadá, defendida juríd¡carneóte, de las luchas por el poder»;
dado que la estructura social global de un país es como una cristali-
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zación y organización jerarquizada de «distintas relaciones de fuerza
entre grupos sociales que tienen poderes diferentes».

No habrá estructuras sociales, por tanto, por la simple razón de
encontrar diferentes estratos en posición jerárquica. Las «clases socia-
les», en concepto de Dahrendorf, recogido por Maravall y Lázaro, di-
fieren de los estratos social'es por cuanto de un concepto de ordenación
se llega en ellas a uno analítico, en función de una amplia teoría social
estructurada dinámicamente. Mas incluso, puede ya olvidarse en algún
modo el nombre mismo de «clases sociales» si se consiente en que
sólo reflejan una orientación polarizada a causa de las relaciones exis-
tentes en toda estructura social. Son auténticas «agrupaciones de inte-
reses», como relaciones de poder y grupos de orientación y afiliación.
Si en ciertos casos la estructura social adopta una jerarquía de abusivo
determinismo o dominio, la consecuencia inevitable surgirá en ese
mundo de relaciones como una explosión hacia el equilibrio.

Puede demostrarse que una sospecha semejante se da en realidad.
Serviría entonces como en pocos otros casos el concepto de indicador
social. Si adoptamos, por ejemplo, el esquema expuesto por Galtung
para probíematizar y ampliar el tema de los indicadores sociales, en-
contramos un original concepto que vuelve a plantear este punto de
vista. Galtung llama «ameba social» a la estructura primitiva, instau-
rada en el juego de dominador-dominado, con o sin intermediarios.
El indicador debe detectar, diríamos, qué movimientos 'ameboideos'
ocurren en las relaciones de equilibrio de fuerzas por el poder. Si alguna
dirección adoptara un descasamiento, el peso de la jerarquización lo
llevaría otra parte en reclasificación. Al abuso parcial de un elemento
jerárquico respondería colateralmente, ©ni forma reivindicafiva, otro
elemento en busca del equilibrio en ¡la jerarquización como reacción
inevitable y definida.

La decisión de indicar múltiples relaciones en una sola situación social.

El debate abierto en torno al método de trabajar en sociología' con
indicadores sociales puede reducirse a: control de las decisiones indi-
cativas, cá!lculo de 'las posibles relaciones indicadas en una estructura
social y comprensión clasificada de todos los elementos importantes
hallados en la situación global de la estructura. Aparentemente, las
diferencias de enfoque entre los colaboradores del presente volumen
no ofrecen la perspectiva adecuada para llegar hasta ahí. Con tod'o,
puede detectarse el elemento común de vista rápida acerca de la via-
bilidad de los indicadores sociales: si tal sociólogo rechaza la supre-
macía cuantitativa en la utilización de indicadores sociales, puede que
cultive a su vez una comprensión clasificativa. Si no prefiere controlar
y calcular 'los elementos formales en cuanto variables, acaso esté inten-
tando formalizar las relaciones como conceptos explicativos no nece-
sitados de control; en cualquier caso, decide qué indicios —'indicado-
res'— explican la estructura social. Hubiera sido una buena consecuen-
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cía práctica que la Mesa Redonda de FOESSA hubiera mantenido en
latencia hasta hoy la preocupación de aclarar ese punto de encuentro,
sin abandonar 'la polémica de\ método sociológico, pero entrando a
las 'indicaciones' necesarias en nuestra sociedad.

Para sopesar bien la importancia de una. decisión inicial, dejando
aparte si el investigador puramente comprensivo aceptaría o no los
resultados de otro calculista y descriptivo, puede añadirse que la expli-
cación de una situación social, sóio llega a obtenerse por el análisis
de sus relaciones internas. Análisis que puede ser nominal y promedial;
análisis en todo caso. La multiplicidad de relaciones exige mucho ímpetu
investigador, mucho dinero, grandes intuiciones y pequeñas conce-
siones a la. oculta trama social antidesveladora. Pero siempre será po-
sible tener motivos para usar indicadores sociales: en este sentido,
contra J. Diez Nicolás, cabe pensar que es fácil contar con la base
social precisa para realizar una investigación «último grito». El control
de las decisiones y el cálculo* de las relaciones supondrán una rentabi-
lidad mínima comparados con 'lo que costarán al cabo de un nuevo
cambio social.

El uso de indicadores sociales, en toda sociedad, se corresponde con
la necesidad de ver sus problemas más importantes, sus tendencias,
sus «estados» en los principales aspectos. Creeremos que tal necesidad
equivale a clasificar exactamente todos los elementos de la situación
en que está la socied'ad en cuestión, si partimos de que un indicador
social no es otra cosa que la postura expectativa ante el inminente
cambio de clases. La necesidad será absoluta en cuanto se ve que las
estructuras, sus estados, encajan sólo por dinamismo: para dar con
los procesos hay que multiplicar las relaciones en lo posible. Por esto,
la clase social, estatuto estructural de ]las fuerzas de poder, aparece
como campo único de los indicadores sociales; no los estancamientos
en jerarquía, ni las posiciones de prestigio, ni de edad, ni raza: los
forcejeos para equilibrar el dinamismo de la estructura social en inter-
acción constante, nada más. No extraña, ver entonces que un hombre
como GaJtung exp'lane su análisis de variables hasta cinco: promedial,
dispersional, correlaciona1!, estructura1! y global; en niveles: individual,
societal y subsocietal; buscando dispersiones en lo horizontal y en lo
vertical... para demostrar al fin que el orden jerárquico de países en
el mundo no es como lo pinta un análisis puramente promedial. Nues-
tro país, concretamente, una situación social multiplicada en relaciones
de poder, atraviesa hoy por una jerarquización que merece indicacio-
nes abundantes, puramente sociales.

G. Martín

.455.



RECENSIONES

Psicología de los niños y de los jóvenes
marginales (*)

En la entrada del Infierno, la «Divina Comedia» coloca el siguiente
terceto:

Por mí se va a la ciudad doliente,
Por mí se va al dolor eterno
Por m'í se va a la gente que está perdida...

Y termina la inscripción con el verso fatalítico, ardhirrepetido, de
«Dejad aquí toda la esperanza tos que entráis».

¿Será éste el mundo de los marginados? Si en algo se revela que
no todo es armonía y belleza en el universo, si hay algo que demuestre
que también el Sumo Artífice comete (por lo menos en apariencia)
errores graves en la ejecución de su Magna Obra, es a través de la
existencia de estos niños y de estos jóvenes que presentan disminu-
ciones físicas e intelectuales. Muchos de ellos, es cierto, son el triste
tributo de la civilización. Por ejemplo, nos espeluzna pensar que una
gran parte de los ciegos han sido las víctimas del uso de la aplicación
tópica de cortisona durante los primeros días de su existencia. ¿Y qué
decir de los niños talidomídicos? Pero en la inmensa mayoría de los
casos la culpable es la Madre Naturaleza, a la que un pesimista impe-
nitente como lo fue Giácomo Leopardi, califica de madrastra. (No ol-
videmos que Leopardi fue precisamente un disminuido, un marginado.)

Pero aquí viene la parte realmente innovadora y genial de esta
obra que hemos traducido para el especialista hispanoparlante: aun
en estas anomalías engendradas por defectos genéticos y por infec-
ciones y traumas acaecidas durante la gestación y el nacimiento, la
sociedad impone una serie de disminuciones complementarias. Estas
disminuciones son de esencia netamente cultural. ¡Hasta la ceguera es
no solamente una anomalía biológica, sino el producto de una cultura!
El marginado no es solamente en cuanto tal marginado, vale decir en
cuanto poseed'or —o mejor diríamos «sufridor»— de una tara física,
sea ésta una parálisis cerebral, una ceguera o una sordera, sino que
la sociedad lo margina por eso mismo. Se cierra entonces el círculo
vicioso: el niño que aprende pronto a descubrir que carece de una
serie de posibilidades de realización, inicia una espiral fatídica en la
que todo descubrimiento es una fuente de nuevas incapacitaciones
que, a su vez van edificando, poco a poco, una enorme muralla más
alta que las célebres construidas por los emperadores Han.

Si en algo se palpa, con un gran tembló existencial, la locura y
la crueldad' del Homo Sapiens es en sus actitudes hacia el marginado,

(*) W. CüuiCKSHANK y o t ras : Introducción a la "Psicología de los niños y de
los jóvenes marginales". Englewood Cliffs. Prentice Hall International. Madrid, 1972.
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que es, repitamos una vez más, marginado no sólo por razones físicas,
sino en cuanto ente social. Esta crueldad' ya se evidencia en el mundo
infantil, un mundo que Ray Bradbury ha descrito con unos tonos muy
distintos a los azulados y rotáceos del mito del «buen niño» y del
«buen salvaje». Recordemos, por ejemplo, la afición a los motes. La
creatividad que la inmensa mayoría de los seres humanos no utiliza
se emplea para «sacar partido», como dirían los castizos, a los de-
fectos de sus compañeros de aula o de trabajo. Las cosas llegan tan
lejos que se considera defecto físico lo que es simplemente una des-
viación respecto a la media aritmética. Y casi diríamos que al sordo,
al ciego y a> los tarados en general se les repele no en cuanto minus-
válidos físicos, sino en cuanto distintos. He aquí (un punto en el que
yo quisiera detenerme con «delectación morosa», porque también en
él se han detenido algunos de los autores de este magno compendio
sobre marginados y marginaciones.

El marginado comienza a notarse desde los primeros años que es
una persona diferente a los demás. He aquí la clave de su gran angus-
tia. Porque es obvio que en un mundo en el que todos fuesen margi-
nados (y suponemos que el lector nos perdonará este contrasentido
¡n termínis) no se daría este problema. En muchas de las obras de
ciencia-ficción se trata precisamente este tema: una humanidad dis-
minuida por las consecuencias en el código* genético de las radiaciones
atómicas, intenta eliminar a los que en ocasiones «normales» hubiesen
sido considerados productos estéticamente perfectos. Sólo los mons-
truos tienen derecho a reinar en esa sociedad monstruosa que lo es,
repitamos una vez más, sólo en función de ciertos patrones estéticos
y biológicos. Pero sin acudir a la ciencia-ficción, basta considerar algu-
nos de 'los hallazgos de la anatomía comparada: ¿para los coleópteros
y crustáceos de las cavernas, acaso* es una disminución el carecer de
órganos visuales o el que éstos se hallen atrofiados? En el seno de
los ríos, de los lagos y de las mareas, ¿es una deficiencia el carecer
de extremidades articuladas- para la locomoción? Aquí es el valor
de supervivencia lo que define la normalidad o, por el contrario, la
marginalidad de una determinada estructura orgánica. Ahora bien, la
sociedad humana, que en cierto modo ha escapado a las contingencias
de la selección natural por razones físicas y climáticas, subraya al
máximo ia dimensión de la supervivencia social. El que no reúne esas
condiciones es eliminado y, por supuesto, en un plano biológico, tiene
menos posibilidades de reproducirse. No perece de hambre, desde
luego, porque incluso el desprecio de la sociedad humana «normal»
tiene en sus manos un arma terrible: la de la compasión, la de la
caridad paternalista. Pero se le excluye d'el grupo y perece en cuanto
ente cultural, en cuanto miembro de tal colectividad (recordemos, por
ejemplo, que para los griegos el destierro era casi tan temible como
la penai de muerte).

Y hay de paso una extraña paradoja: diferencias que teóricamente
hablando serían supertoiológicas, puesto que apuntan a una humanidad
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mejor, son vivenciadas (más que pensadas) por el grupo como autén-
ticas disminuciones. Torrance nos habla, por ejemplo, de ¡os super-
dotados y de todos sus problemas en un mundo donde da la impre-
sión que sólo los imbéciles tienen posibilidades de supervivir. Pero
desde un punto de vista existencial no es fácil de comprender la pro-
blemática del superdotado y vincularía en plena manigua de las para-
dojas, con la de los ciegos, sordos, paralíticos cerebrales, etc., y por
supuesto con el polo opuesto al de la dotación de los infradotados.
En efectos, como venimos apuntando en los sucesivos volúmenes de
nuestra obra (no sé si alguna vez terminada) de Estudios de la Psico-
logía de la cultura, la raíz de la angustia es la concienciación del otro.
Ese otro lo denominamos objeto que, precisamente por enfrentarse a
mi propia existencia, es vivenciado con terror... y al mismo tiempo
con curiosidad. En otras palabras, el objeto es mysterium tremendum.

El marginado comulga, pues, con el objeto en cuanto contrapuesto
a mi-que soy-normal. Al loco (lo hemos dicho en más de una ocasión),
se le teme por ser distinto más que por ser un enfermo orgánico cere-
bral. Por eso que su libertad' no se halla constreñida como la nuestra
por una serie dé limitaciones, se le considera capaz de todo, como le
ocurríe al Calígula de Camús. Pues bien, lo que es distinto nos repele,
en ¡lucha constante con un deseo (yo diría en este caso morboso) de
acercarnos a él. Estudiemos, pues, esta diada de atracción-repulsa.

Siguiendo la dialéctica de nuestros Estudios de la Psicología de la
cultura podemos, en efecto, comprender las reacciones de la colecti-
vidad ante el' disminuido o minusválidb. Por un lado, aJ minusválido
se le aisla de la misma forma que todo lo religioso tiende a ser ocul-
tado, y de ahí la invención del templo o de la gruta subterránea como
lugar de teofanías. Aquí no hay templo, sino instituciones y asilos, cla-
ses especiales para deficientes mentales, incapacitados auditiva y vi-
sualmente, etc. La cuestión es aislar a esos niños, adolescentes y adul-
tos. Porque son «misterio tremendo» y se les teme y hay que neutra-
lizarlos y por eso más vale no tocarlos, como ocurría con el «Arca
de la Alianza». ¿Nbs puede extrañar ahora que casi toda \a pedagogía
del marginado se basase en esta táctica antropológica existencial, pero
racionalizada por la Psicología, la Psiquiatría, etc., de recluir al mar-
ginado? Ahora bien, lo que afirman la mayor parte de los autores
de esta obra es que esa táctica es no só;lo humanitariamente repulsiva,
sino pedagógicamente inadecuada. En otras palabras: no sólo es in-
justa, sino que es inútil, y esto último (diríamos en el lenguaje de
los cínicos) sí que es imperdonable. Al marginado hay que desmar-
ginarle y la mejor manera es que participe (en la mayor medida que
sea posible) del comercio de las personas normales. Al marginado no
hay que enseñarle para que viva en el seno de un gropusculo de mar-
ginados como él, sino para que se integre en la colectividad. Por su-
puesto, tendrá que utilizar a veces técnicas y estrategias especiali-
zadas (por ejemplo, la lectura de los Libros Parlantes, el Sistema
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Braille, los audífonos, etc.) Pero la finalidad consiste en anular su
tendencia al aislamiento.

Sabemos, desde luego, que es más cómodo establecer centros es-
peciales para subnormales, paralíticos cerebrales, ciegos, etc. No sea-
mos ingenuos: a un maestro le fastidia terriblemente el que tenga
que enfrentarse con uno o más torpes que atrasan e! desarrollo de su
programa didáctico. Nb digamos si hay que contar con tácticas de
comunicación muy específicas, corno por ejemplo las inventadas para
sordos y ciegos. Además, por otra parte, hay q¡ue poner en marcha
toda una serie de sistemas para desplazar a los marginados, como
ocurre con los paralíticos cerebrales. Pero también es cierto que no hay
nada más monstruoso que esas instituciones de los débiles mentales,
que nos recuerdan a uno de los círculos del infierno de Dante. Aquí,
en España, cuando se planteó y se llevó a cabo con la aprobación
generosa de miles de españoles, la construcción de una gigantesca
ciudad para subnormales, nosotros nos opusimos con todos nuestros
sentidos. Como nos oponemos a que haya segregación racial, a que
existan cientos y cientos d'e apartheids religiosos, étnicos, económicos,
culturales, políticos, etc. Un débil mental no es sólo un débil mental,
sino que es una persona que experimenta una serie de anomalías en
el desarrollo de su personalidad debido a la interacción entre su de-
fecto (la debilidad mental) y el medio ambiente que le rodea. En una
humanidad constituida por débiles mentales (verbigracia, por ptecan-
trópidos), el débil mental sería feliz. Pero como tiene que competir
con cientos y cientos de miles de personas que poseen un nivel in-
telectual superior a él (aunque por lo general no mucho) se hace
plenamente consciente de su limitación, y aquí es cuando comienza
la constelación de rasgos d'e personalidad, en la que tanto insisten los
autores de este libro. Ahora bien, el aislarse en compañía de otros
débiles mentales supone reforzar su conciencia de margina I ¡dad. Ya
sé, volvemos a decirlo aquí, que se plantean gravísimos problemas
prácticos cuando intentamos evitar esta segregación pedagógica. Prue-
ba de ellos es que más bien la preocupación de la pedagogía, desde
los tiempos de Binet, es la de segregar en centros didácticos especia-
les aquellos niños que pueden beneficiarse de una educación especia-
lizada de matiz terapéutico y promocional. Pero una cosa muy distinta
es que existan unidades para niños con deficiencia mental pero sus-
ceptible de una rehabilitación pedagógica (caso muy distinto al de los
subnormales profundos que requieren un tratamiento tutorial y médico
que no se les puede dar en los centros de enseñanza habituales).

Como los subnormales más ligeros constituyen la inmensa mayoría
de toda la población subnormal, esta medida tendría un alcance in-
calculable.

Por otra parte, el margen de diferenciación que confiriese estas
unidades específicas, debía ser eliminado, en la medida de lo posible,
dentro de la familia. Ahora bien, la familia que recluya a su hijo en
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un centro de oligofrénicos no hace más que simbolizar una actitud de
rechazo, aunque dicha familia esté animada de las mejores intenciones.
El subnormal debe, en efecto, jugar con sus hermanos normales. Por
lo menos dentro de la familia quedará eliminada esta vivencia de mar-
ginación que pende como una condena sobre todo disminuido.

Como decíamos en cierto coloquio sobre problemas de la oligo-
frenia (y perdóneme el lector si hago especial referencia a esta minus-
valía por conocerla más directamente, por praxis profesional), al des-
aparecer el papel de «tonto del pueblo», no sé si se les ha hecho más
daño que beneficio a esos «tontos». Es cierto que en muchas ocasiones
era la víctima de la crueldad de sus coterráneos (en la inmensa ma-
yoría de los casos situado sólo unos pocos puntos más en cociente
intelectual por encima de esos niños y muchachos). Pero cumplían
una cierta misión: la de acompañar ya, por ejemplo, a los turistas, la
de actuar de chicos de los recados, etc. Ahora, al recluirlos en sana-
torios situados a veces a muchos kilómetros de distancia de las familias,
se les ha dado patente de oficial de estulticia. De ser chicos de los re-
cados o guías turísticos, han pasado a ser parásitos involuntarios de
una sociedad que los rechaza y los aisla.

Con el sordo y con el ciego pasa algo por el estilo. El ciego tiene,
claro está, una larga tradición cultura! detrás de él. El ciego Tiresias
era vidente en un sentido parapsicológico. Pero es curioso que hasta
para los mismos ciegos la ceguera fuese un castigo de los dioses, la
consecuencia de haber intentado desvelar un secreto divino como,
por ejemplo, la belleza desnuda de una diosa. Y surge entonces una
extraña curiosidad respecto a ciertas facultades ocultas de los ciegos.
Se habla, por ejemplo, de percepción extrasensorial y se demuestra
científicamente que el ciego no por el hecho de ser ciego, sino por un
fenómeno de compensación, ha llegado a adquirir una especie de
sentido de radar respecto a los obstáculos físicos. Pero el mismo Er-
nesto Sábato hace del ciego el miembro de una raza maligna, de una
mafia satánica que intenta adueñarse del mundo. Pocas personas son
conscientes de que el ciego es sólo un disminuido que si posee algu-
nas facultades excepcionales se lo debe a su perseverancia y a la ca-
pacidad de actuación que posee un organismo vidente dé suplir las
deficiencias sensoriales y expresivas. Al ciego se le debe ayudar pero
sin compasión, simplemente porque a pesar de ser ciego puede ser
útil para la sociedad y no sólo para vender oupones, como ocurre aquí
en esta santa piel de toro, en donde tenemos remedios milagrosos
para todas nuestras lacras y deficiencias. En cuanto al sordo, habría
que preguntarnos si más bien no se halla en una situación privilegiada
en una sociedad donde a fuerza de tantos ruidos la mayor parte de
las personas están condenadas a una pérdida mayor o menor en su
audiograma. Pero dejando a un lado la ironía, lo cierto es que al sordo
le asalta ese terrible sentimiento de soledad' que acecha al que via-
jando por un país extranjero desconoce el idioma de las gentes.
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Hemos considerado sucesivamente algunos de los problemas que
plantea el marginado y en qué forma la sociedad reacciona ante él.
Pero sólo hemos hecho referencia a la parte de «tremendoso» que hay
en el marginado en cuanto objeto. Ahora vamos a hacer hincapié en
lo que hay en él de fascinante.

En primer lugar, podemos analizar una fascinación mórbida o, s¡
se me permite el término, «socialmente destructiva». Nuestros reyes
de la casa de Austria y, a muchos miles de kilómetros de allí, los
emperadores aztecas, se complacían en la contemplación de estos mar-
ginados. ¿Qué otra cosa eran si no los bufones de las cortes reales, los
engendros que nos ha retratado fielmente Velázquez? Todavía en los
circos seguimos presenciando las reliquias de un pasado nada glorioso
en que el marginado era mera curiosidad pública (recordemos que du-
rante muchos años el alienado mental ha sido también animal-es-
pectáculo).

Pero existe una fascinación positiva, legítima. Es la que marca el
camino hacia el control científico de la disminución física y mental.
Buena prueba de ello es que abundan los especialistas en estas ma-
terias, reclutados en gran parte entre las filas de los pedagogos. Nin-
gún mejor empeño que el de convertir en miembros útiles de la so-
ciedad a estos marginados. Pero sin considerar que la norma es un
índice fijo y que la marginación es idéntica en todos los casos a m¡-
nusvalía social y cultural. Este último es el caso de los superdotados.

Torrance escribe, en efecto, en este libro, uno de los mejores ca-
pítulos, y nos habla de una cuádruple tipología del mentalmente su-
perior, distinguiendo con toda clarividencia entre el pensamiento con-
vergente y el divergente. Hay muchos superdotados en pensamiento
convergente, vale decir en el pensamiento convencional, pero abundan
sobre todo en la dimensión divergente, vale decir en el pensamiento
creador. Los artistas pertenecen a esta última categoría, pero también
los científicos geniales.

Desgraciadamente, afirma Torrance, la pedagogía carece de una
orientación definida respecto al pensamiento divergente. Más bien,
justo es reconocerlo, se da una especie de «caza de brujas». El peda-
gogo ve con malos ojos que el alumno puede asignarse la inscripción
lapidaria aquella: «Muchos discípulos fueron mejores que sus maes-
tros». Y persigue al creador. De una manera o de otra.

Ni que decir tiene que en una era de hiperconformismo como esta
por la que estamos atravesando, todo lo que se haga por fomentar la
creatividad' es poco. De lo contrario más vale que pensemos en ir ju-
bilando los cerebros humanos para sustituirlos por ordenadores elec-
trónicos, suponiendo que el pensamiento convergente es capaz de
diseñar nuevos ordenadores que lo sustituyan en el pensamiento con-
vergente. Pero este es uno de los problemas más graves con los que
tropiezan la Psicología, la Pedagogía y la Sociología de nuestra época:
la utilización del talento, el canalizarlo para que no se pierda. Y no
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es uno d'e los factores más importantes en la crisis de la Universidad
el que la enseñanza superior habitual no haya sabido reducir a un gran
número de superdotadbs que ahora militan al frente de la llamada
coniracultura. ¿No es el convencionalismo y el conformismo dé nues-
tros programas universitarios y de nuestros profesores lo que aleja
de sí, con un gesto de desprecio, a las inteligencias más preclaras?
Aunque suena paradójico, el gran pecado de nuestra cultura ha sido
•la de convertirse en una auténtica anticultura, puesto que cultura
es al fin y al cabo autocreación aun en el sentido etimológico del
término. ¿Nos debe extrañar acaso que contra esa anticultura se dirija
hoy una contracultura juvenil o madura, cronológicamente hablando,
que intenta alinear en sus filas a los cerebros privilegiados?

No basta, pues, con que se proteja al ¡nfradotado, hay que prote-
ger (¿no suena esto cómicamente?) a Jos superdotados contra ese
ciudadano medio, filisteo hasta los tuétanos, que pretende hacer de
sus medios de presión una especie dé lecho de Procusto.

- No, en modo a!lguno; la divisa de este libro no es el «parcere su-
biectis, debellare superbos». Lo que se intenta es que no haya some-
tidos por mucho ni por poco y que deje de haber soberbios entre
las filas d;e los normales que en la mayor parte de los casos no son
nada más que eso: normales, vale decir vulgares. Queda ahora en
manos del lector hispano parlante, el poner en práctica, este inmenso
caudal de conocimientos que la obra que ahora presentamos brinda
a todos los especialistas en la materia.

Alfonso Alvarez Villar

La psicología y sus métodos (*)

Fiel al espíritu que ha animado la investigación psicológica en este
último siglo, W. Traxel intenta presentar la metodología de la Psico-
logía experimental. Pensando sobre todo en los estudiantes, traza los
límites de su exposición: presentar d'e modo sistemático lo fundamen-
tal, siempre a partir de ejercicios concretos, sin pretender elaborar una
obra de consulta ni un manual de ejercicios de metodología psico-
lógka.

Antes de describir los procesos de investigación y sus reglas, es-
tudia la intrínseca relación entre el método experimental y el objeto,
mismo de la ciencia psicológica. Casi todos los malentendidos que
surgen en la discusión del alcance d'e la experimentación psicológica
y los logros científicos de la Psicología experimental se deben preci-
samente a las insuficientes respuestas a los que, por principio, recha-

(*) WEENER TRAXEL: La psicología y sus métodos. Ed. Herder. Barcelona, 1970.
442 páginas.
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zan la aplicación del método experimental a las ciencias del espíritu.
Si hoy la ciencia se ha instalado en lo que llamamos «investigación»,
ha sido posible gracias a la osadía dé aplicar un método riguroso a
«objetos» antes sólo abordables desde la metafísica, o ¡o que es lo
mismo, gracias al cambio —intrínseco a la Edad Moderna— en lo que
hay que entender por objeto de la Psicología. Pero, quizá aún sin re-
solver el problema del objeto de la Psicología, pueda seguir su ca^
mino la Psicología experimental. De hecho «la investigación psicoló-
gica empírica ha producido en cien años abundantes resultados con-
cretos, muy superiores en número a los obtenidos en muchos siglos
de ambiciosos esfuerzos para esclarecer la naturaleza del alma». Esto
sólo ha hecho de la Psicología experimental una ciencia madura y fir-
memente estructurada. Por eso, hoy es posible esbozar el panorama
metodológico de la investigación psicológica, basados en los siguien-
tes principios:

1. Los fenómenos psíquicos no son fijos, sino variables; son pro-
cesos. Requieren, por tanto, métodos rigurosos de observación antes
de proceder a su investigación.

2. Los fenómenos psíquicos son manifestaciones de la vida. Por
eso la Psicología, para permanecer rigurosa, tiene que ser necesaria-
mente inexacta. Lo inexacto de las ciencias del espíritu no es vn de-
fecto, sino sólo el cumplimiento de un requisito esencial para esta cla-
se de investigaciones.

3. Todo lo dicho no invalida la investigación. La subjetividad de
los hechos psíquicos no es ajena por completo a la medida, puesto
que —de hecho y al menos en parte—- lo psíquico es psicofísico y,
por tanto, mensurable, cuantitativo. Y esto independientemente de
que se profesen tesis metafísicas materialistas, espiritualistas, parale-
listas, etc.

Esto sentado, ¿cuáles son las tareas de investigación psicológica?
En un proceso psíquico puede ser posible observar la relación entre
estímulo y reacción. Tarea efe la Psicología será estudiar las variables
estímulo y las variables reacción, establecer cuáles variables continuas
y cuáles discontinuas, ordinales o de intervalos, etc. Todo ello integrado
en el conjunto de operaciones que constituyen la Psicología: delimitar
el campo de investigación y el plan de estudio, recopilación de datos,
sistematización de observaciones, evaluación y reducción de la multi-
plicidad1 de observaciones a principios simples. El porqué de esta úl-
tima tarea escapa a la misma Psicología; no insiste, por tanto, el autor
en él, ni siquiera lo menciona. No estará de más recordar a los lec-
tores que el principio de «parsimonia» en las explicaciones científicas
—la «navaja» o principio de Ockam¡— es lo que ha permitido hacer
científico el estudio de la Naturaleza.

Expone el autor por capítulos cada una de las partes constituyen-
tes de la ciencia psicológica. En primer lugar la observación psicológica,
puesto que todo conocimiento, psicológico o no, se basa, en definitiva,
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en observaciones, sean de la clase que fueren, ocasionales o buscadas.
Y una regla fundamental de economía nos obliga a no fijar a la inves-
tigación de una observación objetivos excesivamente amplios. Esta
es la clave que permitirá evitar esfuerzos inútiles. Da a continuación
el autor una serie de reglas para dirigir las observaciones y hacerlas
eficaz base de la investigación en forma de observación experimental.
Estas reglas son comunes a todas las ciencias experimentales; la única
diferencia estriba en el objeto mismo de esas observaciones (objetos,
juicios de otras personas, reacciones corporales) y particularmente en
la modalidad1 efe la introspección psicológica. Sobre este último con-
cepto el autor reseña la clásica controversia de su valor como método
de investigación. Forma> parte de estas reglas de la observación ex-
perimental, una serie de consejos prácticos al psicólogo investigador,
sobre su actitud al experimentar, el empleo de medios auxiliares téc-
nicos y teorías de hermenéutica de la expresión psíquica.

En segundo lugar, y puesto que ni siquiera es posible comprender
la significación de las observaciones sin utilizar conceptos, se trata
de -la formación y clasificación de conceptos psicológicos. Su importan-
cia, además, es clara, si tenemos en cuenta que los resultados obteni-
dos son condicionados por los conceptos que se hallan en la base del
trabajo científico. En el caso de la Psicología, el problema es grave
porque, como es sabido, hay términos que designan el mismo objeto y
varios objetos son designados con el mismo término. Un peligro no
pequeño que acecha a la terminología psicológica se deriva del hecho
de servir para designar realidades extracientíficas. Pero la Psicología
no puede prescindir dé acudir a conocimientos vulgares en sus defi-
niciones, al menos en las de «tipo práctico». Otra cosa ocurre con las
llamadas definiciones «operacionales» («inteligencia es lo que miden
los 'test' de inteligencia»), útiles en la investigación, pero de uso
limitado, puesto que —al definir así— se eluden numerosas cuestiones
por resolver.

La clasificación de los hechos psíquicos está sometida al peligro
(no exclusivo dé \& Psicología) del paralogismo. El plano de la abs-
tracción invade el plano de los objetos; así la teoría informa al objeto
que debería —precisamente— probar la teoría. Por tanto, la clasifi-
cación debe nacer de la observación. Sin embargo, ninguna ciencia
puede crear sus conceptos y clasificaciones únicamente a partir de la
observación. Determinados conceptos, anticipándose a la observación,
realizan la función de hipótesis de trabajo. La historia demuestra su
eficacia, a condición —claro— de no olvidar nunca su valor hipotético
y renunciar a ellos cuando no «funcionen». El que numerosas discu-
siones perduren se debe, sin duda, al olvido de esta indicación: sen-
cillamente, se discute sobre palabras.

No basta, además, la mera observación. Se hace necesario com-
pletarla con el experimento, que permite la observación en las con-
diciones más favorables. Esto, y sobre todo esto, ha permitido1 el es-
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pectacular desarrollo de la psicología científica. Sobre este tema se
hacen indicaciones muy precisas. Aquí aparece, más que en ningún
otro capítulo, el carácter eminentemente práctico —pedagógico— de
este libro: articuladas sobre un ejemplo de laboratorio, se ofrecen las
indicaciones metodológicas imprescindibles para la correcta realización
del experimento. Se incluye una enumeración de medios auxiliares
para la observación y el registro: esfigmógrafo, tonómetro, neumógra-
fo, galvanómetro, etc. Termina esta parte con la aclaración de algunas
confusiones en torno a la validez de la experimentación en Psicología,
confusiones que nacen del abuso del mismo método experimental, cuyo
uso exige atenerse a sus intrínsecas limitaciones, que de ningún modo
lo invalidan.

Todas estas reglas acerca de la observación y experimentación tie-
nen que ser observadas en la concreta planificación de la investigación
psicológica. La planificación del contenido levanta numerosos proble-
mas, ya que no hay reglas de validez general. Las decisiones que deben
adoptarse son, a menudo, cuestión de apreciación y no pueden apo-
yarse en criterios absolutos. Requiere dotes inventivas y corre el peli-
gro de llevar a resultados ficticios. La planificación formal, en cambio,
corre menos riesgos, puesto que no depende de la naturaleza del
objeto que se quiere investigar. Esta planificación formal se orienta
a obtener datos exactos y susceptibles de generalización con el menor
esfuerzo, que son las cualidades que deben reunir los resultados de
la investigación. La exactitud (concordancia entre la observación y la
cosa a que se refiere) es menoscabada por una serie de errores de
los instrumentos de observación, del observador o del procedimiento.
Dedica el autor este capítulo a precisar posibles errores y definir no-
ciones relacionadas con la variabilidad.

Todo este proceso de observación está dirigido a conseguir resul-
tados que permitan (a generalización, sin la cual no obtiene el grado
de abstracción propio de la ciencia. Estudia por tanto, la significación
de las observaciones y mediciones experimentales, en función de su
significación general.

Exigencia, también, de la planificación es la economía. Y esta exi-
gencia está relacionada con el carácter inductivo de la Psicología ex-
perimental. Bien es verdad que se trata de un requisito de importancia
subordinada a los anteriores. En concreto y de acuerdo con los prin-
cipios antes expuestos, esboza el autor los procedimientos para los
casos más simples —en los que se trata de establecer un determinado
valor («planes sencillos»)— y para los casos más complejos («planes
complejos»), en los que se pretende observar la variación planeada
de condiciones.

El rigor de los conocimientos psicológicos no sólo depende de la
elección de los procesos de observación adecuados al objeto, también
—y sobre todo— de la exposición metódica de los resultados de la
observación. La Estadística nos ofrece los medios necesarios para esta
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oíase de exposición. En cada caso el carácter de los datos que deben
elaborarse nos indica el procedimiento estadístico que debe aplicarse
en su elaboración. Esta valoración cuantitativa de los procesos psíquicos
que nos permiten los procedimientos estadísticos, si bien no es siem-
pre posible,, es sumamente útil, pues nos facilita el grado de genera-
lización necesario a la comprensión científica.

El estudio detallado de los procedimientos psicométricos excede los
límites d'e esta introducción general a la metodología tal como el autor
la ha concebido. Sin embargo, de manera suficiente, se exponen las
técnicas estadísticas aplicadas a la Psicología: distribución de frecuen-
cias, ordenación de datos, representación dé distribuciones, promedios
(media, mediana, moda), medidas de variabilidad, la correlación...
Y como —al menos de modo transitorio— no siempre es posible un
procedimiento de exposición estadística, alude el autor a la casuística,
procedimiento usado por otras ciencias. También está sometido a reglas
metodológicas.

Podemos decir que aquí termina el primer estadio del método
psicológico: observación y exposición de los resultados de la obser-
vación. Como en cualquier ciencia experimental, el proceso se com-
pleta con la aplicación de lo observado a la generalidad dé !las cosas
no observadas: la conclusión inductiva. Nuevamente los métodos es-
tadísticos nos permiten deducir del estudio de la variabilidad con-
clusiones sobre el material empírico de los resultados. De manera su-
cinta, como en el caso anterior, expone el autor las técnicas d'e deduc-
ción estadística de conclusiones.- determinación del intervalo de «con-
fiabilidad», validación de hipótesis, análisis de la «variancia», examen
estadístico de frecuencias (método «Khi-cuadrado») y evaluación de
coeficientes de correlación.

Dos cuestiones importantes son también examinadas: la fiabilidad
(«fidelidad») y la validez de las mediciones psicológicas.

A modo de conclusión de estas técnicas, hace el autor la historia
de los procedimientos de medición psicofísica desde G. Th. Fechner,
para los que reserva la palabra «psicometría», en desacuerdo con la
Psicología americana, que usa el término «psicometría» para designar
todo lo que tiene relación con la cuantificación. Dentro dé este capí-
tulo se estudia la determinación de umbrales, como parte metodoló-
gica esencial en la construcción de escalas. Y relacionado con los mé-
tod'os psicofísicos, el método de :la elección en la investigación de
preferencias y la construcción d'e escalas psicológicas.

Y si aquí termina la exposición del método de la Psicología ex-
perimenta1!, no así la metodología del quehacer psicológico, puesto
que él psicólogo, en su afán de comprensión, trata de establecer teo-
rías comprensivas, edificadas sobre los hechos comprobados por el
método experimental. En breve examen aclara el autor cuál es la fun-
ción de las teorías en Psicología y —especialmente— sobre qué bases
hay que construir una teoría psicológica para evitar posibles errores.
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Coherente con la finalidad didáctica del libro, en apéndice se dan
una serie de reglas sobre la redacción de trabajos científicos. Y como
es frecuente en estos manuales de Herder, unos índices (analítico y
de nombres) completan el texto.

Este amplio panorama que nos ofrece W. Traxel nos merece la
siguiente consideración: la obra en conjunto presenta de modo sufi-
ciente casi todos los problemas que plantea la metodología científica
d e ^ psicología; sin embargo, la exposición de -las técnicas estadísticas
es insuficiente para el universitario estudiante de Psicología y excesiva
para el reducido público interesado por la Psicología. Quizá él no ha-
ber abordado esas técnicas hubiese dejado desproporcionado el libro
como exposición de los métodos de la Psicología, y eso ha obligado al
autor a tratarías como las ha tratado, a sabiendas de su carácter resu-
mido. También aparece en esta obra la falta< de unidad en la terminolo-
gía psicológica, como ya apuntamos en el caso de «psicometría». Pero
igualmente habría que añadir términos como «fidelidad» ( = fiabili-
dad), «variancia» ( = varianza), etc.

F. A. de la Fuente Luaces

La idea del progreso 0

La satisfacción de las necesidades humanas ha sido uno de los
sueños que nunca ha abandonado el hombre y, consecuentemente,
cada etapa del hacer humano, es decir, cada generación, ha sido siem-
pre juzgada desde la óptica de haber contribuido al cumplimiento de
esas necesidades. No es exagerado el afirmar, y este juicio se expone
en las páginas de este libro, que «el progreso terrestre de la humanidad
constituye, en efecto, la cuestión central a la cual se subordinan siem-
pre todas las teorías y movimientos de carácter social. La frase civili-
zación y progreso ha quedado estereotipada para indicar el juicio bue-
no o malo que atribuimos a una determinada civilización, según sea
o no progresiva. Los ideales de libertad y democracia, que poseen su
propia, antigua e independiente validez, adquieren un nuevo vigor
cuando se relacionan con el ideal del Progreso».

A la vista de los esfuerzos desplegados, desde hace varias gene-
raciones, por pensadores, técnicos, inventores y hombres de toda con-
dición el autor de estas páginas se ve compelido a subrayar que, efec-
tivamente, «la esperanza de lograr una sociedad feliz en este mundo
para las futuras generaciones —o bien dé una sociedad a la que de
modo relativo se puede calificar como feliz— ha venido a reemplazar,
como centro de movilización social, a la esperanza de felicidad en otro

(*) JOHN BUBY : La idea del progreso. Alianza Editorial. Madrid, 1971. 325 pá-
gina;.

467



RECENSIONES

mundo. La creencia en una inmortalidad personal tiene todavía amplia
vigencia, pero ¿no podemos decir con toda honradez que dicha creen-
cia ha dejado ya dé constituir el eje de la vida colectiva, es decir, el
criterio apto para el enjuiciamiento de los valores sociales?»

Subraya el autor de estas páginas que, en realidad, la preocupación
y, consecuentemente, la idea en torno del progreso es relativamente
reciente. Ahora podemos explicar por qué la mente especulativa de
los griegos no se topó' nunca con la ¡dea del progreso. En primer
lugar —piensa el Dr. Bury—, su limitada experiencia histórica no podía
sugerirles fácilmente semejante síntesis y, en segundo lugar, los axio-
mas de su pensamiento, sus aprensiones hacia el cambio, sus teorías
de la Mbira, de la degeneración y de 'los ciclos les sugerían una visión
del mundo que era la antítesis misma de la del desarrollo progresivo.»

Luego de un detenido análisis de las obras de los pensadores más
representativos de ciertas épocas —Bodino, Bacon, Saint Pierre, etc.—
considera el autor de este libro que la idea de progreso adquirió
una importancia decisiva con el advenimiento de los enciclopedistas.
Ciertamente, «el optimismo de los enciclopedistas estaba basado real-
mente sobre una intensa conciencia dé la ilustración de sus propios
tiempos. Se tomaba la progresividad del saber como axiomática, pero
¿existía alguna garantía de que las luces, hasta el momento confinadas
en pequeños círculos, pudieran alguna vez iluminar al mundo y rege-
nerar a la humanidad? Los enciclopedistas encontraron la garantía que
requerían, no en una inducción de la experiencia pasada de la huma-
nidad, sino en una teoría a priori: la infinita maleabilidad de la na-
turaleza humana mediante la educación y las instituciones. Esto, como
ya es sabido, había sido supuesto por el Abbé de Saint-Pierre». «Esta
doctrina —subraya el autor en otro lugar del libro— sobre la posi-
bilidad de moldear indefinidamente el carácter de los hombres me-
diante las leyes y las instituciones —combinada o no con una creen-
cia en la igualdad natural de las facultades humanas— era uno de los
cimientos sobre los que podía levantarse la teoría de la perfectibilidad
de la humanidad. Marcaba, por tanto, un hito importante en el desarro-
llo de la teoría del Progreso.»

Consecuentemente, «todas las invenciones sucesivas de la inteli-
gencia humana para cambiar o perfeccionar el modo de existencia del
hombre y hacerlo más feliz han sido solamente la consecuencia ne-
cesaria de su esencia y la de las existencias que obran sobre él. Todo
lo que hacemos o pensamos, todo cuanto somos o seremos es sola-
mente un efecto de lo que la naturaleza universal ha hecho de nos-
otros. El arte es sólo naturaleza que actúa mediante los instrumentos
que ella misma ha formado». Así, pues, el progreso, por tanto, es
natural y necesario, y criticarlo o condenarlo apelando a la naturaleza
equivale a enfrentar el reino de la naturaleza consigo mismo.

Señala el Dr. Bury que, en rigor, los reformadores de! grupo de la
Enciclopedia no eran los únicos que se esforzaban en difundir la idea
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del progreso. Otro grupo de pensadores, que diferían ampliamente en
cuanto a sus principios, aunque algunos efe ellos hubiesen contribuido
a la redacción de algunos artículos de la Enciclopedia, trabajaron de
firme para dar a conocer la idea. El surgimiento de la Economía como
estudio especial fue uno de los hechos más significativos en la ten-
dencia general del pensamiento a analizar la civilización. Los estudio-
sos de la Economía se dieron cuenta de que, tratando de descubrir una
teoría válida de la producción, la distribución y el empleo de la riqueza,
no podían evitar el problema de la constitución y los fines de la so-
ciedad. Los problemas de la producción y la distribución no podían
separarse de los de la teoría política: la producción plantea el pro-
blema de las funciones del gobierno y los límites de su invención en
el comercio y la industria; la distribución implica problemas de pro-
piedad, justicia e igualdad. El empleo de la riqueza nos lleva a los
terrenos de la moral.

Nos advierte el autor de estas páginas, y su advertencia es muy
oportuna, que «aunque abogaban por una reforma total de los prin-
cipios rectores de la política fiscal de los Estados, los economistas no
eran idealistas, a diferencia de los filósofos de la Enciclopedia; no
sembraban las semillas de la revolución. Su punto de partida era lo
realmente existente y no lo que debía ser. Y, aparte de su más estre-
cho horizonte, diferían de los filósofos en dos puntos verdaderamente
importantes. No creían que la sociedad fuese una institución humana
y, por tanto, tampoco que pudiera existir una ciencia deductiva de la
sociedad basada simplemente en la naturaleza humana. Además, sos-
tenían que la desigualdad de condiciones era uno de los rasgos in-
mutables dé aquélla; inmutable porque es consecuencia de la desigual-
dad de los poderes físicos».

Destaca el autor, ya en las páginas finales de su obra, que
hacia 1870 y 1880 la idea del Progreso se convirtió en un artículo de
fe para la humanidad. Algunos la defendían en la forma fatalista de
que la humanidad se mueve en la dirección deseada, aun en contra
de todo lo que los hombres hagan o dejen de hacer; otros creían que
el futuro depende en gran medida de nuestros propios esfuerzos y que
no hay nada en la naturaleza de las cosas que impida un avance
seguro e indefinido. La mayoría no se problematizaba estos temas y
los admitía con la vaga sensación de que constituían una afirmación
dé sus convicciones. Pero la ¡dea del progreso se convirtió en una
parte de la estructura mental genérica de las gentes cultivadas.

El pensar en la posteridad —escribe el autor de estas páginas— ha
sido a lo largo de la historia como uno de los reguladores de la con-
ducta moral, pero de forma débil, de modo ocasional y en un sentido
muy limitado. Con la doctrina del progreso, lógicamente, adquiere una
importancia fundamental, ya que el centro de interés se transfiere
a la vida de las generaciones futuras, que son quienes han de disfrutar
las condiciones de felicidad que nosotros no podemos hoy alcanzar,
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pero que nuestros desvelos y sufrimientos ayudarán a conseguir. Efec-
tivamente, nos atreveríamos a asegurar, la principal tesis que en estas
páginas se destaca es la concerniente a que «nuestra propia prosperi-
dad está cimentada en los esfuerzos del pasado. ¿Será injusto que
también nosotros suframos en favor de los que han de venir?»

J. M. N. de C.

La democracia socialista

En el seno mismo del partido comunista, y, según ella, a su iz-
quierda, una fracción ha tomado el partido de salir del carril del autori-
tarismo y desafiar durante el decenio próximo a la sociedad socialista
avanzada (aun tomando parte oficialmente en la última fase de la
construcción del comunismo, los «demócratas del partido» consideran
a su sociedad socialista como «retrógrada» porque se inclina hacia el
estalinismo) cuyos criterios define de la siguiente manera:

— participación de las masas populares en el gobierno del Estado;
— mecanismo de control popular sobre el Estado, la economía y el

partido;
— garantía de legalidad, de derecho y de libertad;
— un sistema de instituciones que favorezcan la promoción a los

puestos de dirección de los individuos más capacitados, más
autorizados y más cualificados;

— tradiciones democráticas sólidas, sin las cuales no podría fun-
cionar el sistema.

Nada de esto hay en la URSS, reconoce Roy Medvedev, portavoz
del movimiento, en su libro «De la democracia socialista», con prólogo
de Georges Haupt y publicado por Grasset, pero «esta sociedad puede
y debe nacer en los años setenta».

Esta corriente ha tomado forma en 1965. Desde abril de 1970 se
había oído hablar en Occidente de los «demócratas deí partido». El
físico A. Sakharov, padre de la bomba H, Tourtchine y Roy Medvedev
habían redactado por entonces una carta en la que los definían como
«marxistas-leninistas leales, para quienes el partido sigue siendo el
marco dentro del cual hay que actuar, en un país maduro para los
cambios». Gozan de muy vivas simpatías entre la «intelligentzia» no
conformista (literaria, científica, técnica y obrera) y tienen portavoces
en la dirección misma del partido, entre aquellos, pocos numerosos
(aproximadamente el 1 por 100), a los que se denomina «jóvenes
turcos»: consejeros técnicos indispensables para los dirigentes en la

(*) ROY A. MEDVEDEV : De la democracia socialista. Ed. Grasset, París, 1972,
390 páginas.
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cumbre, promorores de la llamada de Budapest de 1969 y de la ¡dea
de la Conferencia de seguridad, destinados a hacer salir a la URSS
del aislamiento político surgido después de la cuestión checoslovaca.

¿Asistimos al principio de una ruptura del tradicional monolitismo
del PCUS? Según la definición de Roy Medvedev, «los demócratas
del partido constituyen la corriente dé izquierda (progresista) que tie-
ne sus bases ideológicas en el marxismo-leninismo y que simpatiza,
incluso colabora, con las diversas corrientes de oposición fuera del
partido, los círculos no conformistas agrupados en torno a la revista
«Nbvy Mir» o al Comité de derechos del hombre».

Aunque formando a veces parte de! establishment, apenas tran-
sigen con los conservadores moderados en el poder, «políticamente
incapaces» e «ideológicamente asustados» que ceden más gustosa-
mente a los neoestalinistas que a los progresistas, acosan a la oposi-
ción, organizan procesos de intelectuales, diezman el «N'ovy Mir» (bas-
tión del no-conformismo soviético), condenan y sancionan a los miem-
bros del Comité de Derechos del Hombre (Piotr Yakir, después de una
infancia transcurrida en los campos estalinistas está encarcelado), y que
están «vacilando entre actos enérgicos que unen a la URSS con el pa-
sado y decisiones desgarradoras que la hacen progresar tímidamente».

En la extrema derecha del PCUS, la oveja negra de los demócra-
tas del partido de la intelligentzia no conformista soviética (pero nun-
ca de las masas populares), los rteo-estalinistas o chauvinistas neta-
mente rusos. Los más agresivos han impelido ai poder en 1968 a
invadir Checoslovaquia y habrían ocupado gustosamente Rumania y
Yugoslavia. Reaccionarlos poderosos tratan de apoderarse de los re-
sortes de mando del partido, del gobierno, del ejército; de implan-
tarse sólidamente en los sindicatos, en las organizaciones juveniles; de
controlar la literatura, el arte y las ciencias sociales. El poder se defien-
de blandamente. Para Roy Medvedev «sólo una ampliación dé la de-
mocracia socialista puede detener su ofensiva».

Se ve claramente cómo se desarrolla una lucha de tendencias en el
seno mismo del partido, la lucha de David y Goliat. La oposición tam-
poco se ve libre de querellas: vuelta a un leninismo actualizado para
hacer frente a la influencia del neo-estalinismo, propone Roy Medvedev.
«No», responde un politécnico de Lenlngrado, preocupado él también
por el porvenir de la política soviética. A los que dicen que sería ne-
cesario construir otro socialismo', o no construirlo en un solo país, o
que todo habría sido diferente s¡ Lenín viviera, Yakov Cher responde
en su libro publicado en ruso en París, «¿Kouda Idti?» («¿Dónde ir?»):
«Stalin decía en las exequias de Lenin: "Lenin ha muerto, pero su obra
está viva". Desgraciadamente la obra de Lenin había muerto antes
que él, ante sus ojos, y a veces con su ayuda (como cuando la liqui-
dación de la facción demócrata). Lenin había realizado de manera
casi perfecta la primera fase revolucionaria —la de la dictadura del pro-
letariado—. La segunda fase —la de la dictadura en nombre del prole-
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tariado— había sido realizada por Trotsky, que ahogó la revuelta de
Kronstadt con el consentimiento de Lenin»... Ahora bien, ¿qué recla-
maban los revoltosos sino el fin de la dictadura del partido y la vuelta
del poder de los soviets? «Pero el partido, habituado ya al método de
la mano de hierro no soltó las riendas del poder, desconfió del pro-
letariado y por inercia se ingirió en todo».

Para ios «demócratas del partido» y la rama de la sociedad soviéti-
ca que comparte los mismos ideales, lo esencial es llegar al.bi o pluri-
partidismo (reminiscencia de Kerenski, «más peligroso que los bol-
cheviques» decía la policía zarista, y de los sistemas liberales a la
francesa y a la inglesa), respecto de la constitucionalidad y de la lega-
lidad, tanto por el poder como por la oposición del estatuto del Co-
rnité de Derechos del Hombre, por ejemplo, estipula que no puede
haber afiliados fuera de la Unión Soviética. De este modo, el físico
Valéry Tchalidzé, co-fundador del Comité con A. Sakharov, ha pre-
sentado ila dimisión después de haber solicitado un visado para Estados
Unidos, donde piensa dedicarse a la enseñanza).

No desesperan en modo alguno de arrancar por la fuerza algún
día al poder el derecho a la libertad de asociación y de discusión, a
amplios intercambios de ideas y a la verdad e información exacta que
se desprende naturalmente de ello.

La verdad: «el arma cívica esencial dé la intelligentzia pensante».
Tvardovski, redactor jefe-no conformista y combativo de «Novy Mir»,
«demócrata del partido» antes que ninguno, había hecho de ella el
santo y seña de su equipo desde 1965. En enero de 1965 abrió la dis-
cusión con motivo del XL aniversario de la revista. El artículo tuvo
un eco internacional inmediato. Fue traducido y comentado. Su impor-
tancia era grande. Se trataba de un editorial escrito por el redactor jefe
de la plaza fuerte no conformista que hacía balance y fijaba un pro-
grama de sinceridad en el arte, en la crítica y en la información del que
nada, hasta su dimisión y muerte, logró apartarle, como tampoco a
sus colaboradores.

Los «demócratas del partido» próximos a los medios de la revista
hacen hoy de la verdad el alma de su combate. Para ellos la palabra
es también un arma. Los Samirzdat y Radizdat, los folletos y manus-
critos, y radios de aficionados, difunden informaciones complementa-
rias en URSS: «la revolución de hoy debe invadir los canales de infor-
mación por medio de destacamentos compactos de ideas que den en
el blanco». El poder soviético replica a los demócratas haciendo gestio-
nes ante la ONU encaminadas a poner obstáculos a la transmisión
directa de programas de televisión extranjeros en URSS a través de
estaciones satélites.

Algo parece cambiar en la Unión Soviética. Aparecen profundas
mutaciones: corrientes de oposición reprimidas, pero renacidas sin
cesar en oleadas sucesivas, una especie de «clubs» políticos dentro del.
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partido. El espíritu se ha modificado mucho desde hace cuarenta años,
cuando los seis mandamientos de los miembros del partido eran:

— no pienses;
— si has pensado, no hables;
— si has hablado, no escribas;
— si has escrito, no publiques;
— s¡ has publicado, no firmes;
— si has firmado, niega.

Hoy, los «demócratas del partido», los miembros del Comité de
iniciativa, del Comité de Derechos del Hombres, los progresistas que
gravitan en torno a «Novy Mir» y los oponentes de todas las tenden-
cias que van ¡nGluso hasta el antimarxismo se definen citando a Chejov:
«la mentalidad de esclavos la hacemos salir gota a gota de nosotros
mismos». Una tragedia humana que continuará.

Alexandra Mond-Kwiatowski
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DONALD W. CALHOUN: Social Science in an Age of Change. Harper
& Row, New York, 1971. XI y 529 págs.

No ha habido fin en la continuada
corriente de publicaciones americanas
que han tratado, además con éxito,
de introducir al estudiante america-
no en el campo de la «ciencia social»
o de las «ciencias sociales» o de los
«estudios sociales». (Que este campo
sea «ciencia» o simplemente «estu-
dios sociales» es un problema meto-
dológico e ideológico al que no se
ha encontrado solución aún y que si-
gue siendo muy debatido).

Así pues, la enseñanza no sólo de la
historia, sino del gobierno, de la geo-
grafía y de otras ciencias sociales
(ahora llamadas «ciencias del compor-
tamiento») ha continuado a través de
cambios periódicos. Más recientemen-
te, los «Nuevos Estudios Sociales»
se han convertido en el nombre po-
pular de este enfoque totalmente dis-
tinto que ha surgido en todas partes
en los Estados Unidos, después de
una década de intensiva elaboración
por parte de los principales educado-
res de la nación.

El nuevo enfoque todo lo pone en
cuestión y de todo duda. Trata de pe-
netrar mas allá de los acontecimien-
tos familiares para llegar a los pro-
cesos y conflictos fundamentales; de-
dica mayor atención a los grupos mi-
noritarios y al hombre no-occidental,
e incluye también nuevas dimensiones
de conjunto de la antropología, la so-
ciología y la psicología. Y trata de
poner los estudios oficiales más de
acuerdo con el mundo exterior, utili-
zando a veces la comunidad mismn
como laboratorio. (Además, en los

últimos años sesenta y principio de
los setenta surge una segunda co-
rriente principal de los «Nuevos Es-
tudios Sociales», en la que el libro
de texto da paso a «fichas de trabajo»
recopiladas por los mismos profeso-
res de revistas, periódicos, libros de
bolsillo, conferencias y documentos
históricos originales. Muchos profeso-
res animan también a sus estudiantes
a salir y mezclarse con la comunidad
para hacer sus propios proyectos de
investigación).

El libro de texto de Calhoun perte-
nece a la primera categoría. Es un li-
bro de gran valor en la educación ge-
neral, escrito para las clases de los
primeros años de facultad, cuyo obje-
tivo es presentar a las ciencias socia-
les de forma que contribuyan a la
vez al enriquecimiento personal del
estudiante y a su capacidad para par-
ticipar en la «toma de decisión demo-
crática». Es, además, un texto comple-
to que no se limita a exponer de for-
ma breve y en serie las distintas dis-
ciplinas de las ciencias sociales; el en-
foque integral empieza aquí por asu-
mir la «totalidad de la vida» y abar-
ca los más importantes e interesan-
tes problemas científicos que apare-
cen en los márgenes, que no pertene-
cen a ninguna disciplina particular
como la psicología social, la bioquí-
mica, la economía política. (Calhoun
insiste por ejemplo sobre el margen
de las llamadas «ciencias naturales»,
y dedica más atención de la corrien-
te a los textos de ciencia social, a la
interacción de la sociedad humana
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con su medio ambiente biofísico; es-
te énfasis en la ecología humana acen-
túa el impacto sobre la densidad de
población, el clima, el suelo y la nu-
trición —constituyendo esta última un
área con una gran riqueza de material
nuevo y relevante, generalmente no
estudiado por los científicos sociales.
En otras dimensiones, introduce las
posibles implicaciones para el hom-
bre y la sociedad de una investigación
reciente en el campo de la experien-
cia mística y de la percepción extra-
sensorial).

El interés de este libro se concentra
más sobre los principios de compor-
tamiento social que sobre la parte
histórica. El libro se señala también
por el énfasis que pone tanto en las
preguntas como en las respuestas, si-
guiendo la idea del autor de que «Una
vez movido por las preguntas más
significativas, el estudiante puede ver-
se empujado a pasar el resto de su
vida tratando de contestarlas» (p. x)
lo cual es evidentemente un obje-
tivo absolutamente utópico. En gene-
ral, este libro otorga a los conceptos
básicos el papel de instrumento para
el estudio y resolución de los proble-
mas primordiales, poniendo el énfasis
en la combinación de ambos. Empieza
por presentar la clase de mundo con
el que el estudiante tendrá que en-
frentarse —un mundo de múltiple
cambio revolucionario— y lo sumer-
ge en seguida en sus crisis y dilemas.
Después pregunta cómo las ciencias
sociales tienen acceso a este mundo.
Al final examina cómo los principios
de ciencia social, que constituyen la
mayor parte del libro, pueden aplicar-
se a determinadas áreas cruciales de
la vida. La parte I (The Revolutions of
Our Time, What is Social Science),
presenta al estudiante siete de las
revoluciones más significativas de

nuestro tiempo y los métodos por
los cuales la ciencia social trata
de aprehender la clase de mundo
que reflejan. La parte II (la base
física, social, psicológica y cultural)
es un estudio de estos factores que
sirven de base a toda la vida fosili-
zada; pero en términos de áreas de
disciplina, el énfasis es primariamen-
te sociológico, psicológico y antropo-
lógico. El principal tema de la parte
III (el proceso económico y político,
el espectro político, poder en la eco-
nomía americana, el espectro econó-
mico) se refiere al entrecruzamiento
de las dimensiones económicas y po-
líticas de la vida social. La parte IV
(guerra y sus alternativas, totalitaris-
mo y libertad, salud individual y so-
cietal) se concentra en el problema
de los valores sociales de forma muy
concreta; pregunta si se pueden esta-
blecer normas estandarizadas en la
salud y la patología, en el individuo
y la sociedad, y se examina la cues-
tión estudiando la posibilidad de ta-
les normas estándard en cierto núme-
ro de diferentes áreas de experiencia
social.

Esta obra no carece de enfoque
ideológico. Calhoun nos dice: «Nun-
ca he podido aceptar el argumento de
que uno puede ser objeto solamente
acerca de cosas en las que no está im-
plicado emocionalmente. Pienso que
lo opuesto está más cerca de la reali-
dad; solamente la persona que se
preocupa del mundo en el que vive
querrá tomarse la molestia de ver las
cosas como son realmente...» (p. x).

Entre la montaña de libros existen-
tes sobre los distintos aspectos de
cómo y qué enseñar en las ciencias
sociales destaca este libro. En tanto
que análisis académico el libro pue-
de ser calificado de éxito indiscutible.

Joseph S. Roucek
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ALBERT MEISTER: Vers une sociologie des associations. Editions
Ouvriéres, París, 1972. 220 págs.

El autor nació en 1927. Realizó es-
tudios en Suiza y Estados Unidos.
Es doctor en Letras y Ciencias huma-
nas. Actualmente es colaborador del
Centro de estudios de movimientos
sociales de la Escuela Práctica de al-
ros Estudios, sección 6.a en París.
Ha publicado entre otras, las siguien-
tes obras: «L' Afrique peut-elle par-
tir? (Ed. du Seuil, 1966): Ou va
V autogestión yugoslave.? (Ed. An-
thropos, 1970); Participation, anima-
tion et développement (Ed. Anthro-
pos, 1969).

El presente libro que hoy es noticia
bibliográfica es también de viva ac-
tualidad. El modesto título que lo en-
cabeza supera por su contenido las
pretensiones. Se divide en tres partes
bien claras y diferenciadas. La pri-
mera sería una introducción donde
se analiza el concepto mismo de aso-
ciación, participación política y diver-
sos modos de hacer realidad tal cola-
boración en la vida pública, la in-
fluencia y relación entre participa-
ción, cambio e integración en la so-
ciedad, sea ésta de estructura tradi-
cional, se encuentre en vías de desa-
rrollo o por el contrario esté plena-
mente industrializada.

La segunda parte es un simple
bosquejo de la historia de las asocia-
ciones en su más amplio v genérico
sentido de la palabra, analizando las
corporaciones primeras entre los ro-
manos y pueblos germánicos, las aso-
ciaciones, gremios y corporaciones
durante la Edad Media, Moderna y
Contemporánea hasta llegar a los mo-
vimientos obreros que se inician con
mayor fuerza a partir de la segunda
mitad del siglo XIX. Se hace un dete-
nido estudio de las etapas principales

de estos movimientos principalmente
en Francia o Estados Unidos por ser
fenómenos con características bien di-
ferenciadas.

La tercera parte, titulada: «Elemen-
tos para una coyuntura asociacionis-
ta», es un intento de esbozar el com-
plicado cuadro del asociacionismo
moderno. Los aspectos que ofrecen
los diversos países van íntimamente
ligados al grado de desarrollo de cada
uno de ellos y, así, las diferencias se
acusan, xsegún se trate de países con
fuertes estructuras tradicionales, se-
gún sean sociedades donde se haya
iniciado ya un cambio social, se en-
cuentren en un desarrollo socialista,
o se trate de países donde coexisten
sectores de participación voluntaria
con sectores de participación susci-
tada.

El capítulo VI aborda el problema
de las transformaciones en las fun-
ciones de las asociaciones referido
principalmente a Francia después de!
período de industrialización. Es evi-
dente que, en el espacio de algunos
años, los cambios operados en una
sociedad industrializada han sido sor-
prendentes y los grupos asociativos
apuntan ahora a metas mucho más
altas, tales serían, por ejemplo, la le-
gislación social más en consonancia
con los tiempos, el derecho de asocia-
ción en general, la libertad sindical
en particular, el sufragio universal, la
instrucción obligatoria, etc.

El asociacionismo, pues, sería una
respuesta a estas exigencias que im-
ponen estas transformaciones bruta-
les y rápidas del medio técnico y eco-
nómico, consiguiendo una adaptación
a este nuevo marco técnico y econó-
mico mediante una legislación que
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proteja a los que puedan ser víctimas
de estos cambios bruscos, logrando
además una modificación de la orga-
nización de la producción, distribu-
ción, etc.

El último capítulo desarrolla las
nuevas formas de asociación y parti-
cipación que se avecinan en la socie-
dad post-industrial, como serían: las
de participación-contribución, las de
participación-identificación (o partici-
pación dependiente), las de participa-
ción-supervivencia, las participaciones
«contestatarias», etc.

El fenómeno de las asociaciones no
puede pasar desapercibido y se trata-
ría de profundizar en el verdadero es-
píritu de estas «estructuras sociales»,

colocadas entce las comunidades
secularmente reconocidas y organiza-
das, como son el Estado, la Iglesia, y
la comunidad natural tipo como es
la familia. Una sociología de las aso-
ciaciones nos llevaría a buscar su ori-
gen, la ocupación de sus miembros y
su naturaleza, los cuadros directivos,
propaganda, influencia, etc.

Si las asociaciones o grupos huma-
nos han sido Jas que han protagoni-
zado los cambios y las diferentes con-
quistas sociales, en el futuro serán
además el instrumento de integración
de los individuos en Ja sociedad de
la época post-industrial.

Leandro Higueruela

ROBERT H. BECK: Change and Harmonization in European Educa-
tion. University of Minnesota Press, Minneapolis, 1971. XI-206

El propósito de este estudio es
«atraer la atención sobre los cambios
en la educación Europea, cambios
que forman parte de una creciente 'ar-
monización'» (p. vii).

Según Beck, la armonización es un
término muy empleado por los edu-
cadores europeos (mientras que se
emplea mucho menos el término «in-
tegración», quizá por sus connotacio-
nes de uniformidad). Esto significa
que los «educadores europeos se han
puesto de acuerdo sobre cómo solu-
cionar determinados problemas co-
munes y decisivos. También significa
que hay un acuerdo cada vez mayor
sobre el hecho de que la educación
en otros países debe ser equivalente
a la de propio país» (p. vii).

Tres factores han contribuido a es-
ta creciente armonización: (1) Una

comunicación entre los países; (2)
compromisos ideológicos comunes; y
(3) el de mayor influencia de los tres,
la gran variedad de los intereses eco-
nómicos.

Beck opina que «la promoción más
eficaz de armonización a través de la
comunicación ha sido inintencionada».
La «Sociedad de Educación Compara-
da en Europa» no intentó conseguir
la armonización, pero ha proporcio-
nado en cambio un forum de discu-
sión de los puntos críticos en la ma-
yoría de los países europeos. Algunos
de estos puntos fueron ideológicos en
su conjunto, mientras otros fueron
más bien económicos.

Los compromisos ideológicos han
sido populares en los Estados Unidos
con la maximización e igualación de
la oportunidad de educación. La dis-
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criminación racial y étnica rio ha sido
tan frecuente en Europa como en
América; pero eri ambos continentes
se deplora la discriminación basada
en la riqueza, el sexo y la residencia
familiar. Y los europeos, como los
americanos, quieren más años de edu-
cación para un número cada vez ma-
yor de jóvenes.

Para Beck, las fuerzas económicas
han ayudado mucho en la comunica-
ción sobre los problemas educacio-
nales y «han reforzado los compromi-
sos comunes del aspecto ideológico»
(p. viii), ya que estas reformas inspi-
radas en la ideología, sumadas a la
escolaridad obligatoria y a la educa-
ción vocacional en evolución, han si-
do apoyadas por las demandas de una
mano de obra cada vez mas especia-
lizada. (A este respecto, la «Organi-
zación para la Cooperación Económi-
ca y el Desarrollo» y la «Comunidad
Europea» han sido especialmente efi-
caces en la difusión de las implica-
ciones educacionales de los hechos
económicos).

Beck dice también que «cambios
significativos en la educación han
aparecido en la escena europea den-
tro del proceso de movimiento hacia
la armonización» (p. viii) y ofrece
ejemplos de la ayuda a la orientación
entre el final de la escuela primaria y
el principio de la escuela secundaria,
de la ya mencionada maximización
e igualdad en la oportunidad de edu-
cación, y de la adición de un año, o
incluso de 2 ó 3, a los años conven-
cionales de educación obligatoria. Aún
más notable ha sido la demanda de
más plazas para el secundario supe-
rior y la educación superior, y el gri-
to de petición para lo que los ingleses
llaman la «paridad de estima», entre
la educación general, académica y la
formación vocacional; la alemana

«bildung» (educación) y «erziéung
(formación), han evolucionado juntas
y más estrechamente. Pero al mismo
tiempo, se ha tratado de elevar el ni-
vel de la formación vocacional, y en
Europa Oriental como Occidental la
formación vocacional se reestructura
cada vez más como educación técnica.

Los reformadores de la educación
se han visto apoyados en sus pro-
puestas por el proceso de comunica-
ción, un ejemplo de ello son las co-
municaciones propuestas por institu-
ciones tales como el «College of Eu-
rope» de Brujas, Bélgica, y organiza-
ciones tales como «European Tea-
chers Association» y la «Comparati-
ve Education Society in Europe»; de
más influencia aún, según Beck, ha
sido el «Council of Cultural Coopera-
tion of the Council of Europe» e in-
directamente las reuniones de los mi-
nistros de Educación de Europa Oc-
cidental.

Beck concluye que «considerados en
su conjunto, estos caimbios y el pro-
ceso de armonización han sido lo
bastante poderosos para trascender
los límites filosóficos, políticos y eco-
nómicos que dividen la USSR y las
repúblicas de Europa Central y Orien-
tal de los países del Oeste» (p. ix).

El autor respalda su romántica te-
sis con una evidencia sustancial es-
tadística y concreta, proporcionándo-
nos información especialmente sobre
el sistema educacional de Alemania
Occidenta! y Suecia y sosteniendo su
presentación con extensivas referen-
cias en las «Notas» (pp. 170-197).

Sin embargo, el libro no resulta del
todo convincente en sus afirmaciones.
Es demasiado optimista decir que
«las naciones de Europa están mo-
viéndose claramente a lo largo de lí-
neas similares en la reestructuración
de la educación y en el logro de la
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armonización» (p. ix). El autor da la
impresión de que la «armonización»
educacional de Europa es un gran
proyecto altamente deseable. Quizá
estén las fuerzas sociales que la fa-
vorecen, pero no debemos olvidar las
poderosas fuerzas sociales e ideológi-

cas que se oponen a ello. Y cuando se
dan pasos en la dirección de la «ar-
monización», son simplemente el re-
sultado final de intereses nacionales
con muy pocas implicaciones interna-
cionales.

Joseph S. Roucek

ENRIQUE TIERNO GALVÁN: La rebelión juvenil y el problema en la
Universidad. Seminarios y Ediciones, Madrid, 1972. 144 págs.

De haberse escrito en inglés o fran-
cés, el breve y sustancioso ensayo
escrito en español por T. Galván aca-
so llegaría hasta los últimos rincones
del mundo occidental. Y sin duda
sería entendido por cualquier orien-
tal partidario de la realización socia-
lista. Ahora, aquí en España, puede
sonar a pedantería en cuanto se sale
un poco de los habituales márgenes
razonables de lo racional. En tal caso,
no extrañe que de pedantesca tache
el autor a toda la cultura occidental,
por su escapismo hacia la cita glorio-
sa huyendo de lo concreto. Digamos
que lo que él pretende no es preci-
samente aclarar los útiles culturalis-
mos en trámite, sino más bien inda-
gar situaciones actuales en el campo
social de los términos comprendidos
bajo el título del libro.

Respecto a la debatida revolución
juvenil o estudiantil, la posición del
autor es clara: nada de auténtica
revolución en ningún caso. En cam-
bio, auténtica e ineludible debelión en
ambos. El factor cabal de distinción
está manejado hábilmente, a partir
de las opciones duras de los adultos
que se derriten en manos de los jó-
venes. Si en cierto modo puede sos-
pecharse de algún tipo de revolución,
debe ligarse inmediatamente con la

aportación intermediaria de los adul-
tos críticos, y de los recién «estable-
cidos» en la madurez adulta, adosados
al mundo juvenil por su duda metó-
dica respecto a la validez del eticis-
mo tartufesco de los dominadores
adultos. Ahí está el gran futuro de
la 'monserga retórica sobre ruptura
generacional' —frase de un comenta-
rista político ante el caso de las pasa-
das elecciones norteamericanas—.

No puede dejarse sorprender uno
por esta convicción nueva en torno a
las posiciones políticas de la «protes-
ta mercancía», transmitida por «el
martilleo intelectual» de una cultura
de consumición —por no decir de
consumo—. El autor ha jugado en se-
rio estas posiciones, colocando al jo-
ven una papeleta muy real y lamenta-
ble: proletario vital del mundo, con-
sumidor acelerado de mercancías, el
'no' dinámico frente al establecimien-
to, subclase conscientemente tratada
para la irrealidad dentro de una do-
ble ética inaguantable, este joven
inicia la resistencia como puede. Aun-
que algunos jóvenes carecen también
de realidad por «vivir de lo que pue-
den», como si el mundo de los adul-
tos no existiese —afirma el autor—,
la verdad que llega a ser histórica
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se llama universidad de la rebeldía,
dirigida por minorías pero... general
al fin y al cabo. Para el autor, sólo
es 'real' el joven en cuanto negación
consciente y dialéctica del adulto, y
sólo lo niega realmente cuando prac-
tica una política que lleva a a reno-
vación.

Es admisible que «el joven ve al
adulto como un mínimo de realidad
y un máximo de amenaza», funda-
mentalmente por motivos sicológicos,
y porque es cierto que «el tartufis-
mo es uno de los elementos más co-
munes en el gran carnaval de los
adultos». Podría incluso intentarse la
prueba estadística de la relación en-
tre realidad y años = inversamente
proporcional a la madurez: propuesta
a secas por el autor. Analizando per-
sonalmente esta actitud primitiva del

joven primero, del estudiante luego,
obtengo algunas evidencias repuestas
en mi mente por algunas ideas de
T. Galván. La primera, capítulo úni-
co en caso de trazar algún día una
autobiografía, sería mi «negligencia
rebelde» —categoría que no encaja
en los temas del autor, ni mucho me-
nos en la actitud de indiferencia bien
descrita—. La segunda: mi rebeldía
fue, aún es, dinámica —no dialécti-
ca—, que funda un 'no' fuera del
'sí', no en él; no es factible la con-
trariación porque sí, ni la negación
total de las contradicciones sin con-
trariación posible. Y última, más cu-
riosa si cabe; la rebelión no ha sido
por joven ni por estudiante, sino por
alumno y en cuanto educando.

G. Martín

FUNDACIÓN FOESSA: Infancia abandonada y adopción. Documentación
social, n.° 3, 1971. 100 págs.

El número correspondiente a los
meses de julio-septiembre de 1971 de
la Revista de desarrollo social «Do-
cumentación social» es un mosaico
de artículos en torno al tema de la
adopción. Casi una monografía de
tipo jurídico: aparte del texto legal
incorporado en la sección documen-
tal, los mejores estudios responden
a ese orden. La «miscelánea» informa
igualmente de las II Jornadas Nacio-
nales sobre Adopción —celebradas en
Oviedo, del 20 al 23 de mayo de 1969—
y de la I Asamblea de Juristas sobre
«Estatuto Jurídico de los hijos ile-
gítimos y de la mujer soltera», orga-
nizada en Madrid a primeros de oc-
tubre de 1970 por la Comisión Jurí-
dica Internacional del Bureau Cató-
lico de la Infancia, asentada en Espa-

ña. Un informe sociológico y otro
económico, junto con una amplia bi-
bliografía sobre el tema, cierran el
número.

Julia Várela escribe en primer lu-
gar: «El problema de la infancia aban-
donada», artículo general sobre los
supuestos sicológicos implicados en
la situación de abandono. Si bien al-
gunos puntos, por ya excesivamente
conocidos, carecen de interés, el con-
junto' sirve adecuadamente de marco
para un tema importante socialmen-
te hablando. Es admitida la insusti-
tuible presencia maternal en el pro-
ceso primigenio de la vida. Se achaca
a su ausencia el desnutrimiento afec-
tivo total; o difícilmente sustituida
por puricultoras o casi imposible de
igualar en entrega total, la imagen
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de la madre sigue siendo sacralmente
invocada para la creación social del
infante. El mismo clima de segura
invocación familiar se concreta de
cara a la labor de instituciones de
amparo: un perfecto cuadro protec-
tor de los abandonados y adoptandos
aislados, que recupere para el menor
cualquier reminiscencia parental. En
este sentido, la figura jurídica de «tu-
tela moral» se nos presenta necesaria
e insoslayable, como escuetamente
propone el segundo colaborador de
este número, Roberto Cillanueva, en
su título «La tutela moral, premisa
insoslayable en la regulación jurídica
de la infancia abandonada». Intere-
sante conclusión obtenida es el sen-
tido participativo total de la sociedad
en la causa de la infancia abandona-
da. La tutela moral es deber social
de naturaleza estrictamente moral y,
por ello, inserto en el orden poco
considerado de la Justicia distributi-
va. El «conjunto de actividades comu-
nitarias planificadas», que sirven para
incorporar plenamente a los abando-
nados en la sociedad, permite en-
trever la posibilidad de que acaso se
amplíen mañana hasta niveles insos-
pechados no exclusivos de la infancia
abandonada, por supuesto. Entonces,
seguirán siendo válidos los caracte-
res que hoy se anotan a esa tutela:
permanencia, generalidad, obligatorie-
dad y publicidad.

Los dos artículos siguientes forman
el núcleo del número. Sus autores
colaboraron en su preparación _de
modo singular, máxime a la hora de
discutir el programa comentarístico
sobre la Ley de Adopción de 4 de
julio de 1970, que modifica el capítu-
lo V del título VII del libro I del
Código Civil. El primero, Joaquín
Arce, asesor jurídico perteneciente a
la diputación de Oviedo, trae un agu-

dísimo sentido crítico equilibrado
por precisiones fundadas en lo his-
tórico, lo sociológico y jurídico com-
parativo. El segundo, Gregorio Gui-
jarro, es fiscal y presidente de la
Asociación Española para la protec-
ción de la adopción. Entre las ideas
simplemente de juicio, de conocimien-
to legislativo formulado, no discrepa
del anterior; pero a la hora de en-
frentarse al tema del «procedimiento»
los puntos de vista se particularizan.
La verdadera naturaleza jurídica de
¡a adopción —piensa Guijarro— no
puede entenderse en el campo con-
tractual; por tanto, no se explica
que aparte del consentimiento presta-
do para la adopción por el adoptante,
deban «intervenir» ante notario para
ratificarla otras personas. Fuera de
esto, las numerosas experiencias del
autor dan pie para aconsejar determi-
nadas conductas o actitudes a la hora
de la decisión de adoptar. En los
puntos de vista de J. Arce, la unifor-
midad de procedimiento para la for-
malización de la adopción es «una
de las peculiaridades, aunque no de
los aciertos» de la Ley. Las dos eta-
pas procedimentales —judicial y no-
tarial— junto con la expresión del
consentimiento, entran como consti-
tutivas, de acuerdo con la Ley. Pero
es mucho más importante su opinión
sobre las Instituciones de protección:
han sido ellas, no la Ley, las culpables
de desfase social por mantener es-
tructuras ideológicas y funcionales
inamovibles desde hace años. Por ello
cree que la crítica negativa de la
Ley se debía más a la buena volun-
tad o la ignorancia que a un conoci-
miento auténtico del tema.

Nuestra .historia legislativa en torno
a la adopción estuvo amparada, en
sus comienzos, por la tradición del
Derecho Romano, vigente a través de
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las Partidas, Fueros, Recopilaciones
o Códigos. No obstante se mantuvo
estacionaria mucho tiempo. Particu-
larmente, en lo tocante a la protec-
ción de hijos ilegítimos, aún por me-
jorar. Indudablemente en 1958 se re-
novó, retocó y orientó con vigor mo-
derno. Sólo es deseable que la socie-

dad entera tome conciencia del pro-
blema y tenga opinión propia. Ex-
periencias acertadas —como la pre-
sentada por el equipo Hogar Infantil
de Oviedo en este número— contri-
buyen más que la simple espera a
una reforma, a lograr ese objetivo.

M. Gutiérrez.

ANGELES PASCUAL: El retorno de los emigrantes. Ed. Nova Terra,
Barcelona, 1970. 221 págs.

El fenómeno de la emigración si
bien es un hecho tan viejo como la
propia humanidad, no adquiere ca-
racteres de problema hasta fechas
bien recientes. EJ presente estudio no
pretende hacer historia del fenóme-
no sino sociología bien concreta de
la emigración de los trabajadores es-
pañoles a Alemania en los últimos
años. La base fundamental de infor-
mación la constituyen los propios
emigrantes que fueron interrogados
directamente, las apreciaciones perso-
nales de los encuestadores y los ar-
tículos aparecidos en diversas revis-
tas sobre el tema en cuestión. El ri-
gor científico, desde el punto de vista
metodológico, está respaldado por la
orientación de diversos profesores de
Sociología, obteniendo el premio «No-
va Terra» en 1969. El libro pretende
ser una aportación seria al estudio,
conocimiento y toma de conciencia
de la problemática no ya solo de los
españoles emigrantes a Alemania por
razones de trabajo, sino también de
todo aquel que se ve obligado a bus-
car nuevos horizontes a su vida pro-
fesional emigrando a países europeos
con características muy similares a
las que se apuntan.

Las características de la emigración
laboral actual son tan diferentes a las
tradicionales, que se impone un estu-
dio bien distinto al enfoque románti-
co que se daba a los clásicos aventu-
reros de otros tiempos. La emigración
masiva, por otra parte, ocasiona pro-
blemas de toda índole tanto al país
receptor (en este caso Alemania), co-
mo al país de origen a la vuelta, sea
definitiva, sea esporádica, de los tra-
bajadores que un día decidieron
marchar.

El libro se compone de siete capí-
tulos y tres apéndices o anexos. Se
apunta en el primero el planteamien-
to teórico de la cuestión, se analiza
el sistema sindical alemán y la expe-
riencia laboral de los españoles en
Alemania occidental con sus conse-
cuencias. En el siguiente se apunta
el método seguido para la elabora-
ción y el cuarto aborda el hecho en
sí, a base de estadísticas oficiales y
disposiciones jurídicas que afectan a
los obreros emigrantes españoles así
como el balance económico que re-
presenta para España esta emigra-
ción. El capítulo quinto es el propia-
mente dedicado a afrontar el proble-
ma como tal: partida, contratación,
situación laboral, formación huma-
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na del emigrante, motivaciones y pro-
yectos . La problemática humana más
aguda del trabajador lo constituye su
estancia en el país receptor, su tra-
bajo y formación profesional, la vi-
vienda y reagrupación familiar, la
educación de los hijos, las dificulta-
des de adaptación al medio ambien-
te, las instituciones relacionadas con
él que tratan de encauzar su nueva
vida, la participación en la vida sin-
dical y política, la realización de sus
proyectos, ahorro y canalización de
éste, sus relaciones con España, du-
ración de su estancia, regreso e ins-
talación en España y nueva adapta-
ción tras de las vivencias pasadas.

El artículo o capítulo más curio-
so lo constituye el dedicado a detec-
tar las opiniones, actitudes y compor-
tamientos de los antiguos emigran-
tes, su valoración de la experiencia
vivida, su juicio e imagen del país
donde pasaron los años de ilusiones
y desengaños, el cambio operado en
su mentalidad y el nuevo rumbo de
vida que toman a su regreso a Es-
paña.

No dudamos que libros como éste
ayudarán al político, y al sociólogo
en general, a estudiar un fenómeno

que no puede pasar inadvertido. Ef
economista podrá valorar el ingreso
de divisas que representa para el
país, pero el político y el sociólogo
no podrá olvidar que unos hombres
a quienes las circunstancias les obli-
garon un día a abandonar su país,
han vuelto o van a volver con unas
características bien distintas a las
que tenían cuando marcharon. La
cantidad de noticias, vivencias y co-
nocimientos, muchas veces sin asimi-
lar e integrar, que han obtenido en
el país a donde emigraron, obliga a
plantearse muy seriamente lo que
representa para su futuro humano y
familiar a unos hombres que oscilan
entre un patrioterismo a ultranza, pu-
ro mecanismo de hombre indefenso,
y una simplista concepción de «lo
que ha visto» sin más juicio integra-
dor que la visión subjetiva y muchas
veces amarga (otras excesivamente
optimista) de un mundo que les ha
ofrecido lo que ellos no podían reci-
bir o les ha negado lo que no mere-
cían. Las comparaciones en todos los
órdenes serían proyección de sí mis-
mos, más que objetivos juicios de la
realidad.

Leandro Higueruela del Pino

JOSÉ MARÍA CAGIGAL: Deporte, pulso de nuestro tiempo. Editora
Nacional. Madrid, 1972. 238 págs.

La firma de José María Cagigal
prestigiosa en todo lo que al Deporte
se refiere por su vinculación en sus
varios aspectos, científico, cultural,
profesional y directivo, garantiza su-
ficientemente la lectura de este libro
en el que se conjugan autor y tema,
para otorgarle auténtica significación.

Cagigal es un valor actual con im-
portantes premios internacionales por

sus trabajos científicos-culturales en
torno a las tareas deportivas. A sus
conocimientos teóricos sobre el tema
une la experiencia derivada de su que-
hacer al frente del Instituto Nacio-
nal de Educación Física y Deporte,
de Madrid, de su participación como
miembro directivo en los Organismos
Internacionales más representativos
del mundo deportivo. Todo ello pone
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claramente de manifiesto la autoridad
del autor en la materia y su rigor
profesional en los temas que analiza.

Nadie puede discutir en la actua-
lidad la importancia del fenómeno
deportivo. Se ha convertido en un
hecho sociológico de carácter interna-
cional. Los intereses que se mueven,
las multitudes que arrastra, el lugar
que ocupa en el ocio de los pueblos,
sus derivaciones históricas y sus im-
plicaciones políticas, le sitúa entre los
fenómenos sociales 'más representati-
vos de nuestra época. De ello son ple-
namente conscientes la generalidad
de los Gobiernos de las naciones más
avanzadas, que procuran encuadrar-
lo en los más altos niveles administra-
tivos y promocionarlo con toda clase
de ayudas. El Deporte y el Turismo
quizá se hayan convertido en los
acontecimientos sociales que movili-
zan en su desarrollo un mayor nú-
mero de personas.

El libro de Cagigal se inicia con
una carta-prólogo de D. Pedro Laín
Entralgo que expone con singular ca-
lidad literaria el «estilo deportivo»,
o sea, el respeto y admiración del
deportista en relación a sus competi-
dores y rivales; el riesgo como aven-
tura humana considerado el juego
en toda su amplitud; y la disposición
de entrega del deportista en busca de
la superación.

El contenido del libro es amplio,
y de sus variados capítulos podemos
citar: Ocio y Deporte en nuestro tiem-
po; La psicología evolutiva como con-
dicionamiento en la programación de

educación física; Deporte humano en
la sociedad industrializada; Fair-play;
Ante la reforma de la educación espa-
ñola; Deporte y arte, etc., que por el
solo enunciado condensan suficiente
motivación para su lectura.

No pretendemos analizar cada uno
de los títulos expuestos por José Ma-
ría Cagigal, porque verdaderamente
escaparía por su exhaustiva densidad
temática de este comentario y única-
mente conformarnos a esquematizar
la serie de conceptos, reflexiones que
el autor desarrolla del «Hecho depor-
tivo». Es evidente que el volumen y
su variado texto, por lo pronto, mar-
ca una exigencia de obligada necesi-
dad al recoger los temas, en general
siempre dispersos para el conocimien-
to público, en un volumen tratado to-
do ello en forma humana, psicológica
y didáctica, y por añadidura con un
amplio y riguroso contenido cultural
y social.

En resumen, José María Cagigal
presta con rigurosa y alta valoración
un trabajo, unas aportaciones sobre
«El Deporte, pulso de nuestro tiem-
po», que abarcando el deporte histó-
rico, lo conduce por el presente y lo
sigue para el futuro como realidad
de todos los tiempos, épocas y cir-
cunstancias. Su lectura, por densa y
cualificado interés, hay que leerlo y
releerlo y será sin duda motivación
obligada para establecer conocimien-
tos sociológicos para todas aquellas
personas que se afanen por temas de
esta índole.

J. Montes
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COLÍN CLARK: Las condiciones del progreso económico. Versión
española de Miguel Paredes y José Vergara, Alianza Editorial,
Madrid, 1971. 2 vols.

El libro del profesor Colin Clark
marca un hito dentro de la bibliogra-
fía económica. Está considerado co-
mo uno de los libros clásicos del si-
glo XX en la materia. Su primera
edición del año 1940, supuso una in-
citación a los teóricos de la economía,
obligándoles a desviarse desde las es-
peculaciones y razonamientos abstrac-
tos hacia un análisis más serio y cien-
tífico, partiendo del dato concreto y
de un cúmulo de materiales empíri-
cos, capaces de comprobar las hipó-
tesis de trabajo que se lanzaban.

La versión actual lo es de la terce-
ra edición inglesa notablemente enri-
quecida. Los dos volúmenes no signi-
fican una división y separación temá-
tica, su desdoblamiento más bien se
debe a razones y necesidades técni-
cas derivadas de la extensión del tex-
to, hasta el punto de que el segundo
volumen es una continuación en cuan-
to a las páginas sumando 712.

No pretende el autor minusvalorar
los estudios teóricos, sino llamar la
atención sobre el peligro que supone
reducirlos a la mera abstracción, des-
cuidando los datos empíricos. El libro
aspira a proporcionar cierta informa-
ción esencial para el estudio realista
de la problemática económica de di-
ferentes países. Se compone de doce
capítulos cuya temática es la siguien-
te: El alcance del progreso económi-
co debe tener como primordial obje-
tivo el logro de una justa distribución
de la riqueza entre personas y gru-
pos, la seguridad de la subsistencia
de éstos, la mitigación de las fluctua-
ciones económicas y el aumento del
ocio. Bien es verdad que tales objeti-
vos pueden ser incompatibles entre

sí, pero ello no obsta para que se
tienda a estas metas. Dedica el capí-
tulo segundo a exponer los produc-
tos nacionales reales que hubo en di-
ferentes países en 1950, con los índi-
ces de años anteriores en el valor ad-
quisitivo de la moneda, precios en
las industrias turísticas, valor com-
parativo de precios, salarios y horas
de trabajo, vivienda etc. El capítulo
tercero es un estudio comparativo de
las diferentes rentas «per capita» y
del producto real por hombre-hora
en distintos años países. Un capítulo
especial está dedicado a estudiar la
evaluación de la renta nacional real
de la Unión Soviética. Sucesivamente
aborda la productividad en la indus-
tria primaria ponderando los precios
de los principales productos agrícolas
a través de datos de las últimas déca-
das proporcionados por distintas or-
ganizaciones internacionales como la
FAO, UI, etc., para los principales
países del mundo. Lo mismo aporta
para el sector de la industria y el de
los servicios en tablas de distintos
países. El octavo capítulo se titula:
«El consumo de las principales cla-
ses de bienes y servicios como una
función de la renta real.» Según algu-
nos economistas de Cambridge el en-
foque que habría que dar a este pro-
blema sería: Toda mercancía, debe
tener un punto de saturación en su
demanda, punto que nunca rebasa un
consumidor, por muy alta que sea su
renta. Esta nueva manera de plantear
la cuestión es estudiada a base de la
aportación de numerosos datos de la
FAO para casi todas las naciones del
mundo. Se estudia a continuación la
distribución de la mano de obra en-
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tre las industrias y las rentas relati-
vas y otros factores que determinan
la oferta de mano de obra en las dife-
rentes industrias y ocupaciones. Fi-
nalmente los dos últimos apartados
se ocupan de los recursos del capital
y su acumulación, así como de la ren-
ta entre factores de producción y en-
tre personas.

A modo de apéndice se insertan
unas notas de economía comparada,
en el mundo antiguo y medieval, to-
madas de Rostovtzeff, Jevons, John-
son, Glotz, etc.

Se completa esta obra con una bi-
bliografía no muy abundante pero se-
lecta, a base principalmente de revis-

tas y publicaciones periódicas sobre
el tema. Un índice de tablas y diagra-
mas así como de materias y autores
contribuyen a enriquecer el libro que
notificamos. Esta cantidad de datos
numéricos lejos de constituir un
centón de frías cantidades, adquieren
un valor científico manejados por Co-
lin Clark.

Resta afirmar por nuestra parte la
valiosa aportación que presta Alian-
za Editorial a los teóricos de la Eco-
nomía, con la publicación de esta
obra, dentro de su nueva sección de
«Alianza Universidad».

Leandro Higueruela

PAUL F. LAZARSFELD, WILLIAM H. SEWELL, HAROLD L. WILENSKY: La

Sociología en las instituciones. Editorial Paidos, Buenos Aires,
1971. 263. págs.

Bajo el título «La Sociología en las
instituciones» la Editorial Paidos, nos
ofrece la traducción castellana de los
capítulos 8 a 15 del libro «The Uses
of Sociology» recopilación de artícu-
los de diversos autores efectuada por
Lazarsfeld, Sewell y Wilensky.

Abraham Zaleznik y Anne Jardim
estudian las aplicaciones de la socio-
logía a la dirección de empresas, efec-
tuando una breve exposición de los
temas capitales que ocupan a la so-
ciología de la organización. En opi-
nión de los autores, la estructura de
la organización constituye una varia-
ble que depende de la legitimación
de los sistemas de autoridad que en
ella rigen. La legitimación de la au-
toridad que emana de la jerarquía
tiende a crear una estructura pirami-
dal, mientras que si opta por un sis-

tema de la autoridad profesional, se
redistribuye la autoridad jerárquica.

Los problemas, pues, que pueden
surgir son esencialmente los de ase-
gurar que el sistema de autoridad im-
plícito en la estructura se adecúa al
logro de los objetivos de la organi-
zación. Con relación al proceso de
cambio de las organizaciones, se
afirma que las estructuras de la or-
ganización deben su carácter varia-
ble a la forma en que los individuos
las utilizan para satisfacción de sus
necesidades individuales. Por otra
parte la aceptación de ciertos roles
dentro de la organización es esencial-
mente una consecuencia de las predis-
posiciones individuales que, al actua-
lizarse, asumen un carácter simbólico
tanto para el individuo como para sus
subordinados, facilitando u obstaculi-
zando así el proceso de cambio. Zelez-
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nik y Jardim concluyen su trabajo
afirmando que el problema básico de
la investigación social sobre la con-
ducta directiva consiste en forjar una
estrategia de investigación, que res-
ponda por igual a las exigencias de
la descripción y de la explicación,
siendo la unidad de análisis el indivi-
duo en acción dentro de organizacio-
nes dotadas de fines. En opinión de
los autores, la sociología robustecerá
su posición en el campo de las cien-
cias sociales aplicadas, si la sociolo-
gía de la dirección se transforma en
una psicología social de la acción eje-
cutiva.

Las aplicaciones de la sociología en
el medio militar son estudiadas por
Raymond V. Bowers, quien acompa-
ña su breve artículo con una extensa
referencia bibliográfica. Mas que una
aproximación al futuro de la sociolo-
gía dentro de las instituciones milita-
res, Bowers hace historia del impor-
tante papel jugado por la sociología
como ciencia al servicio del Ejército,
la Armada y las Fuerzas Aéreas nor-
teamericanas. La sociología ha sido
utilizada en EE. UU. entre otros usos
para la planificación estratégica del
análisis de la moral del enemigo du-
rante la Segunda Guerra Mundial,
análisis de los sistemas sociales ex-
tranjeros, conocimiento del sistema
social soviético, recuperación después
de un ataque nuclear y guerra de Co-
rea. El papel actual de la Sociología
en la coyuntura bélica americana no
se trata en el artículo comentado.

Los estudios sociológicos sobre la
custodia de la ley y la política han
sido descuidados hasta época recien-
te, debido en parte a la incomodidad
que los sociólogos sienten ante la
coerción, afirman David J. Bordua y
Albert S. Reiss en el capítulo dedica-
do a la Sociología y a la custodia de

las leyes. El trabajo en el área de la
sociología del cumplimiento de la ley
plantea buen número de problemas
éticos relacionados con la invasión de
la esfera privada del individuo.

Neal Gross y Joshua A. Fishman
abordan en el capítulo «La dirección
de los establecimientos educaciona-
les» el papel del sociólogo en las ins-
tituciones educativas. ¿Qué servicios
pueden prestar los sociólogos a los
funcionarios responsables de decisio-
nes educacionales? se preguntan am-
bos autores. Los sociólogos, afirman,
pueden ofrecerles instrumentos inte-
lectuales que les permitirían tener
una visión de su organización, anali-
zar su funcionamiento de un modo
más realista y más preciso y pueden
sensibilizarles respecto de circunstan-
cias, condiciones e ideas que fácil-
mente se pasan por alto y que no obs-
tante pueden tener mucho valor para
la planificación y las decisiones que
les competen. Los sociólogos pueden
contribuir a que el directivo educacio-
nal tome conciencia del estado del co-
nocimiento en lo referente a los múl-
tiples problemas relacionados con las
cuestiones de cuya decisión es respon-
sable. En definitiva, pueden ofrecerle
sugerencias y proponerle estrategias
para el progreso de su organización
y pueden facilitarle la elaboración de
una imagen real, y no mítica, de la
compleja organización que adminis-
tra.

Gross y Fishman dan cuenta de nu-
merosas actuaciones e intervenciones
de sociólogos en establecimientos edu-
cacionales de distinto rango.

Una amplia bibliografía muestra el
extenso campo que se abre al soció-
logo profesional en el campo de la
política educativa.

En el capítulo 5 denominado «El
consumidor» Charles Y. Glock y Fran-
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cesco M. Nicosia abordan las aplica-
ciones de la sociología en el estudio
de la conducta y comportamiento del
consumidor. Tras detallar las carac-
terísticas de las investigaciones pres-
criptivas y explicativas en la investi-
gación de la conducta del consumi-
dor se entra en la exposición de los
paradigmas de Lazarsfeld y Katona y
en investigación motivacional. Lazars-
feld ha demostrado ampliamente la
significación de las variables sociales
respecto a la toma de decisiones del
consumidor y ha ilustrado persuasi-
vamente la importancia que tiene la
Sociología en relación con el estudio
de ese proceso. Katona, por su parte,
ayuda a identificar las variables que
guardan relación con la acción del
consumidor, y demuestra la signifi-
cación de las variables sociales esta-
bleciendo su influencia sobre la for-
mación de actitudes y la conducta
adquisitiva. Sus hallazgos han puesto
al descubierto algunos de los modos
mediante los que las decisiones del
consumidor ejercen cierta influencia
sobre la conducta de otros sectores
de la economía.

La investigación motivacional inten-
ta dar con la clave que permita com-
prender la acción del consumidor y
que, según los psicólogos clínicos, se
encuentra en las necesidades, impul-

sos, motivos y estructuras cognosciti-
vas de la personalidad humana.

Es criterio de Glock y Nicosia que
la sociología ha concedido a la con-
ducta del consumidor y al comporta-
miento del consumo una atención
mucho menor que la psicología y la
economía, si bien en un futuro inme-
diato la investigación básica sobre el
consumidor dependerá particularmen-
te de la sociología.

Los últimos capítulos de «La socio-
logía de las instituciones» están dedi-
cados a «La política exterior» (W. Phi-
llips Davison), «La administración
pública. Cuatro casos tomados de Is-
rael y Holanda» (Yehezkel Dror), y
«Los partidos políticos y las encues-
tas electorales» (Mark Abrams) dan
una sucinta panorámica de las apli-
caciones de la sociología en los ámbi-
tos reseñados.

En definitiva «La sociología de las
instituciones» es una recopilación de
artículos referidos a las aplicaciones
dadas a la sociología en las distintas
áreas de las instituciones norteame-
ricanas. Son muy estimables las abun-
dantes referencias bibliográficas que
acompañan a cada capítulo, que nos
muestran el grado de penetración de
la investigación Social en la vida ame-
ricana.

María Pilar Alcobendas Tirado

FERNANDO GARCÍA LA HIGUERA: Investigación de Mercados. Ediciones
Deusto, Bilbao, 1972. 309 págs.

William J. Goode y Paul K. Hatt
afirman en su conocida obra «Méto-
dos de Investigación Social» que
en la fecha en que fue escrita, 1952,
existía en Estados Unidos un creciente
interés por los métodos de investiga-
ción, incluso entre quienes en su tra-

bajo no perseguían intereses precisa-
mente sociológicos. Ambos autores se-
ñalan más adelante cómo el analista
de mercados, el experto en opinión
pública y el publicitario precisan,
para la interpretación de los datos
que usualmente utilizan, un auténtico
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conocimiento de la investigación so-
cial.

Estas afirmaciones, aplicables hace
veinte años a Estados Unidos, podría-
mos hacerlas extensivas, con cierta
cautela, aquí y ahora. Por una parte,
asistimos a una proliferación de in-
vestigaciones sociológicas y a la divul-
gación por autores españoles de los
métodos y aplicaciones de las técni-
cas más al uso; por otra, son cada
día más diversas las profesiones y
profesionales que hacen uso de las
técnicas de investigación social.

Fernando García Lahiguera ofrece
bajo el título «Investigación de Mer-
cados» una guía práctica y sencilla
de diversas técnicas de investigación
aplicadas a la Investigación Comer-
cial, y un acercamiento y contenido
de aquellas fuentes estadísticas espa-
ñolas que presentan un mayor interés
para el profesional de la investigación
de mercados.

El autor ofrece una ligera panorá-
mica de las ventajas e inconvenien-
tes que se encuentran en la aplica-
ción de diversos métodos de recogida
de datos. Tras examinar las peculia-
ridades de la observación directa, del
método experimental, de la encuesta
por correo y por teléfono, del panel
de consumidores, y del «d u s t b i n
check» o recogida de envoltorios y
etiquetas con el fin de comprobar los

hábitos de consumo, se presentan con
detalle las diversas fases que com-
prende el método de encuesta median-
te entrevista personal. Sugerencias
oportunas y advertencias concretas se
encuentran a lo largo de los capítulos
dedicados a la confección del cuestio-
nario, estadística muestral, codifica-
ción y tabulación siendo a todas lu-
ces insuficiente el apartado dedicado
al análisis de los resultados.

La segunda mitad del libro que co-
mentamos se dedica a la técnica de
la investigación motivacional, ofre-
ciéndose a continuación una extensa
presentación de datos y comentarios
de marcado interés para comprender
las características fundamentales del
mercado español.

Con un ligero capítulo dedicado a
la aplicación del método PERT en la
planificación y programación de una
investigación de mercados se cierra
el libro de García Lahiguera.

La bibliografía que se incluye es
incompleta y no actualizada, lo que
atribuímos a la distancia entre la con-
fección del original y su publicación
editorial. En resumen, «Investigación
de Mercados» es una ayuda valiosa
para los no iniciados en el campo de
la Investigación Social.

María Pilar Alcobendas

EMIL KÜNG: Arbeit und Freizeit. Tübingen, 1971. J. C. B. Mobr
XII-267 págs.

El problema del trabajo y del tiem-
po libre es el fondo del estudio de
Küng. Existen esos dos puntos de vis-
ta por darse dos factores como cau-
santes de las consideraciones, puesto

que se trata de aquel proceso que
tiende a reducir al tiempo de! trabajo
a favor del tiempo libre; por otra par-
te, también es inevitable tener en
cuenta una determinada circunstan-
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cia, en la cual se verifica la interrela-
ción de ambos elementos.

Puede que en un tiempo relativa-
mente breve la semana laboral se re-
duzca a cuatro e incluso a tres días
de trabajo. Naturalmente, esta situa-
ción se producirá sólo en los países
de la sociedad postindustrial, siendo
ésta una situación en que el sector
secundario de elaboración de los bie-
nes ya no sería la característica pre-
dominante, al menos no en relación
con el número de empleados. Aun no
se da el caso de la sociedad postin-
dustrial, no obstante, una mirada ca-
ra al futuro adquiere especial interés
a través de las observaciones de Emil
Küng. Ya hubo reducción de la jor-
nada laboral en varias ocasiones y las
experiencias nos pueden ayudar en
la superación de algunos puntos de
crisis que aparecerán como conse-
cuencia del impacto promovido por
la interacción entre trabajo y tiempo
libre. En cualquier caso, y a pesar de
«nuestra fantasía creadora», los pro-
blemas del futuro tendrán que abor-
darse y resolverse en un momento
dado.

Entre los motivos que postulan la
reducción del tiempo del trabajo fi-
guran: las exigencias de la salud —se
necesita descanso; el óptimum en el
rendimiento— en vez de 72 horas de
cansancio por el trabajo, en menos
horas se rinde más y mejor; la espe-
cialización en virtud del principio de
la división del trabajo; además, e!
tiempo del trabajo implicaría la in-

clusión del que se invierte en los des-
plazamientos entre el domicilio y el
lugar de trabajo, por lo cual, el tiem-
po libre se alargaría según las condi-
ciones laborales.

Argumentaciones en pro o en con-
tra del tiempo libre abundan a todos
los niveles: pereza casi obligatoria,
que llevaría al hombre a la degenera-
ción fisológica y cultural, ello por fal-
ta de la disciplina que implica el tra-
bajo. Estas argumentaciones no care-
cen de fondo, sin embargo, es pre-
maturo deducir conclusiones tan sim-
plistas como peligrosas y contrapro-
ducentes. Dadas sus condiciones natu-
rales, el hombre normal nunca tiende
a la pereza, sino al revés, a la activi-
dad, a pesar de ello, la pedagogía del
tiempo libre encontraría aquí un te-
rreno propicio, sobre todo respecto a
la juventud que ha de ser orientada
hacia actividades independientes, pero
guiadas por el sentido de responsa-
bilidad. Es cierto que la sociedad del
consumo no educa, sino más bien co-
rrompe a las juventudes, en primer
lugar las de las grandes ciudades;
pese a este hecho, la juventud suele
interesarse precisamente por aquellos
problemas, que entre los mayores ya
no tienen ningún sentido: problemas,
económicos, sociales, políticos, ideo-
lógicos, etc. . Podríamos resumir:
nuevas sociedades crean nuevos pro-
blemas... ¿Por qué no? Por ello, ha-
brá que resoverlos pensando en los
mismos ya a partir de ahora.

S Glejdurr.
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EBERHARD WITTE y otros (Ed. y aut.): Das Informaíionsverhalten
in Entscheidungsprozessen. Tübingen, 1972. J. C. B. Mohr. XVI
222 págs.

Resulta que la eficacia de las deci
siones de carácter económico no de-
pende del aseguramiento de las infor-
maciones, sino más bien de la deman-
da de información. Sobre este presu-
puesto fundamentan la presente obra
sus editores y autores, que constituye
tomo primero de la serie de la «Teo-
ría empírica de la empresa», conte-
niendo veinte gráficos y ochenta y
cinco tablas. Fueron estudiadas 233
empresas, autoridades y asociaciones
y cuatro rondas de encuesta con 16
grupos. Ya no se trata de una teoría
cualquiera, sino de una teoría «empí-
rica» en lo referente al mundo de la
empresa, como parte integrante de
la «ciencia económica y social». Em-
pírica en el sentido de tomar como
base la realidad confrontándola luego
con los hechos.

El editor, Eberhard WITTE, afirma
que en este caso se emprende la di-
fícil tarea de localizar la relación en-
tre la información y la decisión con
unos métodos de investigación que
normalmente responden a las nor-
mas de la moderna teoría científica.
Partiendo de la realidad se deducen
hipótesis, sin embargo, éstas son com-
probadas empíricamente y, finalmen-
te, se sacan experiencias práctico-teó-
ricas. WITTE admite que es una tarea
comprometedora, ya por el hecho de
constituir una teoría empírica de la
economía empresarial.

Se necesita desarrollar nuevos ins-
trumentos de investigación empírica,
por ejemplo la codificación de las ope-
raciones intelectuales en el lenguaje
de computadores o una organización
experimental de los tests basados en
las manifestaciones económico-empre-

sariales. Difícil es la tarea también
por no disponerse, todavía, de una li-
teratura adecuada al respecto. En
cualquier caso, es un campo relativa-
mente nuevo, significa un paso más
en la investigación de esta índole. Eso
se llama progreso. Existe ya todo un
equipo dispuesto a afrontar nuevos
terrenos y en breve se publicará un
estudio sobre la organización de los
procesos de innovación.

Intervienen en esta investigación el
propio editor, WITTE (parte A, 1-88);
Karl-Heinz WEIGAND y E. WITTE
(parte B, 89-109); Osear GRÜN, Win-
fried HAMEL v otra vez E. WITTE
(parte C, 111-164); y Rolf BRONNER,
E. WITTE v Peter RÜTGER WOSSID-
LO (parte D, 165-203). A pesar de todo,
se dispone de una sólida literatura in-
ternacional, que permite entrever los
objetivos perseguidos y, en efecto, al
menos esta es nuestra opinión, aun-
que se sintetizen los conocimientos ya
existentes en este dominio, siempre
se tiende a ponerlos en marcha con el
fin de descubrir y precisar nuevas
posibilidades de acción e interacción
entre la información y la vida econó-
mico-social del sector empresarial.
Sobrarán informaciones, pero escasea
el aprovechamiento de las mismas.
Es como decir que la sociedad de con-
sumo ha ido demasiado lejos a ex-
pensas del consumidor y de la pro-
pia economía. Se ha desbordado la
información propagandística de tal
manera que se ha hecho incontrola-
ble. Lo que es necesario es establecer
un equilibrio entre el progreso y las
necesidades.

S. Glejdura
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R. MEIGNIEZ: Pathologie sociale de l'entreprise. La crise de la fonc-
tion de direction. Ed. Gauthier-Villars, Coll. Hommes et Organi-
sations, 2.a Ed. París, 1971, X - 227 págs.

«Pathologie sociale de l'entreprise»
según su autor, pretende ser un en-
sayo de sensibilización, sin embargo
es algo más y mucho más.

El desarrollo metódico y lógico de
todas sus páginas revela una varie-
dad, seguridad y profundización que,
sin ánimo de corregir la plana al au-
tor, más se parece a un tratado com-
pleto, si no en sus detalles, si en sus
líneas.

Puede parecerle, al principio, al
lector un tanto pueril ese trasvase de
términos de la patología individual,
del psicoanálisis al espacio empresa-
rial, pero conforme transcurren sus
capítulo se entrevé madurez y soli-
dez en tal pretensión.

En la primera parte de su obra, se
fija en los síntomas de la enfermedad
que aqueja a la Empresa de hoy: ré-
gimen feudal que sumerge en una in-
seguridad cotidiana, un enigma vital;
ese enfrentamiento entre los sujetos
que pertenecen a una misma esfera;
ese no saber el para qué de la acti-
vidad laboral que absorbe la mayor
parte de la vida en aras de una pro-
ductividad y especialización cada vez
más puesta en tela de juicio; esa acti-
tud anal expresada en la empresa
por la reiterada obstrucción de infor-
mación; la manipulación y contra-
manipulación en lo que conocemos
como relaciones humanas; la depen-
dencia afectiva...

Es en el capítulo VIII donde Meig-
niez llega al cénit de su sintomatolo-
gía al abordar el tema de la culpabili-
dad industrial. En más o menos vein-
te páginas da una visión psicosocioló-

gica del tema del movimiento obrero
y capitalista. Desembocando así en
una conclusión, si no precisa y deta-
llada, sí valiente: en definitiva, las
formas modernas de producción eco-
nómica, han impuesto un desenraiza-
miento permanente a los hombres,
una continua puesta en tela de jui-
cio de sus métodos y procesos, de tal
forma que deberemos encontrar las
modalidades estructurales con las
que éstos cambios incesantes podrán
ser digeridos sin desestabilizar y cul-
pabilizar a quienes trabajan en las
empresas y, finalmente, al conjunto
de nuestra sociedad.

Aborda en el último capítulo de
esta parte lo que llamamos técnicas
humanas, dejando bien a las claras
su poco escrupuloso enfoque y su in-
clinación a cosificar todo. Con gran
concisión trata el importante e in-
comprendido aspecto de la formación
y su viabilidad.

No queda todo en descripción más
o menos profunda de la sintomato-
logía de esta enfermedad que debilita
a la empresa. En la segunda parte se
enfrenta con la etiología de ésta que
se sitúa en el plano conductal.

En menos de cien páginas, trata de
la autoridad, la protección, el conflic-
to como necesidad, el mando totali-
tario y el mando burocrático.

Sin embargo, es en el capítulo XIII,
que hace de conclusión, donde llega
a sonar, como eco del capítulo dedi-
cado a la culpabilidad, una serie de
notas de este nuevo pentagrama em-
presarial: el mando operativo. Con
concisión, sirviéndonos de los mis-
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mos términos de Meigniez, podemos
definir éste tipo de mando como
aquel que, más que permitir, exige la
contestación.

Es de tanta importancia, son tan
claras sus ideas, que no nos atreve-
mos a resumir lo que él con tanta
concisión y claridad dice.

En fin, el lector podrá encontrar en
esta obra una pauta de meditación,
un amanecer de un nuevo sistema de
relaciones bastante lejano, por no de-
cir muy lejano, de esa visión depri-
mente de la función de los especialis-
tas en relaciones laborales que podía

concretarse en ese dar «pan y circo»
a estos nuevos romanos para conse-
guir su satisfacción y procurarse unos
altos volúmenes de productividad.

Después de su lectura no puede uno
menos de imaginarse muchos órdenes
sociales, que dicen llamarse humanos,
como enormes máquinas especializa-
das en manipular.

Es, pues, esta obra un alborear en
la nueva comprensión del mundo del
.trabajo y de las relaciones laborales
en la empresa, microcosmos de la so-
ciedad globalmente considerada.

J. Abasólo.

GASTÓN BOUTHOUL: Biología Social. Colección «¿Qué sé?», 1971.

Siempre ha sido difícil resumir un
aspecto cultural, pero la dificultad
crece considerablemente cuando el re-
sumen versa sobre una disciplina tan
amplia y de límites tan difusos como
la Sociología, dadas sus interrelacio-
nes con la Ecología, la Antropología,
la Estadística, la Economía y muchas
otras disciplinas en auge constante en
nuestros días. No es de extrañar, por
tanto, que un sociólogo tan destacado
como Bouthoul en aras de la necesi-
dad inexcusable de resumir, recurra a
concreciones harta sintéticas, sin po-
der matizar los detalles que encua-
dren en su justo sitio y nivel a los
conceptos base.

Si como es de rigor en Francia,
Comte está presente a la hora de cla-
sificar las ciencias, en la obra late
una clara influencia de Levy Bruhl, en
la doble vertiente del pensamiento
primitivo y, en suma, del estudio de
las mentalidades a través de la evo-
lución de la Sociedad. El libro es

de sumo interés, porque ésta última
y lo social van surgiendo a través
de unas pervivencias cada vez más
ricas de contenido y no de un modo
lineal y de velocidad uniforme, sino
en virtud de una acumulación de fac-
tores donde lo cuantitativo se hace
cualitativo, variando con relativa
brusquedad el ritmo (el tiempo) de
la vida, acortando distancias e im-
pactos sociológicos.

Con brevedad que espolea nuestra
curiosidad y el deseo de saber más
cosas en detalle, el libro estudia la
evolución e incidencia de las estruc-
turas sociales, de las diversas mane-
ras de «sentir» o «percibir» el tiempo
y la distancia; el impacto de las
aglomeraciones, de las medidas higié-
nicas, etc. La noción de estructura es
esencial, pero su delimitación, como
ocurre en todas las ciencias no exac-
tas, resulta harto difícil, no sólo por
la extensión que va adquiriendo la
Sociología y sus disciplinas conexas,
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sino por los nuevos problemas crea-
dos y en período de incipiente estudio
de la sociedad de consumo, de los
movimientos migratorios masivos, de
las presiones demográficas, etc., hasta
el punto de que los trabajos de cam-
po apenas se realizan ahora en islas
lejanas o entre tribus primitivas, sino
en Vallecas, en Las Hurdes, en deter-
minadas calles o barrios, etc.

El rápido crecimiento económico y
social se está dando dentro de estruc-
turas arcaicas, que no sólo frenan los
cambios, sino que plantean proble-
mas para los que nuestra civilización
no parece estar totalmente preparada.
Guerras generacionales, situaciones
explosivas de carácter social, nuevas
teorías sobre la jerarquización de los
valores de las sociedades, es decir,
de las mentalidades y de la acción
que de ellas nacen, son temas que
Bothoul aborda a paso gimnástico, en
algunos casos con excesivo dogmatis-
mo, pero siempre abriendo al lector
caminos para pensar (y hasta discre-
par) sobre cuestiones que debieran
interesar más a los humanos de lo
que hoy les atraen.

En todo el libro flota la impor-
tancia de las presiones demográficas
y señalemos como ejemplo el Capí-
tulo V. Trata de los equilibrios demo-
económicos, es decir, «la población
está estrictamente limitada por las
subsistencias». En cierto modo, cabe
decir que el crecimiento de la socie-
dad ha dependido de los recursos dis-

ponibles. La equivocación de Malthus
fue creer de modo absoluto en la
ecuación «población igual a subsisten-
cia». Sin embargo, en nuestros días,
y dada la explosión demográfica, no
sólo debida a una menor mortalidad
y mejores condiciones de higiene,
sino también a la extensa transferen-
cia mutua de recursos entre los di-
versos mercados mundiales, Malthus
vuelve a estar de moda. Si en los
países europeos, en América del Nor-
te y en otras zonas relacionadas con
los países desarrollados, la amenaza
de la ecuación malthusiana no es tan
evidente, en grandes extensiones de
Asia, África y pueblos de Hispanoamé-
rica, las tasas de crecimiento econó-
mico son muchas veces absorbidas,
total o parcialmente, por el incremen-
to de población. La insatisfacción que
produce el aumento demográfico —di-
ce Bothoul— conduce a las guerras y
es causa de una agresividad exacer-
bada por parte de los grupos huma-
nos. Surge una insatisfacción que no
es fácil explicar y que choca con las
estructuras ya establecidas.

Aún cuando no estemos de acuerdo
con alguna de sus conclusiones, que
nos parecen de un logicismo extremo,
recomendamos este libro, de lectura
densa, ya que obliga al lector a pen-
sar y plantear interrogantes de sumo
interés sobre el futuro inmediato de
nuestra civilización.

J. M. N. de C.

JOSÉ M. R. DELGADO: Control físico de la mente. Editorial Espasa-
Calpe, S. A., Madrid, 1972.

El doctor José Manuel Rodríguez
Delgado comenzó sus estudios en el
Instituto Ramón y Cajal y ha segui-

do fiel durante toda su vida a un
solo tema: el de las estimulaciones
eléctricas cerebrales. Nosotros tuvi-
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mos el gusto de escucharle en una
conferencia que pronunció en el Con-
sejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas hace unos quince años. En-
tonces había estado trabajando en
Berna con el fisiólogo Hess y nos
presentó una película que mostraba
los efectos de la estimulación de los
núcleos amigdalinos en gatos.

Más adelante pasó a la Universidad
norteamericana de Yale y sólo des-
pués de algunos intentos frustrados
y en razón de sus méritos, que le
han eximido de la típica oposición
para la Cátedra de Universidad, el
doctor Rodríguez Delgado forma par-
te del claustro de profesores de la
enseñanza superior española.

Sólo que, como dice Ortega, el es-
pecialista es como la ostra que fabri-
ca su perla. Esta perla son sus apor-
taciones en un campo muy concreto
de la realidad. Cuando el especialista
rebasa este campo, y hace filosofía,
comete errores de bulto que hacen
sonreír hasta el hombre medio, al que
la visión de los árboles no le impide
ver el bosque.

En el caso del Control físico de la
mente se afirman cosas tan difíciles
de aceptar en todo su rigor como «el
cerebro dirige la mayoría de las acti-
vidades corporales y mentales, y su
estimulación eléctrica podría ser co-
mo un control general del comporta-
miento humano, utilizando los pro-
pósitos y los instrumentos ideados
por el hombre».

Que el cerebro controla las activi-
dades psíquicas es algo que ni aún
los espiritualistas más fanáticos nie-
gan a estas alturas del siglo XX. Pero
aceptar la segunda parte de la frase
y decir, además, «el individuo carece
de defensa contra la manipulación

directa de su cerebro, porque se le
priva de los mecanismos más íntimos
de reactividad biológica», es extrapo-
lar excesivamente los datos de la neu-
rofisiología.

Es indudable que los experimentos
que nos muestra el profesor José Ma-
nuel Rodríguez Delgado son contun-
dentes, pero afectan a estructuras
muy elementales de la conducta. Por
ejemplo, podemos provocar cólera y
temor, reacciones motóricas y somno-
lencia en los animales y en el hom-
bre. Pero toda conducta, para ser hu-
mana, requiere la percepción de las
causas que producen un estado afec-
tivo. Por lo demás, ciertas experien-
cias realizadas a base de ingestión de
adrenalina revelan que la acción de
esta hormona actúa de muy distinta
manera, según las instrucciones del
examinador, la compañía del sujeto
de experimentación y otras variables
que rebasan muy ampliamente los
efectos puramente neurovegetativos
de la droga.

En una novelita de ciencia ficción
que se publicó en Nueva Dimensión,
hablaba de una sociedad en la que
todos terminaban acudiendo a unos
lugares en donde se les insertaba un
electrodo en el cerebro, y concreta-
mente en el llamado «centro del pla-
cer», que Olds evidenció en las ratas.
Las drogas psicodélicas habían sido
sustituidas por la electro-estimula-
ción subcortical. Pero esta sociedad
elegía libremente su destrucción.

No creo por eso que ciertos pro-
blemas universales como la delin-
cuencia juvenil y las tensiones inter-
nacionales puedan ser erradicadas
mediante las descargas de unos cuan-
tos miliamperios a todos los seres
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humanos,' en ciertos centros relacio-
nados con la agresividad, la euforia,
las sensaciones sexuales, etc. La cari-
catura es obvia: enormes filas de ciu-
dadanos que, obligados por las Orde-
nanzas de los diversos ministerios de
la Gobernación acudirían a cargarse
o a descargarse, según los casos, de
actividad cerebral, no habría proble-
ma que resistiera a la introducción
de un microelectrodo, y el psiquíatra
de esa sociedad quedaría reducido al
nivel del charlatán o del curandero
de otros tiempos para dejar su paso
al neurocirujano y al aplicador de
una psicoterapia eléctrica a base de
diales y de botones de mando. Doy
aquí rienda suelta a la imaginación
de los humoristas, que podrían in-
ventarse situaciones muy divertidas.

Dejando al lado esta crítica, queda
la perla, es decir, los hechos valiosí-
simos que ha aportado el doctor Ro-
dríguez Delgado a la neurofisiología.
El libro habla de la implantación de
electrodos en animales y en el cere-
bro humano y del envío de descargas
eléctricas mediante una minúscula
receptora de ondas de radio y que se
implanta en determinados centros
subcorticales. Las fotografías que ilus-
tran este libro son realmente espec-
taculares. La estimulación del núcleo
rojo en un mono produce, por ejem-
plo, bostezos, y si el radioestimulador
está situado a tres milímetros del
punto en que se ha producido este
efecto, el mono tuerce la cabeza, an-
da sobre dos pies, gira a su alrededor
y muestra otros comportamientos se-
cuenciales.

En otra ocasión se produjo una
reacción violenta en un mono, mien-
tras que la estimulación eléctrica del
hipotálamo lateral en un gato des-
piertan esas mismas reacciones de
ataque que se dirigieron también con-
tra el investigador. Pero nuestra pre-
gunta es: ¿No produjo esa descarga
eléctrica más bien un estado de áni-
mo desagradable o incluso dolor? Si
a un gato le pisamos la cola también
nos ataca, aunque siempre se haya
portado muy amistosamente con
nosotros. Por otra parte, se han dis-
cutidos las interpretaciones de Olds:
quizá el centro del placer no sea más
que un centro sexual.

Como buen español, el doctor Ro-
dríguez Delgado ha trabajado también
con toros y ha simulado una especie
de capea eléctrico-cerebral en la que
los toros en vez de caer ante una
buena estocada caían bajo los efec-
tos de una descarga eléctrica emitida
por un microreceptor de radio insta-
lado en su cerebro. Nosotros también,
en las páginas del diario «YA» publi-
camos un cuento de ciencia-ficción
titulado «Toreo teledirigido». Como
se ve, las investigaciones del doctor
Rodríguez Delgado no sólo brindan
temas al científico, sino al escritor, y
es una de las mejores pruebas de que
la obra de este neurofisiólogo (al que
se le cita mucho más en las publica-
ciones extranjeras que en las espa-
ñolas) poseen auténtico valor. Quizá,
al fin y al cabo, las afirmaciones de
los científicos tengan que ser exage-
radas para escandalizar al mundo y
para que éste se decida a andar.

Alfonso Alvarez Villar
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R. MORAGAS MORAGAS: Rehabilitación: un enfoque integral. Editorial
Vicens-Vives 268 págs. Barcelona, 1972. -Prólogo del doctor An-
tonio Almanzora, Presidente de la Asociación de Rehabilitación
de la Academia de Ciencias Médicas de Cataluña.

«Nuestra esperanza —dice el autor
en sus conclusiones— es que pronto
consigamos una sociedad que no di-
ferencie entre persona «normal» y
disminuida, válida y minusválida, sino
que aun reconociendo la diversidad de
aptitudes de cada sujeto, ello no sea
nunca criterio para la discriminación
en el disfrute de los bienes a que son
acreedoras todas las personas como
miembros de la sociedad a que per-
tenecen; para ello es necesario supe-
rar una serie de valores profundamen-
te arraigados en el objetivo, científico
y pragmático ciudadano occidental,
que se basan en ideales filosóficos y
estéticos de la Grecia clásica o pro-
ceden del capitalismo de comienzos
de la Revolución Industrial que ha
permitido extensamente la explota-
ción de unos hombres por otros»...
«Si nuestras ideas han contribuido a
poner de manifiesto la necesidad de
esta reforma mental y moral habre-
mos conseguido el objetivo deseado;
pero si sólo consiguen que se agudice
la atención con más técnica, recur-
sos y personal, nuestro intento (que
no es tecnocrático) habrá fracasado»
(p. 209-211).

Las anteriores frases definen clara-
mente el objetivo de la obra, que in-
tenta analizar globalmente toda la
amplia panorámica de este complejo
fenómeno, lo cual hace que —como el
autor honestamente reconoce— no
pueda evitarse la sensación de haber
tratado el tema insuficientemente»
(p. 205) y «no se haya detenido lo sufi-
ciente en un análisis sociológico de la
rehabilitación» (p. 207), sin embargo,

ello no merma el valor de la obra,
dado que el autor no pretende escribir
una obra académica sino de divulga-
ción (p. 2). Estamos pues ante una
obra válida para toda persona intere-
sada en el conocimiento de este grave
problema social, pero que no por ello
deja de ser útil también para sociólo-
gos, psicólogos, médicos y demás pro-
fesionales de la rehabilitación.

La estructura de la obra es sencilla
y se divide en tres partes: La primera
trata del concepto de la rehabilitación
que se contempla como denominador
común de una variada gama de pro-
cesos que actúan sobre la persona li-
mitada en cualquiera de sus capaci-
dades fisiológicas, psicológicas o so-
ciales y de los Beneficiarios o clientes
que constituyen la base humana de la
misma y que para Moragas es extra-
ordinariamente amplia, ya que inclu-
ye desde los diabéticos hasta los de-
lincuentes, pasando por los epilépti-
cos, ciegos, subnormales, ancianos, lo-
cos, alcohólicos, drogadictos, etc. . y
a los que separadamente analiza al fi-
nal de la obra en un Apéndice.

La segunda parte trata de las dife-
rentes Etapas o Procesos rehabilita-
dores: físico, psicológico, profesional,
social y ecológico, a los que califica de
readaptadores, por considerar que el
término rehabilitación debe reservar-
se para referirse al proceso global y
,por el contrario el de readaptación a
los procesos parciales antes citados.

Por último, en la tercera parte, se
analizan en dos capítulos las normas
legales de rango nacional o interna-
cional que sirven de base legal para
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la rehabilitación y los distintos nive-
les de organización de este servicio.

En resumen, en esta obra, el autor,
que actualmente es profesor de So-
ciología de la universidad de Rhode
Island, recoge su experiencia en este
campo en el que trabaja desde hace
varios años, presentando en forma

sencilla y gobal los problemas de la
disminución, por lo que la obra cons-
tituye un notable intento de superar
los puntos de vista parciales de los
distintos profesionales que trabajan
en esta área.

Julio Busquéis

SVEND DAHL: Historia del libro. Alianza Editorial, Madrid, 1972.
320 págs.

Alianza Editorial ha publicado este
clásico de bibliotecas como Libro
Conmemorativo del Año Internacional
del Libro. Su traducción española,
a cargo de Alberto Adell, va com-
pletada con anotaciones sobre his-
toria del libro español, hechas por
Fernando Huarte Morton. Los inten-
tos de Pedro Bohigas por dar a la
actualidad bibliófila una historia de
nuestra bibliografía nacional, aún es-
peran que alguien complete lo que él
ha ensayado abriendo perspectivas.
Este modelo danés puede servir muy
bien de pauta histórica, e incluso de
marco de referencia. El prestigio de
la vieja historia escrita por Dahl en
1927 ha sido más que evidenciado por
sucesivas ediciones, tanto en su len-
gua original como en las principales
de Occidente y alguna otra como el
polaco. Cuenta aún con el frescor
de una apasionante investigación,
muy detallada, escrupulosa y bien
realizada, que sigue en pie hoy.

El futuro del libro tiene duros com-
petentes. Según Dahl, hay razones
para creer que la historia del libro
no acabará con el fin del siglo XX.
No obstante, los impulsos de los me-
dios masivos de comunicación van
a decidir si es cierta esta previsión.
La presente historia del libro es ya

problemática. Desde luego que no en
sentido negativo. La comercialización
ha logrado en nuestros días que este
labriego de ciudades que es el libro
siga trabajando, a veces al ritmo ner-
vioso de sus anónimos vendedores.
Lo cierto es que está aún entre no-
sotros, casi reverencialmente, en for-
ma de tabú unas veces —tan conve-
niente como parece desempolvarlo a
su hora, como si mereciera ante todo
el honor decorativo— o bien como la
desconsoladora muestra de un objeto
descolorido tantas otras —por la ab-
soleta manía de tragárselo al pie de
la letra—.

La alfabetización ha tenido que ha-
cerse campaña de desarrollo, a esca-
la mundial y a escala regional cuan-
do es necesario. No piensan muchos
qué fácil se lucharía contra el anal-
fabetismo dejando para la historia
eso de lectura y escritura, terribles
pruebas de niño-jardín. Ha habido
ya pruebas de que el libro se toma
sensiblemente esta ocasión ofensiva
y se lanza a la conquista final apro-
vechando su extraordinaria oportuni-
dad. En situaciones más agudas, se
niega asimismo sin renunciarse, pre-
sentándose cariñosamente como ju-
guete, como trueque o bandolera
de excursiones, metros, autobuses o
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anuncios. Más sutiles reacciones pro-
voca cuando se convierte en pura
imagen, puro símbolo o pura entrega
al otro sentido del tacto auditivo:
con sus complementos audiotodo. Al
fin y al cabo, este es el año 1972, de
la prestigiosa celebración internacio-
nal del libro. No será un canto de
cisne. Los extraordinarios méritos de
algunos libros no pasarán: aquí está
el argumento supremo, el detallado
historial que en el libro que tenemos
a mano como «historia del libro» re-
sulta admirable y aprovechable.

Los cambios de lenguaje podrán
exigir que olvidemos esta historia,
pero será fácil que tengamos que
volver a hacer una nueva con libros.
Bastaría que cada idioma actual adop-

tara el sistema fonético internacional,
con sus estereotipadas representacio-
nes fonemáticas, para encontrarnos
en la difícil situación de tener que
volver a empezar a leer. Al menos
aprenderíamos a leer a la vez en cual-
quier idioma —sin comprenderlo—.
Esta pesadilla no puede surgir por
ahora, mientras seguimos abiertos a
la admiración por esos cinco mil
años que narra Svend Dahl, de rollos
o codex, xilografías chinas o encua-
demaciones gofradas de muchos ar-
tesanos al servicio de señores feuda-
les. A eruditos o simplemente hom-
bres formados les debe llegar esta
obra histórica de valiosa aportunidad.

G. Martín

LEWIS MUMFORD: Técnica y civilización. Alianza Editorial, Madrid,
1971. 524 págs.

Esta importantísima contribución
al conocimiento de la historia de la
técnica nos llega con bastante retra-
so. No obstante, y puesto que el au-
tor accedió a su publicación por se-
gunda vez al cabo de casi treinta años
de conocida, la obra será bien recibi-
da por el público. La labor investiga-
dora del autor, reflejada en el recuen-
to de bibliografía seleccionado que
aparece en el libro, junto con un
apéndice sobre la historia de los in-
ventos técnicos que va desde el si-
glo X a las primeras décadas del XX,
merece aún ser tenida en cuenta. Sus
aspectos críticos son igualmente me-
morables, tanto si se mira el tema
histórico como el social.

La detenida investigación sobre los
orígenes, adelantos, triunfos, errores
y últimas promesas de la técnica mo-
derna se lee con gusto. Porque se

muestra convincente en muchos as-
pectos. Las técnicas modernas, enten-
diendo por tales los complejos inven-
tos occidentales entre los siglos déci-
mo y actual, son discutidas tanto
como es posible «considerando la ci-
vilización mecánica como un sistema
aislado». Resulta en una visión realis-
ta semejante: que sólo tienen nove-
dad las técnicas actuales en su pro-
yección funcional sobre cada aspecto
de nuestra existencia; que su valor
no se relaciona tanto con la meca-
nización de la vida como con su na-
turalización humana, mediante una
inevitable aproximación a lo orgánico
y vivo. En dos de las tres fases esta-
blecidas por el autor al estudiar la
técnica —eotécnica, paleotécnica, neo-
técnica— faltó armonía entre los valo-
res de la civilización cultural y la téc-
nica; se refiere a las dos últimas, co-
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rrespondientes a la revolución indus-
trial y la revolución comunicacional
de los últimos siglos. Acierta, pues, en
su pronóstico sobre la actualidad: «el
próximo paso para orientar nueva-
mente nuestra técnica consiste en po-
nerla más completamente en armonía
con los nuevos patrones culturales, re-
gionales, societarios y personales que
hemos empezado a desarrollar coor-
dinadamente». Al igual que la eotécni-
ca, nuestra moderna neotécnica debe
ponerse al servicio de la vida; sí no
vamos a seguir estancados en un re-
finamiento de la máquina, capaz só'o
de aumentar las posibilidades de bar-
barie.

La exigencia fundamental de esta
técnica civilizada es, para el autor,
su sometimiento al «patrón social»,
que da significado y finalidad a todas
sus expresiones. Preveía ya hace cua-
renta años las nuevas fuerzas de la
máquina antitécnica humana «que
tiende hacia una nueva síntesis del
conocimiento y fresca sinergia en la
acción». El sincretismo mecánico, cau-
sante del hecho normativo en toda
civilización de arrastrar consigo un
desecho tecnológico del pasado, im-
plica algún empobrecimiento en for-
mas de vida e incluso su pérdida.

El progreso de una civilización téc-
nica se mide por lo mismo según dos
patrones: su capacidad de resistencia
funcional ante el derrumbamiento de
otros órdenes técnicos, y su acopla-
miento a los cambios drásticos que
exige el medio social.

Pueden darse extrañas influencias
que detienen o impiden el progreso
descrito. E incluso cabe la posibilidad
de que las mismas, o similares, in-
fluencias jugaran su enorme papel
positivo en circunstancias históricas
anteriores. La cultura moderna se vio
crecer técnica y científicamente —des-
de su primer invento grandioso: el
reloj— merced a positivas influencias
de la aristocracia militar y el mona-
quisino. Dominado el tiempo en su
medición, vino la cuantificación abs-
tracta del espacio y el movimiento,
con el 'romanticismo de los números'
—Max Weber—, soportal del capi-
talismo. El viento favorable del poder,
que era la ciencia y el dinero, ha
cambiado sin duda; como piensa
Mumford, el capitalismo y la guerra
son el mayor obstáculo para el mejo-
ramiento futuro de un orden compli-
cado de suyo.

G. Martín

A. F. C. WALLACE: Cultura y personalidad. Trad. del inglés por
Emma Kestelboim. Ed. Paidos, Buenos Aires, 1972. 253 págs.

El papel de la futura Antropología
no está tanto en recorrer el inmenso
y variopinto mundo de las diferentes
culturas, cuanto en el de sintetizarlas
y reducirlas todas a principios gene-
rales, a leyes que rigen el proceso cul-
tural. La teoría de cultura y persona-
lidad se sitúa en esta línea de integra-
ción totalizadora y este es el propósi-

to de Wallace en el presente libro, an-
te los frustrados intentos de otros an-
tropólogos.

Tanto de cultura como de persona-
lidad pueden darse tantas definicio-
nes como autores se lo propongan,
pero casi todas ellas en una línea on-
tológica, postulando esencias plató-
nicas e ideales más que definiciones
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existenciales. De este modo, una cien-
cia que se reduce a dar definiciones
petrificadas está condenada de ante-
mano a muerte por anquilosamiento.
El profesor Wallace postula una aper-
tura para la Antropología cultural que
obligue a salir de sus estrechos lími-
tes a muchas áreas del saber llama-
das a integrarse con otras en el am-
plio margen de la ciencia. Se refiere
principalmente a ciencias bien afines,
como la Psicología, que en muchos
ambientes ha quedado reducida a un
campo defensivo por temor al riesgo
de horizontes más complejos y com
prometidos.

El libro se divide en cinco partes
o capítulos: La primera es un análi-
sis crítico de la metodología usada
por distintos antropólogos y exposi-
ción de su visión dinámica de la cul-
tura íntimamente ligada a la perso-
nalidad. «Cuando observamos, dice,
retrospectivamente el último millón
de años, vemos que culturas humanas
y personalidades reconocibles, se han
desarrollado en un proceso de evolu-
ción que aparentemente dependía de
la evolución de un cerebro cada vez
más grande. Ahora bien, más precisa-
mente estos desarrollos han sido con-
comitantes con la evolución de una
corteza cerebral cada vez más exten-
sa». Este tema de la evolución cultu-
ral y desarrollo del cerebro es objeto
de un detallado estudio en la segunda
parte, para abordar en el tercer capí-
tulo el aspecto de la teoría de la cul-
tura y personalidad. El cuarto capítu-
lo analiza la psicología del cambio cul-
tural y, finalmente, dedica el último
epígrafe a exponer la relación entre
cultura y enfermedad mental.

A través de todo el libro se revisan
los conceptos y teorías que vienen
manejándose como dogmas intoca-
bles en antropología cultural, soste-

niendo que la verdadera teoría de la
cultura y personalidad radica no en
su capacidad de proveer descripcio-
nes de los correlatos psicológicos de
la cultura (el «ethos», la «personali-
dad modal», los «valores», la «cos-
movisión», etc.); sino que tanto un
miembro como otro del binomio cul-
tura-personalidad deben entender que
la cultura es un sistema abierto que
debe conectar con el resto de las cien-
cias. La teoría de la cultura y perso-
nalidad, afirma Wallace, toma los he-
chos documentados de la evolución
cultural, del cambio y de las diversas
culturas como fenómenos que deben
ser explicados, no precisamente de un
modo reducionista. Intenta describir
en los individuos los diversos micro-
fenómenos que son los parámetros de
los tipos de macrofenómenos que el
culturólogo puro describe en los gru-
pos. Las teorías psicoanalíticas, sin
olvidarlas, trata de combinarlas con
las variables biológicas. La naturaleza
humana, en efecto, dista mucho de
ser un parámetro constante en el
acontecer cultural y el mecanismo
biológico del que depende la cultura
es sumamente variable en respuesta
a los procesos genéticos y ecológicos
que en parte son radicalmente inde-
pendientes de la cultura en sí mis-
ma. Al mismo tiempo, esta teoría se
va abriendo y preocupándose por los
procesos cognoscitivos, incluso «ra-
cionales», cada vez más aceptados
por la misma psicología contempo-
ránea.

El libro termina con una amplísima
bibliografía que ayudará a psicólo-
gos, sociólogos, antropólogos, biólo-
gos, psiquíatras y todo aquel preocu-
pado por los temas de la Antropología
cultural.

Leandro Higueruela
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ERICH FROMM: El miedo a la libertad. Editorial Paidos, Buenos
Aires, 1970. 345 págs.

Es posible, y no dudaríamos en su-
brayarlo dogmáticamente, que «El
miedo a la libertad» constituye la
obra más profunda e importante de
Erich Fromm. Lamentablemente su
pensamiento es, excepción de los es-
pecialistas de la disciplina, muy poco
conocido y, sin embargo, a través de
sus páginas se respira un aire puro
de renovación psicológica, de auten-
ticidad y, sobre todo, de ardientes
deseos de explicar de manera defini-
tiva las zonas oscuras de la existencia
humana. Erich Fromm, no nos cansa-
remos de repetir esto, nos ofrece
singularísimas explicaciones de algu-
nos de los más transcendentales labe-
rintos de la vida del ser humano.
Así, por ejemplo, muy pocos han sido
los pensadores, salvo el propio Frie-
drich Nietzsche, que se han atrevido
a diagnosticar el momento en el que,
de verdad, se inicia la vida intelectual
del hombre. En las páginas del libro
que suscita nuestro comentario nos
encontramos con una honda medita-
ción al respecto. Ciertamente, para
Erich Fromm, la existencia humana
empieza cuando el grado de fijación
instintiva de la conducta es inferior
a cierto límite; cuando la adaptación
a la naturaleza deja de tener carác-
ter coercitivo; cuando la manera de
obrar ya no es fijada por mecanismos
hereditarios. En otras palabras, la
existencia humana y la libertad son
inseparables desde un principio.

Considera Erich Fromm, y su tesis
nos parece profundamente sugestiva,
que la libertad recién conquistada
por el hombre aparece como una
maldición; se ha libertado de los
dulces lazos del Paraíso, pero no es

libre para gobernarse a sí mismo,
para realizar su individualidad. Con-
secuentemente, subraya en otro lugar
de su libro, «Libertarse de» no es
idéntico a libertad positiva, a «Libe-
rarse para». La emergencia del hom-
bre de la naturaleza se realiza me-
diante un proceso que se extiende por
largo tiempo; en gran parte perma-
nece todavía atado al mundo del cual
ha emergido; sigue integrando la na-
turaleza: el suelo sobre el que vive,
el sol, la luna y las estrellas, los ár-
boles y las flores, los animales y el
grupo de personas con las cuales se
halla ligado por lazos de sangre. Las
religiones primitivas ofrecen un testi-
monio de los sentimientos de unidad
absoluta del hombre con la naturale-
za. La naturaleza animada e inanima-
da forma parte de su mundo humano,
o, como también puede formularse, el
hombre constituye un elemento inte-
grante del mundo natural.

Nos indica Erich Fromm que, efec-
tivamente, a diferencia de cuanto ha
acontecido en épocas superiores el
hombre, en la sociedad moderna, ha
llegado a ser el centro y el fin de
toda la actividad: todo lo que hace,
lo hace para sí mismo; el principio
del autointerés y del egoísmo cons-
tituyen las motivaciones todopodero-
sas de la actividad humana. El gran
drama del ser humano, sin embargo,
consiste en el hecho de que todavía
su destino se halla sujeto a las crisis
económicas, a la desocupación y a
las guerras. Justamente, subraya el
autor, el hombre ha construido su
mundo, ha erigido casas y talleres,
produce trajes y coches, cultiva cerea-
les y frutas, pero se ha visto apartado
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del producto de sus propias manos,
y en verdad ya no es el dueño del
mundo que él mismo ha edificado.
Por el contrario, este mundo que es
su obra, se ha transformado en su
dueño, un dueño frente al cual debe
inclinarse, a quien trata de aplacar
o de manejar lo mejor que puede.
El producto de sus propios esfuerzos
ha llegado a ser su Dios. El hombre
parece hallarse impulsado por su pro-
pio interés, pero en realidad su yo
total, con sus concretas potenciali-
dades, se ha vuelto un instrumento
destinado a servir los propósitos de
aquella misma máquina que sus ma-
nos han forjado. Mantiene la ilusión
de constituir el centro del universo,
y sin embargo se siente penetrado
por un intenso sentimiento de insig-
nificancia e impotencia análogo al
que sus antepasados experimentaron
de una manera consciente con respec-
to a Dios.

Entiende Erich Fromm que el hom-
bre contemporáneo vive en una con-
fusa realidad, a saber: el hombre
moderno vive bajo la ilusión de saber
Jo que quiere, cuando en rigor, desea
únicamente lo que se supone (social-
mente) ha de desear. Para aceptar es-
ta afirmación es menester darse cuen-
ta de que saber lo que uno realmente
quiere no es cosa tan fácil como algu-
nos creen, sino que representa uno de
los problemas más complejos que
enfrentan al ser humano. Es una ta-
rea que tratamos de eludir con todas
nuestras fuerzas, aceptando fines ya
hechos como si fueran fruto de nues-
tro propio querer. El hombre moder-
no está dispuesto a enfrentar graves
peligros para lograr los propósitos
que se supone sean suyos, pero teme
profundamente asumir el riesgo y la
responsabilidad de forjarse sus pro-
pios fines. A menudo se considera la

intensidad de la actividad como una
prueba del carácter autodeterminado
de la acción, pero ya sabemos que esa
conducta —nos recuerda el autor—
bien podría ser menos espontánea que
la de una persona hipnotizada o de un
actor. Conociendo la trama general
de la obra, cada actor puede repre-
sentar vigorosamente la parte que le
corresponde y hasta crear por su
cuenta frases y determinados detalles
de la acción. La dificultad especial
que existe en reconocer hasta qué
punto nuestros deseos —así como los
pensamientos y las emociones— no
son realmente nuestros sino que los
hemos recibido desde afuera, se halla
estrechamente relacionada con el pro-
blema de la autoridad y la libertad.

Ciertamente, afirma Erich Fromm,
la pérdida del yo ha aumentado la
necesidad de conformismo, dado que
origina una duda profunda acerca de
la propia identidad. Si no soy otra
cosa que lo que creo que los otros
suponen que yo debo ser..., ¿quién
soy yo realmente? Esta pérdida de la
identidad, considera el autor de estas
páginas, hace aún más imperiosa la
necesidad de conformismo; significa
que uno puede estar seguro de sí
mismo sólo en cuanto logra satis-
facer las expectativas de los demás.
Si no lo conseguimos, no sólo nos
vemos frente al peligro de la des-
aparición pública y de un aislamiento
creciente, sino que también nos
arriesgamos a perder la identidad de
nuestra personalidad, lo que significa
comprometer nuestra salud psíquica.

En definitiva, si la vida pierde su
sentido porque no es vivida, el hom-
bre llega a la desesperación. Nadie
está dispuesto, en opinión del autor
de estas páginas, a dejarse morir por
inanición psíquica, como nadie mo-
riría calladamente por inanición físi-
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ca. Si nos limitamos a considerar so-
lamente las necesidades económicas,
en lo que respecta a las personas
«normales», si no alcanzamos a ver el
sufrimiento del individuo automatiza-
do, entonces no nos habremos dado
cuenta del peligro que amenaza a nues-
tra cultura desde su base humana: la
disposición a aceptar cualquier ideo-
logía o cualquier «lider», siempre que
prometan una excitación emocional y
sean capaces de ofrecer una estructu-
ra política, y aquellos símbolos que
aparentemente dan significado y or-
den a la vida del individuo. La deses-
peración del autómata humano es un
suelo fértil para los propósitos polí-
ticos, subrayamos nosotros, de la ge-
neralidad de los regímenes políticos.
Magnífica carga espiritual tiene, a

nuestro parecer, la pregunta que el
autor de este libro finalmente nos
hace: ¿Independencia y libertad son
inseparables de aislamiento y miedo?
¿O existe, por el contrario, un estado
de libertad positiva en el que el in-
dividuo vive como yo independiente
sin hallarse aislado, sino unido al
mundo, a los demás hombres, a la
naturaleza? Pocos libros, como éste
que debemos a Erich Fromm, mere-
cen la pena leerse con absoluta sere-
nidad, con ilusión y con entusiasmo.
En estas páginas, en rigor, encontra-
mos el sutil diagnóstico de la angus-
tia que por siempre ha acompañado
y sigue acompañando al hombre por
la vicisitudes de la existencia.

/. M. N de C.

JACQUES LECLERCQ: La Familia según el derecho natural. Ed. Herder,
Barcelona, 1967 (5.a edición). 384 págs.

Por formar parte de una serie de
«lecciones de Derecho Natural» del
mismo autor, esta traducción castella-
na lleva por título «La Familia según
del Derecho Natural». El tema es tra-
tado con mayor amplitud que en otra
obra del autor («El matrimonio cris-
tiano», Rialp, 1959), pues si en la que
presentamos se abordan problemas
estrictamente teológicos del matri-
monio cristiano, su tratamiento for-
ma parte de una panorámica total
sobre la familia. El teólogo aquí trata
de ayudar al filósofo y al moralista.

El que un teólogo católico aborde el
tema de la familia en nombre del
Derecho Natural no necesita,, justifi-
cación: fundamentalmente la doctri-
na cristiana sobre la familia sólo rea-
sume y purifica lo que podremos lla-
mar la tradición humana, la concep-

ción de la familia común a todos los
pueblos civilizados; la lleva a su más
alto grado de pureza y la coloca bajo
la garantía positiva de Dios.

Comienza, por tanto, el autor por
estudiar la relación entre Revelación
y Derecho Natural implicada en la
institución familiar. La familia, como
el Estado, es una realidad que hunde
sus raíces en los impulsos humanos
elementales y que la razón ha ido
asimilando y encontrando su sentido
espiritual. El pensamiento cristiano
ha elaborado un sistema coherente
de juicios, saliendo al paso de cual-
quier malentendido o tergiversación
con la antigua y siempre nueva clari-
dad de la verdad. La institución fami-
liar sólo cobra sentido si se ve una
implicación fundamental de la dife-
rencia sexual en el hombre: cada uno
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de los sexos denota una humanidad
incompleta. El hombre —como ser
capaz de trascenderse a sí mismo—
necesita a la mujer y la mujer al
hombre. El amor y los hijos son el
modo de trascenderse hombre y mu-
jer en el matrimonio. Tras breve
discusión sobre la conveniencia o no
de distinguir dos fines en el matri-
monio (uno primario y otro secun-
dario), opta el autor por seguir dis-
tinguiendo —en aras de la claridad
metodológica— los dos fines, aun re-
conociendo que son complementarios.
Considera después las diversas acep-
ciones de «matrimonio»: como casa-
miento y estado matrimonial, como
contrato e institución, como sacra-
mento (acto y situación religiosa) y
matrimonio civil. Acepciones que son
componentes de su realidad y raíz de
sus condiciones (salud, capacidad físi-
ca, moral y social, libertad, unidad,
indisolubilidad) en sus diversas for-
mas y deformaciones (poligamia, con-
cubinato, divorcio).

De hecho, hoy se considera la cas-
tidad en su aspecto meramente nega-
tivo, como continencia. Sin embargo,
el sometimiento del instinto sexual
a la razón —que eso es castidad— es
mucho más; hay que considerarla co-
mo la humanización de la sexualidad,
médula de la vida sexual del hombre
y de la mujer y —también— de las
relaciones sexuales de hombre y mu-
jer.

A pesar de las multiformes mane-
ras de entenderla, todos los pueblos
han visto la sexualidad como un po-
der que no debe desatarse sin freno.
En la exposición histórica que hace
el autor, considera las doctrinas de
Freud, que han dado lugar —por insu-
ficiencia de juicio de muchos— a una
valoración negativa de la castidad.
Sea lo que fuere de las doctrinas

freudianas, más allá de cualquier con-
sideración de tipo histórico, para re-
solver el problema de la castidad, hay
que acudir a una noción clara del mé-
todo para construir una moral racio-
nal. Desde el plano puramente posi-
tivo es difícil dirimir la cuestión. ¿Se
fundamenta la norma en la práctica
o la práctica en la norma? Este pro-
blema supera las posibilidades de
la Etica, es un problema metafísico
que recibe respuestas diferentes en
los diferentes sistemas. Zanjando el
problema como es corriente en los
manuales teológicos, el autor desen-
traña el sentido de la castidad en la
vida sexual: amor, castidad, pureza,
celibato.

El divorcio es objeto de amplia con-
sideración bajo el epígrafe «Moral del
Derecho al amor». En la sociedad mo-
derna, el divorcio ya no es considera-
do como un mal necesario, sino como
un bien. Por los motivos que sean, el
divorcio se fue admitiendo en las le-
yes civiles, aunque teóricamente sólo
por causas graves. De hecho, en todas
partes el divorcio se hace cada vez
más fácil. Y lo que antes era un grito
para reclamar la legitimidad del di-
vorcio se ha transformado en una apo-
logía del «amor libre». De todo este
tema hace el autor una detallada ex-
posición histórica. Puntualiza la posi-
ción católica de un modo similar a
como se fundamenta la libertad: el
derecho a la libertad es el derecho a
conquistarla. Ser libre y amar es ha-
cerse libre y aprender a amar.

Antes de abordar la exposición que
hace el autor sobre el «problema de
la natalidad» hay que notar que esta
traducción se ha hecho sobre un ori-
ginal de 1957. Desde entonces ha cam-
biado, por lo menos, el enfoque del
problema. El tratamiento que le da
el autor puede parecer una predica-
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ción en el desierto en estos momentos
en que los medios de comunicación
difunden cifras abrumadoras de cre-
cimiento demográfico en las próximas
décadas. Todo este capítulo es rico
en datos muy bien tratados, aunque
falta naturalmente un suplemento
con las últimas luces conciliares, pa-
pales, teológicas...

Los dos últimos capítulos (la mujer
en la familia y en la sociedad, el niño
en la familia y en la sociedad) des-
bordan el asunto meramente familiar
que anuncia el título, pero indudable-

mente están con él en íntima relación.
Feminismo, derechos de la mujer,
prostitución, son abordados con docu-
mentos y amplio criterio.

Este es sobre todo un libro para la
familia, del que se puede echar mano
en cualquier momento para estudiar
detalladamente el planteamiento cris-
tiano de los problemas familiares.
Como es habitual, Herder ha cuidado
mucho el texto castellano, su correc-
ción y disposición bibliográfica.

F. A. de la Fuente Luaces.

JEAN-MARIE AUBERT: Pour une Théologie de l'Age Industriel. Tome
Ier., Eglise et croissance du monde, Les Editions du Cerf, París,
1971. 401 págs.

¿Responde este título a una nueva
forma de clericalismo? o lo que es
lo mismo ¿Cómo puede ser objeto
de discurso teológico la era indus-
trial? Al menos la Teología Moral se
ha ocupado siempre de problemas
como la justicia, la propiedad, el ro-
bo, la restitución, los contratos...
Todo esto actualizado ¿podría cons-
tituir una Teología de la Era Indus-
trial? Este libro quiere ser la nega-
tiva a esos enfoques tradicionales,
que constituyen —a juicio del autor—
una deserción teológica de la his-
toria. Hay que partir de una eviden-
cia de la Teología actual: la Revolu-
ción Industrial y la era que ha abier-
to son un acontecimiento histórico
dentro de la Historia de la Salvación,
constituyen un hecho teológico, si es
cierto que a la Teología le correspon-
de iluminar todas las cosas «sub
ratione Dei».

Así justificada su tarea, comienza
el autor exponiendo las posiciones

teológicas de la Iglesia frente a los
problemas económicos y sociales den-
tro de la economía preindustrial: Casi
veinte siglos en que la Iglesia ha
tomado decisiones sobre los hechos
económicos y sociales. La primera
consideración que se nos ofrece es
que la Iglesia fue aclarando princi-
pios a partir de situaciones históricas
concretas, con base teórica sobre ele-
mentos doctrinales del mundo cultu-
ral de cada época. Y un hecho que
salta enseguida a la vista es que
sólo recientemente —acaso desde
León XIII— se puede encontrar una
preocupación teológica oficial por los
problemas socio-económicos.

El Evangelio no contiene una ética
social concreta, pero comporta im-
periosas exigencias sociales. Es decir,
la palabra evangélica no es un rece-
tario de soluciones para los proble-
mas sociales, pero es la palabra que
juzga al hombre y a la historia. El
autor expone los presupuestos filosó-
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fieos (Platón, Aristóteles, el Estoicis-
mo) ante los cuales se enfrenta la
primitiva Iglesia para formular su
pensamiento sobre los problemas de
la sociedad de la época. Expone igual-
mente las líneas maestras del pensa-
miento bíblico sobre esos problemas.
En la Teología, hasta el siglo XVII,
se fue constituyendo un cuerpo doc-
trinal no del todo coherente. Pero,
a partir del siglo XVII, el espíritu
jurídico e individualista encierra toda
la problemática económica en la ca-
suística, de manera que la revolución
industrial se produce dentro del vacío
teológico, perceptible en la sensación
de «remedio» que tienen las encíclicas
sociales. La sociedad industrial y la
economía, que ha engendrado, consti-
tuyen un hecho totalmente revolucio-
nario, «el fin del neolítico». Hoy se
reconoce dolorosamente que comien-
za un pleno período de divorcio entre
Iglesia y mundo moderno, de ahí la
consiguiente ausencia de doctrina y
de acción. Esto no es separable de
la tendencia política del catolicismo
de la época al tradicionalismo y a
posturas reaccionarias y «burguesas».

El capitalismo liberal y el socialis-
mo se enfrentan en posiciones doctri-
nales y actitudes pragmáticas. Frente
a ellos, el catolicismo, a nivel de cre-
yentes, se caracteriza por una escan-
dalosa apatía general. Sin embargo
Le Play, De Mun, La Tour du Pin,
Harmel, etc. —en Francia— y Kette-
ler, Manning, Gibbons, etc. —fuera de
Francia— mostraron vivo interés por
la cuestión social. León XIII, con la
«Rerum Novarum», es el despertador
de la conciencia teológica de la Igle-
sia en la cuestión social. Pero desde
León XIII hasta 1940 se han produ-
cido una serie de hechos que han obli-
gado a replantear el problema: la
segunda revolución técnica, la apari-

ción de las grandes potencias capita-
listas, el socialismo neomarxista...
Como reacción, dentro del Catolicis-
mo, nació una conciencia social de al-
cance práctico: El apostolado de los
laicos.

Desde 1940, el neocapitalismo, el
socialismo dividido, las nuevas posi-
ciones de la Iglesia y los pronuncia-
mientos de Pío XII, Juan XXIII, el
Vaticano II y Pablo VI son nuevos
hechos a tener en consideración a la
hora de elaborar sistemáticamente
una Teología de la Era Industrial.
Estas reflexiones históricas ocupan la
primera parte de este primer volu-
men. Veinte siglos de Teología mues-
tran que la visión estática e intempo-
ral de los problemas socioeconómicos
no es adecuada a la actual situación
del mundo en continuo desarrollo y
crecimiento.

Por eso, en la segunda parte exami
na el autor la finalidad de la activi-
dad económica, que condiciona el
desarrollo integral del hombre y de
la civilización. Unas precisiones sobre
¡a naturaleza de la actividad econó-
mica y su carácter subsidiario nos ha-
cen ver que toda economía presupone
una determinada antropología. Las
ciencias positivas del hombre (Psico-
logía, Sociología, Economía Política)
no pueden ser puestas al servicio de
la Moral sino por mediación de una
metafísica que discierna la verdadera
naturaleza del hombre y precise su
destino. Bajo esta perspectiva antro-
pológica, el desarrollo y la socializa-
ción son oportunidad y riesgo para el
hombre, porque siempre entra en jue-
go su libertad. La antropología bíbli-
ca y teológica entienden al hombre
como ser llamado a una autorealiza-
ción trascendente. En esta perspecti-
va de desarrollo personal hay que en-
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tender también la dimensión econó-
mica del hombre y de la cultura.

La socialización —con iodos sus
riesgos— es una realidad irreversible
que hay que leer cristianamente, no
como producto del ciego determinis-
mo, sino como vocación o llamada a
la realización de la unidad humana.
La socialización ha puesto en eviden-
cia las diferencias de desarrollo a es-
cala mundial y —lo que es más gra-
ve— que el subdesarrollo no es sólo
un retraso de algunos países, sino
consecuencia del retraso de las es-
tructuras políticas vigentes en todo
el mundo, sobre todo en los países
desarrollados.

De todo este estudio sobre la cons-
titución de la sociedad («Civiliza-
ción») industrial, se desprende la idea
de que no constituye sólo un hecho
comprensible dentro de las categorías
de la sociedad preindustrial.. sino una
nueva base de comprensión de la rea-
lidad histórica y humana. Nacida de
la Tecnología (aplicación de la ciencia
a la práctica), exige nuevas categorías
de comprensión, exige la meditación
sobre la esencia de la técnica y el re-
planteamiento del mensaje cristiano,
dirigido ahora a un oyente que ha
cambiado radicalmente, que piensa y
siente de modo diferente.

Así se nos presenta de modo urgen-
te la necesidad de reflexionar sobre
el papel de la Iglesia en la nueva so-
ciedad, asunto que ocupa al autor en
la tercera parte de este volumen
(Iglesia y Sociedad).

Si en el antiguo orden de cosas la
sociedad podía aparecer ante la Igle-
sia como abierta a la evangelización,
hoy aparece desacralizada y seculari-
zada, cerrada a su consumación tras-
cendente. Ante esta tarea no caben
actitudes de la era constantiniana, ni
la autodefensa, ni la actitud de «ghet-

to», sino actitud de pobreza, respeto
y servicio al mundo.

Como ocurre con otros problemas
que actualmente nos preocupan (por
ejemplo, relaciones Iglesia-Estado), la
relación Iglesia-Mundo, en la que se
sitúa la llamada «doctrina social», exi-
ge la reflexión sobre el concepto y
realidad del Derecho Natural. El te-
ma es muy extenso y el autor —de
acuerdo con su modo de abordar los
problemas— apenas lo esboza en su
significación en relación con el tema
que nos ocupa. Nuevamente salta a la
vista su modo de trabajar: más que
una reflexisión centrada sobre los
problemas clave que plantea la socie-
dad industrial a la teología es un es-
fuerzo por reunir todo el material de
juicio para situar el problema. Esto
le confiere aspecto disperso y desor-
denado, como obra de consulta o an-
tología de puntos de vista para el es-
tudio o la discusión, más que de aná-
lisis sistemático de la cuestión.

Al abordar el tema del derecho na-
tural, vuelve el autor sobre puntos de
vista antes expuestos (el tema de las
relaciones entre la naturaleza y la
gracia). Concluye abogando por la ne-
cesidad de reconsiderar el concepto
de naturaleza tal como es entendido
en la filosofía tradicional.

En conclusión, el autor insiste en
la importancia que tiene para la Teo-
logía Moral el abordar el problema
de la economía en la sociedad indus-
trial, importancia que se deriva de la
necesidad que el hombre actual tiene
de que la teología se interese por él.

Esperemos que el segundo volumen
complete la exposición y —sobre to-
do— se ciña más al análisis sistemá-
tico del problema.

F. A. de la Fuente Luaces
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ANDREW M. GREELEY: The Denominationál Society: A Sociologicai
Approach to Religión in America. Scott, Foresman & Co., Glen-
view, ILL. 1972.266. Págs.

En la América contemporánea abun-
dan las sectas y los cultos. Algunos
son comunidades que tuvieron su ori-
gen en Europa (por ejemplo, las sec-
tas «Pennsylvania Dutch») y que han
mostrado notables poderes de super-
vivencia. Otras son de origen ameri-
cano y también han sobrevivido. Pero
otras son fenómenos típicamente ur-
banos y desaparecen rápidamente;
su «mortalidad» puede producirse por
su disolución, o porque se transfor-
man en una secta distinta. Este fenó-
meno ha producido una amplia ri-
queza de datos sobre las sectas ame-
ricanas y se podría preguntar por
qué se ha publicado un nuevo estu-
dio. Nos complace el hecho de que
este libro no es ni un libro de fuen-
tes ni un libro de texto, sino una ex-
posición muy interesante —una ten-
tativa de ordenar algunos de los da-
tos más fascinantes que se pueden
observar en la escena religiosa ame-
ricana. El autor, un sacerdote católico
(es Director del Centro para el Estu-
dio del Pluralismo Americano en el
«National Opinión Research Center»
de la Universidad de Chicago) es muy
conocido por sus estudios sobre el
sistema de escuela parroquial y el sa-
cerdocio americano. Es autor de más
de 20 libros sobre gran variedad de
t e m a s religiosos, incluyendo The
Changing Catholic College, Why Can't
They Be Like Us? y Religión in the
Year 2000.

Para Greeley el pluralismo religio-
so es una característica central de la
religión americana y no se puede en-
tender la religión americana a menos
de comprender las complejas relacio-
nes entre los pluralismos y la estruc-

tura social. Los Estados Unidos son
una sociedad pluralista, una de las
c u a t r o sociedades pluralistas del
Mundo Occidental (además del Ca-
nadá, Holanda y Suiza), que no se ca-
racteriza ni por una iglesia estableci-
da ni por sectas protestantes, sino
que la religión americana y el resto
de la sociedad están vinculados uno
a otro a través de múltiples organi-
zaciones eclesiásticas casi iguales,
que no son un término medio entre
una Iglesia y una secta, sino mas
bien un ajuste social organizacional
con el pluralismo religioso. De hecho
Greeley afirma que si no se compren-
de este pluralismo, no se puede com-
prender tampoco la sociedad ameri-
cana.

Greeley trata de aprehender estos
procesos desde un punto de vista so-
ciológico y de integrar dentro de una
perspectiva social-estructural algunos
de los resultados de la historia y
de la psicología, así como las obser-
vaciones pertinentes del cristianismo
social —actividad que ha sido siem-
pre muy popular cuando la religión
americana fue objeto de este criticis-
mo—. Los primeros capítulos están
dedicados a la importancia de la lite-
ratura académica en la Sociología de
la Religión para explicar los fenóme-
nos religiosos americanos y se llega
a la conclusión de que la religión pro-
porciona no solamente un sentido en
la vida de los que la practican sino
también un sentido de pertenencia,
factores que contribuyen a la expli-
cación del rol y del poder de la comu-
nidad religiosa. «La religión es en
efecto, como nos dice el sociólogo teó-
rico, un sistema cultural que propor-
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cioria sentido a la vida, pero la comu-
nidad religiosa constituye también un
grupo étnico que proporciona perte-
nencia, utilizando este término en su
sentido mas amplio» (p. 2).

Greeley ve la comunidad religiosa
como el punto de intersección de las
funciones de sentido y de pertenen-
cia en una sociedad donde un orden
social industrial y urbano surgió en
una sociedad no existía ninguna igle-
sia establecida.

Además sugiere que el fracaso de
las iglesias establecidas de Europa
en mantener su ascendencia sobre las
masas urbanas, se debe en parte al
hecho de que por estar establecidas
no podían desempeñar su rol de per-
tenencia en un grupo étnico cuando
más se hizo sentir la necesidad de
ello. El autor presenta América como
una sociedad pluralista, una sociedad
en la cual la afiliación religiosa cons-
tituye un componente importante de
\a estructura social. Las raíces del
pluralismo religioso son anteriores a
la creación de la nación americana,
de forma que la sociedad era religio-
samente pluralista antes de serlo po-
lícitamente. Más adelante se convirtió
en políticamente pluralista a causa
de su pluralismo religioso. El plura-
lismo religioso en los Estados Uni-
dos (y en la mayoría de las socieda-
des de Europa Occidental), parece
realzar mas bien que debilitar la fuer-
za de la religión organizada precisa-
mente porque proporciona a l o s
miembros de la sociedad una colec-
tividad que se sitúa en un lugar in-
termedio entre la familia y la socie-
dad, que puede desempeñar un rol ca-
si étnico al proporcionar identidad y
localización social a los miembros de
estas comunidades. En algunos paí-
ses occidentales el nacionalismo re-
fuerza la organización religiosa (co-

mo en Irlanda y Polonia); en otros
países la clase social debilita la afilia-
ción religiosa (como en Inglaterra y
Francia); y en otros países el plura-
lismo religioso refuerza la actividad
religiosa.

Greeley arguye que existe una ten-
dencia a largo plazo hacia una afilia-
ción religiosa sostenida ya que la
identificación religiosa forma parte
integrante de la primera fase del pro-
ceso de socialización. Esta tendencia
diverge de la religión cuando militan
en contra las fuerzas sociales y cul-
turales (como en Inglaterra, Francia
y Países escandinavos); y el vigor re-
ligioso aumenta cuando las fuerzas
sociales y culturales militan a su fa-
vor (como en Holanda, Estados Uni-
dos, Irlanda). Las clases obreras fran-
cesas e inglesas no suelen ser religio-
sas porque es difícil ser un miembro
de la clase trabajadora y aceptar, a
pesar de ello, las formas propias a la
clase media y alta que adoptan las
religiones en sus países. Por otra
parte, en Irlanda es fácil ser religioso
porque la religión se apoya en el pa-
triotismo irlandés. En los Estados
Unidos la afiliación y actividad reli-
giosa es muy alta, porque la religión
desempeña en América un rol casi ét-
nico, al igual que en la mayoría de los
países occidentales con pluralidad re-
ligiosa. Greeley no pretende limitar la
religión a un simple asunto de «perte-
nencia», sino que afirma que la natu-
raleza precisa de la relación entre las
funciones de sentido y pertenencia es-
tá modelada en gran parte por la his-
toria y estructura social de un país
dado y, en los Estados Unidos en par-
ticular, por el pluralismo religioso.

Los críticos de la religión america-
na opinan que es una religión cultural
de consuelo y confort, pero no de de-
safío. Pero Greeley contesta que éste
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es un juicio de valor basado en la tra-
dición judeo-cristiana y que la reli-
gión cultural, o religión de consuelo,
produce como curiosa paradoja su
propia contrapartida de criticismo.

Uno de los fallos de la crítica a la
religión americana está en que parece
ver el comportamiento humano en
dicotomías. Mientras que para Gre-
eley, «las motivaciones religiosas de
la mayoría de los pueblos son proba-
blemente una combinación de lo pro-
fético y de lo complaciente, de lo au-
téntico y de lo inauténtico, del con-
suelo y del desafío» (p. 253).

Greeley expresa también un gran
escepticismo en cuanto a la supuesta
secularización de la sociedad america-
na. Para él, es «un proceso sin fin de

ajuste y reajuste...» (p. 253). Básica-
mente, «el pluralismo religioso ayuda
a mantener y reforzar la notable es-
tabilidad de la sociedad y de la cul-
tura de los Estados Unidos, tan di-
versa en su origen y difusión que no
se maravilla de su supervivencia»
(p. 254).

Habrá muchas críticas del punto
de vista de Greeley, particularmente
en contra de su argumento de que
apenas existe secularización en la so-
ciedad americana. Pero es innegable
que la exposición de Greeley es un
estudio admirable y muchas veces ori-
ginal que debe estimular a otros a
apoyar o rechazar sus teorías.

Joseph S. Roucek

VERNON FOX: Introduction to Corrections. Prentice-Hall, Englewood
Cliffs, N. J., 1972. XV-400 págs.

El profesor Vernon Fox de la Uni-
versidad del Estado de Florida (Ta-
Ilahassee) es uno de los especialistas
más conocidos en el campo de la Cri-
minología (entró en el campo acadé-
mico después de varios años de expe-
riencia como guardián de prisión,
conocido en todo el país por su habi-
lidad en «manejar» los problemas de
las cárceles). Su reputación académi-
ca está también firmemente asentada,
a través de sus contribuciones a esta
ciencia y de la reputación que le han
forjado un buen número de estudian-
tes graduados (muchos de estos últi-
mos han logrado a su vez fama na-
cional).

Esta obra de Fox se refiere a un
problema americano constante y en
continua extensión: el de cómo me-
j o r a r los servicios correccionales.
Frente a la apatía del público, los es-

pecialistas en este campo han sufrido
las consecuencias de presupuestos re-
ducidos, lo cual se tradujo en: limi-
tación de personal, salarios insuficien-
tes y, muchas veces, establecimientos
y equipamientos inadecuados. Desgra-
ciadamente (o «afortunadamente») el
temor al crimen en las calles y a las
pérdidas económicas por parte de los
hombres de negocios y otros, ha em-
pezado recientemente a despertar el
interés público hacia la mejora del sis-
tema de justicia criminal; el papel de
los correccionales y su importancia
en la reducción y control del crimen
son cada vez más reconocidos; de he-
cho, por primera vez se han consegui-
do fondos federales para la mejora
de los servicios correccionales, inclu-
yendo la formación del personal. El
interés creciente, el apoyo económico
han traído consigo mejores salarios

511



NOTICIAS DE LIBROS

y una mejor distribución de las ne-
cesidades del personal; por tanto el
servicio de correccionales en los
Estados Unidos se está renovando y
para ello se necesitan más y mejores
programas educacionales.

El libro de Fox es algo más que una
simple contribución a la literatura de-
dicada a esta ciencia.

El autor presenta un breve histo-
rial de los correccionales (pp. 1-22);
una descripción del «estado de este
oficio» («The Correctional Process»,
pp. 23-51; «The Correctional Client»,
pp. 52-81; «Jails and Misdeameanants»,
pp. 82-103; «Probation», pp. 104-123;
«Prisons and Correctional Institu-
tions», pp. 124-149; «Institutional Pro-
cedures-Custody» pp. 150-171; «Insti-
tutional Procedures-Treatment», pp.
172-194; «The Effects of Institutiona-
lization», pp. 195-214; «Community-Ba-
sed Corrections», pp. 215-236; «Special
Áreas of Corrections», pp. 237-261;
«A role and Other Reléase Procedu-
res», pp. 262-278; «Treatment Ap-
proaches in Correction», pp. 279-300;
«Juvenile Corrections», pp. 301-323;
«Prívate • Corrections», pp. 324-344;
«Correctional Administration», pp. 345-
370; y una proyección de potenciali-
dades para el futuro desarrollo «The
Future of Corrections», pp. 371-392).

Fox admite que ningún libro sobre
los correccionales puede satisfacer
plenamente a cualquier especialista en
la materia, ya que existen diferentes
puntos de vista en las distintas partes
de los Estados Unidos y que las dife-
rentes especialidades dentro de este
campo se traducen en interpretacio-
nes divergentes de los objetivos y de
los medios utilizados para lograrlos
y ponerlos en práctica. (Según Fox
(p. ix), incluso la Comisión Presiden-
cial sobre «Law Enforcement and Ad-
ministration of Justice» fue criticada

por algunos administradores de co-
rreccional y otros profesionales del
mismo campo a causa de un informe:
The Challenge of Crime in a Free So-
ciety acompañado de la serie Task
Forcé Report, publicados en 1967, que
se limitaba a ser un trabajo de abo-
gados y de investigadores académi-
cos «ninguno muy enterado de los
problemas cotidianos de los correc-
cionales»).

Las visitas a los correccionales en
todos los Estados y la participación
en conferencias regionales y naciona-
les pusieron de relieve las diferencias
de puntos de vista en todo lo referen-
te al significado y ámbito de lo co-
rreccional. Algunas organizaciones
nacionales de primer orden se inte-
resan más en las cárceles de adultos
y en las instituciones disciplinarias;
otros se interesan más por los servi-
cios experimentales y los tribunales
de menores. Algunos administradores
de correccional sostienen la opinión
de que la cárcel no es y no puede ser
una institución disciplinaria, mien-
tras otros opinan que la cárcel contie-
ne el mayor potencial de ayuda en es-
te campo. Algunos administradores
piensan que la policía no tiene nada
que ver con los correccionales, mien-
tras otros piensan que la supervisión
voluntaria de la policía sobre los me-
nores puede tener un impacto positi-
vo. En general, aparece que todas las
discusiones y argumentos convergen
más bien hacia el área de los objeti-
vos que hacia la puesta en práctica.

Fox ha tratado de reflejar por igual
los puntos de vista regionales y los
puntos de vista de los profesionales
en este1 campo. De esta forma el au-
tor presenta una imagen del campo
disciplinario a través de muchos años
de experiencia en los correccionales
de jóvenes y de adultos, imagen que
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refleja ambos aspectos prácticos y
teóricos.

La contribución tan destacada de
Fox a la literatura en este campo se
debe quizá a su amplitud de visión
de conjunto en el tratamiento extre-
madamente competente del tema; in-
cluye la compresión del profesional
hacia el rol del especialista y la re-
lación entre el trabajo que éste de-
sempeña y la evolución global de los
correccionales. Fox hace también hin-

capié, de forma sistemática, en la in
fluencia del ambiente del correccio-
nal en la reducción y control del cri-
men dentro de la sociedad ameri-
cana.

Cada capítulo se complementa con
las más recientes referencias. Es un
trabajo intelectualmente honesto y
sincero y una de las obras más des-
tacadas de las publicadas sobre este
tema.

Joseph S. Roucek

FRIEDRICH FÜRSTENBERG: Die Sozialstruktur der Bundesrepublik
Deutschland. Opladen, 1972. Westdeutscher Verlag. 150 págs.

La sociología, hoy día, ya no es una
actividad más o menos científica, pa-
trimonio exclusivo de unos cuantos,
sino más bien un sector de la reali-
dad social, del que se dan cuenta in-
cluso gentes «no enteradas» es decir,
no sabrán definir lo que es la sociolo-
gía en sí, pero sí, sabrán perfectamen-
te en qué consiste. Porque el hombre
de por sí es la realidad. El autor de
esta publicación reconoce el hecho y
lo celebra a través de la misma. La
explicación es sencilla: el hombre ac-
tual ya no acepta a la Sociedad tal
como se la había presentado, porque
su vida cotidiana le enseña que los
contactos interpersonales influyen en
su propia vida —y los acepta; no so-
lamente eso, sino que intenta contri-
buir a su desenvolvimiento; es como
si cada persona se sientiera, intrínse-
camente, obligada a ser un factor po-
sitivo en la sociedad. Ya es un hecho
sociológico de por sí, y eso es muy
importante. Lo que pasa es que los
sociólogos deberían tener en cuenta
este fenómeno en toda su amplitud.
La Sociedad y.i no es un orden «au-
toarmónico». ¿Por qué?

Porque las grandes transformacio-
nes, que podríamos calificar hasta co-
mo trágicas del presente siglo, han
demostrado con toda claridad que el
orden social de convivencia humana
no puede ser recogido en y con sus
estructuras tradicionales. Aún menos
insistiendo en su tradicionalidad. Por
el contrario, es el resultado de unos
esfuerzos continuos y prolongados, y
conscientemente llevadas a cabo, por
si fuera poco, con el fin de superar
tensiones entre objetivos, puntos de
vista, formas y posibilidades de vida
y existencia. No es poco, sólo que
esta clase de experiencias han de en-
contrar un fondo metodológico y
sistematizador, para que sirvan como
base para la elaboración de unos
presupuestos teóricos que, a su vez,
se convertirían en un nuevo punto de
partida en las investigaciones corres-
pondientes.

El ambiente en que vive y se desen-
vuelve el hombre es el factor princi-
pal para que asimile y al mismo tiem-
po retransmita... ¿qué? Asimilará al
ambiente social y su estructura y re-
transmitirá al mismo algo suyo, per-
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sonal que, quiérase o no, causa im-
pacto. A veces, ciertos antagonismos
desaparecen por sí solo. Es preciso
evitar estudios sobre sentimientos y
opiniones personales como experien-
cias de «primera mano» y, en cam-
bio, proceder a un análisis sociológi-
co objetivo basado, pura y simple-
mente, en los hechos. Quiere decir
eso que, en relación con la Sociedad
como tal, en su conjunto, ha de exa-
minarse a fondo tanto su estructura
como cualquier clase de cambios.

En el presente caso nos encontra-
mos ante la estructura social de la
República Federal de Alemania. ¿Cuál
os la realidad social de sus habitantes
y cuáles son sus relaciones mutuas?
No, no es tan sencillo, porque a ve-
ces un vecino resulta ser más extraño
que un colega profesional extranjero.
La razón de este hecho parece extra-
ña, pero lógica, que invade —poco a
poco— hasta nuestros propios hoga-
res.

La sociedad germano-federal se en-
cuentra en un estado de transición,
en el sentido de tratarse de una «Amé-
rica» en Europa, que atraviesa la eta-
pa desde la sociedad industrial a la
posindustrial: sube el nivel de vida,
aumenta el tiempo libre, por tanto, el
hombre se siente un tanto perplejo
ante el futuro; no está preparado,
todavía, para nuevos cambios radica-
les, ya que no acierta en qué puede

consistir el hecho de una semana la-
boral de cuatro en vez de cinco días,
que bien podrían reducirse a tres días
semanales de trabajo. Este es el pe-
ligro, ya que el hombre no está dis-
puesto a ninguna clase de inactividad,
aunque existen campos de «autoafir-
mación» como, por ejemplo, la cultu-
ra, los deportes, actividades comuni-
tarias dentro de su propio ambiente
y, por supuesto, el descanso.

El autor tiene en cuenta las reali-
dades y en torno a ellas intenta hacer
llegarlas al hombre como tal, como
miembro activo y positivo de la So-
ciedad. Destacan los siguientes cam-
pos de observación: la estructura
fundamental de la población —estruc-
tura socio-biológica, espacial y eco-
nómica; armazón y estructuras fun-
cionales— la familia, instituciones
educativas y formativas, el ambiente
laboral y profesional, el tiempo libre,
ideología y religión, instituciones y
organizaciones políticas; estratifica-
ción social y movilidad germano-fe-
deral en cuanto a la distribución cuan-
titativa de la población, grupos socia-
les de la categoría de élites y auge o
descenso social; el campo tensional,
las grandes antinomias sociales, el
pluralismo y las formas del equilibrio
sociales; finalmente, las principales
características de la estructura social
de la República Federal de Alemania.

S. Glejdura-

WORLD ANTI-COMMUNIST LEAGUE: An Analysis of Chínese Communisí
Educational and Cultural Affairs. Taipei, 1971. Apaclroc. 122 pá
ginas.

Desde la implantación del régimen
comunista en el continente chino, en
1949, cinco mil años de tradiciones

educacionales y culturales de los chi-
nos han sido expuestos a un proceso
de enorme transformación y destruc-
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ción. Con la destrucción de la cultura
china, Mao Tsé-tung ha destruido tam-
bién la vitalidad moral de su pueblo.
Es posible que no haya medios para
reconstruirlas jamás.

No es solamente la educación y la
cultura la víctima del maoismo; la
propia historia es tergiversada y fal-
sificada. La única arma de instruc-
ción de más de setecientos millones
de chinos es el pensamiento de Mao.
En lugar de la propia voluntad y li-
bertad individual, que es una de las
grandes virtudes de los chinos, se im-
pone la única voluntad, la de Mao. Es
algo más que una revolución, es exter-
minio. Mao ha obrado desde el primer
momento de su poder personal con-
tra la naturaleza humana. Las inten-
ciones del régimen de Pekín no se li-
mitan a! continente chino, sino que
6e dirigen a través de los pueblos ve-
cinos a otros continentes. Ningún po-
sible, real o supuesto aliado de Pe-
kín puede disponer de su independen-
cia nacional y soberanía estatal.

Mao Tsé-tung tiene ideas particula-
res sobre la educación y la cultura.
Es el fondo político y nada más. Sos-
tiene que la «educación ha de servir a
los fines políticos del proletariado».
El mundo tuvo ya la ocasión de com-
probar esta realidad a través de la re-
ciente «gran revolución cultural pro-

letaria» de Mao. El proceso de maoi-
zación se extiende a toda la población,
desde la cuna hasta el entierro. Todo
el sistema educacional gira en torno
a la sumisión del pueblo respecto a
la dictadura comunista. La «nueva
cultura» de Mao, tanto en su conte-
nido como en su estilo, se dirige con-
tra las tradiciones chinas y contra la
naturaleza humana, a la vez.

La presente publicación ofrece bue-
nos instrumentos para comprender
la política y las medidas adoptadas
por eí comunismo de Mao en este te-
rreno. Veamos: la situación actual de
la educación —política y objetivos, el
sistema como tal, sus instituciones y
la «revolución educacional» de Mao;
Cultura y propaganda— política y ob-
jetivos establecidos, persecución de
•los intelectuales, censura, falsificación
de la historia china, asimismo las
consecuencias de la «gran revolución
cultural».

En resumen, la línea maoista de
educación persigue el único fin, que
es el exterminio de todo lo que no es
maoista. Las purgas son permanentes.
Las nuevas generaciones han de ser
instruidas para ser un puro instru-
mento en manos del comunismo, en-
tiéndase, del de Mao, quien nunca po-
dría ser un Tito chino.

S. Glejdura.

ALFRED SOHN-RETHEL: Die ókonomische Doppelnatur des Spatka-
pitalismus. Darmstadt y Neuwied, 1972. Hermann Luchterhand
Verlag. 76 págs.

Originalmente, el autor tenía el
propósito de preparar un estudio
más amplio centrándose en la reali-
dad mundial, que consiste en una di-
visión entre tres grandes bloques: ca-

pitalista, socialista y el del Tercer
mundo, este último como una especie
de «niño mimado» entre los dos pri-
meros y que, por consiguiente, juega
las dos cartas. Sin embargo, prefirió
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ser más sintético y los tres campos
los considera, tan sólo como «socieda-
des transitorias», como si hubiese
descubierto un nuevo mundo. Recono-
ce, a pesar de tocio, que existen dife-
rentes formas y diferentes épocas de
transición. Tampoco algo nuevo, ya
que a pesar de que la historia se re-
pita no se repite.

La «doble naturaleza del capitalis-
mo acabante» es un estudio que pre-
tende ser una visión del mundo de
mañana basándose en las conocidas
tesis marxista-leninistas sobre el oca-
so del capitalismo. Nadie duda de ello,
sólo que si el capitalismo no ha re-
suelto sus propios problemas, tampo-
co el socialismo resolverá los suyos,
sólo porque el capitalismo está en
ocaso... Bl autor no duda de que en
los países capitalistas superdesarro-
llados se está llevando a cabo una re-
volución social y económica. Para
fundamentar sus «sospechas», acude
a Lenin, concretamente a su estudio
sobre el «imperialismo»: este nuevo
capitalismo lleva en sí los rasgos de
un fenómeno transicional: natural-
mente, surge la duda en forma de la
ipregunta, adonde va a parar ese «ca-
pitalismo en transición», y lo que ocu-
rre es que los científicos burgueses
no quieren saber nada de eso.

El momento decisivo se da cuando

el capitalismo haya alcanzado la cum
bre de su desarrollo; entonces surge
la necesidad de transformarse en un
sistema socio-económico antagonista
tratándose, nada menos, que del so-
cialismo. Las características funda-
mentales de este estado de cosas se-
rían la economía de productos y mer-
cado, asimismo la socialización del
trabajo. En este hecho se verificaría
la doble naturaleza del capitalismo
monopolístico desarrollado, que ten-
dería a desaparecer en forma de una
transformación movido por sus pro-
pias leyes. De acuerdo con las previ-
siones de Marx y Engels, la dialécti-
ca en cuestión nace en el seno del
sistema capitalista de producción,
donde brotan los elementos materia-
les básicos del sistema socialista de
producción.

Por otra parte, los elementos mate-
riales señalados son contrarrestado-
dos por las relaciones de propiedad
siendo, por consiguiente, ésta la razón
por la que el capitalismo no pasa,
aun, a la etapa socialista de desarro-
llo. Este sería ya un asunto de los
trabajadores, y sólo de los trabajado-
res: la conquista del poder proletario
acabaría con el capitalismo por com-
pleto...

S. Glejdura.

ROBERT THOMPSON: Guerra revolucionaria y estrategia mundial,
1945-1969. Ed. Paidos. Buenos Aires, 1971. 179 págs.

El título de esta obra deja bien cla-
ro la limitación de su contenido. El
autor no pretende una visión sobre la
guerra revolucionaria en general. La
sitúa simplemente en un marco tem-
poral bien definido: 1945-1969.

Si a lo anterior añadimos el hecho
de que su autor ha sido Jefe de la
Misión Asesora Británica en Vietnam
y asesor especial de Nixon en la pro-
blemática del suroeste asiático, pode-
mos darnos cuenta, sin peligro de ex-
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cesiva susceptibilidad, de la relativi-
dad de los puntos de vista que se
desarrollan en este trabajo.

Consideramos, pues, este volumen
como una prolongación de la misión
diplomática de su autor, al que, si
bien no podemos tachar de insincero,
sí podemos someter a una crítica y
análisis, que creemos necesario, para
que esta visión de la guerra revolu-
cionaria no peque de ingenua y par-
cial.

Elementos útiles hay por doquier:
visión occidental de la guerra y estra-
tegia del bloque comunista, diferen-
cias de enfoque en la contestación a
dicha guerra y estrategia en el blo-
que occidental. Todo queda confirma-
do con hechos y documentos. Pero
hemos dicho útiles, pues, no los con-
sideramos axiomáticos y completa-
niente representativos de las partes
importantes que integran esos blo-
ques, cada vez menos compactos.
Simplemente útiles y provechosos
porque permiten al lector sopesar la
postura occidental bajo esas mismas
pautas.

Hemos comprobado que su visión,
más bien que occidental, es anglófo-
na. Se olvidan posturas y movimien-
tos del bloque francés tan interesado
en las zonas del sureste asiático. Cree-
mos que la diplomacia francesa ten-
dría que añadir mucho a esta obra

de Thompson y la haría desprenderse
de ese equilibrio flemático. Incluso
podría revelar unas estrategias simi-
lares a las del bloque oriental.

Interesantísimo es el análisis de las
relaciones ruso-chinas y la sintomáti-
ca aproximación de políticas ruso-es-
tadounienses. Se puede entrever un
paralelismo en los últimos plantea-
mientos sobre la importancia del
desarrollo que tanto rusos como ame-
ricanos integran en su estrategia.

La experiencia diplomática en Viet-
nam se percibe por la atención repeti-
da que dedica a esta zona y que ha-
ce cojear ese adjetivo universal del
título.

En fin, consideramos la presente
obra bastante relativa, pero no por
ello desaprovechable y carente de in-
terés. Adolece de una cierta simpleza
al aplicar las premisas de la guerra
revolucionaria a la política exterior
del bloque o bloques comunistas. Por
ello, no podemos imaginarnos a este
autor sin su carácter diplomático y
de ahí que el análisis imparcial luzca
por su ausencia.

Simplemente hemos de agradecer
la posibilidad de percibir la línea se-
guida por la diplomacia anglófona y
permitirnos así un análisis y crítica
sirviéndonos de las pautas que nos
facilita al comienzo de su obra.

J. Abasólo

GUY HERAUD (Dir.): Annuaire de l'U.R.S.S. París, 1970-1971. Istra.
751 págs.

El «Centre de Recherches s u r
l'U.R.S.S. et les Pays de FEst», de la
Universidad de Estrasburgo, nos ofre-
ce ya el volumen núm. 8 de su serie,
a través del cual se recogen exposi-
ciones y estadísticas sobre la URSS

y los países de su órbita referentes
al bienio de 1970-1971, concretamente
sobre cuestiones jurídicas, económi-
cas, sociológicas, políticas o cultu-
rales.

Nos encontramos ante una serie de
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problemas actuales que se buscan y
normalmente no se encuentran, como
objeto de estudio o de investigación.
Por falta de fuentes propias se recu-
rre esporádicamente a obras extran-
jeras, aunque no siempre pueden sa-
tisfacer la ambición intelectual, pero
sí, al menos suplen la laguna fatal-
mente crónica.

En la sección de la «vida jurídica
y política» se insertan exposiciones
de gran interés y utilidad referentes
al nuevo derecho soviético del matri-
monio y de la familia, derecho econó-
mico socialista en la URSS y en la
RDA, control político de la adminis-
tración pública en Polonia, comercio
exterior en el COMECON, e t c . ; la
«Vida económica», por su parte, está
representada por hondos trabajos so-
bre economía y política energética so-
viética, cuestiones monetarias dentro
del COMECON, los resultados del
plan económico de desarrollo de 1970,
agricultura y afines; del mundo de la
cultura se recogen algunas observa-
ciones de bastante interés: itinerarios
caucasianos, Dostoievski y la crítica

soviética contemporánea, o utopía y
antiutopía en la literatura fantástica
actual en la URSS.

La segunda parte de la obra está
reservada a la documentación: condi-
ciones generales del comercio entre
las organizaciones de comercio exte-
rior de los países miembros del CO-
MECON; el XV Congreso de las Unio-
nes profesionales; la reglamentación
de los derechos de los Comités locales
de fábrica o de empresa de unión pro-
fesional, denominado el Comité sindi-
cal de empresa; el procedimiento de
conclusión de los convenios colecti-
vos y, por último, los fundamentos
de la legislación del trabajo de la
URSS y sus repúblicas federadas. Los
textos aquí publicados con poco acce-
sibles al interesado occidental.

Cumple perfectamente su objeto la
presente obra en relación con la nece-
sidad de conocer a fondo diferentes
aspectos de la vida soviética y en los
países del Este europeo, en cuya pre-
paración participan catorce expertos
en sovietología.

S. Glejdura.

LOWRY NELSON: Cuba: The Measure of a Revolution. Minneapolis,
University of Minnesota Press, 1972. XIII-242 págs.

En 1950, el autor de este libro, en-
tonces sociólogo de la Universidad de
Minnesota, publicó un estudio sobre
la Cuba Rural (Rural Cuba), basán-
dose en un cuidadoso trabajo de cam-
po. En los últimos años, después de
la revolución de Castro de 1960 en
este país, el autor ha continuado su
análisis de las condiciones y del de-
sarrollo social en Cuba, pero en estos
años de régimen comunista pocas
personas ajenas, especialmente ameri-
canos, han podido conseguir visados.

Por tanto, este estudio ha sido reali-
zado por medio de fuentes secunda-
rias en el Centro de la Universidad
de Miami, para Estudios Superiores
Internacionales (University of Miami
Center for Advanced International
Studies). En dicho estudio se hace un
resumen del material obtenido de pu-
blicaciones oficiales cubanas, de la
prensa cubana, de discursos de Cas-
tro y sus asociados, y de entrevistas
hechas a conocidas personas que ha-
bían podido huir de la isla. Es, sin
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duda, el análisis más profundo de las
condiciones que imperan en el país
desde que se estableció el régimen
de Fidel.

Cuba ha tenido gran importancia
para los EE. UU. desde los primeros
tiempos del colonialismo. A finales del
siglo XIX, ayudaron a Cuba a inde-
pendizarse de España. Desde enton-
ces ha sido una nación favorecida,
semejante a una colonia, con la base
de Guantánamo para vigilar el Cari-
be, y el apoyo de los altos precios del
azúcar, garantizados por el gobierno.
Desde 1960 el país se ha apartado de
los Estados Unidos, uniéndose a los
gobiernos comunistas, y hemos pre-
senciado el enfrentamiento sobre la
implantación de bombas durante el
período John Kennedy-Kruschev y
las consecuencias del asunto de la
«Bahía de los Cochinos». Al crítico le
interesan los problemas de Cuba pues-
to que estudió allí en 1934, como
miembro de la «Foreign Policy Asso-
ciation Commission», cuando Fulgen-
cio Batista había tomado el gobierno
del presidente anterior, Gerardo Ma-
chado.

Batista dominó al país pública-
mente y entre bastidores a partir de
1934, hasta que fue derrotado el 7 de
enero de 1959 por el movimiento de
Castro. Durante este período que du-
ró 26 años, a pesar de los millones
estafados por el régimen de Batista,
el país prosperó económicamente y
estaba a la altura de los países rura-
les no-industriales más avanzados del
mundo. Un factor fundamental fue
desde luego el apoyo que los EE. UU.
garantizaban al mercado azucarero,
superior en precios a otros países del
mundo. Dicha época coincidió tam-
bién con la Segunda Guerra Mundial
y sus consecuencias; años durante los

que el precio del azúcar estaba alto
de todas maneras.

El Régimen de Castro

Según Nelson, Castro evidentemen-
te llegó al poder porque pudo persua-
dir a la clase media de que estaba
capacitado para hacer una limpieza
del país y no siempre acentuó en pú-
blico su intención de destruir el ca-
pitalismo. Cuando se hizo cargo del
poder se descubrió que era (y siem-
pre había sido), un fiel devoto del
marxismo. Lentamente pero con fir-
meza, llevó al país siguiendo una co-
rriente económica y social típicamen-
te comunista, con la ayuda del argen-
tino Ernesto (Che) Guevara. En sus
comienzos utilizó reformistas con
prestigio de la vieja clase media. Es-
tos fueron descartados pronto y Cas-
tro tomó el poder teórica y práctica-
mente. En un principio surgieron los
«procesos» y las matanzas de los se-
guidores de Batista que todavía que-
daban en el país. Después vino la con-
fiscación de las propiedades ameri-
canas y de todas las clases cubanas
acomodadas. Los que no huyeron, en
muchos casos fueron asesinados. El
viejo ejército fue dispersado y se for-
mó un grupo nuevo de milicias revo-
lucionarias. Castro se alió abiertamen-
te con Rusia para pedirle ayuda. Mu-
chos de los seguidores anteriores de
Castro que no estaban conformes fue-
ron considerados como contra-revolu-
cionarios y asesinados o encarcelados.
Entonces, comenzaron una serie de
conflictos entre la isla y los EE. UU.
que culminó en una ruptura absoluta.

Después de estos provocativos acon-
tecimientos siguieron otras reformas
económicas y sociales típicas comu-
nistas. La tierra fue distribuida con
el fin de crear nuevos propietarios,
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«sintéticos» campesinos para intentar
y conseguir que la isla se autoabas-
teciera de alimentos sin ayuda exte-
rior. Esta política fracasó y en 1962
la escasez de alimentos trajo el ra-
cionamiento que ha permanecido has-
ta ahora. (El conflicto se agravó por
la sequía y el huracán de 1963). En
1960 se estableció un programa in-
dustrial a gran escala, con ayuda de
Rusia, China, y otros países de de-
trás del «telón de acero». Una vez
más, el intento no tuvo éxito y el país
dio marcha atrás económicamente ha-
ciendo grandes esfuerzos por intensi-
ficar el monocultivo de la industria
de la caña, con la esperanza de llegar
a diez millones de toneladas en la co-
secha de azúcar para pagar la deuda
a los países comunistas. También du-
rante este período anterior se hicieron
grandes esfuerzos para preparar la
tierra, los diques, carreteras, otros
caminos y el sistema de regadío. Se
crearon nuevas viviendas, se constru-
yeron escuelas y hospitales, y la me-
canización fue promovida por la im-
portación de tractores y máquinas
para recoger la cosecha. (Hasta la fe-
cha no se ha desarrollado una má-
quina para cortar caña de azúcar con
éxito. Cortar la caña bien sin dañar
la planta es muy complicado, hasta
cuando lo hacen trabajadores manua-
les con experiencia.) Toda la fuerza
laboral del país fue movilizada para
cortar caña (la zafra), pero los fines
perseguidos no llegaron siquiera a
aproximarse.

Nelson demuestra que la revolución
estuvo también asociada a ciertos in-
tentos de «reforma moral» tales co-
mo la prohibición de la prostitución,
del juego, la lotería nacional, las pe-
leas de gallos y los fraudes al gobier-
no. Se intentaron construir escuelas
y hospitales así como combatir el

analfabetismo, mejorar la salud pú-
blica y otras reformas diversas. Sin
embargo, el «talón de Aquiles» de la
revolución fue el fracaso de su eco-
nomía. La consecuencia de la revo-
lución fue «un acentuado desastre
económico absoluto» (p. 196). Tan
solo la industria pesquera siguió igual
o superó la producción per capita de
1958. Para Cuba es un «hecho lamen-
table», puesto que más de 600.000 (el
10 por 100 de la población) perso-
nas huyeron y otros fueron asesina-
dos o encarcelados. El pueblo se em-
pobreció. En general, Nelson enfoca el
problema culpando a la personalidad
de Castro —al no querer consultar a
otros el camino que había de seguir.
Los «tres grandes errores» de Castro
fueron su ruptura con los EE. UU. (en
esto no toda la culpa era suya), su
empeño en una rápida industrializa-
ción y diversificación y su intento de
superar el fracaso de estos progra-
mas, obteniendo diez millones de to-
neladas de la cosecha del azúcar.
Hasta ahora ha superado estos «erro-
res», pero los resultados lo han con-
vertido en un estado predominante-
mente policial. El dominio ruso cada
vez es más prominente. El autor se
encuentra inseguro respecto al futu-
ro del país. En estos momentos el
pueblo «se encuentra encarado fren-
te a la perspectiva —en los años in-
mediatos— de una vida permanente-
mente dura sin esperanza de mejora.»
«La inquietud y el descontento no ce-
sará e irá en aumento.» (p. 206).

Evaluación

Este crítico, como una minoría, es-
taba en descuerdo con muchas de las
conclusiones básicas de la comisión
cubana de 1934, publicada por la Fo-
reign Policy Association en 1935. Des-
de entonces no ha dejado de reflexio-
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nar sobre los asuntos cubanos. Su
opinión es que el libro de Nelson me-
rece un estudio muy cuidadoso. Es
evidente que Cuba y los Estados Uni-
dos se necesitan el uno al otro y no
pueden continuar durante m u c h o
tiempo de punta. La importancia de
nuestras relaciones políticas surgió
cuando la confrontación de Kennedy
en los años 60. El talento de Nelson
parece comprender esto.

Batista y Castro representan dos
extremos de gobernantes sociales.
Ninguno de los dos consiguió ser el
jefe de estado filósofo-idealista. Des-
conocemos porqué tales hombres lle-
garon al poder explotando la econo-
mía para fines privados o arruinándo-
la por mala administración. Esta es
una cuestión importante. En algunos
espectos, los escritores que trataron
sobre Cuba, desde el «país gringo»,
tienen la culpa. Conocen poco a Cuba
porque sus visitas al país han sido
breves, o aunque hayan vivido duran-
te largas temporadas sus experiencias
se limitan solo a la Habana y al gru-

po de extranjeros residentes allí, y no
comprenden la realidad que les ro-
dea. De ahí, que sus poco equilibra-
das opiniones den impresiones muy
falsas sobre lo que puede ocurrir.
Ambos, Castro y Guevara por citar
ejemplos concretos, se sabía que eran
violentos marxistas mucho antes de
llegar al poder en Cuba. Esta falsa
interpretación no se refiere tan solo
al problema de Cuba, sino que es una
constante general en las relaciones
políticas entre los países latino-ame-
ricanos y los EE. UU. Hasta que la
política exterior americana esté domi-
nada por hombres que posean una in-
formación y juicios más sólidos, los
países considerados de mayor impor-
tancia para nosotros en este hemisfe-
rio (y en todas partes), evidentemen-
te seguirán siendo mal interpretados.
Posiblemente esta inmadurez política
es inevitable, pero no hay mal alguno
en desear que se realice un esfuerzo
para mejorarla.

Carie C. Zimmerman

HENRIQUE RICHTER: Estados de problemas brasileiros. (Educa^áo
moral e cívica-Curso superior). Editora da Universidades Federal
do Rio Grande do Sul. Porto Alegre, 1971. 75 X 2 págs.

Contra lo que pudiera parecer, no
se trata de una meditación ni de una
colección de ensayos sobre los pro-
blemas del Brasil, sino de una «agen-
da» o libro de clase para los alumnos,
sobre temas de «educación moral y
cívica» lo que por estas latitudes lla-
mamos «Formación Política», con pa-
labra también inexacta. Curiosamente,
hay gran paralelismo entre el progra-
ma de esta obra (planeada para uni-
versitarios) y el programa de «Polí-
tica Económica» de nuestro Sexto

Curso de Bachillerato. Así, se tratan
problemas como: el hombre y la
sociedad, las estructuras sociales, eco-
nómicas y políticas, la población, la
agricultura, la industria, los transpor-
tes, el comercio, la planificación eco-
nómica, etc.

Lo característico de esta publica-
ción es que se presentan sencilla-
mente unos esquemas para el desa-
rrollo de los temas (25 en total) de
acuerdo con el método que el autor
califica como «técnica analítica-inter-
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accional». El profesor indica el tema,
que los alumnos copian en el espacio
correspondiente al título. Después
hace una exposición siguiendo las in-
dicaciones que constan en la «agen-
da» de clase. Mientras, los alumnos
pueden ir anotando las ideas que el
profesor desarrolla o que pueden ser-
vir para la discusión. Se hace la dis-
cusión del tema, sobre las ideas pro-
puestas por el profesor o sobre los
textos antológicos complementarios
que figuran en el reverso de la hoja
de cada lección. Como conclusión de
la lección, el alumno puede tomar
unas notas en la misma hoja de ]a
«agenda».

Al tomar notas en la «agenda»,
mediante un papel-carbón, quedan es-
critas en otra hoja en color, que el
profesor recoge para valorar la capa-
cidad y el rendimiento de los alumnos.

Aunque siguiendo la «agenda» la
clase de formación cívico moral pue-
de resultar convencional, tiende a con-
seguir de los alumnos una mayor co-
laboración. El sistema se apoya en los
siguientes principios: no hay alum-
nos, sino participantes; el profesor
—también un participante— no es el
erudito dogmático, sino el mentor que
dirige el diálogo y orienta las opinio-
nes y las lecturas de los alumnos.

Confiesa el autor que el sistema le
ha dado buenos resultados y ha con-
tribuido a llenar una gran laguna en
la formación del ciudadano brasileño.
Cualquier profesor de formación polí-
tica sabe por experiencia las dificul-
tades que entraña impartir esa forma-
ción a alumnos que, generalmente,
no se interesan por el tema, asociado
a los viejos moldes de la enseñanza
moral o a sistemas de mentalización
política. De todas formas este sis-
tema puede captar la atención de los

alumnos, por la necesidad de partici-
par en una tarea concreta.

A nuestro modesto entender, el mé-
todo no difiere en lo esencial del
viejo sistema de clases. Todo se redu-
ce a tener que atender a una explica-
ción, escribiendo las ideas directrices,
y a participar en un diálogo... Esto
es lo que casi todo profesor ha hecho
en clases así. Sin embargo, el autor
insiste en no considerar así su téc-
nica de formación. Cabe pensar que,
en manos de cualquier profesor, el
sistema no sea más provechoso que
el tradicional, ni siquiera diferente
en nada sustancial.

En cuanto a que la exposición se
basa en el método inductivo, como
dice el autor (en el prólogo a los
profesores), no vemos qué quiere de-
cir. Si se parte de una explicación
doctrinal impartida por el profesor y
en la que los alumnos no intervienen,
estamos en todo lo contrario de la
inducción. Otra cosa sería si la expo-
sición de opiniones de los «partici-
pantes» precediese a la generalización
de unas conclusiones armónicas. Creo
que Sócrates pensaría como nosotros.
El sistema es más un intento conser-
vador por hacer atractiva la exposi-
ción árida de las ideas del maestro
sabelotodo, que una iniciativa para
estimular el pensamiento creador del
alumno. Hace ya bastante tiempo que
se publican técnicas concretas de en-
señanza mucho más «educativa».

El autor no deja de señalar la uti-
lidad de los métodos audiovisuales
(prólogo), pero ya se ve que no es
más que un modo de hacer interesan-
te el sistema tradicional de la clase-
exposición.

No dudamos del éxito que esas cla-
ses puedan tener, pero también lo
consiguen los viejos profesores con
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sus viejos sistemas y —esto es me-
jor— los nuevos con los métodos que
hacen del alumno un «investigador».

No olvidamos, tampoco, que la obra
va dirigida a universitarios. De ahí

que no nos sea posible imaginar a un
universitario sometido a la tarea de
participar en una clase obligado por
un «libro de ejercicios».

F. A. de la Fuente Luaces

J. F. MARSAL (comp.), A. M. DE BABINI, F. J. DELICH, G. GERMANI,

G. MERKX y J. E. C. MIGUENS: Argentina Conflictiva. Seis estu-
dios sobre problemas sociales argentinos. Ed. Paidos. Buenos
Aires, 1972. 190 págs.

Una de las características de la vi-
da de muchos de los países latinoame-
ricanos es, desde el momento mismo
de adquirir la independencia, su ines-
tabilidad política. Las causas por las
que en estos países se suceden los
diferentes gobiernos y los golpes de
Estado se producen con frecuencia,
habría que buscarlas en los desajus-
tes sociales y económicos que pade-
ce la multiforme sociedad de aquella
parte del Continente americano.

Quizás de entre esas numerosas na
ciones, sea Argentina la que se ha con-
figurado desde principios de siglo
como el más «europeo» de los países
de habla hispana. Sin embargo, en es-
tos veinticinco últimos años el pueblo
argentino ha sufrido esa inestabilidad,
a la que antes hacíamos referencia, en
forma tan intensa que ha obligado a
los intelectuales de aquel país a estu-
diar en profundidad las causas deter-
minantes de este fenómeno socio-po-
lítico que amenaza en convertirse en
un mal permanente.

Es precisamente esta crisis de la
Argentina, la que ha polarizado el tra-
bajo de una serie de profesores que
al unificar sus investigaciones han
dado lugar al libro que comentamos.

El título del libro es ya de por sí
suficientemente elocuente. Nos habla

de la situación conflictiva de una so-
ciedad que no parece encontrar su
verdadero camino. Contiene el libro
seis temas diferentes tratados por
especialistas en las diversas ramas de
las ciencias sociales, unidos por un
objetivo común: «la constante preo-
cupación de la problemática conflicti-
va de la Argentina, en sus más varia-
dos aspectos en la actualidad».

A modo de «Introducción», el pro-
fesor de Teoría Sociológica de la Uni-
versidad del Salvador de Buenos Ai-
res, Juan Francisco Marsal, panorámi-
camente dispone los estados de «cri-
sis», «decaimientos», de «cambios
para que nada cambie», que históri-
camente se vienen sucediendo en el
país.

De ahí, que ante tal situación, los
autores de los presentes trabajos, to-
dos argentinos, a excepción de Gil-
bert W. Merckx, se incorporen al
quehacer preocupante de otros soció-
logos, investigadores, economistas,
hombres de letras y de armas, y por
supuesto, políticos en busca de mo-
dos, caminos y fórmulas que puedan
conducir a un clima de sosiego, de
tranquilidad y prosperidad que cierta-
mente necesita.

El volumen recoge, a través de do-
cumentados estudios los siguientes:
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«La desigualdad educacional», a ni-
vel primario, medio y universitario,
tratado por la experta profesional,
Ana María Babini, con abundancia
de citas y estadísticas.

El profesor de Sociología Econó-
mica de la Universidad de Córdoba,
Francisco J. Delich, expone amplia-
mente el aspecto sociológico-económi-
co del campesinado y propiedad de
la tierra, bajo el título de «Estructu-
ra agraria y tipos de organización y
acción campesina».

Gino Germani, de la Universidad
de Harvard, analiza «La estratifica-
ción social y su evolución histórica en
la Argentina», con rigor científico.

«La ideología de la derecha», es el
trabajo del profesor Juan Francisco

Marsal, de quien ya hicimos referen-
cia con implicaciones, criterios e ideo-
logías concurrentes en la Argentina.

Gilbert W. Merkx, profesor de la
Universidad de Nuevo México, estu-
dia «Los conflictos políticos de la Ar-
gentina pos-peronista», haciendo exa-
men desde 1929 de los aconteceres
políticos, sociales y económicos.

Por último, Enrique Carlos Mi
guens, analiza en su trabaje «Morfo-
logía y comportamiento de la opinión
pública urbana argentina», los dife-
rentes estados de opinión y su ex-
presión.

Todos con reseña bibliográfica, es-
quemas, estadísticas, etc.

7. Montes

WARREN BRYAN MARTÍN: Estrategia para la Reforma de la Enseñan-
za Superior. Ed. Paidos, Buenos Aires, 1971. 147 págs.

El volumen que presentamos reúne
varios ensayos aparecidos en situa-
ciones muy diferentes. Responde a la
cuestión candente que se plantea en-
tre los estudiantes y los que trabajan
en estrecho contacto con ellos: ¿Es
posible realizar una reforma profun-
da de la educación superior dentro de
las actuales estructuras socioeconó-
micas?

El autor admite su posibilidad, pe-
ro sólo con la condición de que la
Universidad remodele su estructura
monolítica para crear dentro de sí
las condiciones de apertura y plura-
lidad que permitan la configuración
de nuevos modelos educacionales pa-
ra la enseñanza superior. De entre
ellos, la agrupación de «Colleges» (en
los Estados Unidos) es el ejemplo
más prometedor.

Pero ¿es necesario realizar una
reforma en la Universidad? Recoge el
autor la opinión de Lewis Mumford
(«The Transformations of Man»):
«... el hombre se convierte en una
máquina, reducido tanto como sea
posible a un manojo de reflejos...
El triunfo de este estilo de vida aca-
bará de una vez con cualquier motivo
valedero para continuar viviendo».
Esta situación constituye un desafío
para la Universidad, porque es al
mismo tiempo el reflejo de ese estado
de cosas y la única posibilidad de
cambio: sólo la Universidad puede
ofrecer objetivos, «por qué» y «para
qué» opuestos a las estrategias instru-
mentales, el «cómo» y el «cuándo».

Frente al problema antes planteado,
hay estudiantes que responden nega-
tivamente: por su misma naturaleza,
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una institución educacional sólo pue-
de proporcionar educación institucio-
nal. Y rtespuesitas institucionales a
desafíos contemporáneos no son res-
puestas constructivas.

Cree el autor que —de no optar
por un nuevo diluvio— la solución
está en crear modelos viables que
puedan ser aplicados a las institucio-
nes educacionales: Y modelos dentro
de la misma Universidad: agrupacio-
nes de «Colleges» pluralistas, abier-
tos... Es necesario efectuar reformas
de tipo sustancial, y precisamente en
el campo de la motivación. Eran unos
determinados valores los que mante-
nían coherentes la Universidad con la
sociedad de que formaba parte. Es la
ruina de esos valores lo que ha invali-
do la anterior estructura universitaria
y —lo que es más grave— el signi-
ficado de la misma Universidad en
la actual sociedad. En un momento
en que los norteamericanos, al tras-
ladarse a una época de automatiza-
ción y cibernética, están buscando a
tientas metas más allá de la tecnolo-
gía y un estilo de vida apropiado a
las nuevas concepciones sociales y
humanas, es inevitable que la Univer-
sidad dirija esa búsqueda en nuevos
moldes, permitidos por estructuras
abiertas, pluralistas.

Después examina el autor los pro-
blemas derivados del tamaño del «Co-
llege». Si una nueva actitud frente al
estudiante exige acabar con la masifi-
cación, no es menos cierto que el
grupo pequeño engendra otros pro-
blemas: programas y profesores se
hacen más vulnerables; el propio
estudiante puede perder la pers-
pectiva de su labor y de su inte-
gración posterior en la sociedad. Es-
tos y otros peligros le llevan a hacer
una serie de observaciones sobre los
«Colleges» agrupados como medio de

remediar la situación de la Universi-
dad. Sin olvidar los posibles riesgos,
vale la pena seguir adelante, porque
las nuevas situaciones pueden llevar a
nuevas soluciones.

El predominio de profesores con
mentalidad profesionalista y la acti-
tud conformista en el alumno hacen
difícil un cambio importante para el
futuro de la universidad: la creación
de una comunidad académica. Aun-
que la enseñanza constituye un ser-
vicio fundamental de la Universidad,
no es el único. Es necesario reflexio-
nar sobre la prioridad con que han
de desarrollarse sus servicios. Y qui-
zás existe un medio de calibrar las
diferentes interpretaciones de la vida
universitaria y establecer una jerar-
quía de servicios. Este medio, tal
como lo apunta el autor, no difiere de
la vieja definición del rey Sabio: La
Universidad debe volver a ser una
comunidad de estudiantes, profesores
y directivos. Pero esto no es una solu-
ción, al menos el pensarlo sólo. Por-
que en esa comunidad hay disparidad
de criterios sobre problemas funda-
mentales. Frecuentemente para loa
directivos rige el criterio de que la
Universidad debe mantenerse alejada
de la acción social directa. Para mu-
chos alumnos, por el contrario, es
evidente que la Universidad está al
servicio de una determinada acción
social, aunque se declare independien-
te. Para el autor no hay posibilidad
de realizar ninguna reforma si la
Universidad se mantiene alejada del
contexto social y de los valores de
la sociedad dentro de cual vive la
Universidad. Entre ellos, la necesidad
de orden, la necesidad de la sociedad,
la responsabilidad social... No cabe
duda de que, frente al sistema de va-
lores de nuestros mayores, esto es
bastante vago e incapaz de aunar
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voluntades. Pero debe ser tarea de
los que se propongan hacer viable la
vida universitaria al crear un ethos
universitario basado en la diversidad
y la comunidad.

En el capítulo final expone el autor
la «filosofía» para la búsqueda de la
Universidad futura, «filosofía» que ha
inspirado sus sugerencias: es el vacío
de valores lo que ha producido la
actual crisis universitaria (en los Es-
tados Unidos), sólo la búsqueda de
nuevos valores puede hacer real una
solución a esa crisis. Quizás es pre-
cipitado pensar que esos valores no

existen. Parece imposible que unos
valores dejen de tener vigencia, si no
es porque otros valores la han alcan-
zado. Lo inteligente es darse cuenta
de que esos valores ya están actuan-
do, de momento creando la situación
de crisis de la universidad y, a la
larga —si una reacción no impone
otra vez las anteriores estructuras—
haciendo posible otro estilo universi-
tario. No podemos anular el tiempo,
ni esperar que la crisis madure ya
mañana. Pero parece que no viene
otro diluvio.

F. A. de la Fuente Luaces.

JOSÉ LEOPOLDO DECAMILLI: Hispanoamérica y las Guerrillas. Círculo
Cultural Germano-Iberoamericano, Berlín, 1970. 100 págs.

No se circunscribe el autor de estas
páginas, como el título de su obra
parece prometernos, a examinar en
exclusiva el cúmulo de problemas
socio-políticos que, en estos momen-
tos, el mundo hispanoamericano tiene
planteados —concretamente el sub-
desarrollo, la inestabilidad de las es-
tructuras políticas y, sobre todo, la
acentuación del neocolonialismo—. Su
análisis, por el contrario, alcanza una
elipsis muchísimo más extensa y, con-
siguientemente, afecta al área de
otros muchos países, por ejemplo,
Asia, África, la China Roja, etc.

Piensa, y acaso no le falte razón,
que la paz actual del mundo no es
auténtica: «La paz y el optimismo
existente entre los pueblos es engaño-
sa. La lucha entre aquellas dos fuer-
zas no puede terminar, sino cuando
se aniquile la existencia del imperia-
lismo explotador». Sin paliativo algu-
no subraya el doctor Decamilli que
la gran enfermedad que hoy padecen

la generalidad de los pueblos, espe-
cialmente en e] campo de los valores
económicos, está originada por la gi-
gantesca extensión que ha alcanzado
el imperialismo. «El imperialismo
—insiste el autor—, pues, es una ame-
naza permanente para la paz. Su ne-
fasta influencia se deja sentir sobre
todo en los tres continentes atrasa-
dos. Pero también en la vieja Europa,
que está en espera de su liberación.
En estos países de Europa, sin em-
bargo, el problema es diferente, pues
se trata de países muy desarrollados
dentro del sistema capitalista, pero
excesivamente débiles para iniciar o
seguir la ruta de la dominación im-
perial...».

Considera el Dr. Decamilli que re-
sulta realmente increible el hecho de
que, efectivamente, conociendo —co-
mo se conoce— la causa que ha pro-
vocado la dramática situación en la
que desarrolla su existencia Hispano-
américa y otros muchos pueblos,.
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aún se dude en buscar la solución.
Las guerrillas, sin embargo, que se
suceden en no pocos de los estados
hispanoamericanos si han sabido
orientar su lucha contra —nos indica
el autor— el imperialismo explotador.

Ahora bien, y he aquí el gran fallo
de los dirigentes que, como Guevara,
han acometido la empresa de la libe-
ración, en Hispanoamérica no puede
acomodarse ninguna solución que lle-
ve inserta el sello marxista. Justa-
mente, la revolución comunista —po-
ne el autor especial atención en dejar
perfectamente clara esta cuestión—•
ha fracasado (en Hispanoamérica) ya
antes de haber comenzado, al primer
choque con nuestra realidad; la re-
volución comunista no triunfará en
nuestra América porque trabaja con
categorías mentales y tácticas de ac-
ción, valiosa tal vez en Vietnam,
pero extrañas a nuestra existencia.
No hay, no puede haber dos, ni me-
nos tres Vietnam. Quien olvide esto,
afirma el autor de este libro, termi-
nará como Guevara, mirando con
ojos vidriosos las estrellas.

Las cosas, pues —entiende el doctor
Decamilli—, no son tan simples, como
Guevara y algún que otro dirigente
han intentado presentárnoslas. Las
potencias comunistas no son de nin-
guna manera blancas ovejuelas de
piadosos ojos, y, naturalmente, las
potencias occidentales tampoco. Pero
el hecho es que mientras las poten-
cias occidentales han ido concediendo
la independencia a sus antiguas colo-
nias y protegen su seguridad econó-
mica mediante acuerdos comerciales
preferenciales (Francia con los países
de la comunidad francesa; Inglaterra
con muchos miembros de la Com-
monwealth), los países comunistas
han ido aumentando su imperio me-
diante anexiones y golpes de Estado.

En muchos de los países asiáticos y
africanos que ahora formaban parte
del colosal imperio francés e inglés
trabajan ya desde hace decenios or-
ganizaciones políticas nacionalistas
progresistas celosas de su autonomía
económica y de su independencia po-
lítica. Los negros del África y los
pueblos de Asia no han incurrido en
la ilusión de esperar la «asistencia
liberadora» de los países comunistas
—como lo demuestran los amargos
desengaños sufridos por la diploma-
cia soviética y china en África y
Asia— para ponerse a la obra de
modelar el futuro de sus pueblos, li-
bres, de todo tipo de imperialismo
y colonialismo.

En todo caso, subraya el autor —re-
firiéndose al caso concreto de los
pueblos de Hispanoamérica—, la revo-
lución verdadera, la revolución silen-
ciosa que va modificando las estruc-
turas, la revolución del desarrollo es
ya un hecho en muchos de nuestros
países. La revolución violenta ha lle-
gado demasiado tarde para algunos
de nuestros Estados. Esta es una de
las razones del fracaso del marxismo
revolucionario basado en la violencia.
El pueblo no responde a su llegada
porque no quiere embarcar su segu-
ridad y sus bienes en una aventura y
porque ha comprendido que la trans-
formación del sistema económico y
social no requiere necesariamente la
fórmula feroz y primitiva de la vio-
lencia y de la sangre.

Aunque, naturalmente —el autor
de estas páginas no podía permitirse
el lujo de ignorar esta especial situa-
ción—, en ciertos grupos vuelve a
ponerse de moda un espíritu de exal-
tación de la violencia. Muchos jóvenes
impacientes consideran que solamen-
te ella es capaz de producir una ver-
dadera transformación de las condi-
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ciones sociales. Sus heraldos procla-
man el odio, la destrucción, la guerra.
Han olvidado, parece, los terribles es-
tragos de la violencia, la dialéctica de
sufrimientos que ella trae necesaria-
mente consigo; han olvidado que los
que matan, los que se han convertido
«en fría máquina de matar», quedan
también prisioneros de la muerte y
han esterilizado de tal modo sus en-
trañas que son incapaces de dar a
luz nueva vida. Han olvidado, conclu-
ye el Dr. Decamilli, que la revolución
no se hace a tiros. La revolución co-
mienza en la conciencia de unos po-
cos y se enciende en el alma y en el
nervio del pueblo. Este proceso de
expansión incontenible de la idea, de
penetración, de transformación aní-
mica y práctica de la comunidad, de
inflamación del espíritu social, de la
conciencia y de las energías popu-
lares, constituye la esencia del ver-
dadero desarrollo revolucionario y
ella no se lleva a cabo mediante la
violencia. Sin él toda revolución es
vana, aunque sea hecha con petardos,
tiros o cañonazos. La violencia, las
balas pueden acompañar a una revo-
lución —y generalmente así ha suce-
dido cuando ésta fue súbita y tormen-
tosa— pero nunca crearla.

En todo caso, cualquier revolución
tiene, que tener perfectamente deter-
minado el esquema de valores que
desea instaurar. Por eso mismo, pen-
samos, una revolución no es algo que
debe improvisarse. El buen fin, nos
indica el Dr. Decamilli, es lo único
que puede justificar el cambio. La
revolución que habría de surgir en
Hispanoamérica sería profundamente
comprometida puesto que, justamen-
te, se trata de modificar las estruc-
turas económicas y sociales vigentes,
se trata de combatir el hambre, la
miseria, la ignorancia, se trata de su-
primer la injusta distribución de
la tierra, se trata de asegurar las
fuentes de riqueza para la nación y
de explotarlas en beneficio de todos,
se trata de sustituir los grupos polí-
ticos que utilizan el poder en su pro-
pio beneficio o en provecho de inte-
reses egoístas, etc.

No es, pues, como muchos piensan,
una tarea sencilla y fácil. En la mo-
dificación de las estructuras actuales
se halla en juego toda Ja escala de
valores humanos.

]. M. N. de C.

TULIO HALPERIN DONGHI: Hispanoamérica después de la Indepen-
dencia. Consecuencias de la emancipación. Ed. Paidos, Buenos
Aires, Argentina, 1972. 231 págs.

Esta nueva obra de un consagrado
.estudioso de la realidad hispanoame-
ricana consigue plasmar, casi de mo-
do impresionista, la desconcertante
realidad de la etapa posrevoluciona-
ria. El acopio generoso que hace de
hechos, confesiones de sus intérpre-
tes y viajeros, incluso, el ritmo, un

tanto desordenado, de la aparición de
sus localizaciones geográficas, logra
hacer vivir con sentimiento de desa-
zón la magnitud del desconcierto que
abruma a la América posrevolucio-
naria.

A causa de este desarrollo, fiel a la
intrincada y contradictoria sociedad
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que estudia, la búsqueda de los ras-
gos claros y definidos se hace costosa
y relativa, pero no por ello infructuo-
sa, pues pide del lector un trabajo y
una contestación, que, a la larga, fa-
vorece esta descripción crítica de la
sociedad. No hay, pues, teorización
conclusa, sino análisis generador de
posteriores análisis, de aquella reali-
dad que, por compleja, no se deja
encasillar fácilmente.

El aspecto sociopolítico queda plas-
mado en su primer capítulo: «El le-
gado de la guerra». Esta forma un
todo complejo y, si es verdad, que
apunta a rasgos que podían aclarar
la descripción: militarismo, Iglesia,
oligarquía, herencia metropolitana...;
estos se entrelazan febrilmente y tes-
timonian así el cambalache de una
sociedad que ha conquistado unas es-
tructuras, pero que no se encuentra
con capacidad de darles vida.

En «el nuevo orden comercial» la
sinceridad sigue siendo norma: admi-
te los logros prerrevolucionarios y su
peculiaridad más o menos criticable;
y la descapitalización posterior, causa
de mil servidumbres sociales y políti-
cas.

Es en el «impacto del mundo ex-
terno en la vida hispanoamericana»,
donde vuelve a ser mordaz con la
superficialidad que anima a aquellos
hombres y su contradicción funda-
mental: ideas defendidas y modos de
vivir y sus consecuentes coletillas: li-
bertad-opresión, democracia-castas, fi-
delidad religiosa-liberalismo y perse-
cución. Contradicciones hondas que
expresan ese desasosiego fundamental
de toda la vida hispanoamericana.

' \ jEn'lá..última parte apunta a las so-
.lucjqnes ¡adoptadas en la hispanoamé-

rica posrevolucionaria. Y la parado-
ja prosigue, con el mismo impresio-
nismo que al principio, Gracias a él
se da cuenta el lector dé las razones
que motivaron un conservadurismo
acentuado, que guarda celoso y sin
escrúpulos toda la carga revoluciona-
ria e ideológica, a la que no ha re-
nunciado, siendo ésta el germen de
un nuevo orden social alejado del
conservadurismo que le dio cobijo.

En suma, una obra que se atiene
con fidelidad a los hechos, que anali-
za los mismos, pero que en ningún
momento pretende la simplista gesta
de ceñir la complejidad de unas rea-
lidades históricas a un esquema más
o menos curioso y ordenado.

No pretende ni siquiera describir
en toda su complejidad los hechos,
sin miedo ni reparo, deja unos inte-
.rrogantes claros, suficientes para pro-
mover un estudio de la idiosincrasia
.más íntima de esas gentes apartadas
de las «élites» y del manejo político:
esa «blandura criolla», «la alianza
permanente con la anarquía y la dis-
cordia», la «pasividad en la vida de-
mocrática», la «ignorancia triunfal de
las contradicciones»... en fin, mil as-
pectos que pueden estudiarse y de los
que se puede desprender una com-
prensión del futuro discurrir de este
mundo hispanoamericano.

Consciente de esta labor a la que
provoca el-presente estudio, el autor
facilita una bibliografía interesante,
que permite aproximarse a aquellos
momentos históricos y aprehender
con mayor integridad toda la comple-
ja y angustiosa realidad de la Hispa-
noamérica posrevolucionaria.

J. Abasólo
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VARIOS: Pedro Alvares Cabral: 500 anos. Edicoes da Facultade de
Filosofía, Universidade Federal do Rio Grande do Sul, 1969.
58 págs.

El quinto centenario del nacimiento
de P. A. Cabral, descubridor del Bra-
sil, suscitó en Brasil y Portugal el re-
cuerdo y la conmemoración de aque-
lla aventura decisiva para la Historia.

La Sección de Historia de la Facul-
tad de Filosofía de la Universidad Fe-
deral de Río Grande del Sur se sumó
a los actos conmemorativos con un
curso de conferencias promovido por
el Decano de la Sección. En esta pu-
blicación figuran algunas de las con-
ferencias entonces pronunciadas.

El cónsul de Portugal en Porto Ale-
gre, Dr. Joao de Matos Proenca, bajo
el título «Portugal en los mares» in-
troduce el ciclo de conferencias ha-
blando de la significación del descu-
brimiento de Cabral. La base científi-
ca de su exposición es la obra de in-
vestigación de Jaime Cortesao, que ha
intentado cambiar de signo la inter-
pretación de los hechos que llevaron a
Cabral al Brasil. Lo más original de
sus investigaciones es la insistencia en
la política de sigilo que presidía la
actividad descubridora de Portugal.
Eso explicaría numerosos pormenores
que no encajan en la explicación tra-
dicional de los hechos: la insistencia
en alargar los límites del tratado de
Tordesillas, la atribución ingenua del
descubrimiento a la casualidad, la ce-
rrazón a las propuestas colombinas...
Los estudios de Jaime Cortesao se
ofrecen generalmente en el país veci-
no como incontroyertidos; sin embar-
go, no hemos visto la misma acogida
a sus. puntos de vista aquende las
fronteras. No sabemos las razones.
Quizás la tradicional ignorancia mu-
tua explique algo esta diferencia.

Un experto conocedor del mar, es-
pecialmente del Atlántico, como Ga-
go Coutinho —héroe de la primera
aviación portuguesa—, da por senta-
do que es insostenible —por inge-
nuo—, el admitir que el descubrimien-
to fue casual.

No cabe duda de que en el espíritu
tenso y preparado del investigador
se pueden dar esas felices «coinci-
dencias» que son los descubrimien-
tos. El que no busca no encuentra,
aunque las cosas estén frente a él. Y
ésta es la significación del descubri-
miento cabralino. Los derroches de
ciencia y paciencia de Portugal en la
época de los descubrimientos hicieron
posibles esos magníficos resultados.

La profesora Stella Ribeiro Maya
nos sitúa en la Europa de la época de
Cabral. Con gran entusiasmo evoca el
«Renacimiento», marcando las tintas
en lo que de hecho fue más un creci-
miento que un renacimiento. Creci-
miento que pasa a través de violen-
tas sacudidas de diverso orden: gue-
rras imperialistas, peste negra, crisis
religiosas... Con cierto susto para el
lector se dice que «Europa, desde el
fin del Imperio romano, dejó de ser
despedazada por guerras y revolucio-
nes, a no ser pequeñas sublevaciones
localizadas y sin mayor repercu-
sión...» Ya algo dice en contrario la
misma organización social en función
de la guerra durante toda' la Edad
Media. Y, por si fuera poco, las gue-
rras - inglesas contra escoceses, gale-
ses, irlandeses y franceses; guerras
francesas contra ingleses, borgoñones
y otros; luchas interminables entre
príncipes —legos y clericales— de
Italia y Alemania, Guerra de las Dos
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Rosas, Armagnacs, Vísperas Sicilia-
nas... Esto sin hablar de la Penínsu-
la. Es cierto que junto a esta guerra
continua hay una creciente cultura
común, una progresiva economía que
desemboca en el capitalismo comer-
cial. Todo esto, hábilmente maneja-
do por el creciente nacionalismo de
ías monarquías maquiavélicas, consti-
tuye el mundo en que florecieron los
descubrimientos.

Helga L. Picólo desarrolla el tema
Fundamentos económicos de los des-
cubrimientos.

El comercio feudal dio nacimien-
to a un sistema cuyos símbolos son
Brujas, Venecia o Nuremberg. Este
comercio se estancó en el siglo XIV.
En el XV, la expansión comercial, di-
rigida por príncipes y monarquías di-
násticas, originó una nueva organiza-
ción, cuyos símbolos son Cádiz, Am-
beres, Londres, Lisboa. Un aspecto
de] cambio es la transición del co-
mercio mediterráneo al comercio
atlántico. El Capitalismo Comercial
se forjó también en Portugal por la
identidad de intereses de la incipiente
burguesía mercantil y marítima y de
la realeza. La disnatía de Avís fue
apoyada por las clases populares de
Jos centros urbanos, por los letrados,
el bajo clero y la pequeña nobleza,
contra las pretensiones de Juan I de
Castilla, apoyado por los represen-
tantes de la vieja hidalguía. «Portu-
gal, pobre y pequeño, presionado con-
tra el mar por un vecino absorbente,

encontró en el Atlántico el espacio
para crecer». Los descubrimientos co-
bran sentido a la luz de este análisis.
Los descubrimientos permitieron el
extraordinario desarrollo del Capita-
lismo Comercial. Los que mejor com-
prendieron las posibilidades ofreci-
das por los descubrimientos fueron
los financieros italianos, flamencos
o alemanes, no los portugueses, tam-
poco los españoles. De esto habla
claro nuestra historia en los siglos
siguientes.

La Conferencia que cierra el curso
se centra en La personalidad de Pe-
dro Alvares Cabra!, a cargo de Astro-
gildo Fernandes. Dentro de la oscuri-
dad que suele rodear a los primeros
tiempos y vida privada de las gran-
des figuras de la antigüedad, la per-
sonalidad de P. A. Cabral es bastan-
te conocida. Abolengo de nobles, sol-
dados y aventureros. Su nombra-
miento es, pues, perfectamente expli-
cable. El desempeño de su misión es-
tuvo a la altura de su personalidad,

Brasil, que. ya había evocado .su fi-
gura en 1900 —centenario del descu-
brimiento—, volvió nuevamente á en-
cumbrar la figura de quien es inse-
parable de su historia.

Cerramos el libro con el agrado dé
haber visto reunidas gran número de
consideraciones sobre una persona y
una época pasadas como si de un
acontecimiento reciente se tratara.
Cabral es contemporáneo nuestro.

F. A. de la Fuente Luaces

MARIANO y JOSÉ LUIS PESET: Muerte en España. (Política y sociedad
entre la peste y el cólera), Seminarios y Ediciones, Madrid, 1972.
260 págs.

El llamativo título que los autores
dan a su estudio histórico de la
endemología española de los si-

glos XVIII —fines— y XIX —princi-
pios— tiene su explicación. Él prolo-
guista, Laín Entralgo, lo justifica de
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un modo acostumbrado para sus se-
guidores, cuando escribe: «Muerte en
España» es la demostración de que en
cualquier país, y más en el nuestro,
donde tanto y por tan diversas cau-
sas han muerto los hombres, sólo
mediante el recto conocimiento de la
verdad y el recto empeño de utilizar
en la práctica tal conocimento es
posible ir disminuyendo cada vez más
la frecuencia del morir. Ojalá apren-
dan la lección de este médico y este
jurista aquellos cuya primera obliga-
ción consiste en que todos los hom-
bres vivan mucho y vivan bien; esos
practicantes de la «Medicina en gran
escala», para decirlo con la lf ra de
una famosa frese de Rudolf V.rchow,
a los que solemos llamar «políticos».

Un médico y un jurista, una sola
sangre, dan testimonio histórico de
nuestra terrible mortandad en el cru-
ce de los siglos más renovadores de
nuestra historia. Ambos se apoyan
mutuamente, cristalizando en común
un espíritu de investigación social
poco trabajada en nuestros medios
intelectuales. Social por su contenido
y también por las consecuencias de
su método histórico. Posiblemente, la
veneranda institución que ha sido
siempre la Abogacía y la Medicina,
cabe identificarlas al efecto, pocas
veces se preocupó entre nosotros de
dotar de sentido a la historia viva
de nuestros antepasados, muertos por
obligación en manos de leyes y rece-
tas. Investigaciones de este tipo es-
perábamos con cierta impaciencia
quienes veíamos discurrir un tiempo
precioso a base de desconocernos sin
querer.

Ahora contamos con nuevos elemen-
tos de juicio en lo concerniente a
situaciones históricas poco explota-

das, aunque bastante manejadas. Es
el caso del Cádiz bajo las Cortes
liberales, o mejor quizá, de las Cor-
tes bajo el peso insoportable de un
Cádiz endémico: cuando las Cortes
de Cádiz, en su primera legislatura,
lucharon tan heroicamente contra la
«fiebre amarilla» como mal menor
de los contemporáneos en una Espa-
ña recién estrenada para tantos otros
males. «Las Cortes huyen de Cádiz»
hacia Madrid, si bien ya muchos estu-
diantes habían huido de Salamanca
y Alcalá, buscando distancias protec-
toras —unas y otras— para hacer his-
toria en España. Qué mal podían es-
cribir esta historia hombres atemori-
zados por la muerte febril. Cuánto
se desconocía todo esto: los «recuer-
dos y vivencias» de la peste negra
—apenas enfocado el siglo XVIII—,
las fiebres «tercianas» —casi sempi-
ternas— enseñoreadas ferazmente de
los hombres mediterráneos, de siem-
pre en lucha con la vida por su «geo-
grafía del arroz». De la «opiata» de
Masdevall a la vacuna anticolérica
de Ferrán, 'junto a las aportaciones
inestimables de Cavanilles, Peset y
Vidal, Rodón y Bell, o Gimeno, Piquer
y otros europeos, hemos obtenido hoy
una existencia tranquila frente a todo
género de pestes, negra, azul o ama-
rilla. No cabe la actitud tranquila,
con todo, ante las amenazas sociales
que pueden subsistir como aquellas,
«entre la peste y el cólera».

Dar cuenta en tono lastimero de
los méritos de este estudio no parece
sistema convincente, máxime habien-
do indicado ya su relevancia. La serie-
dad documental, tanto desde el punto
de vista histórico, como socio-jurídico
y médico, no permite apenas quejas.
A lo más cabe sugerir algún tanto
superior en postura crítica, no docu-
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mental desde luego; por acostum-
brados, el médico a sus enfermeda-
des, el abogado a sus decretos, es
posible que poco o nada de patetismo

necesiten los autores para seguir na-
turalizando esa pesadilla histórica a
más humana si cabe.

G. Martín

PIERRE VILAR: Historia de España. Libraire Espagnole, París, 1971.
171 págs.

Pierre Vilar, uno de los intelectua-
les extranjeros que con mayor asi-
duidad se ha ocupado y preocupado
del estudio de la Historia de Es-
paña, posee una rara habilidad: la
deliciosa interpretación filosófica de
la historia. En este bello librito
que nos llega de París analiza, en
apretada síntesis y en lograda exposi-
ción, los veinte siglos del acontecer
histórico de nuestro pueblo. El he-
cho de que el autor se haya sentido
profundamente limitado por la es-
tructura editorial de la colección en
que se divulgan sus páginas no cons-
tituye obstáculo alguno, como el fu-
turo lector del mismo podrá perfec-
tamente comprobar, para silenciar u
olvidar ciertas etapas de nuestra his-
toria. Naturalmente, y consideramos
que esta es otra de sus cualidades
más destacadas, el autor expone en
trazos precisos, concretos y puros la
narración. Muy pocas cosas faltan en
estas páginas y, desde luego, nada
sobra.

Entiende el autor que, independien-
temente del carácter y estilo de vida
y creencias de los españoles, nuestra
historia ha estado condicionada, en
parte muy considerable, por las pecu-
liares características de nuestro suelo
y, sobre todo, de su situación geográ-
fica. «Desde la barrera ininterrumpi-
da de los Pirineos centrales hasta las
cumbres igualmente vigorosas que
dominan Granada y Almería, se ex-

tiende la Iberia montañosa y conti-
nental, caracterizada por las dificul-
tades de acceso —de ahí el aislamien-
to—, y por la brutalidad de las con-
diciones de clima —de ahí lo preca-
rio de los medios de vida». Estos dos
términos de aislamiento y pobreza
han sido situados frecuentemente por
la literatura contemporánea en los
orígenes de los valores espirituales
del pueblo español. De ahí parecen
derivar su «casticismo», según Una-
muno, sus «profundidades», según
Rene Schwob, su «virginidad»», se-
gún Ganivet o Frank. La Península,
nos indica el autor, es una encrucija-
da, un punto de encuentro, entre
África y Europa, entre el Océano y
el Mediterráneo. Una encrucijada ex-
trañamente obstaculizada, es verdad.
Casi una barrera. Un punto de en-
cuentro, sin embargo, en que los
hombres y las civilizaciones se han in-
filtrado, se han afrontado y han de-
jado sus huellas desde los tiempos
más remotos.

No deja de ser curiosa la afirma-
ción que el profesor Pierre Vilar rea-
liza al analizar uno de los períodos
más significativos de nuestro pasado,
a saber: el reinado de los Reyes Cató-
licos. Para el autor, a diferencia de
cuanto han sostenido los autores pa-
trios y también algún que otro ex-
tranjero, es obvio que el reinado de
los Reyes Católicos, y especialmente
el establecimiento de la unidad reli-
giosa, significa, antes que un período
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de esplendor, un momento de crisis.
En rigor, dice, el problema de la uni-
dad religiosa no fue solventado a pe-
sar de los ímprobos esfuerzos reali-
zados —en 1478 se instala el tribunal
de la Inquisición, dirigido fundamen-
talmente contra los judíos conversos
sospechosos; en 1492, los judíos son
expulsados en masa; en 1499, en Gra-
nada, Cisneros toma a su cargo una
virulenta campaña de conversión. Los
moriscos se sublevan. Fernando diri-
ge personalmente la represión. Y en
1502 expulsa a todos los no conver-
sos de los dominios de Castilla—.

Políticamente, sin embargo, el rei-
nado de los Reyes Católicos fue pro-
fundamente positivo dado que, en
realidad, a partir de ellos España
tuvo una auténtica estructura socio-
política. Estructura sumamente sóli-
da en la época de Felipe II que fue
sin duda, el primer monarca español
que comprendió las ventajas de la
«tecnocracia». Felipe II, a pesar de
todo, no queda ensalzado en la prosa
del autor de estas páginas. Pierre
Vilar le acusa, entre otras muchas co-
sas, de haber llevado hasta el exceso
su preocupación por asegurarse la au-
toridad absoluta.

Juzga benévolamente el autor de
estas páginas el episodio de la «le-
yenda negra» al pensar que los hom-
bres de las épocas pasadas no tenían,
ciertamente, razón alguna para ser
ni más buenos ni más humanitarios
que los contemporáneos. La figura
de Las Casas es descrita con cierta
simpatía y, al mismo tiempo, como
magnífico ejemplo de la «libertad de
expresión» de la época, puesto que,
sin ser reducido a aislamiento o in-
fluencia alguna, pudó vocear a los
cuatro vientos lo que pensaba de la
empresa colonial.

Refiriéndose, naturalmente, páginas
más adelante, al Siglo de Oro espa-
ñol subraya el autor que, a diferen-
cia de lo ocurrido con otros períodos
similares en otros países, el Siglo de
Oro de la civilización española fue
todo un proceso de florecimiento y,
lo que es más importante, no fue un
estallido brusco. Para Pierre Vilar el
hombre más representativo de la épo-
ca lo fue, sin duda alguna, la figura
de Cervantes. En efecto, Cervantes
—escribe— es de todos los escritores
de la época el que tiene un genio me-
nos confuso. Su propia vida es una
síntesis española.

Dando un gran salto, al que nos ve-
mos obligados para destacar la acer-
ba crítica del autor sobre la España
contemporánea, el autor de estas pá-
ginas considera que la decadencia es-
pañola alcanza su cénit en el si-
glo XIX. En efecto, subraya, el si
glo XIX español ofreció más come-
dias que dramas: conspiraciones, in-
trigas y a veces corrupción. Así, por
ejemplo, la función pública llegó a
ser beneficio y no oficio. El poder,
además, no tuvo prejuicio alguno en
abusar del mismo y, consecuentemen-
te, llegar a la arbitrariedad. «La arbi-
trariedad, decía poco más o menos
Unamuno (nos recuerda Pierre Vilar),
es el régimen natural del pueblo es-
pañol, atemperada desde arriba por
el pronunciamiento y desde abajo por
la anarquía. Desplante, si se quiere,
pero que explica por qué aún hoy Es-
paña piensa menos en Rey o Parla-
mento que en Ejército o Revolución
en la calle». Las palabras del inolvi-
dable Rector de Salamanca explican,
en efecto, en parte la desorientación
socio-política de la época que va des-
de más allá de mediados del si-
glo XIX hasta los años treinta del
siglo XX.
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No le falta, pensamos, la razón a
Pierre Vilar cuando afirma que el au-
téntico problema de la España de la
época a la que nos venimos refirien-
do no fue otro que el de no haber po-
dido encontrar una solución adecua-
da para los problemas del campo.
En efecto, como perfectamente ha
subrayado Díaz del Moral, las rebe-
liones andaluzas son un síntoma elo-
cuente de que, quiérase o no, el ma-
lestar campesino fue primera fuente
de inspiración en la que se apoyaron
los que hicieron de las revoluciones
o rebeliones del momento la bandera
o constante de sus elementales aspi-
raciones. Esas rebeliones abonaron el
campo en donde, como es bien sabi-
do, las raíces del socialismo prende-
rían inmediatamente.

Glosa el autor, con especial deteni-
miento, los acontecimientos que nos
son ya profundamente próximos, es

decir, la contienda de 1936 y, conse-
cuentemente, las principales causas
que dieron lugar a la misma y, lógica-
mente, su posterior desarrollo. Tal
vez, consideramos, esta última parte
del libro no debería haber sido in-
cluida. La razón en la que apoyamos
nuestro deseo es fácilmente compren-
sible: las guerras —en especial las ci-
viles— deben ser narradas a partir
de los cien años de su realización.
Entonces, pensamos, hay mucha más
claridad, más objetividad y ningún
otro interés que defender salvo el de
la propia «verdad» histórica.

Insistimos, en todo caso, en que las
páginas que debemos a Pierre Vilar
son sumamente útiles para conocer
con cierto detalle nuestra propia his-
toria y, especialmente, para saber
qué es lo que, más allá de los Piri-
neos, se piensa de nosotros.

J. M. N. de C.

J. H. ELLIOTT: El viejo mundo y el nuevo, 1492-1650. Ed. Alianza
Editorial S. A. Madrid, 1972. 157 págs. Traducción: Rafael Sán-
chez Mantero.

El profesor del King's College de
Londres, J. H. Elliot, ha dedicado
preferente atención a la historia de
la Península Ibérica; lo demuestran
su cuidadosa investigación sobre los
acontecimientos de los siglos XVI y
XVII, sus libros dedicados a la Espa-
ña Imperial; la rebelión catalana con-
tra el gobierno de Olivares, amén de
otros excelentes trabajos sobre las
revueltas en los dominios de la mo-
narquía española durante la década
de 1640, incluidos en un volumen co-
lectivo «Revoluciones y Rebeliones de
la Europa Moderna». Es por tanto un
conocedor expertísimo de los avata-

res históricos de esas épocas, de la
Península Ibérica y por extensión de
Europa.

El presente volumen que comenta-
mos se ofrece como resultado de
cuatro conferencias dictadas en 1969,
a invitación de The Queen's Univer-
sity de Belfast; tratando los temas
en forma selectiva y analizando his-
tóricamente las imprevistas e incon-
trolables consecuencias más diversas,
derivadas por el descubrimiento de
América con referencias, preferente-
mente, al siglo posterior al mismo.

Analiza con rigor histórico y con
generosidad de datos, recogidos de
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todas las fuentes históricas de la
época, más que los hechos en sí, las
consecuencias e implicaciones que el
descubrimiento y conquista de Amé-
rica tuvo para la Península Ibérica y
para Europa en sus diversos aspectos
y perspectivas.

Es, ciertamente, el impacto del Nue-
vo Mundo en la Europa del siglo
XVI y comienzos del XVII lo que
el profesor J. H. Elliott estudia,
analiza y razona con una dedicación
preferente al mundo ibérico de la
América Central y Meridional y con
notables referencias al mundo anglo-
francés del Norte.

El magnífico trabajo se expone con
abundante profusión de conocimien-
tos históricos, narraciones y hechos
trascendentes sucedidos, situándose
el autor como fiel espectador de los
acontecimientos. Toda la gran empre-
sa bélica de conquista, ocupación y
pacificación; las relaciones entre ra-
zas, el desarrollo de la doctrina evan-
gélica por la Iglesia, la adaptación
de fórmulas económicas nuevas, etc.,
crearon en las tierras descubiertas
nuevos hombres y diferentes grupos
sociales. Todo ello constituyó un fuer-
te impacto y en cierto modo un desa-
fío al conjunto de tradiciones, per-
juicios e ideas existentes en el Viejo
Continente. Las reacciones no se hi-

cieron esperar, con especial sensibi-
lidad en la Península. Una nueva era
comenzaba, y no todos eran cons-
cientes de lo que sucedía.

El estudio que contiene el libro que
comentamos es narrado en exposi-
ción de ideas y conceptos de una for-
ma alternativa, situando al lector,
indistintamente en las tierras del Vie-
jo Mundo y del Nuevo, de tal forma
que nos encontramos con una visión
panorámica de los acontecimientos
que dieron un nuevo giro a la histo
ria de la Humanidad.

Elliott, para una mejor compren-
sión y claridad del texto, lo hace dis-
currir bajo cuatro títulos, que son
coincidentes con las cuatro conferen-
cias de Belfast: 1.° «El Impacto in-
cierto». 2." «El proceso de asimila-
ción». 3.° «La Nueva Frontera». 4.° «El
mundo Atlántico».

En resumen, estamos ante un libro
de una riqueza histórica de primer
orden que nos descubre nuevas visio-
nes sobre el nacimiento de un Con-
tinente, y consecuentemente despier-
ta el interés del lector aficionado a la
rama histórica y de manera especial
al lector español, por ser aquélla una
empresa de dimensiones hispanas.

J. Montes
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